


































Escuela de Arquitectura. Universidad de Alcalá





I Jornadas Internacionales de Investigación
PATRIMONIO, TERRITORIO Y PAISAJE
ACTAS
Alcalá de Henares 7/8 octubre 2013
Escuela de Arquitectura_Universidad de Alcalá
*Las Jornadas de Investigación han sido fruto del convenio de cooperación científica existente 
entre el Centro de Ciencias del Diseño y de la Construcción de la Universidad de Aguascalientes 
(México) y la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Alcalá. A través de este convenio se ha 
procedido a la organización conjunta de dos reuniones científicas en el año 2013, con dos sedes y 
convocatorias consecutivas: entre el 26 y 28 de junio de 2013 se celebró en la Universidad de 
Aguascalientes el III Foro Internacional en Ciencias de los Ámbitos Antrópicos, bajo el lema 
Convergencias del Diseño y de la Construcción III: Infraestructura, Ingeniería Civil y Territorio; y entre 
los días 7 y 8 de octubre las Jornadas Internacionales que ahora se presentan, celebradas en la 
Escuela de Arquitectura de la Universidad de Alcalá.
COORDINACIÓN: Ángeles Layuno Rosas (Escuela de Arquitectura, Universidad de Alcalá), 
Alejandro Acosta Collazo (Centro de Ciencias del Diseño y de la Construcción, Universidad 
Autónoma de Aguascalientes), Ernesto Echeverría Valiente (Escuela de Arquitectura, Universidad 
de Alcalá).
DISEÑO DE PORTADA: NMyK Creativos. Dibujo: Carlos González Duque
MAQUETACIÓN: Álvaro Lamas García y Estíbaliz Pérez Asperilla
EDICIÓN: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá
Producción e impresión: grupo e-impresion
ISBN: 978-84-16133-69-7 CD ROM 
DEPÓSITO LEGAL: M-18499-2015 
© de los textos: los autores
© de las imágenes: las personas, instituciones, archivos, bibliotecas y centros de documentación
Dra. Ángeles Layuno Rosas
Escuela de Arquitectura. Universidad de Alcalá (España)
Dr. Alejandro Acosta Collazo
Centro de Ciencias del Diseño y la Construcción. Universidad Autónoma de Aguascalientes (México)
Dr. Ernesto Echeverría Valiente
Escuela de Arquitectura. Universidad de Alcalá (España)
Dra. Alejandra Contreras Padilla
Universidad Autónoma Metropilitana (Xochimilco)
Dr. Miguel Ángel Chaves Martín
Universidad Complutense de Madrid
Dra. Pilar Chías Navarro
Universidad de Alcalá de Henares
Dr. José Antonio Franco Taboada
Universidade da Coruña
Dr. Rafael García
Universidad Politécnica de Madrid 
Dr. Javier Maderuelo
Universidad de Alcalá de Henares
Dr. Carlos Montes Serrano
Universidad de Valladolid
Dr. Adrián Moreno Mata
Universidad Autónoma San Luis Potosí
Dr. Juan Gerardo Oliva Salinas
Universidad Nacional Autónoma de México
Dr. Gabriel Puron Cid
Centro de Investigación y Docencia Económicas
Dr. Fernando Quesada López
Universidad de Alcalá de Henares
Dr. Javier Rivera Blanco
Universidad de Alcalá de Henares
Dr. Ricardo Villasís Keever
Universidad Autónoma San Luis Potosí
Dr. Gonzalo Barluenga Badiola
Dr. Enrique Castaño Perea
Dra. Rosa Cervera Sardá
Dr. Ernesto Echeverría Valiente
Dr. Roberto Goycoolea Prado
Dr. Luis Ramón Laca Menéndez de Luarca
Dra. Ángeles Layuno Rosas
Dra. Ángeles Layuno Rosas
Escuela de Arquitectura. Universidad de Alcalá (España)
Dr. Alejandro Acosta Collazo
Centro de Ciencias del Diseño y la Construcción. Universidad Autónoma de Aguascalientes (México)
Equipo técnico: Adrián Pérez, Gloria Viejo, Álvaro Mozas
Secretaria administrativa: Mª Jesús Fernández Mediavilla
COORDINADORES DE LA PUBLICACIÓN
COMITÉ CIENTÍFICO
COMITÉ ORGANIZADOR
COORDINADORES DE LAS JORNADAS
ÍNDICE 
INTRODUCCIÓN
Ángeles Layuno, Alejandro Acosta, Ernesto Echeverría
PONENCIAS INVITADAS
PAISAJE: CULTURA Y PATRIMONIO
Javier Maderuelo
EL REUSO DEL PATRIMONIO INDUSTRIAL COMO ESTRATEGIA DE DESARROLLO TERRITORIAL 
Y CULTURAL
Alejandro Acosta
LA CONSTRUCCIÓN DEL TERRITORIO Y DEL PAISAJE EN LA CARTOGRAFÍA HISTÓRICA
Pilar Chías Navarro y Tomás Abad Balboa
FRAGMENTACIÓN URBANA Y SEGREGACIÓN SOCIORESIDENCIAL EN LAS CIUDADES DE LA 
REGIÓN CENTRO-OCCIDENTE DE MÉXICO. LOS CASOS DE AGUASCALIENTES, LEÓN, SAN 
LUIS POTOSÍ  Y ZACATECAS
Adrián Moreno Mata y Ricardo Villasís Keever
EL SERVICIO HISTÓRICO DEL COAM
Alberto Sanz Hernando
COMUNICACIONES
PATRIMONIO, TERRITORIO Y PAISAJE
ESTUDIO DEL SEGUIMIENTO DEL PAISAJE  Y LA ORDENACIÓN DEL TERRITORIO EN EL DELTA 
DE LLOBREGAT (BARCELONA) DESDE 1957 HASTA LA ACTUALIDAD
Alba Jordana Bausells
TERRITORIOS DE LA SAL EN ANDALUCÍA
Emilia Román López
EVALUACIÓN DE ASPECTOS IDENTITARIOS DEL PAISAJE RURAL DE LA BAJA ALCARRIA, 
GUADALAJARA
Teresa Eiroa Escalada 
RED DE TRINCHERAS EN TORNO A MADRID. UN PATRIMONIO DESCONOCIDO DE 100 
KILÓMETROS DE ARQUITECTURA, INGENIO  Y PAISAJE
Susana Velasco Sánchez 
EL CAMPILLO Y MONESTERIO, DOS FINCAS DE FELIPE II EN EL ENTORNO DE EL ESCORIAL. 
ARQUITECTURA Y PAISAJE
Raimundo Undurraga Letelier
LA CONCEPCIÓN DEL TERRITORIO EN LOS SISTEMAS DEFENSIVOS COLONIALES. EL CASO DE 
SANTIAGO DE CUBA
Elsy Zaldívar Morales
EL CENTRO HISTÓRICO DE AGUASCALIENTES, MÉXICO: DISMINUCIÓN PATRIMONIAL DE LA 
ARQUITECTURA DEL SIGLO XX
J. Jesús López García
PATRIMONIO Y CIUDAD. EL ESPACIO URBANO COMO PROYECTO CULTURAL EN CRISIS
Lourdes Royo Naranjo
EVOLUCIÓN DE LA ARQUITECTURA DE LOS AÑOS 60-90 EN ESTADO DE ABANDONO. 
RENACER CON CAMBIO DE USO A TRAVÉS DE LA EXPERIENCIA DEL CENTRO NACIONAL DE 
DANZA EN PARÍS
Alfonso Magaz Robain, Enrique Castaño Perea, Raúl Rodríguez Torres
EL PATRIMONIO COMO PRODUCTO TURÍSTICO EN MÉXICO

















EL PAISAJE COMO “ESCENA DEL CRIMEN”: DE LA BÚSQUEDA DE INDICIOS Y DE LA 
REINSERCIÓN DE LOS CULPABLES. REFLEXIONES SOBRE DOS EXPERIENCIAS DE 
INVESTIGACIÓN-ACCIÓN SOBRE EL PAISAJE EN EL TERRITORIO TRANSFRONTERIZO DEL 
BAJO GUADIANA
Emanuele Pierobon
MEDIO AMBIENTE, HABITABILIDAD Y PLANIFICACIÓN URBANA Y TERRITORIAL
PARADIGMAS DE SOSTENIBILIDAD: EL POTENCIAL ECOLÓGICO LATENTE EN EL DESARROLLO 
SOSTENIBLE DE LA ARQUITECTURA DE CLIMAS EXTREMOS
Ángela Ruiz Plaza
CATÁSTROFES NATURALES COMO FACTOR DE CRECIMIENTO URBANO EN LA “VILLA Y 
PUERTO DE GARACHICO”, TENERIFE, DESDE EL SIGLO XVII A LA ACTUALIDAD
Daniel Melián García
LA CIUDAD  INÚTIL. “ESTRATEGIAS PRODUCTIVAS PARA LOS ESPACIOS VACÍOS DE LA CRISIS”
Julio Jesús Palomino Anguí
DIVERGENCIAS ENTRE LOS TERRITORIOS SENSORIALES E IMAGEN URBANA EN LOS ESPACIOS 
PÚBLICOS ABIERTOS DEL CENTRO DE LA CIUDAD DE AGUASCALIENTES
Emma Guadalupe Gutiérrez de Velasco Romo
IMÁGENES DEL PASAJE LOCAL DE LA SIERRA DE MADRID: EL CASO DE ESTUDIO SU 
PERCEPCIÓN CON JÓVENES
Marcela Ramón
LA EXPERIENCIA DEL ADULTO MAYOR COMO FUNDAMENTO EN LA CONSTRUCCIÓN DE 
CRITERIOS DE DISEÑO DEL ESPACIO ARQUITECTÓNICO DE LA VIVIENDA
María Elena Molina Ayala, Oscar Luis Narváez Montoya
IMPULSO INDUSTRIAL: EXPANSIÓN URBANA EN AGUASCALIENTES QUE MODIFICA LA 
OFERTA RESIDENCIAL
Rodrigo Franco Muñoz
EL DISEÑO DE CAMPOS DE REFUGIADOS EN LOS MANUALES DE AYUDA HUMANITARIA
Verónica Sánchez Carrera
INNOVACIONES TECNOLÓGICAS EN ARQUITECTURA
ESTUDIO SOBRE MORTEROS DE REVESTIMIENTO PARA LA MEJORA ACÚSTICA Y TÉRMICA EN 
CONSTRUCCIÓN, REHABILITACIÓN O RESTAURACIÓN DEL PATRIMONIO EDIFICADO
Irene Palomar, Gonzalo Barluenga, Javier Puentes
NANOTECNOLOGÍA APLICADA A HORMIGONES AUTOCOMPACTANTES: INFLUENCIA A EDADES 
TEMPRANAS
Javier Puentes, Gonzalo Barluenga, Irene Palomar
COMPORTAMIENTO ESTRUCTURAL DE MARCOS DE ACERO FORMADO EN FRÍO DE PARED 
DELGADA  AFECTADOS POR EL FENÓMENO DE SUBSIDENCIA
Luis A. Hernández Castillo, José A. Ortiz Lozano, Jorge Ramos Ruiz Flores, Miguel A. Soto Zamora, Jesús 
Pacheco Martínez, Martin Hernández Marín, Roberto Fernández Pacheco
CONCRETO REFORZADO CON FIBRAS COMO ALTERNATIVA PARA PISOS INDUSTRIALES BAJO 
REQUERIMIENTOS ANTRÓPICOS
Alejandro Meza de Luna, José Ángel Ortiz Lozano, Lorenzo Peralta Jaime, Juan José Soto Bernal, Jesús 
Pacheco Martínez, Martín Hernández Marín, Sabas Rangel Martínez, Raudel Padilla Ceniceros
LA CUBIERTA DE LA PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE DE MADRID: ¿UN 
HITO EN LA CIUDAD?
Mónica Morales Segura
TEORÍA DE LA ARQUITECTURA Y DE LA CIUDAD
PAISAJE Y ARQUITECTURA EXPOSITIVA. EL RECINTO FERIAL DE LA CASA DE CAMPO DE 
MADRID
















LA DIRECCIÓN GENERAL DE ARQUITECTURA EN LA SEGUNDA POSTGUERRA. LA BÚSQUEDA 
DE UNA ARQUITECTURA NACIONAL
Felipe Asenjo
LAS REVISTAS INTERNACIONALES EN EL PROCESO DE PROYECTO. EL ARCHIVO PERSONAL DE 
FERNANDO GARCIA MERCADAL, 1921-1936
Rafael Hernando de la Cuerda
ARQUITECTURA HOSPITALARIA DEL INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN EN ARAGÓN. EL 
HOSPITAL MIGUEL SERVET DE FERNANDO GARCÍA MERCADAL
Jesús Escribano Marquina
ESTADO ACTUAL DE LOS POBLADOS DIRIGIDOS DE RENTA LIMITADA
María del Puig Guillem González-Blanch





EL UPPER LAWN PAVILION DE ALISON Y PETER SMITHSON. LA TRANSFORMACIÓN DE UNA 
PREEXISTENCIA
Ana Rodríguez García
VEINTE AÑOS DE BIENALES ESPAÑOLAS DE ARQUITECTURA Y URBANISMO: VANGUARDIA Y 
DIFUSIÓN DE LA ARQUITECTURA
Manuel De Miguel Sánchez
CUANDO LOS LÍMITES DEL ARTE SON INVISIBLES. CARTOGRAFÍAS UNIVERSITARIAS 
LATINOAMERICANAS
Mara Sánchez Llorens 
IMAGINARIOS  TURÍSTICOS  Y ARQUITECTURA
Laura Susana Zamudio Vega
CUANDO LA CIUDAD TIENE IMAGEN. CRONOLOGÍA DEL TRASLADO DE LA CIUDAD DE 
GUATEMALA, 1773-1776
Ricardo Sáenz Bravo
LAS REPRESENTACIONES GRÁFICAS DEL MAUSOLEO DE SANTA CONSTANZA EN ROMA EN 
LOS SIGLOS XVI-XVII
Licinia Aliberti, Miguel Ángel Alonso Rodríguez
(IN)FORMALIZACIONES
Jon Arteta Grisaleña
LA FORMACIÓN DE ALUMNOS ADULTOS EN ARQUITECTURA. MÉTODO DE APRENDIZAJE 
EMOCIONAL (MAE) COMO SISTEMA DE OPTIMIZACIÓN DOCENTE. ESTADO DE LA TESIS
Loreto Barrios Rodríguez, Carlos González Bravo, Enrique Castaño Perea
LA ENSEÑANZA DE LA TOMA DE DECISIONES EN EL DISEÑO  Y LA ARQUITECTURA


















La publicación que se presenta recoge los resultados de las I Jornadas de Investigación organizadas 
por el Departamento de Arquitectura de la Universidad de Alcalá, en colaboración con el Centro 
de Ciencias del Diseño y de la Construcción de la Universidad de Aguascalientes (México), con la 
aspiración de constituirse en un foro de investigación preferentemente en curso o inédita que 
favorezca el intercambio de experiencias entre docentes, investigadores y alumnos de posgrado, 
especialmente de Doctorado. Por ello, la celebración de las Jornadas y la publicación derivada 
pretenden ofrecer una visión amplia de las temáticas, experiencias, líneas de investigación y 
enfoques metodológicos que se desarrollan en la actualidad en el ámbito de la disciplina 
arquitectónica y urbanística, basadas muchas de ellas en aportaciones transversales e 
interdisciplinares que enriquecen a nuestro juicio el panorama de la investigación universitaria más 
avanzada.
Si bien el lema con que se abordan las Jornadas se centra en la tríada Patrimonio, Territorio y Paisaje, 
las sesiones de trabajo recogen otras líneas y contenidos, permitiendo de este modo la adecuada 
acogida de los trabajos y líneas de investigación en curso en estos momentos en el Programa de 
Doctorado en Arquitectura de la Universidad de Alcalá. En concreto, las sesiones y por tanto, las 
secciones o bloques de la presente publicación se estructuran del siguiente modo, aún 
considerando la permeabilidad de las fronteras y las contaminaciones entre enfoques, líneas y 
disciplinas en algunas de las investigaciones presentadas.
1. Patrimonio, Territorio, Paisaje 
2. Medio Ambiente, habitabilidad y planificación urbana y territorial
3. Innovaciones Tecnológicas en Arquitectura
4. Teoría de la Arquitectura y de la Ciudad
Es preciso destacar el carácter internacional de las Jornadas fruto de la colaboración con el Centro 
de Ciencias del Diseño y de la Construcción de la Universidad de Aguascalientes (México) y en la 
organización conjunta de un foro de difusión de la investigación con dos sedes y convocatorias 
consecutivas. De este modo, entre el 26 y 28 de junio de 2013 se celebró en la UAA el III Foro 
Internacional en Ciencias de los Ámbitos Antrópicos, un evento consolidado producto del 
Doctorado del mismo nombre, bajo el lema Convergencias del Diseño y de la Construcción III: 
Infraestructura, Ingeniería Civil y Territorio, el cual fue coordinado por el Dr. Alejandro Acosta de la 
UAA y la Dra. Ángeles Layuno de la Universidad de Alcalá1. En los días 7 y 8 de octubre del 
mismo año, en contrapartida, se celebraron las Jornadas Internacionales en la UAH bajo el lema 
Patrimonio, Territorio y Paisaje, coordinadas por los mismos profesores acompañados por el Dr. 
Ernesto Echeverría. Esta internacionalización del evento en cuanto a organización y objetivos, la 
masiva y activa participación de los colegas mexicanos en las Jornadas de la UAH, supuso la 
posibilidad de llevar a cabo un rico intercambio de experiencias investigadoras entre los diversos 
asistentes a las Jornadas.
La ponencia inaugural, pronunciada por el profesor Javier Maderuelo con el título Paisaje: Cultura y 
Patrimonio, ofrece un planteamiento que ayuda a entender el “paisaje” principalmente como 
fenómeno cultural y patrimonial, lo que posibilita su defensa y valoración. La valoración 
patrimonial del paisaje como hecho cultural ligado a los fenómenos de antropización del territorio 
se plantea en un sentido integrador y transversal tendente a señalar criterios que ayuden a 
dilucidar tanto su conservación como su necesaria transformación. 
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1  Acosta Collazo, A., Layuno Rosas, M.A., Convergencias del Diseño y de la Construcción III. Arquitectura, Ingeniería Civil y Urbanismo. 
Infraestructura, Patrimonio y Territorio. Universidad de Aguascalientes. Centro de Ciencias del Diseño y de la Construcción, 2013 
(ISBN: 978-607-8285-92-1).
El análisis crítico de los múltiples factores que se entremezclan en el concepto de “paisaje” parece 
oportuno como inicio para sentar las bases historiográficas y epistemológicas de este campo de 
estudio, así como para trazar la dialéctica territorio-paisaje, mostrando la relativización y 
ampliación de los límites del concepto de patrimonio trasladable a un cambio de escala notable 
que tiene que ver con la realidad física del mismo, como se verá, a través de aportaciones basadas 
en nuevos enfoques conceptuales y metodológicos de investigación con un carácter prospectivo en 
muchos casos. 
Entre estos signos determinantes de antropización del territorio se encuentran las actividades 
económicas e industriales obsoletas, convertidas en recursos culturales para la reactivación de 
territorios y áreas urbanas en crisis, objeto de la ponencia de Alejandro Acosta El reuso del 
Patrimonio Industrial como estrategia de desarrollo territorial y cultural. Pero además, la recuperación 
del patrimonio industrial en desuso representa no sólo un factor de desarrollo económico 
sostenible de amplias zonas, sino que puede contribuir a forjar las señas de identidad de amplias 
regiones mexicanas mediante en el entendimiento de los procesos de configuración territorial 
históricos. Es este un tema crucial que recuperan algunas de las comunicaciones y ponencias y que 
refleja el planteamiento prospectivo de la mayor parte de las investigaciones actuales, la simbiosis 
entre estudios históricos y aplicativos, sobre un campo de fuerzas en que los ingredientes 
superestructurales e infraestructurales se mezclan.
El texto de la ponencia La construcción del territorio y del paisaje en la cartografía histórica, de los 
profesores Pilar Chías y Tomás Abad, aporta elementos de análisis metodológico para el estudio de 
la construcción del territorio y del paisaje apoyándose sobre todo en las fuentes gráficas, y 
especialmente en las cartográficas,  tradicionalmente relegadas por la dificultad de su lectura, 
localización e interpretación crítica. La cartografía puede convertirse en un instrumento clave de 
conocimiento histórico del territorio, como se comprobará en numerosos escritos que se 
presentan en esta publicación. La cartografía histórica se convierte en la ponencia tratada en una 
herramienta para construir la historia de elementos patrimoniales en su dimensión territorial, 
como es el caso del analizado puente de Alcántara. Pero también los documentos cartográficos son 
patrimonio per se, expandiendo el análisis de los objetos patrimoniales fuera de sus límites 
materiales, y expandiendo un radio de acción e influencia a escala territorial. 
El texto de la ponencia de los profesores Adrián Moreno y Ricardo Villasís, Sustentabilidad, modelos 
urbanos y territorio en la región centro – occidente de México. Los casos de Aguascalientes, León, San Luis 
Potosí y Zacatecas, ofrece un recorrido por el origen y la evolución urbana, económica, y cultural de 
las ciudades fundadas en la Región Centro – Occidente de México durante la época colonial, 
sobre todo atendiendo a factores como su estructura funcional, sociodemográfica y espacial, y de 
la influencia recíproca entre el medio físico y el medio construido, como preludio a un análisis de 
las transformaciones producidas en la segunda mitad del siglo XX, sobre todo en las últimas 
décadas. En este sentido, se ofrece una visión crítica y prospectiva sobre las políticas que se han 
sucedido de ordenamiento territorial, desarrollo urbano y regional, vivienda, infraestructura y 
equipamiento urbano atendiendo a aspectos de coherencia espacial, social y sostenibilidad 
medioambiental, sentando la base de la discusión a futuro en torno a estos temas.
La ponencia del Dr. arquitecto y profesor Alberto Sanz, como responsable del Servicio Histórico 
del COAM, presenta un rico material archivístico abierto a todos los investigadores, los fondos del 
Servicio Histórico del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, como centro de documentación 
sobre la arquitectura y el urbanismo, sobre todo madrileño. Mientras que paralelamente pone en 
evidencia el papel fundamental de los archivos de arquitectura como centros de investigación y 
documentación pero también como elementos clave en la tarea de conservación, valoración, y 
difusión del patrimonio arquitectónico de los lugares. 
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Las comunicaciones se estructuran en cuatro bloques, el primero de ellos responde al título de las 
Jornadas, Patrimonio, territorio, y paisaje. 
Los textos incluidos bajo en esta sección aportan en muchos casos instrumentos y enfoques 
derivados de un novedoso planteamiento metodológico acorde con la amplia y compleja visión del 
concepto de patrimonio en la actualidad, extralimitando los tradicionales estudios centrados en 
bienes inmuebles aislados para alcanzar una escala urbana, territorial o paisajística, o incluso 
inmaterial (sistemas defensivos coloniales, transformaciones de los centros históricos, paisajes 
agrarios,  industriales). Paisajes culturales formados por la acción conjunta de la naturaleza y el 
hombre y formas de vida, que incluyen toda una complicada estructura territorial susceptible de 
conservación patrimonial o cuando menos de investigación previa. 
La necesidad de divulgación de estos estudios resulta inaplazable por los déficits que se producen a 
nivel operativo a la hora de emprender adecuadas medidas de protección, así como estrategias de 
recuperación, intervención y gestión patrimonial de muchos lugares. Una aportación básica es la 
que incide en la dimensión cultural, simbólica, identitaria, y en la necesidad de potenciar su 
explotación sostenible, donde el papel de las comunidades locales es fundamental. Si el paisaje es 
un constructo cultural, y tiene que ver con la percepción del individuo y de la sociedad, el fin 
último de la valoración paisajística debería ser la comunidad receptora, como se plantea en algunos 
de los textos que se presentan en que se establece una comparación entre la visión objetiva y 
técnica del paisaje y los aspectos que identifica la sociedad, de importante componente subjetiva, 
con el objetivo de evaluar si los aspectos identitarios del paisaje están siendo recogidos de una 
manera eficaz de cara a su posible protección. Cualquier política de paisaje debe considerar la 
realidad local, la identidad local, debe hacerse social y fundarse, no sólo en la exploración de su 
creciente valor económico (el paisaje como activador de economías locales), sino también en la 
reafirmación de su dimensión afectiva.
Desde esta óptica, las fuentes y recursos que estas investigaciones emplean abordan de nuevo un 
cambio de escala y cierta transversalidad, además de coincidir en un carácter propositivo, de 
aportación de criterios, respuestas y soluciones derivadas de la investigación, y cuyo objetivo final 
es la identificación y valoración de los riesgos e impactos que experimentan categorías sin duda 
muy frágiles y vulnerables,  ya que no gozan en muchas ocasiones ni del reconocimiento social ni 
administrativo, ni se dispone de unos instrumentos metodológicos de actuación claramente 
definidos, además de otras problemáticas derivadas de la descoordinación de las actuaciones 
emprendidas por los agentes implicados, sin negar la naturaleza eminentemente cambiante 
intrínseca a estos procesos. 
El renovado debate sobre la transformación de los centros históricos analizado en algunas de las 
ponencias presentadas, asocia la problemática derivada de la alteración morfológica, sustitución 
edilicia, y degradación ambiental a nivel de imagen urbana, a episodios de fachadismo, pastiches, 
etc. En relación con lo anterior, se incluyen algunas aportaciones que analizan sistemas de 
revitalización urbana de barrios marginados y degradados urbanística, económica y socialmente a 
través de estrategias ligadas al arte y a la promoción turístico-cultural de estos distritos, en los que 
se reclama la integración de la población local en aras de huir de los recurrentes procesos de 
gentrification urbana de décadas pasadas. Se plantean actuaciones de renovación cultural donde las 
acciones de arte público juegan un papel capital en la aspiración a potenciar la recualificación del 
espacio público, activando nuevos usos comerciales, culturales, de ocio, vinculados a nuevas 
miradas, significados, y recorridos urbanos. Esta resemantización del espacio urbano se expone en 
el texto presentado sobre el Plan Director del SOHO Málaga Barrio de las Artes dirigido por el 
Ayuntamiento de Málaga (España) dentro del Programa Poctefex, de carácter Europeo. 
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La segunda sección de comunicaciones, bajo el epígrafe Medio Ambiente, habitabilidad y planificación 
urbana y territorial, plantea algunos temas que revelan las preocupaciones por la realización de una 
arquitectura y una planificación urbana sostenibles, desde el conocimiento profundo de los 
recursos locales, en aras de la mejora de la calidad de vida y el impulso económico de lugares. Se 
plantean dos cuestiones fundamentales: el desarrollo debe ir precedido de investigación, y el 
futuro debe contemplar la innovación. El abordaje transdisciplinar de la investigación se hace 
preciso como reflejan muchas de las comunicaciones de este bloque, pues la construcción y el 
planeamiento urbano y territorial se enraízan en factores climáticos, geográficos, históricos, 
topográficos, socio-económicos, productivos, ecológicos, etc. Este acercamiento integral a los 
fenómenos, y la salida del ensimismamiento del proyecto sea urbano o arquitectónico conlleva a su 
vez un manejo plural de las fuentes y recursos en que se asientan las investigaciones y a la misma 
riqueza de las aportaciones gráficas ligadas a un cambio de escala –paisaje, territorio, ciudad– en 
el enfoque de los temas.
En los últimos años, se están desarrollando estudios enfocados a la consideración de la identidad 
no sólo como hecho tangible, sino también como hecho cultural e ideológico susceptible de 
materializarse en los fenómenos urbanos y paisajísticos, en imaginarios de los usuarios. En estos 
casos, se abre una problemática compleja en que la disciplina arquitectónica y urbana debe lograr 
un acuerdo con la comunidad receptora. Esta reflexión sobre la imagen urbana abordada desde 
diversos campos y momentos temporales ha centrado algunos de los trabajos que se presentan en 
ésta y otras secciones.
En este punto, debemos insistir en la pluralidad metodológica empleada, a través de la apropiación 
de métodos y parámetros adscritos a otros campos como la estadística, la geografía, la ecología, el 
medio ambiente, la sociología, la psicología, entre otros, enriqueciendo de este modo con nuevos 
enfoques el campo disciplinar de la arquitectura y el urbanismo, cuya abstracción se reduce para 
hacerse más permeable a la realidad cotidiana de la comunidad. 
Estas afirmaciones se asientan precisamente en los procesos de antropización de la ciudad y del 
territorio, como recuerda Francisco de Gracia (2009), “todo espacio aprehendido por el hombre 
está sometido a la realidad perceptiva, donde intervienen el carácter óptico, psicológico y 
cultural”. El espacio arquitectónico y urbano excede su construcción técnica y disciplinar para 
dotarse de unas consecuencias sensoriales, psicológicas y significativas que hay que desentrañar. 
No parece haber arquitectura sin sociología, sin psicología, sin geografía, en suma, sin conocer el 
medio y el usuario objeto de la acción. Se presentan investigaciones sobre la percepción y el uso 
del espacio público por parte de diversos grupos sociales, entre ellos los jóvenes, sobre la 
necesidad de implicar a la comunidad en el acto del diseño de los entornos habitacionales o 
urbanos. Los resultados obtenidos en las investigaciones que aquí se presentan son sustanciales en 
estos campos. Conceptos como agricultura urbana, pedagogía urbana, esta última vinculada a la 
arquitectura y al urbanismo como herramienta educativa para crear sentido del lugar y “topofilia”; 
la división social del espacio y la vivienda progresiva de autoconstrucción, plantean soluciones 
factibles a diversas problemáticas urbanas como los vacíos urbanos, la crisis productiva, la pérdida 
de identidad del espacio público, la falta de cohesión social, los problemas del medio ambiente, y 
la creciente privatización del espacio público en determinadas zonas del mundo. En suma, se aspira 
a concienciar tanto a arquitectos como a ciudadanos del carácter no inocuo del espacio construido.
Los textos de la tercera sección recogen sendas aportaciones a la investigación de la tecnología de 
la construcción bajo el epígrafe general Innovaciones tecnológicas en Arquitectura. Se incluyen en este 
campo contribuciones llevadas a cabo por sólidos equipos de investigación en este ámbito 
pertenecientes tanto a la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Alcalá, como al Centro de 
Ciencias del Diseño y la Construcción de la Universidad Autónoma de Aguascalientes. Se trata de 
investigaciones experimentales tendentes al estudio del comportamiento de determinados 
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materiales destinados a juntas y revestimientos, estructuras o pavimentos, a través de pruebas de 
laboratorio para conseguir que su puesta en obra asegure las condiciones de resistencia y 
funcionalidad, además de estéticas, en los supuestos de su aplicación a la restauración del 
patrimonio. Destacan las investigaciones sobre morteros de revestimiento para la mejora acústica y 
térmica en construcción, rehabilitación o restauración del patrimonio edificado; sobre las ventajas 
e inconvenientes del uso de adiciones y fibras a escala nanométrica en los hormigones 
autocompactantes (HAC), y sobre los usos de marcos de acero formado en frío como elementos 
estructurales en la industria de la construcción.
La cuarta sección de esta publicación se centra en aportaciones vinculadas a la Teoría de la 
Arquitectura y de la Ciudad. Las principales aportaciones en este bloque han consistido en la 
presentación de sendas investigaciones sobre arquitectura española del siglo XX, que aspiran a 
colmar lagunas historiográficas en lo relativo a conjuntos, edificios o figuras de la arquitectura 
española contemporánea, especialmente de las generaciones de arquitectos que desarrollaron su 
trabajo desde los años cincuenta fundamentalmente, con ejemplos como el recinto Ferial de la 
Casa de Campo, la arquitectura de Francisco Inza, o el estudio de las revistas de arquitectura más 
apegadas a la ideología del régimen. En otros casos se trata de revisiones profundas de figuras de la 
talla de Fernando García Mercadal.
En paralelo, la sensibilidad por la transformación y/o recuperación patrimonial de la 
minusvalorada arquitectura moderna ha constituido otro punto de interés que refleja una línea de 
investigación creciente en simbiosis con la recuperación y revisión de la historia de la arquitectura 
moderna. Esta sensibilidad observable en estos estudios, como en el caso de los poblados dirigidos 
de renta limitada en Madrid construidos entre 1956 y 1959, abre el debate sobre los criterios y 
medidas de “protección en el uso” del patrimonio moderno.
En segundo lugar, en esta recuperación decidida por el estudio de la arquitectura española, algunos 
textos exponen la investigación desarrollada con un sentido teórico-crítico sobre la arquitectura 
española más reciente, como es el caso la arquitectura de las Bienales Españolas de Arquitectura 
(1991-2010), llegando a importantes conclusiones. La arquitectura internacional moderna y 
contemporánea ocupa algunos de los trabajos presentados con enfoques innovadores como la 
revisión del lema de la Síntesis de las Artes en los proyectos de los campus latinoamericanos del 
Movimiento Moderno (México, Caracas y Sao Paulo), o sobre la relación entre tradición vernácula 
y moderna en los sistemas constructivos de los Smithson. Observamos el interés que despierta 
también la reflexión sobre la arquitectura contemporánea sometida al poder de las industrias 
culturales y convertida en producto de marketing urbano en las sociedades actuales, y, finalmente, 
la profundización que recogen algunos textos en cuestiones metodológicas de la enseñanza de la 
arquitectura.
En conclusión, los textos que se presentan a continuación son un retrato de los intereses, métodos 
y enfoques actuales en la investigación disciplinar, atenta a nuevos conceptos patrimoniales y 
paisajísticos, que abrazan aspectos cada vez más amplios en el tiempo y el espacio, mostrándose 
proclives a una mayor sensibilidad hacia la sociedad como usuaria del entorno y del espacio 
construido o protegido, hacia la necesaria investigación sobre la arquitectura del pasado reciente, 
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PAISAJE: CULTURA Y PATRIMONIO
LANDSCAPE: CULTURE AND HERITAGE
Dr. JAVIER MADERUELO
Catedrático de Arquitectura del Paisaje
Universidad de Alcalá
Estimados congresistas: Nuevamente, voy a hablar de paisaje y de patrimonio, uniéndolos a través del 
concepto de cultura, que permea a ambos. No es la primera vez que defiendo que podemos entender el 
concepto “paisaje” como elemento o fenómeno cultural y comenzar a plantear su comprensión y su 
defensa, con criterios próximos a los empleados para valorar y defender el resto del patrimonio 
cultural, es decir, como un testimonio de la actividad humana sobre el territorio.
El concepto paisaje se forjó en Europa a finales del siglo XVI como un género pictórico, aquel que 
muestra vistas de un país, consolidándose la idea de paisaje como la de un territorio que es apreciado por 
poseer cualidades estéticas como bello, sublime, maravilloso o pintoresco.
Hoy el concepto paisaje se ha extendido además a campos científicos como la geografía, la sociología y la 
economía, a fenómenos sociales como el turismo, y, por último, es objeto de debates políticos, que van 
desde los temas relacionados con la identidad nacional o local hasta los que se plasman en la legislación y 
el derecho relativos a la explotación del territorio, dando origen a la necesidad de consensuar un 
“Convenio Europeo del Paisaje” y de desarrollar leyes y reglamentos para hacerlo cumplir.
Sin negar ni la existencia ni el interés que poseen las diferentes posibilidades que ofrece el paisaje desde 
sus vertientes científicas, económicas o políticas, la posición desde la que hago esta ponencia es la de la 
cultura, reivindicando la condición del paisaje como ‘fenómeno cultural’. 
Pero ‘cultura’ no es sólo el conjunto de las manifestaciones artísticas desde las que se muestra el paisaje, 
como la pintura, la fotografía o la literatura, sino que la cultura se encuentra en cualquier tipo de 
intervención humana que, de forma reiterada y sistemática, ha forjado el territorio destilando imágenes 
características de él, por medio de acciones tales como las agrícolas, ganaderas, mineras, industriales, 
estructurales, urbanizadoras o, más recientemente, la propia actividad turística.
En cada época y en cada región o país, se han desarrollado unas formas características de relación entre el 
hombre y el territorio que habita, que le han permitido al hombre sobrevivir en él y, además, 
comprender el mundo. Esas relaciones del hombre con su territorio se han manifestado a través de las 
secuelas que los trabajos han dejado sobre el país.
En cuanto fenómeno cultural, el paisaje no es apreciado solamente por sus cualidades estéticas, sino que 
le podemos atribuir también cualidades patrimoniales, como las que pueden tener un cuadro, un edificio 
o un monumento, y, por lo tanto, el paisaje reclama también unas condiciones de estudio, análisis, 
conocimiento, difusión y protección similares a las de las obras artísticas e históricas.
Es relativamente fácil entender en qué consisten las cualidades patrimoniales de un monumento 
escultórico o arquitectónico, pero no es tan fácil entender por qué un paisaje de apariencia cotidiana 
posee un valor similar al que puede tener un monumento o una obra de arte que son capaces de resumir, 
en un lenguaje simbólico, los saberes, conocimientos, creencias, ideales y mitos de la época en que fue 
construido. Cualquier obra de arte, con independencia de sus valores estéticos, nos habla del estado de la 
técnica de la escultura en el mundo romano, de las capacidades del ingenio de los escultores, de los 
valores éticos, políticos, religiosos y sociales de la época y la sociedad en que fue creada.
Esos contenidos y valores se deducen de los rasgos que el artista ha sido capaz de plasmar en la 




tal manera que podemos reconocer su autoría a través del análisis de esos rasgos personales que el artista 
ha dejado en su trabajo, del estilo en el cual se le sitúa la obra.
De la misma manera cualquier paisaje habla, si lo queremos escuchar, de los valores éticos, políticos y 
sociales,  así como de los saberes, conocimientos, creencias, ideales y mitos de los pobladores que lo 
forjaron, de la capacidad técnica y del ingenio desarrollado para sobrevivir en ese territorio, de la 
manera cómo sus pobladores han visto y comprendido el mundo. La diferencia con la obra de arte es que 
en la construcción del paisaje físico no hay un artista único. Los autores de los paisajes son cientos de 
miles de personajes anónimos que, desde épocas prehistóricas, están tallando el territorio, roturando sus 
campos, abriendo los caminos, construyendo muros de contención, canales de riego, puertos, escolleras 
y un número ilimitado de acciones y actuaciones que han dotado de un carácter determinado y único a 
cada lugar. La expresión de ese carácter es lo que llamamos paisaje.
Pero de la misma manera que en la obra de arte reconocemos una autoría, en el paisaje esa autoría es la 
de una colectividad que, con sus mitos y sus ritos, con sus creencias y saberes, con su cultura autóctona, 
ha dado forma diferente a cada fragmento del territorio y, cada uno de esos fragmentos nos habla de la 
manera de ser, de sentir y de pensar de esas colectividades.
En Europa todo el territorio está antropizado, y lo está desde hace muchos siglos, desde hace veinte y 
hasta treinta siglos, según las regiones. El paisaje resultante de esa antropización es una acumulación de 
estratos de trabajos agrícolas, ganaderos, residenciales e industriales, que resumen, mejor que los 
documentos, que los monumentos y que las obras de arte la historia de cada país.
El territorio ha sido surcado por arados, caminos, canales, muros, hitos defensivos, asentamientos de 
población, que, según las necesidades y las posibilidades de cada época y de cada región, han cobrado 
diferentes formas y envergaduras. Por lo general esas acciones y construcciones, en muchos casos hoy en 
desuso, están ahí y configuran lo que un territorio tiene de paisaje. 
Son hitos hacia los que dirigir la mirada, pero también son testigos de la historia y son contenedores de 
significados que van más allá de lo meramente semiótico ya que resumen los anhelos, las vivencias, las 
ilusiones y las pasiones de muchas generaciones de moradores y, hoy día, esos paisajes son los 
acumuladores de la identidad de los países. Cuando se contemplan bancales de viñedos o dehesas 
ganaderas, estamos contemplando monumentos culturales, obras de arte anónimo que nos resumen la 
historia de los lugares, las formas de vivir y alimentarse de sus moradores, la estructura de sus familias, 
el estado de su economía. Esto lo hacen los paisajes con la misma o mayor eficacia que los documentos 
mercantiles, los títulos de propiedad o las actas judiciales que se conservan en los archivos y a las que tan 
aficionados somos los historiadores.
El paisaje, en cuanto documento que permite la interpretación del territorio, es la forma 
fenomenológica como se presenta esa escritura que ha sido trazada con el arado y la rueda, con el paso 
del ganado, con la elevación de un puente, con el embalse de un cauce o con la construcción de un 
molino. Cuando contemplamos una elevada cima montañosa o una imponente catarata, no nos cabe 
ninguna duda de que nos encontramos ante un auténtico paisaje y admiramos la obra de la madre 
naturaleza que ha generado la monumental cordillera del Himalaya o precipita las aguas por las cataratas 
de Iguazú. Admiramos la potencia impresionante de una naturaleza ciega que nos sorprende por su fuerza 
impetuosa, por su poder irreductible, pero que aún poseyendo grandes valores geográficos, geológicos, 
botánicos o zoológicos, carece de valores culturales, carece de aquellas cualidades patrimoniales que 
genera el mundo de la cultura. Por el contrario, cuando contemplamos un paisaje agrícola, un aparente 
lugar común, carente de acontecimientos monumentales, podemos estar contemplando un paisaje que lo 
es no por lo que sorprenden sus formas desmesuradas, sino por lo que tienen de auténtico depósito 
patrimonial, de resumen de la historia de un país.
Alan Roger nos ha enseñado cómo para llegar a ser paisaje el país se ha ‘artealizado’, es decir, los 




artística, reconociendo en él valores estéticos. Así, el macizo que forma la montaña Sainte-Victoire, una 
formación rocosa de solo 1011 metros de altura, que no había reclamado la más mínima atención, es hoy 
contemplada con veneración gracias a la experiencia estética de Paul Cézanne.
Pero, además de contemplarlo con ojos artísticos, como si fuera una pintura, lo vemos con ojos 
históricos, como testigo y consecuencia directa de la historia de la humanidad, ya que el pintor Paul 
Cézanne, uno de los protagonistas de esa historia,  ha realizado de esta montaña una cincuentena de 
cuadros que han transformado algo más que la visión del territorio sino el propio territorio generando 
un flujo turístico que ha situado a Aix-en-Provence como foco económico de la región.
Según se fue afianzando en nuestra cultura la conciencia de la historia, consolidada tras la Ilustración 
como ciencia que se apoya en unos métodos y técnicas concretos, surgió la necesidad de preservar unos 
testigos sobre los que apoyar la razón y la veracidad de las narraciones que la propia historia destila. A 
finales del siglo XIX el historiador austriaco Alois Rielg definió el concepto de monumento en unos 
momentos en los que ya se había aprendido a leer en los objetos y en las piedras como si éstos fueran 
textos escritos y se había aprendido también a diferenciar,  por medio de la comparación de las formas y 
del análisis de las técnicas constructivas, las distintas edades y culturas a las que pertenece cada uno de 
los vestigios.
Así, una escultura, un cuadro, un edificio o un libro no sólo tendrán valor en sí mismos, debido a sus 
cualidades estéticas, formales o narrativas, sino también como testigos que corroboran con su presencia 
material la veracidad de ciertos hechos históricos. 
En ambos sentidos, es decir, como obra de arte y como vestigio histórico, cualquier objeto deberá ser 
protegido, cuidado, conservado y, si es necesario, restaurado de manera que se puedan seguir leyendo los 
mensajes del pasado que encierra y que se pueda disfrutar de su presencia en cuanto objeto que 
proporciona un disfrute en su contemplación.
Desde estos postulados se afianzó el museo como cofre custodio de un pasado que se atesora, estudia, 
ficha, cataloga, ordena e interpreta, pero también en el que se separa y aísla al vestigio de su contexto 
original, no sólo físico sino histórico, para dotarlo de un nuevo contexto artificiosamente generado en el 
cual los vestigios, transfigurados en “obras”,  forman parte de una nueva cadena de hechos seleccionados 
por los historiadores quienes, convertidos en escaparatistas del arte y la cultura, interpretan el pasado 
según los restos concretos que han logrado reunir y que atesoran bajo su atenta custodia.
Para conseguir esos vestigios ha sido necesario expoliar ruinas, iglesias, palacios, lugares públicos y 
privados, ciudades y pueblos con el fin de formar “la colección” del museo.
Durante el siglo XIX y hasta bien entrado el siglo XX la justificación fue fácil: Se trataba de reunir en un 
enclave específico y adecuado algunos vestigios con el fin no solo de estudiarlos sino de formar a los 
historiadores, a los artistas y, por último, a los ciudadanos, quienes mejorarán su condición humana a 
través del conocimiento de la historia y del disfrute del arte. La historia, en su sentido más lato, ha 
propiciado que se arranquen de su lugar de origen portadas de edificios, retablos de altares y esculturas.
En el Trianon de Versalles, Luis XIV mandó construir en 1662 una “menagerie”, un conjunto de 
corralitos en torno a un edificio de planta octogonal que estaba coronado en cúpula. En la “menagerie” se 
ubicaron colecciones de animales exóticos para ser contemplados como atracción de visitantes y 
cortesanos y también para ser estudiados y diseccionados por los naturalistas y científicos de la Academie. 
Surgieron así los zoológicos,  espacios ajardinados con una vocación de enseñar la “historia natural” y de 
mostrar las curiosidades que ofrecen los animales, de la misma manera que, por esas fechas, se empiezan 
a construir los gabinetes de curiosidades y las galerías de pinturas, que fueron el origen de los museos 
ilustrados. Hace ya muchos años que los zoólogos desaconsejan tener a los animales encerrados en jaulas 
o corrales, toda vez que los animales enjaulados, fuera de su hábitat y con las costumbres alteradas por la 
cautividad, no aportan ningún dato de valor científico y su encierro sólo conduce al sufrimiento y la 




que queremos conocer y estudiar ya que, para el historiador lo mismo que para el biólogo, hoy es más 
importante el hábitat contextual y las relaciones que se establecen en él que las particularidades de cada 
individuo aislado. De la misma manera que se reclama ahora la liberación de los animales y la abolición 
de los zoológicos, con el fin de contemplar las criaturas en sus medios naturales y así apreciar tanto sus 
verdaderos comportamientos como su belleza, debemos reclamar la contemplación de los monumentos 
y vestigios de la historia en sus contextos originales.
Aislar un vestigio histórico o un bien cultural no consiste únicamente en arrancarlo del lugar para el que 
fue concebido y recluirlo en un museo, como sucede con tantos objetos de devoción, como cuadros, 
esculturas, retablos, muebles e incluso murales y frescos que hoy se encuentran desfuncionalizados en las 
salas de los museos, sino que aislar significa también no proteger adecuadamente el entorno en el que se 
haya el monumento, por más que éste parezca que ha quedado asegurado del todo al otorgarle el más 
alto grado de protección que pueda conceder la ley.
La historia empezó como narración de los hechos memorables de los héroes. Desde la Ilíada hasta la 
configuración filosófica de la historia como disciplina científica, los historiadores se han ocupado (aún se 
siguen ocupando) de los hechos que conciernen a los personajes singulares: santos, reyes, conquistadores, 
militares, artistas, etc. proyectando sus nombres sobre épocas y estilos de manera que decimos: la época 
de Felipe II o el estilo Luis XV como si Felipe II o Luis XV, en solitario y por su sola voluntad, fueran los 
responsables de acontecimientos, conocimientos, destrezas y actitudes que surgieron y se desarrollaron 
durante sus mandatos. Muy por el contrario, ha costado un enorme esfuerzo entender que por mucho 
poder y resolución que hubieran puesto aquellos personajes, lo acontecido y construido bajo sus 
dominios políticos o militares se debe al esfuerzo de millones de personas que trabajaron construyendo, 
investigando, escribiendo, labrando o pastoreando. Muchas veces, a pesar de reyes y tiranos, de órdenes y 
decretos, las obras poéticas y artísticas, los descubrimientos científicos, los avances conceptuales y las 
ideas filosóficas han sido posibles. Pero no se trata de sustituir ahora unos héroes por otros, a los reyes 
por los astrónomos, o a los tiranos por los poetas, sino de entender que la historia de la humanidad ha 
sido forjada por millones y millones de personas anónimas, de seres sin cualidades diferentes que han 
sido carne de cañón en las guerras, esclavos en el trabajo realizado en los campos y en las industrias. Un 
largo elenco de labradores, carreteros, molineros, pastores, picapedreros, carpinteros o pescadores han 
hecho posible, con el producto de su esfuerzo y su trabajo, cubriendo su puesto en el engranaje social y 
productivo, la construcción de catedrales, la colonización de territorios, la apertura de rutas comerciales 
y hasta la creación de las obras más refinadas del arte. Todas estas personas reclaman también su papel en 
la historia, aunque no sepamos su nombre, y,  lo que es más interesante, a través de lo que les ha 
acontecido a algunos de ellos, pequeñas tragedias domésticas sin trascendencia aparente, podemos 
reconstruir el sentido y el carácter de la época en la que vivieron con más verosimilitud que si atendemos 
sólo a los sucesos que acaecieron a los grandes personajes que, por lo general, vivieron aislados de la 
realidad, confinados en sus palacios y rodeados de sus pares y sirvientes quienes, como sucedía con Luis 
XIV, construían para él una realidad ficticia en su isla de Versalles.
Los historiadores conceden una enorme importancia a la palabra escrita, a los datos que aparecen en los 
documentos, pero existen otras fuentes que, sin estar escritas no dejan de ser tan fiables o más que los 
propios documentos, ya que estos no tienen necesariamente que reflejar la verdad, por más que sean 
antiguos. Algunas de estas fuentes se encuentran en la propia arquitectura que a través de las formas, las 
técnicas constructivas y los ornamentos nos hablan, sin grandes posibilidades de falsear su realidad, del 
nivel de conocimientos, las posibilidades económicas, la destreza y el talento de sus constructores en 
particular y de la sociedad que hizo posible la construcción en general.
Ciertamente son muchos los historiadores y arqueólogos que han sabido leer en las piedras, 
interpretando afinidades estilísticas y destrezas constructivas para ofrecer datos sobre la filiación de sus 
constructores, sobre todo si lo que se analiza son edificios singulares, como iglesias, palacios, torres, 




dejando de lado las singularidades, se preocupan de analizar y leer lo que podríamos llamar la 
“arquitectura popular”, es decir, las casas, corrales, establos, almazaras, etc. y sin embargo, son esas 
construcciones, modestas en su ambición, pero producto de la necesidad, la costumbre y las 
posibilidades locales quienes mejor reflejan el tipo de vida que se desarrolló en una comarca o región en 
la época de su construcción. La forma de la vivienda rural con sus elementos anejos, como cuadras, 
establos, tinadas, palomares, lavaderos, hornos, graneros y aljibes, nos hablan de manera directa de un 
tipo de organización familiar y social, de unos hábitos de vida doméstica, de unos medios de producción, 
de unas técnicas de almacenamiento, de un sistema económico y, a la postre, de unas maneras de 
comprender el mundo y de aposentarse en él. Pero ese mundo, sobre todo en épocas pretéritas, como la 
Edad Media, se circunscribía para la mayoría de los campesinos al territorio en el que habían nacido y al 
que pertenecían, como sucedía con el resto de los seres vivos. 
El mundo era su valle y en el mundo no sucedía más que lo que en él pudiera cambiar durante la vida del 
campesino. La estructura familiar y social, las relaciones entre vecinos, el sentido de comunidad, las 
necesidades de organización, las formas de defensa y apoyo se ven reflejadas funcionalmente en esas 
construcciones rurales. Pero, por otra parte las formas de ese hábitat rural vienen determinadas por las 
condiciones físicas del lugar, por su climatología, topografía, hidrología y calidad edáfica del suelo, así 
como por la abundancia o ausencia de los materiales que puedan ser aptos para construir. Es decir, el 
territorio, con todas sus cualidades y deficiencias, va a ser el elemento determinante de la subsistencia y 
el cobijo de las comunidades humanas que lo habitan y esas comunidades van a adaptar sus criterios de 
organización social a esas condiciones de supervivencia. Se establece así una intensa relación bi-unívoca 
entre el hombre, con sus capacidades industriosas, y el territorio en el que se ubica, con sus 
condicionantes físicos. Pero el territorio, como el monumento arquitectónico o la simple vivienda rural, 
puede ser también objeto de análisis y lectura. El territorio, es un texto para el historiador y el paisajista 
que desean comprender más allá de los tópicos positivistas. Toda vez que las condiciones físicas de 
muchos territorios no han sufrido grandes alteraciones durante siglos, sobre todo en aquellas zonas en la 
que la industrialización ha llegado tardía y débilmente, muchas de esas formas rurales, tanto las de las 
viviendas como las de los territorios dedicados a los cultivos o las de las explotaciones ganaderas se han 
mantenido casi sin variaciones como tipologías históricas y aún perviven, aunque se encuentren en estado 
de extremo peligro de total extinción. 
A lo largo de esta ponencia he mencionado mucho la palabra cultura y el adjetivo cultural y espero que 
ambas palabras hayan quedado claras con respecto al paisaje y al patrimonio. Sólo me queda apuntar que 
es a nosotros a quienes nos toca ahora hacer el esfuerzo de intentar comprender los valores del territorio 
y empezar a mirarlo como un bien que debemos mejorar a través del conocimiento de sus cualidades, no 
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RESUMEN
La planificación urbana es relevante en la búsqueda del desarrollo cultural y económico. Los estudios regionales y 
el análisis de los efectos de la globalización pueden ayudar a mejorar las condiciones de calidad de vida. La 
definición: complejo cultural, que es utilizada en este documento, se refiere a los entornos construidos que 
podrían incluir distintos géneros arquitectónicos creados para la difusión cultural. El papel de la industria en el 
desarrollo local y regional puede ayudar a entender la connotación de varios lugares históricos en América Latina, 
así como la generación de rasgos de identidad en distintas zonas. La recuperación del patrimonio industrial es una 
forma de enfatizar los sistemas culturales. A través de los años diversos elementos edificados han quedado como 
símbolos y algunos espacios se han recuperado mediante nuevos usos. El estudio de los lugares industriales del 
pasado es pertinente, ya que puede otorgar pistas para el entendimiento de las culturas y su desarrollo territorial.
PALABRAS CLAVE: Reuso, patrimonio industrial, desarrollo cultural.
ABSTRACT
City planning is important in the search for cultural and economic development. Regional studies and 
globalization analyses can help improve conditions in quality of life. The definition: cultural complex –which is 
used in this paper, refers to built environments that may include different architectural genres created for cultural 
diffusion. The role of industry in local and regional development can help to understand the connotation of several 
historic places in Latin America, as well as the generation of identity in different places. The recovery of industrial 
heritage is a way to emphasize the cultural systems, through the years different kinds of elements have stayed as 
symbols and some areas have recovered through new uses. The study of past industrial sites is important because it 
may provide clues to a better understanding of cultures and territorial development.
KEYWORDS: Building reuse, industrial heritage sites, cultural development.
INTRODUCCIÓN
El planeamiento urbano en México, con sus pros y contras, ha logrado ciertos logros en el aumento y 
fortalecimiento de masa crítica, necesaria para cuestionar los avances y enseñanzas que quedan para la 
futura resolución e interpretación de los problemas del desarrollo en Latinoamérica. Uno de los temas 
que se encuentran constantemente en discusión es la globalización, que a su vez, hace más pertinente el 
análisis de las regiones, como fundamento para el mejoramiento de la calidad de vida en la actualidad. En 
México sucede algo similar que en el contexto Latinoamericano, los esfuerzos por mejorar las 
condiciones de vida de la población en general se ven truncados por el beneficio al sector privado que 
toma paulatinamente las riendas del poder en instituciones estratégicas y en el gobierno. Es el estudio del 
desarrollo regional un tema vigente y pertinente en la actualidad. El desempeño cultural de las regiones 
en un mundo globalizado puede incubar un contrapeso tal que permita mejorar las condiciones de los 




vez recursos para promover su propia sustentabilidad. En este sentido el desarrollo territorial y cultural 
es acertado y vigente. El término complejo cultural, al cual se hace alusión en este texto, se refiere al 
conjunto de elementos edificados que albergan géneros como museos, escuelas, centros de exposición, 
diversión, esparcimiento, centros re-interpretativos, de desarrollo tecnológico, etc., siendo de carácter 
público o privado, constantemente abiertos al público, receptores de grandes audiencias, con espacios 
para la difusión cultural en su interior y exterior, pudiendo ser o no de carácter lucrativo.
En España en las últimas décadas se ha incrementado el interés por las zonas industriales y su posible 
inserción en ámbitos culturales relevantes. Así, en la zona industrial de la ciudad de Bilbao se incrustó un 
nuevo museo, que no recicló espacios edificados, sino que se dispuso como una propuesta nueva, capaz 
de generar identidad propia, es decir el Museo Guggenheim (Fig. 1). A pesar de que se ha mencionado en 
los medios que son diversas las inversiones en la ciudad, el atractivo principal sigue siendo el Museo 
Guggenheim, fascinante obra de Frank Owen Gehry, comúnmente conocido como Frank O. Gehry. Lo 
interesante del concepto es el hecho de introducir un elemento cultural museístico en una zona de 
vocación industrial en su origen.
Otra gran intervención urbana, también digna de mencionarse es el Centro Cultura de Avilés, complejo 
que sirvió para integrar la zona industrial con el centro fundacional de la ciudad, proyectado por Oscar 
Niemeyer, que recuerda la volumetría utilizada en Niterói (Fig. 2) y la pasión por el diseño del arquitecto 
brasileño. Ambos casos ejemplifican la fuerza icónica que está beneficiando el desarrollo cultural de los 
lugares. Esto es solamente para mencionar un par de casos exitosos, pero existen desde luego una gran 
cantidad de obras que promueven el desarrollo cultural y regional en España y en diversos países. En 
México y Latinoamérica asimilamos los conceptos de conservación del patrimonio industrial considerando 
también la problemática del desarrollo. Sólo que esta situación lleva implícito el enfoque económico, que 
en ocasiones se considera un lastre para el rescate de edificios valiosos, en términos sociales y culturales. 
Esto implica que en la actualidad se identifiquen sólo algunos conjuntos urbanos que han tenido una 
planeación estratégica integral, tanto en el proyecto y su ejecución. Los casos mencionados en este 
escrito presentan rasgos culturales que el autor de estas líneas considera conveniente contextualizar.  Pero 
cabe aclarar que existen múltiples casos urbanos exitosos. Sin embargo, se pretende inferir reflexiones y 
conclusiones partiendo de estos casos paradigmáticos.




Figura 1. El Museo Guggenheim se ha convertido un icono cultural y museístico de Bilbao, España 
(Fotografía: autor )
LAS ZONAS INDUSTRIALES  Y LA CULTURA
El papel de la industria en el desarrollo local y regional ha sido estratégico para explicar los fenómenos 
espaciales históricos y económicos en Latinoamérica. Dice Borja que los nuevos patrones de localización 
industrial inciden fundamentalmente en la estructura, los procesos espaciales y dinamismo de las 
ciudades (Borja y Castells, 1997: 43). Las vocaciones por determinadas industrias en las regiones, por lo 
general, en México, hicieron que los sistemas fabriles generasen rasgos identitarios, así, las zonas 
algodoneras concibieron tipos de edificaciones industriales, y qué decir de la industria enequenera en el 
sureste del país, gracias al sistema hacendario. Las haciendas ganaderas y cerealeras, los molinos, las 
haciendas de beneficio, las haciendas tequileras, las fábricas de mezcal y pulque, la industria siderúrgica, 
la industria del vestido, etc. también hicieron lo propio.
El caso del sistema ferroviario en Latinoamérica es conveniente mencionarse, pues a diferencia de las 
culturas europeas y las anglosajonas, en la segunda mitad del siglo XX comenzó a caer en desuso su 
funcionamiento. La competencia de otros medios de transporte y el desinterés de los gobiernos por 
mantenerlos en funcionamiento condujo a decisiones erróneas por parte de los administradores. Por 
ejemplo, en Chile, comenta Guajardo: Le EFE [Empresa de los Ferrocarriles del Estado] desde la década 
de 1930 quiso subordinar e incluso detener, el despliegue de nuevos medios de transporte requeridos 
por una estructura económica en proceso de cambio, pero no contaba con un sistema coordinado, sino 
redes diversas que recibían la competencia de la flexibilidad, mayor socialización y menor costo de la 
carretera, del vehículo motorizado, del petróleo y de la electricidad (2007: 199).
Uno de los argumentos del fracaso ferrocarrilero en Latinoamérica fue el deslinde de los administradores 
con los compromisos laborales, que se tradujo en un quebranto entre sindicatos y patrones. Esta relación 
orilló a los ferrocarriles, y a sus periféricos, a cerrar permanentemente sus servicios e instalaciones, 
quedando así un gran número de desempleados y edificios semi-abandonados.
En el caso de la ciudad de Aguascalientes, México el sistema de tranvías comenzó a fracasar por el tipo de 
servicio y también por los problemas laborales. En 1928 la Compañía Productora y Abastecedora de 




Figura 2. Oscar Niemeyer: Museo de Niterói, Brasil (Fotografía: autor) 
tranvía que aún funcionaban: del Apostolado, Centenario-San Marcos y Oriente1. El caso del ferrocarril 
argentino presenta similitudes a los problemas en este rubro con diversos países Latinoamericanos, 
especialmente en relación a su crisis2. Cabe mencionar que la mayoría de las principales ciudades de 
México, que conforman las cabeceras del poder político estatal mantenían un giro de comunicaciones 
basado en el sistema ferroviario. De hecho, las estaciones y talleres de ferrocarril reforzaron las 
centralidades urbanas en su momento. En Aguascalientes la zona que ocupaba el Ferrocarril Central llegó 
a conformar un terreno de 80 has. La herencia espacial industrial ahora es vasta pero el conjunto 
completo aún aguarda su conservación. Los gobiernos estatales en los años recientes decidieron 
recuperar los espacios principales, como la estación central, la nave de locomotoras, la casa de fuerza, el 
deportivo ferrocarrilero, y otros espacios, para asignar nuevos usos, recuperando en la medida de lo 
posible, los contenedores espaciales originales y su plástica. La tipología de edificios tenía que ver con los 
layouts originales y las formas de producción en su momento. Es decir el espacio original se generó en 
relación con el producto que se fabricaba o reparaba en determinadas áreas. Si bien la producción era 
especializada, la mano de obra guardaba una forma de trabajo sistemática y repetitiva. A pesar de que los 
talleres de Aguascalientes procuraron la reparación de maquinaria ferroviaria los espacios también se 
construyeron de acuerdo a características del lugar. Pero sin perder similitudes con naves industriales de 
otras latitudes, con layouts análogos. Recientes estudios demuestran que la influencia formal era más bien 
anglosajona. Bajo esta perspectiva los nuevos usos asignados se deslindaron de su función original; 
quedando un gran reto para el diseñador actual, que ahora debe trabajar en el reciclaje del contenedor 
formal del edificio con los nuevos requerimientos sociales y culturales del lugar. Algunos de los bienes 
muebles originales y la maquinaria de los edificios lograron ser recuperados. Pero antes de la 
intervención efectiva el lugar sufrió efectos de vandalismo. Dice Kevin Lynch en relación a este tipo de 
actividades: Es más probable que el vandalismo se produzca contra alguna propiedad pública o 
institucional, cuyo propietario es un impersonal “ellos”. Como imanes para la basura, también tienen más 
posibilidad de ser objeto de vandalismo los lugares que ya muestran signo de deterioro, con escasa 
vigilancia o propiedad incierta y cuando las reparaciones no se hacen con rapidez (2005: 98-99). Este 
fenómeno se detuvo recientemente en los talleres, es decir,  hasta que se estableció un absoluto control 
del lugar, por medio de bardas e incrementando la vigilancia. 
Existen numerosos casos exitosos que confirman que la recuperación del patrimonio industrial es una vía 
que enfatiza los sistemas culturales de los lugares. A nivel internacional, es el Museo D’Orsay un buen 
ejemplo a seguir (Fig. 3). Previo a la Exposición universal de París en el año de 1900, se decide demoler 
el antiguo Palacio D’Orsay el día 4 de octubre de 1898 (Mathieu, 1999: 19). En su lugar el arquitecto 
Víctor Laloux proyecta la puerta-estación ferroviaria La gare d’Orsay, que se construye en un enclave 
cultural, cercano al Museo de Louvre y las Tulleries. En el año de 1973 el edificio es considerado e 
incluido en el catálogo nacional de Monumentos Históricos de Francia (Mathieu, 1999: 34). Después de 
su catalogación, al edificio se le destinó un nuevo uso como museo. Esta decisión, bien fundamentada, 
consideró la liga entre los principales museos en boga del momento: El Centro Georges Pompidou y el 
Museo de Louvre, explotando así la riqueza cultural en conjunto, albergando obras de la segunda mitad 
del siglo XIX, principios del XX del arte moderno y la extensa colección del Louvre, un 
emprendimiento cultural que forma ahora parte de una idea exitosa de integración de oferta cultural, en 
términos museísticos y de lugar. Quizás en su origen el vínculo entre los elementos industriales y los 
culturales no era tan claro. Pero sucede que en ocasiones la industria genera expresiones habitables de tal 
calidad, que posteriormente con su reuso espacial se resignifican en elementos valiosos para las culturas 
del lugar. Aunado al reconocimiento social como elemento edificado valioso, y merecedor de 
conservarse en pie. Se reconoce que existen ahora diversos tratamientos museográficos que hacen más 
interactivos los espacios. Dice Groot que las nuevas propuestas museísticas involucran nuevas formas de 




1 Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes (AHEA), Fondo Conciliación y Arbitraje (FCyA), caja 1E, exp.8.
2 Nicolás Tuozzo representa acertadamente la crisis del sistema ferroviario argentino en la película Próxima Salida.
exposición con áreas interpretativas para que los usuarios aprendan sobre elementos culturales 
significativos en base a determinadas actividades. El principio de ‘aprender haciendo’ es utilizado como 
base de juegos, disposición de elementos secuenciales o la aplicación de cierta fuerza motriz para activar 
respuestas, con bases físicas, químicas o imágenes de elementos históricos. Los centros de reinterpretación 
pueden coadyuvar a incrementar el interés, no sólo por el patrimonio industrial, sino por el 
conocimiento de la historia de los lugares.
COMPLEJOS CULTURALES EFÍMEROS
Las grandes exposiciones universales marcaron una pauta en el emprendimiento de complejos culturales 
efímeros. Aunque se podrá comprobar que diversos elementos edificados después de su exhibición han 
quedado en pie –o ensamblados, como símbolo del evento y de los lugares.
También algunos espacios de dichos complejos se han recuperado, asignándoles nuevos usos. La gran 
torre Eiffel en París es el elemento más emblemático de esta situación. A pesar de ser un producto 
derivado de la Revolución Industrial, también conmemoró en su momento el centenario de la 
Revolución Francesa –toma de la Bastilla. Actualmente es un componente intensamente identitario de 
Francia. 
La gran estructura fue ensamblada para la Exposición Universal del año de 1889. Edificación bien 
valorada por la gente después de su construcción, como lo afirma Benévolo: Cuando se acaba la torre, el 
15 de abril de 1889, muchas reacciones contrarias se vuelven favorables; si la prensa refleja en general las 
ideas de los lectores, debemos entonces pensar que la opinión pública, en su conjunto, es favorable 
(2002: 150). Es importante reconocer que la gente también puede consentir valor a los objetos 
edificados por medio de nuevos significados asignados. En este punto es cuando se vuelve delicada la 
toma de decisiones para demoler o no la arquitectura de los lugares. La torre Eiffel (Fig. 4) ahora se ha 




Figura 3. El Museo D’Orsay en Paris es un exitoso caso de recuperación del patrimonio industrial, 
conservando la plástica del elemento continente y propiciando un nuevo uso, más de corte cultural que de 
producción industrial (Fotografía: autor)
Algunas otras ferias regionales o locales en ciudades europeas también han ofrecido buenos ejemplos de 
arquitectura. La exposición de Arte e Industria Textil en Düsseldorf, Alemania, llevada a cabo en el año 
de 1902, presentó un edificio metálico con tendencias Art Nouveau o Jugendstil, –cabe mencionar que 
historiadores como Curtis dice que el ‘Art Nouveau’, el ‘Jugendstil’ y el ‘Style Liberty’ presentan 
similitudes (2006: 58). El edificio incluía dos torres adosadas en su fachada principal, una techumbre 
laminar a dos aguas en la nave principal (espacio principal de exhibición) y un par de anexos. El edificio 
fue adquirido por el gobierno mexicano y trasladado, en secciones y vía trasatlántica, a la ciudad de 
México para fundar en ese espacio –una vez re-ensamblado, el Museo de Historia Natural. 
Posteriormente el edificio industrial entró en un proceso de abandono paulatino hasta la década de los 
años setenta, cuando en la época del Presidente Luis Echeverría Álvarez, se decide proclamar la Ley 
Federal sobre monumentos y zonas arqueológicos, artísticos e históricos –el 6 de mayo de 1972, e incluir el 
edificio en su catálogo. En ese momento se analizó la disyuntiva de desensamblar el edificio industrial, 
pieza por pieza, cual ‘mecano’ que puede armarse y desarmarse, para desecharse, o generar acciones de 
conservación, hasta derivar en el ahora conocido como Museo del Chopo, destinado a la difusión de la 
cultura. Este tipo de rescate de patrimonio industrial en realidad es paradigmático en México, debido a 
lo que representó la revaloración de un edificio metálico, en apariencia de bajo valor arquitectónico, 
pero con un alto sentido de recuperación y audacia en su conservación. Durante los años del 2006 al 
2007 se planteó un proyecto de reuso espacial en el inmueble de El Chopo, encabezado por el arquitecto 
Enrique Norten. Durante los dos años siguientes se entabló una seria discusión en diversos foros, en 
relación al nuevo proyecto que albergaría El Chopo, y que se convertiría en el nuevo museo. El 
controversial proyecto contrastó de manera contundente la antigua forma del edificio industrial con una 
propuesta de intervención novedosa, totalmente disímbola a su envolvente, tratándose de un nuevo 
‘contenido’, en contraste con el ‘continente’, es decir, la propuesta se convertía en una forma antagónica 
tal, que ignoraba el lenguaje compositivo entre el 
edificio antiguo y el nuevo uso. Afortunadamente, y bajo 
supervisión de autoridades competentes, la nueva 
propuesta nunca daño la estructura existente. A pesar de 
lo disímbolo del lenguaje formal propuesto, el 
‘cascarón’ formal se mantiene intacto. El diseño 
contempló la exhibición de obras de gran formato y se 
diseñaron galerías de diversos tamaños para cubrir las 
necesidades expositivas con presencia temporal.
A diferencia del diseño anterior, destinado al Museo de 
Historia Natural, esta nueva propuesta contempló 
espacios más dinámicos y el uso utilitario al máximo del 
espacio interior del edificio industrial. El nuevo diseño 
aún no ha terminado de convencer a los críticos de la 
arquitectura contemporánea en México, sin embargo 
resolvió la cuestión emergente del nuevo uso. Aunado a 
esto las visitas al museo se han incrementado. 
Demostrando con esta intervención que el patrimonio 
industrial no está peleado con la arquitectura 
contemporánea, y que de la mano pueden sobrevivir a 
través del tiempo, librando las ataques de desaprobación 
de parte de ‘legos’ inconformes. Los anexos del edificio 
y sus transformaciones contemplaron el destino de uso 
para artes escénicas y productos cinematográficos.
En otro caso, la Feria Nacional de San Marcos, en la 




Figura 4. La gran torre Eiffel en París, producto de 
la Exposición Universal del año de 1889, es uno de 
los elementos más icónicos de Francia (Fotografía: 
autor)
de carácter efímero por su duración. Por su flujo de visitantes –hasta siete millones en un período de tres 
semanas, se convierte en el evento más importante, en términos económicos, de la ciudad. El contenido 
de imaginarios es una parte fundamental en la difusión y en los motivos plásticos edificados. La historia 
de la feria se remonta al siglo XIX, cuando tiene su origen en el antiguo edificio, conocido como el 
Parián, corazón comercial de la antigua ciudad. Sin embargo la Feria se trasladó posteriormente a la zona 
de San Marcos, desde la cual se emprendió un complejo de instalaciones y servicios en torno al evento. A 
pesar de tratarse de un evento efímero algunas instalaciones quedan edificadas durante todo el año y se 
utilizan en diversos eventos. Es conveniente comentar que en la calle peatonal denominada J. Pani se 
concentran actualmente diversas actividades sociales, principalmente en fines de semana. La arquitectura 
no es ajena a este nodo urbano. El tratamiento de fachadas en la calle J. Pani se convirtió en una 
escenografía tal que simula un pueblo antiguo, que retoma elementos constructivos edificados del 
sistema hacendario mexicano: grandes macizos, el uso de morillos, abrevaderos, contrafuertes, gárgolas, 
dinteles, etc. Durante la feria los montajes alusivos a distintos lugares geográficos son de llamar la 
atención, e.g. cuando se tuvo como ciudad invitada a Monterrey, se realizaron reproducciones a escala del 
Cerro de La Silla, La Catedral y el Parque Fundidora.
La Feria Internacional del Libro (FIL), que se lleva a cabo cada año en la ciudad de Guadalajara, México, 
es también un buen ejemplo de complejos culturales efímeros. Esta se ha convertido en la feria de libros 
más importante de Latinoamérica, y quizás, valga la pena apuntar, que en realidad se trata del empuje de 
una célebre industria cultural, por la importancia de las editoriales que exponen y por la cantidad de 
libros que se comercializan. Menciona Piedras: El sector de la cultura tiene el carácter dual de crear 
simultáneamente crecimiento económico y bienestar, es decir, desarrollo económico integral. La 
actividad derivada de la creatividad no sólo genera empleo y riqueza, sino que además promueve la 
expresión y participación de los ciudadanos en la vida política, favorece un sentido de identidad y 
seguridad social y expande la percepción de las personas (2008: 62). De esta manera la FIL otorga 
beneficios económicos a la ciudad y beneficios cualitativos para sus usuarios, entre ellos eventos y libros 
que difícilmente se consiguen en un mismo lugar.
CONSERVACIÓN  Y NUEVOS MUSEOS
El caso del Centro de Las Artes San Luis Potosí Centenario –en México, es paradigmático en la región 
centro del país, no solamente por la inversión en su recuperación, sino por su cambio de uso, respetando 
los aspectos formales originales del edificio. Después de ser un centro penitenciario ahora se recupera 
para convertirse en un centro cultural. El edificio inició su construcción en el año de 1884, pero no fue 
sino hasta el año de 1904 en que fue concluido. En ese lugar fue preso Francisco I. Madero, por órdenes 
del General Porfirio Díaz, hecho histórico que agrega un plus a la importancia y conservación actual del 
edificio. El edificio original mantiene principios de diseño panópticos, principalmente por la disposición 
de la torre de vigilancia central y la ubicación de las crujías con celdas. Principio que el mismo Foucault 
retoma en sus tratados: No estamos ni sobre las gradas ni sobre la escena, sino en la máquina panóptica, 
dominados por sus efectos de poder que prolongamos nosotros mismos, ya que somos uno de sus 
engranajes (2003: 200). Los hechos históricos ocurridos en el inmueble, el período de construcción, los 
materiales y las formas espaciales conforman un conjunto cultural atractivo para los usuarios y con un 
valor social excepcional. El tipo de construcción es característica del porfirismo. Menciona Vargas 
Salguero: El porfirismo se encargaría sobre la base de las lúgubres refuncionalizaciones carcelarias, que 
vieron morir a más de un insigne compatriota a sus puertas o en sus interiores, de construir un sistema 
que, aunque copiado del exterior, resolvió temporalmente el problema humano de los presos (1998: 
216). El género de edificios penitenciarios en México en realidad requiere de estudios más profundos 
para su reinterpretación y reuso en la actualidad –sobre todo tratándose de inmuebles de valor 
arquitectónico e histórico. Independientemente de que se toca un tema delicado, la historia 




expresiones. En el mismo tenor, no cabe duda de que la producción industrial ha generado edificios o 
conjuntos urbanos valiosos. La antigua Estación del Ferrocarril Central en Aguascalientes es un buen 
ejemplo. Dentro de las inversiones que se hicieron en la zona del Parque Tres Centurias, cabe destacar la 
recuperación de este inmueble, con un cuidadoso trabajo de restauración e intervención museográfica. 
Es conveniente mencionar que a un costado de la antigua Estación se ubica un edificio funcionalista, que 
si se observa el conjunto, su presencia se ve disminuida, en términos estéticos. Sin embargo, el edificio 
funcionalista se renta constantemente al público para eventos privados y se ha convertido en un edificio 
provechoso. Lo cual es bien visto por administradores y economistas. Entonces, se puede deducir que los 
atributos funcionales pueden hacer relevante la conservación de un edificio, pues el flujo económico, 
como producto del ingreso, se puede reinvertir parcialmente en su mantenimiento.
El Parque Fundidora de la ciudad de Monterrey es un buen referente en el tema de la conservación del 
patrimonio industrial en Latinoamérica, sobre todo por sus dimensiones y la atinada intervención 
practicada en el conjunto. La antigua Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, fundada el 
15 de enero del año 1900 era una empresa siderúrgica que durante las primeras ¾ partes del siglo XX 
dominó la industria en su tipo en el norte de México. En el acceso al Parque Fundidora se localiza una 
gran olla de vaciado, de fabricante desconocido, menciona Casillas al respecto: Adquirida por Fundidora 
Monterrey y utilizada en el departamento de aceración No 2, se recubría interiormente de ladrillo 
refractario para ser sometida a una operación de secado y eliminar toda humedad antes de recibir el 
acero líquido. En la parte inferior de la olla, hay una boquilla por donde se vertía el acero fluido a las 
coquilas (2011: 111). En la actualidad este artefacto se exhibe a manera de fuente, vertiendo líquido 
sobre el canal. Después del quiebre de la industria en el año de 1986 el gobierno decidió realizar un plan 
maestro para su recuperación, incluyendo espacios museísticos y de esparcimiento para los visitantes, 
comunicando el Parque con áreas turísticas de la ciudad por medio de un canal. En Aguascalientes existió 
la Gran Fundición Central Mexicana –desde finales del siglo XIX, que conformaba parte del imperio de 
la familia Guggenheim. Sin embargo se desmanteló en el año de 1925. Dice un periódico local que “La 
Revolución Mexicana fue de hecho lo que propició la salida del personal norteamericano en 1914”3. A 
diferencia de la continuidad histórica que tuvo la Compañía Fundidora Fierro y Acero de Monterrey, S. 
A., fundada en 1900 y que se mantuvo en funcionamiento hasta el año de 1986.
CONCLUSIONES
Evitando caer en descripciones tautológicas del fenómeno de urbanización e industrialización de las 
ciudades, se afirma que los nuevos destinos de uso para el patrimonio industrial requieren de rigurosos 
análisis para evitar las anomias ideológicas en el ordenamiento del territorio y de los lugares. Layuno 
menciona que el equilibrio entre forma y función es siempre posible, si se activa un proceso racional de 
trabajo (2003: 438), el cual debe ser realizado o supervisado por profesionales en la práctica de la 
conservación edilicia. En sus nuevas interpretaciones, la oferta museística forma parte de marcas de 
ciudades, por ejemplo en las grandes capitales europeas y en Norteamérica. Esta tendencia comienza a 
llegar a Latinoamérica, permitiendo a los ayuntamientos tomar partido y realizar difusión de la cultura 
local. El nuevo giro industrial de Aguascalientes representa un potencial cultural turístico a corto plazo. 
La vocación de la industria automotriz en el sur de la ciudad representa un nodo económico tal que 
puede ser explotado por nuevas propuestas culturales, con formas potenciales de reinterpretar el 
conocimiento industrial. Reconociendo asimismo el multiculturalismo, con la llegada de más empresas 
transnacionales a la ciudad. El caso de la zona de Ferrocarriles –incluyendo el denominado Parque Tres 
Centurias, requiere planificar a corto y a mediano plazo diferentes escalas de intervención, pero 
atendiendo un plan parcial general. Los estudios socioeconómicos podrían coadyuvar con esta 




3 NUESTRO SIGLO, Suplemento Dominical  del diario El Hidrocálido: La Gran Fundición Central Mexicana, domingo 8 de abril, 2007, p. 8.
frecuencias en las nuevas funciones asignadas a los edificios históricos. Menciona Borja: La crítica al 
planeamiento territorial urbano se ha convertido en un lugar común desde los años setenta. Está 
generalmente aceptada la relativa inoperancia de estos planes cuando no se apoyan en dinámicas 
económicas y sociales que permitan su desarrollo en proyectos (1997: 235). 
En la actualidad el gobierno estatal en turno contempla seguir con el rescate de la antigua zona de 
ferrocarriles en Aguascalientes (Fig. 5).
La investigación científica que lleva a cabo la Universidad Autónoma de Aguascalientes en su enclave del 
Campus Sur, junto en el corazón geográfico de los nuevos desarrollos industriales representa un refuerzo 
cultural con el afán de coadyuvar en el desarrollo tecnológico de la región, estableciendo bases para la 
reinterpretación de patrimonio industrial actual.
El éxito de los nuevos usos seleccionados para el patrimonio industrial depende de su habitabilidad. 
Como menciona Vargas: La habitabilidad socialmente producida genera una dimensión arquitectónica 
correlativa a ella. El valor arquitectónico está en función de la habitabilidad lograda (2001: 48).
El fenómeno de la Feria de San Marcos requiere un tratamiento especial en la forma de exponerse. 
Faltan instalaciones diseñadas convenientemente y que sean dignas obras arquitectónicas que refuercen 
los contenidos culturales del lugar. De otra manera se convierte en solamente un espacio de diversión y 
entretenimiento, que carece de anclajes históricos referentes al lugar. Falta un serio tratamiento plástico 
con un alto sentido del senso del luogo,  como dicen los críticos italianos, para fortalecer la identidad de la 
Feria de San Marcos con la ciudad, postura que los complejos culturales frecuentemente subestiman. El 
diseño e implementación de centros de reinterpretación, basados en el uso de la información, podrían 




Figura 5. El gobierno estatal local mantiene el interés en preservar e intervenir la antigua zona de ferrocarriles en 
Aguascalientes, como se puede observar en el periódico local: El Hidrocálido, publicación del viernes 19 de abril 
de 2013 (Fotografía: colección del autor)
culturales en América Latina, especialmente la española: es necesario potenciar una buena cultura de la 
información (la infoestructura que facilita y estimula el uso de la información y de su cultura por parte 
de los ciudadanos), condición básica para una real democratización (1999: 127).
Por medio de prácticas de arqueología industrial se pueden recuperar artefactos, que originalmente 
formaban parte de un sistema complejo o de un layout, y que al restaurarlos puedan ser exhibidos, como 
elementos museísticos, otorgando con esto un sentido a la lectura de los lugares y al entendimiento de 
formas para resolver problemas en la industria. El estudio de los lugares industriales del pasado puede 
otorgar pistas para el entendimiento de las culturas y sus realizaciones plásticas, quedando implícito el 
desarrollo territorial y cultural. Aquí deriva la importancia de detenerse a reflexionar sobre el auge que 
paulatinamente está teniendo el estudio del patrimonio industrial en algunos países. Un buen ejemplo de 
esto es la restauración de la fábrica Bohemia, ubicada en la ciudad de Petrópolis, Brasil, que recupera la 
maquinaria original y utiliza los artefactos para mejorar la estética y el funcionamiento de los ambientes 
intervenidos (Fig. 6).
Menciona Arizpe: se requiere libertad para crear nuevos símbolos y normas culturales y nuevos 
imaginarios colectivos, a través de un arte objetual y no objetual. También se requiere reelaborar 
acuerdos regionales e internacionales, nuevas instituciones de gobernabilidad y, sobre todo, nuevas 
estructuras de convivencia (2006: 230). Es en este enclave donde deben detenerse a reflexionar los 
diseñadores urbanos, que pretenden trascender, a través de una obra edificada, proponiendo elementos 
valiosos para los lugares y regiones. Se concluye que es notable la ausencia de planes generales de manejo 
del patrimonio industrial, y más aún, la ausencia de un catálogo razonado, que permita identificar 
aquellos elementos valiosos por conservar, y que sirviese asimismo como elemento de apoyo para la 




Figura 6. La fábrica Bohemia en la ciudad de Petrópolis, Brasil, integra las instalaciones propias con el diseño de 
ambientes en el diseño de nuevos usos, comunicando la producción de cerveza (desde la planta baja) directamente al 
consumo del usuario. (Fotografía: autor)
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RESUMEN
El estudio de la construcción del territorio y del paisaje a diferentes escalas se ha basado tradicionalmente en 
fuentes documentales escritas, y en menor medida en las gráficas. Las fuentes cartográficas, junto a los cuadros, 
los dibujos, las fotografías y otras fuentes no verbales han sido frecuentemente relegadas o consideradas de una 
categoría inferior, muchas veces a causa de las dificultades de interpretación que pueden plantear, y a esto hay que 
añadir las dificultades inherentes a la localización y acceso a los fondos. El trabajo reivindica el territorio como 
patrimonio al mismo tiempo que aporta datos inéditos para la historia del puente de Alcántara mediante el análisis 
de mapas y planos históricos.
PALABRAS CLAVE: Territorio, paisaje, patrimonio, cartografía, puentes, historia.
ABSTRACT
The study of the construction of the territory and the landscape at different scales has been traditionally based on 
written documentary sources, and to a lesser extent on the graphic ones. The cartographic sources, as well as 
paintings, drawings, and photographs have been often relegated to a secondary role, and thus undervalued. This 
fact is due to the difficulties of interpretation of the cartographic documents, but also to the obstacles to find their 
location, and even to access to them. This article considers the territory under the scope of the cultural heritage, 
and collects many historical and unpublished data about the Roman Alcantara Bridge through the analysis of 
historical maps and plans.
KEYWORDS: Territory, Landscape, Cultural Heritage, Carrography, Bridges, History.
Desde tiempo inmemorial cuando el hombre comenzó a ejercer un control sobre la naturaleza y a tomar 
posesión del espacio para desarrollar su existencia, por medio de sus obras configuró el espacio sobre el 
que se iba a asentar, se apropió de él y, en definitiva, comenzó a construir el territorio: a través de unas 
tramas de sendas, centuriaciones, bancales, obras de regadío, presas, canales, puentes, que le permitieron 
desplazarse, relacionarse, dominar el medio y utilizarlo en su beneficio. Estas obras, que formaron la 
primera infraestructura para el desarrollo de la vida colectiva, fueron creciendo y evolucionando a lo 
largo de la historia hasta llegar a la actualidad, en que constituyen el tejido físico de la relación social 
sobre el que se asienta nuestro sistema espacial y productivo. El territorio, como construcción, es, pues, 
un artificio. Pero un artificio construido por una una sucesión de civilizaciones y sociedades y que tiene, 




El patrimonio compuesto por los objetos y elementos que han desempeñado un papel destacable en la 
formación y rasgos de identidad de un espacio o un pueblo determinado adquiere así un significado a 
escala urbana y territorial de suma importancia. El estudio de la construcción del territorio y del paisaje 
a diferentes escalas se ha basado tradicional y esencialmente en las fuentes documentales escritas, y en 
menor medida en las gráficas. Las fuentes cartográficas, junto a los cuadros, los dibujos, las fotografías y 
otras fuentes no verbales frecuentemente han tendido a ser relegadas o consideradas de una categoría 
inferior, muchas veces a causa de las dificultades de interpretación que pueden plantear, y a esto hay que 
añadir las dificultades inherentes a la localización de los fondos y del acceso a los mismos. Se hace, pues, 
necesario disponer de una cartografía histórica del territorio tal como se propone en esta investigación.
PINTURA Y DESCRIPCIÓN
“Geographia imitatio est picturae totius partis terrae 
incognitae” (Claudio Ptolomeo, Geographia, Libro 
I, cap. I).
La recuperación y traducción al latín en 1406 del 
manuscrito griego de la Geographia escrita por Claudio 
Ptolomeo en el s. III, supuso una auténtica revolución en 
la concepción de la cartografía occidental y en su 
evolución a partir del siglo XVI. Aunque la primera 
edición impresa de esta “Guía para la representación 
gráfica de la Tierra” (Geographike Hyphegesis, como rezaba 
realmente el título original) apareció en 1475 sin mapas, 
se trataba realmente de una síntesis en ocho volúmenes 
de los conocimientos y las técnicas cartográficas de 
entonces.
Comenzaba Ptolomeo su discurso distinguiendo entre los 
conceptos de cosmografía, geografía y corografía como 
un problema de escala, pues si la primera suponía el 
estudio del Universo y sus distintas partes, reflejando su 
imagen y aspecto como un espejo refleja el rostro 
“Cosmographia (ut es etymo vocabuli patet) est mundi (…) 
descriptio”1, la geografía había de ocuparse de la Tierra y 
de amplias regiones de ella, de la disposición de los 
continentes y de la interrelación que se establecía entre 
las tierras y los océanos (Fig. 1).
Finalmente la corografía, derivada del vocablo griego 
choros (lugar), cuya función había de ser la de “describir 
los detalles más pequeños de los lugares” y “pintar una 
semblanza fiel de los lugares que describe” (Geographia, 
Libro I, cap. I):
“La corografía es lo mismo que la topografía,  que puede definirse como aquel plano de un 
lugar que se describe y considera sus peculiaridades de forma aislada, sin atender a sus 
partes ni compararlas ni entre sí ni en relación con otros lugares. Pero al mismo tiempo la 
corografía registra cuidadosamente todas las peculiaridades y propiedades, por pequeñas 




1 En la traducción de Petrus Apianus, Cosmographia, Amberes, ed. 1545, cap. 19.
Figura 1. Ilustración del Libro dela [sic] Cosmographia 
de Apiano (ed. 1548 en castellano, aumentada por 
Gemma Frisius) en la que explica la diferencia 
entre la  Geografía y la Corografía recurriendo a 
semejanzas con un rostro y partes de él. Madrid, 
Biblioteca Nacional de España
ciudades, pueblos, cursos de ríos y demás, incluyendo edificios, casas, torres, murallas, 
etc. El objetivo de la corografía es pintar un lugar concreto de la misma manera que un 
artista pinta una oreja, un ojo u otras partes de la cabeza humana”2.
La frase introductoria en la que Ptolomeo describía la geografía fue interpretada por otros de sus 
traductores, como el también cosmógrafo Gemma Frisius, como “une description ou paincture & 
imitation”3. Pero el recurso al término ‘descripción’ aplicado a una imagen no era habitual en el 
Renacimiento, sino que se aplicaba esencialmente a los textos desde la Antigüedad (ekphrasis), 
considerado como un recurso retórico para referirse a la evocación verbal de personas, lugares u obras 
de arte (Alpers 1987, 178-238). Es a partir de la difusión de estos textos cuando ‘descripción’ pasó a 
referirse a la imagen transcrita en dibujo, aplicándose especialmente en tratados sobre nuevas técnicas de 
cartografía y de agrimensura, como el Libellus de locorum describendorum ratione… (1533) del propio 
Frisius. Hubo periodos como el siglo XVII de mayor coincidencia entre cartografía y arte figurativo, 
especialmente en los Países Bajos, cuando el paso de la expresión cartográfica a la pictórica resultaba 
habitual, muchas veces debido a la búsqueda de la difusión del conocimiento geográfico con 
independencia de la exactitud, pero otras como resultado de carencias en la necesaria formación y rigor 
matemáticos (Rees, 1980: 62). En general se consideraba la corografía inferior a la geografía, pero las 
descripciones topográficamente exactas de las ciudades ya eran una parte esencial en la búsqueda de una 
representación científica de la Tierra.
LOS NUEVOS DESCUBRIMIENTOS Y LA NECESIDAD DE REPRESENTARLOS
Desde el inicio de las expediciones españolas y portuguesas en el siglo XV para explorar nuevas rutas 
comerciales, la necesidad que tenían los monarcas de conocer los territorios que se iban descubriendo 
también supuso un importante impulso para la cartografía, aunque en muchos casos, como el de la 
corona española, se exigió el máximo secreto sobre los documentos levantados y ello ha contribuido a 
que en algunos casos ésta no se haya valorado adecuadamente. No se puede olvidar que la Orden de 
formación del Padrón Real por la Casa de Contratación fue dada en la temprana fecha de 1508 por 
Fernando el Católico:
“Mandamos que se haga un Padrón, e porque se haga más cierto, mandamos a nuestros 
oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla que hagan juntar todos nuestros pilotos, los 
más hábiles que se hallaren en la tierra a la sazón. Asimismo mandamos a todos los pilotos 
de nuestros Reinos y Señoríos que de aquí en adelante fueren a las tierras de las Indias, 
descubiertas o por descubrir, que hallando nuevas tierras, o islas, o baxos, o nuevos 
puertos, o cualquier otra cosa que sea dina de ponella en nota en el dicho Padrón Real, en 
viniendo a Castilla vayan a dar su Relación a el dicho Piloto Mayor, e a los oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla, porque todo se asiente en el dicho Padrón Real, a fin de 
que los pilotos sean más cabtos y ensenados en la navegación” 4.
El Padrón Real constituía un mapa base oficial y secreto que realizaban los sucesivos Pilotos Mayores, y a 
partir de 1512 se le fueron añadiendo todas las novedades; de él se hacían las copias necesarias para los 
navegantes españoles. Dio origen a la valiosa producción cartográfica sevillana.
Esta necesidad de conocimiento sin necesidad de viajar fue, pues, la que animó a los reyes a pedir dibujos 
y mapas de los nuevos territorios de las Indias Orientales y Occidentales, recogido en comentarios como 




2 Petrus Apianus, Cosmographicus Liber (Amberes, ed. 1533), cap. 4.
3 Paris, 1545; cap. 1, pág. 3 v.
4 Cfr. en Martin López, 2002, 124.
“Me gustaría ver los dibujos de las principales fortalezas que tengo en esas zonas [las Indias] 
y la ciudad o el sitio en que están […] y hechas de tal modo que se pueda ver también todo 
lo que queramos saber de ellos” (Carta de Juan III de Portugal a Joao de Castro, 1546)5.
Por otra parte, la proximidad entre vistas y mapas que se fue generalizando desde el siglo XVI a través de 
la cartografía comercial, garantizó el éxito y la difusión de una gran cantidad de mapas y vistas urbanas 
que hacían posible alcanzar un cierto conocimiento desde la comodidad y seguridad del hogar. Desde 
este interés comercial se comenzaron a publicar tratados de geografía y atlas como el Civitates orbis 
terrarum de Braun y Hogenberg (Colonia, 1572-1617), en cuyos primeros capítulos se lee:
“Qué podría haber más agradable que contemplar en estos libros, en el propio hogar, lejos 
de todo peligro, la forma universal de la tierra… adornada con el esplendor de ciudades y 
fortalezas y, observando las imágenes y leyendo los textos que las acompañan, adquirir 
conocimientos que difícilmente podrían obtenerse sin hacer viajes largos y difíciles?”6.
El primer mapa de la cartografía comercial en el que aparece la villa fortificada de Alcántara es el de 
Castilia Veteris et Novae Descriptio del Atlas sive Cosmographiae meditationes de Fabrica Mundi de Mercator-




5 Cfr. en Cortesao y Texeira 1960, I, 168.
6 Georg Braun, Civitates Orbis Terrarum, Libro III (1581), introducción.
Figura 2. Mercator-Hondius, Castiliae Veteris et Novae Descriptio (Amsterdam, 1606) Madrid, Biblioteca Nacional de España, 
Mr/33/218)
Pero como puede apreciarse, este tipo de mapas,  que proliferó en sucesivas reimpresiones a lo largo de 
los siglos XVI y XVII, eran de pequeña escala y carecían de precisión, aunque resultaran útiles para 
conocer las posiciones relativas entre las diferentes poblaciones y conocer su importancia sobre la base 
de los símbolos utilizados en su identificación (Fig. 3).
Muchos artistas del Renacimiento practicaron algún aspecto de la cartografía o de la agrimensura, a 
veces como simples iluminadores, pero otras como verdaderos dibujantes de levantamientos 
topográficos, como fue el caso de Pieter Pourbus, el de Gaspar van Wittel, conocido como Vanvitelli, que 
fue a Italia a cartografiar el curso del Tíber acompañando a un ingeniero holandés como parte de un 
proyecto para hacerlo navegable, durante el cual también dejó imágenes tan importantes del territorio 
como las vistas panorámicas de Roma7, o cuadros como La plaza y el palacio de Montecavallo (Galleria 
Nazionale, Roma). Resulta especialmente significativo el caso de Francisco de Hollanda, miniaturista, 
grabador e ingeniero militar portugués de origen flamenco, enviado a Italia en 1537 por Juan III de 
Portugal “a ver y hacer dibujos de las fortalezas y de las cosas más famosas y notables de ese país  (Bury, 1979: 
164) (Fig. 4), que fueron reunidos en el volumen titulado Os desenhos das Antigualhas que vio Francisco 
D’Ollanda que se conserva en la Biblioteca del Monasterio de El Escorial, y que incluye la primera vista 




7 Códice Meyer, MS nr. 23; Biblioteca Corsini, Roma.
Figura 3. Hondius-Bertius, Descriptio Castellae Vet. Et Novae in Hisp., del Tabularum Geographicarum de Hondius-Bertius 
(Amsterdam, 1616). Barcelona, Institut Cartogràfic de Catalunya, RM. 35877
LOS INGENIEROS MILITARES Y LA REPRESENTACIÓN CIENTÍFICA DEL TERRITORIO
Bajo el reinado del emperador Carlos (1516-1556) se inició una política de fortificación para la defensa 
de sus vastos territorios, que iba a requerir la adecuada formación de cartógrafos y que daría origen a la 
fundación de la Escuela de Artillería de Milán en 1543 y al primer diseño de un sistema defensivo para el 
Imperio.  Impulsó también el primer proyecto de cartografía científica de España encargando en 1551 al 
Maestro Pedro de Esquivel, profesor de matemáticas en la Universidad de Alcalá y experto en el 
levantamiento de planos por métodos matemáticos, “pintar la descripción de España” en una serie de 
mapas detallados de regiones y provincias; un ambicioso proyecto del que comentaría Felipe de 
Guevara, otro de sus responsables, que “no hubo palma de tierra en toda ella que no sea por el autor 
vista, andada u hollada, asegurándose de la verdad de todo (en cuanto los instrumentos matemáticos dan 
lugar) por sus propias manos y ojos” (Sánchez Cantón, 1923, I: 174). La decisión de Felipe II de respaldar 
los mapas de Esquivel fue inspirada por Felipe de Guevara, que comparó la empresa a la descripción de 
todo el Orbe por Marco Agripa.
Los primeros mapas de este proyecto de atlas de España fueron realizados en 1566 con la ayuda del 
cartógrafo italiano Juan Bautista Gessio y de Diego, hijo de Guevara; a su muerte fueron enviados a Juan 
de Herrera para que completase la obra, pero ésta nunca llegó a publicarse a pesar del altísimo nivel de 
los mapas acabados, que también se conservan en la Biblioteca del Monasterio de El Escorial8 (Fig. 6).
La política de construcción de fortificaciones de los territorios del Imperio fue continuada por Felipe II, 
que, debido a la necesidad de conseguir una cartografía fiable para el proyecto y construcción de este 
nuevo sistema defensivo, en paralelo impulsó la fundación de la Academia de Matemáticas en Madrid en 
1582 para nobles y militares, que estaba a cargo de Juan de Herrera y contaba con profesores tan 
destacados como el cartógrafo portugués Joao Baptista Labanha y el experto tratadista en 
fortificaciones, maestro mayor de Sevilla e ingeniero del Rey Cristóbal de Rojas. 
Felipe II impulsó otros proyectos cartográficos como el del geógrafo real Jacob van Deventer para 
Flandes, o las célebres Relaciones Topográficas (1575-78) en las que intervendrían Esquivel, Juan de 
Ovando, Ambrosio de Morales y Juan López de Velasco, que perseguían reunir pueblo por pueblo 
información completa, histórica y topográfica, que también permitiera completar los mapas de Esquivel 
(López Piñero, 1979: 216-219). Parte de los municipios abordados en la primera fase pertenecían a la 





Figura 5. Francisco de Hollanda, Os desenhos  das 
Antigualhas que vio Francisco D’Ollanda (1538-1541). 
Detalle del puente de Alcántara. Madrid, Biblioteca 
del Monasterio de El Escorial, Sig. 28-1-20
Figura 4. Francisco de Hollanda, Desenhos das Antigualhas  que 
vio Francisco D’Ollanda (1538-1541). Detalle del Castello di 
Porta Giova o Castello Sforzesco, fol.42v. Madrid, Biblioteca 
del Monasterio de El Escorial, Sig. 28-1-20
llegaron a completarse un total de 35 para la misma provincia en 1578 (Campos, 2008), entre los que 
lamentablemente no se encuentra Alcántara. La crisis sucesoria que se produjo en el reino de Portugal al 
morir sin descendientes el cardenal Enrique I el Casto, llevó a una acción militar de las tropas españolas 
para defender los derechos a la corona de Felipe II; ésta culminaría con la unión temporal del reino 
vecino al de España entre 1581 y 1640, sucediéndose un periodo de relativa estabilidad fronteriza.
Curiosamente esta acción tuvo lugar en la localidad portuguesa de Alcântara, freguesía próxima a Lisboa 
y escenario de la importante batalla librada en 1580. Resulta sorprendente el hecho de que las dos 
poblaciones homónimas dieran origen a confusiones como la que refleja el plano de Dufour (1849) en la 
que se sitúa erróneamente la batalla en las proximidades de la Alcántara extremeña (Fig. 7).
Por otra parte, la centralidad establecida por el rey en torno a Madrid, El Escorial, Toledo y Aranjuez, y 
las obras que en estos lugares fue acometiendo, dieron una cierta preponderancia a los proyectos de 
obras hidráulicas en el Tajo (López Gómez, 1998: 27-46); la anexión de Portugal situó en primer plano la 
idea de su navegabilidad entre Toledo y Lisboa, según proyecto del ingeniero italiano Juan Bautista 
Antonelli.  En el verano de 1581 se acometieron con celeridad las obras del primer tramo entre Abrantes 
y Alcántara, cuyas obras quedaron concluidas el 27 de octubre de 1582, incluyendo los caminos de sirga 
“abiertos en peña viva” (según escribió Marco Artu en el reconocimiento que hizo en 1829 para el 
proyecto de Cabanes), y en mayo de 1583 está documentado un movimiento de tropas por el río hacia 
Lisboa. Aunque la navegación completa fue posible desde 1587, lamentablemente no hubo apenas 
actividad comercial y esta circunstancia, unida a otras dificultades coyunturales y al fallecimiento de 




Figura 6. Pedro de Esquivel. Mapa de España y Portugal del primer proyecto de cartografía científica de España 
(1566-1580). Madrid, Biblioteca del Monasterio de El Escorial MS. K.1.1
embargo, la mayoría se conservaban en buen estado en 1641, y así figuran en el mapa de Carduchi, como 
más abajo se verá.
Durante este periodo de relativa tranquilidad respecto a Portugal, fue Felipe III quien creó en 1601 la 
figura del Ingeniero Mayor de las Fortificaciones, el primero de los cuales fue Tiburzio Spannocchi, a la 
vez que Leonardo Turriano era nombrado para los reinos de Portugal; asimismo por la ley de 2 de 
febrero de 1612 quedaron reguladas las facultades y privilegios de los ingenieros reales. Tampoco se 
desatendió su formación, nombrándose al Cosmógrafo Mayor Andrés García de Céspedes maestro de su 
Real Escuela de Matemáticas, ciencia básica en la que habían de formarse los ingenieros de fortificación y 
base común a la arquitectura civil y militar. Se inició entonces un periodo en el que se dictaron 
numerosas leyes y normas sobre las fortificaciones a la vez que se acometían trabajos de modernización 
en ellas (Cámara, 2005), abordándose simultáneamente obras en aquéllas plazas que históricamente 
estaban más expuestas, como era el caso de Alcántara. Ya bajo el reinado de Felipe IV, en 1641 fue 
nombrado el jesuita Jean Charles de la Faille Cosmógrafo Mayor de las Indias y consejero militar del rey 
en la defensa de plazas fuertes, a la vez que le encargaba la planificación de la guerra con Portugal. En 
1644, en el desempeño de tal cometido desde Ciudad Rodrigo éste escribió: “toda esta zona es poco 
conocida y no existen mapas ni descripciones de ella” (Bouza, 1995: 62). La realidad es que existían 
mapas locales poco fiables, realizados por los propios habitantes de la zona, muy probablemente similares 
a los que Tomás López compilaría a finales del siglo XVIII. A pesar de las constantes guerras con Francia 
(1635-1659), este país sirvió de referencia en muchos aspectos a los gobernantes españoles y el Conde-
Duque de Olivares, en un afán de emular las políticas de obras de Richelieu, impulsó los proyectos de 
construcción de canales y la navegación de varios ríos, retomando entre ellos el del Tajo a raíz de la 
guerra con Portugal en 1640 y a causa del elevado coste que suponía el transporte de víveres y 
municiones. Y para realizar el reconocimiento oportuno del estado de las obras y de la posibilidad de 
replantear la navegación del río se recurrió a Luis Carducci o Carduchi, un arquitecto militar e 
hidráulico de la familia de los pintores que había venido a España en época de Felipe II y que se había 




Figura 7. A.H. Dufour, Mapa de Extremadura con las nuevas  divisiones (París, 1849). Detalle de las 
proximidades de Alcántara en las que se sitúa erróneamente el símbolo y el año de la batalla de 
Alcántara. Madrid, Instituto Geográfico Nacional, Sig. 30-F-5
Del reconocimiento de Carduchi (Chorografia del Rio Tajo hecha por Luis de Carduchi Mathematico de su 
Magestad. Junto con el reconocimiento que por su mandado han hecho el Ldº D. Eugenio de Salçedo abogado, Julio 
Marteli, ynxeniero y el dicho Luis Carduchi ynxeniero. Al Gran Monarca de las Españas y del Nuevo Mundo D. 
Phelipe IIII el Grande. Año de 1641) se conservan dos ejemplares en la Academia de la Historia, uno original 
y otro copia del siglo XVIII; hay otra copia en el Archivo Municipal de Toledo, y hubo una cuarta del siglo 
XIX que fue la que utilizó Cabanes (López Gómez, 1998: 54 y 112). El documento se acompaña de 63 
dibujos que representan los diferentes tramos (aunque no empalmen exactamente ni coincida su 
orientación), manuscritos en color sobre pergamino, sin escala pero acotados en varas y que contienen 
otros datos cuantitativos sobre fondos, muros y canales de las presas, así como obstáculos e 
irregularidades. El dibujo correspondiente al original nº 63 (Fig. 8) que representa, junto a la 62, el 
último tramo en el que destaca la existencia a 700 v[aras] de una “Presa perdida” oblicua inversa (/) con 
muro de “fabrica” en orilla N y a 1.250 otra similar “Presa perdida de D. García de Cantos”; a 3.200 
confluencia del rio “Alagon” y puente de Alcántara sin rótulo, dibujado toscamente con dos torres: la del 
centro que aún se conserva, y otra junto al estribo S que podría ser el templete; en la otra margen 
representa una casa. Después, dos presas oblicuas de “Molinos corrientes”, con edificio en la margen 
izquierda, en la misma que aparece la villa de Alcántara con la que finaliza el reconocimiento. Esta 
imagen fue también reproducida a línea en un reconocimiento posterior realizado en 1828 por Cabanes, 
que fue impreso y numerado en este caso como el 32.
En 1648 se hizo efectiva la independencia de nuevo del reino de Portugal, a la vez que se firmaba el 
Tratado de Münster. Época de tratados en los que España fue perdiendo sucesivamente varios territorios 
europeos (las provincias del Norte de los Países Bajos, el Rosellón y la Cerdaña, el camino “español” de 
unión entre Italia y Flandes), y de guerras constantes con Luis XIV de Francia, fue necesario modificar las 
estrategias defensivas precedentes.
Procedentes de la Escuela de Milán fueron enviados a la frontera con Portugal varios ingenieros militares 
con el fin de informar sobre nuevos proyectos de defensa. Entre ellos estaba Ambrosio Borsano, que 
trabajó con Jerónimo Rinaldi y Lorenzo Possi;  también fue enviado a Badajoz en 1642 Juan de Garay. Sin 
embargo, por la trayectoria que se conoce de estos importantes ingenieros, eran desplazados con relativa 




Figura 8. Luis Carduchi, Chorografia del Rio Tajo…1641. Madrid, Real Academia de la Historia, Sig. 
9.5479. Lámina nº 63. Representa la confluencia del rio Alagón, Alcántara y el puente
Otros ingenieros procedentes de la Escuela Española de Bruselas también fueron enviados a la frontera 
protuguesa, como Juan de Santans y Tapia, célebre por su tratado de fortificación (Bruselas, 1644), que 
se encontraba en 1647 en Badajoz; o Juan de Villarroel y Prado, que fuera destinado en España en 1643 
junto al ingeniero flamenco Jean Van der Moeren, acausa de la guerra con Portugal (Bragard, 1997). 
Como ejemplo de tan continua movilidad que incluso afectaba a las lealtades, merece citarse el singular 
caso del jesuita y matemático Jean Ciermans que pasó de dar clases en Lovaina a entrar al servicio del rey 
de Portugal (1647) y que, al ser hecho prisionero en 1647, fue obligado a trabajar de nuevo para la 
corona española e incluso llegó a participar en el ataque de Olivenza.
En el tercer cuarto del siglo XVII y ya bajo el reinado de Carlos II,  el último rey Austria, aún continuó 
esta política de refurzo de las fortificaciones, como demuestran los trabajos de los ingenieros Fernando y 
Carlos de Gruneberg, que fueron enviados desde Flandes a la frontera portuguesa en 1670.
La obra de Tomás Vicente Tosca puede considerarse como el resumen de lo que fuera la ciencia de la 
fortificación a finales del siglo XVII. Dedicó el tomo V de su Compendio Mathematico a la arquitectura 
civil, el arte de la montea y la cantería, la arquitectura militar, la pirotecnia y la artillería. Decía que el 
ingeniero ha de tener a lo menos una mediana noticia de la Geometría9,  y sobre el dibujo, explicaba que era 
esencial para la estrategia y la descripción. Siguiendo a Vitrubio el ingeniero debía saber:
- Hacer mapas de un territorio (icnografia, también usado para la planta de una fortaleza).
- Formar mapas parciales (corografía).
- Delinear las fortificaciones sobre el terreno, para lo que debía dominar los sistemas de medición 
del terreno, necesarios para trazar la planta de la fortificación y para plantar las estacas que 
marcaban el trazado, con los ángulos precisos para que se construyera conforme a la traza. 
También tenía que saber manejar los instrumentos, aunque limitados a la escuadra, a dos palos 
rectos, a los piquetes y al cordel dividido en pies, y remite para más precisiones a su Geometría 
práctica (Tosca 1705, 374). Además, redujo todas las escalas (verga, paso andante, paso 
geométrico, pie, braza, cana, vara, codo, palmo, trabuco) a pies geométricos o valencianos.
- La escenografía no tenía obligación de hacerla el ingeniero, a quien competían la iconografía y la 
ortografía. Además, como la escenografía no se podía medir, no tenía interés para el diseño de 
fortificaciones.
- Sobre la importancia de la perspectiva que “sin guardar el el rigor de las leyes ópticas, es muy 
proporcionada para las Fortificaciones, por lo que se llama Perspectiva Cavallera Militar, y 
también Paralela, por formarse de solas líneas paralelas: con esta se conservan en la descripción 
las propias dimensiones Geométricas de todas las partes de una Fortaleza, lo que no es posible 
con la otra, por averse de disminuir según sus reglas, las partes más remotas aunque sean iguales 
a las mas cercanas” (Tosca 1705, 319). Explicaba cómo hacerla, y su éxito radicaba en que se 
podían medir las tres dimensiones, perfectamente definidas geométricamente.
- Y respecto a las escalas,  “el Ingeniero, en cualquier planta, o descripción, debe poner el pitipié, 
el cual es una línea dividida en muchas partes iguales que representan las medidas de la planta 
delineada” (Tosca 1705, 289).
Los “Pactos de Familia” firmados entre Felipe V y Luis XIV a raíz de la guerra de Sucesión (1700-1714), 
habrían de incluir la ayuda de ingenieros militares franceses en España. El modelo francés que aportaron 
los Borbones se reflejó en iniciativas como la Real Ordenanza de bases del nuevo ejército profesional 
(1704) y la reforma de la Marina. Un año después se creó la Secretaría de Estado y Despacho de la 
Guerra, donde se habrían de depositar los mapas y planos realizados por los ingenieros militares, 




9 Tosca, tv Compendio Matemático, Tomo 5 (1705-1715, reed. 1727-1757), p. 279.
nueva planta y remodelaciones de las ya existentes, obras civiles (edificios notables, canales de riego y 
navegación, puertos, etc.), obras militares (acuartelamientos, hospitales, almacenes, etc.), y planos que 
describían batallas, itinerarios militares, planos de regiones más o menos extensas, etc. Poco después, en 
1710 fue nombrado el teniente general flamenco Próspero de Verboom Ingeniero General de los 
Ejércitos y Plazas de España y demás dominios de la Monarquía, con el encargo de reorganizar el cuerpo 
de ingenieros de un modo similar al creado en Francia por el mariscal Vauban. Un año después creó 
Verboom el Cuerpo de Ingenieros, para cuyas filas reclutaría inicialmente extranjeros formados en 
Bruselas. En 1718 se promulgó la primera Ordenanza del Cuerpo de Ingenieros por la cual habrían de 
encargarse de “la formación de Mapas, o Cartas Geográficas de Provincias,  con observaciones y notas 
sobre los ríos que se pudieran hacer navegables, aguas para Molinos, Batanes, Riegos, y otras diversas 
diligencias dirigidas al beneficio universal de los Pueblos; y asimismo el reconocimiento y formación de 
Planos, y relaciones de Plazas, Puertos de Mar, Bahías y Costas, y de los reparos y nuevas obras que se 
necesitasen, con el tanteo de su coste […]” (Portugués, 1765: art. 25, 767).
También se articulaban las normas a seguir en la elaboración de mapas, aunque el método se dejaba a 
elección del ingeniero “por ser de sobra conocidos por los Ingenieros, dependiendo de las condiciones 
del terreno y aparatos disponibles” (Paladini 1989). Los métodos a emplear serían los de radiación en 
vuelta de horizonte, intersección desde los extremos de una base conocida, triangulación gráfica y 
medición indirecta de distancias y alturas inaccesibles por triángulos semejantes, entre otros. Y los 
aparatos disponibles principalmente para ello serían el nivel de agua, la rueda contadora de distancias, el 
podómetro o cuenta pasos, la cadena de agrimensor, la plancheta, los teodolitos para la medición de 
ángulos horizontales y verticales y la brújula. Por otra parte, Verboom fue requerido por el rey en 1712 
para realizar un informe sobre el estado de las fortificaciones del Reino, y tras visitarlas convenientemente 
concluyó que presentaban grandes deficiencias. 
Con tal motivo, en 1720 se fundó la Real y Militar Academia de Matemáticas y Fortificación de 
Barcelona, cuyos estudios se basaron en un principio en las enseñanzas de Tosca, incluyendo Aritmética, 
Geometría,  Trigonometría, Topografía y Esfera, además de los preceptivos conocimientos de artillería, 
fortificación, mecánica hidráulica o construcción, entre otras materias; se enseñaba a construir cartas 
geográficas y a proyectar edificios civiles y militares, pero respecto al dibujo se fue prescindiendo 
gradualmente de la Escenographia o perspectiva porque a criterio de muchos, como Cassani, “sólo servía 
de curiosidad” (1705); se redujo el uso de la Ortographia y se centró la atención en la Ichnografia por 
considerarse que era la que debía dominar el arquitecto militar. La Academia fue dirigida por ingenieros 
militares tan eminentes como Pedro de Lucuze o Mateo Calabro. El 3 de julio de 1737 y a instancias del 
duque de Montemayor se creó la Real Junta de Fortificación con el cometido de examinar todos los 
proyectos de defensa, y a raíz de la cual se vieron incrementados los presupuestos para la reparación de 
plazas fuertes, en los que Extremadura no resultaría especialmente beneficiada. 
Sucediéronse nuevas asignaciones fijas para fortificaciones durante la política pacifista del reinado de 
Fernando VI, destacando en particular la de 1748. También se iniciaron entonces las obras de los grandes 
arsenales de Cartagena, El Ferrol, Cádiz y La Habana. Ese mismo año de 1748 el marqués de la Ensenada 
reiteró la necesidad de reorganizar el ramo de fortificaciones y de atender a las fronterizas, 
especialmente con Francia, y los puertos y costas a causa de los ingleses. Un tiempo después el ingeniero 
Pedro Superviela volvería a efectuar un reconocimiento de las fronteras de Francia y Portugal, 
expresando en su informe su estado e importancia; y desde 1750 varios ingenieros militares volverían a 
revisar su estado, recayendo la frontera portuguesa o “de Castilla” en Antonio Gaver (Hevilla 2001; Capel 
et al 1983, 201-202). Recorrida y cartografiada por Gaver a lo largo de varios años (hasta 1758) y 
recogida en informes como las Memorias acerca de la frontera de Andalucía y Portugal, con motivo del mapa que 
de ella levantó dicho Ingeniero (1750), también fue objeto del diseño y construcción de nuevas fortalezas 
defensivas. En concreto, en los límites castellano-leonés y extremeño varios ingenieros trabajaron 




1753 y 1755; Cayetano Zappino 1766), así como en los planos de levantamientos y obras en el castillo de 
Carvajales, en el de Zamora, en el de San Felices, en Ciudad Rodrigo, en el fuerte de la Concepción, en 
Ledesma, en Plasencia ([1750]), en el castillo de Trevejo (Antonio Gaver 1750; otros [1750]; Martín 
Gabriel 1765), en Moraleja (Brullet 1707; Juan de Landaeta 1724; Antonio Gaver 1750; otros [1750]), 
en Alcántara (Landaeta 1724; Geisto de Gendia [1750]; Sebastián de Araújo 1756), en Valencia de 
Alcántara (varios planos de la plaza de 1724, 1750 y 1765; Juan de Subreville 1736; Martín Gabriel 
[1750]; Alex Taxa [1750]), en Alburquerque, en Nogales (Venegas [1750]) y en Badajoz (donde existía 
una importante fortificación desde 1640, a raíz de la independencia de Portugal y la alianza con Gran 
Bretaña). También fueron objeto de interés puentes como el de Alconétar (José García Galiano [1760]).
Otro nuevo informe sobre el estado de las fortificaciones tendría lugar en 1772, esta vez centrado en 
Badajoz y en Valencia de Alcántara. Como consecuencia de la actividad militar, fue este un periodo 
especialmente fructífero en la realización de dibujos y atlas, resultado en su mayoría de las continuas 
guerras. Más tarde, en 1774 y ya bajo el reinado de Carlos III, se reestructuró de nuevo el Cuerpo y se 
establecío una división en tres ramos que habría de mantenerse hasta 1803:
- El de las Academias Militares; la de Barcelona habría de mantenerse bajo la dirección de Lucuze.
- El de los Caminos, Puentes, Edificios de Arquitectura Civil, Canales de Riego y Navegación, que 
habrían de estar dirigidas por el comandante Francisco Sabatini.
- Y el ramo de Plazas y Fortificaciones del Reino, que quedó bajo la dirección del comandante 
Silvestre Abarca.
También bajo el reinado de Carlos III se dictaron las Ordenanzas del Cuerpo de Ingenieros de Marina 
(1772), asignándoles las competencias de obras portuarias (1782) sin que por ello dejasen de intervenir 
en ellas otros ingenieros. También promulgó un Real Decreto en 1762 “Expedido para hacer caminos 
rectos y sólidos en España” y una Real Orden de 22 de octubre de 1768 con las nuevas ordenanzas para 
ingenieros, en la que se especificaba que el método de levantamiento seguía siendo responsabilidad del 
ingeniero encargado de redactar la cartografía, se disponía que los signos convencionales habían de ser 
los indicados por el ingeniero general (en un intento de homogeneizar la simbolización cartográfica, 
como ya se había hecho en Francia), que de cada plano original habían de hacerse tres copias (para el 
capitán general, para el ingeniero general y para el Archivo de la Secretaría de Guerra) y que planos 
habían de acompañarse de las correspondientes memorias.
Precisamente a Lucuze se deben las primeras normas sobre como dibujar planos o ichnographias, perfiles 
u ortographias y la elevación o escenographia; y sobre la escala, para la que adoptó como medida base la 
“Vara de Castilla del Marco de Burgos, que consta de tres pies, cada pie de doce pulgadas, y cada pulgada 
de doce líneas” (Lucuze, 1772: 17). Asimismo estableció la equivalencia con las medidas europeas 
(Lucuze, 1773). Pero las iniciativas adoptadas por los reyes españoles no fueron acompañadas de la 
inversión necesaria (que era muy superior a la requerida en Francia a causa de la orografía y la 
hidrografía de nuestro país) y no pudieron superar a las del vecino reino ni en materia de regulación de 
los ingenieros del rey ni de las inversiones en obras públicas, que fueron impulsadas tanto por Mazarino 
como por Colbert. A modo de resumen se podría recordar que a la muerte de este último en 1683 se 
había adoquinado 959 km de carreteras y se habían construido 292 puentes o pontones.
El estado de las comunicaciones en nuestro país era muy diferente, como destacaría Bernardo Ward en su 
Proyecto económico de 1762, y cuyas deficiencias se reflejan claramente en la cartografía de la época como 
en el mapa de correos manuscrito de Yta y Xareño (1789-1790) (Fig. 9), siendo la más fiable la 
procedente de fuentes militares, e incluso la cartografía de escala menor realizada en imprentas del 
extranjero, especialmente en Francia y en los Países Bajos.
Y aunque Jorge Juan había redactado en 1751 su Método de levantar y dirigir el mapa o plano general de 
España, con reflexiones a las dificultades que peden ofrecerse, Jovellanos se lamentaba de la situación con 




esas cumbres que nos rodean, con el teodolito al ojo y el compás a mano, medir en vastos triángulos el 
territorio? ¿Cuándo os veré yo reducir este trabajo a una breve y exactísima carta topográfica, que 
multiplicada por el buril, difunda por todas partes, con la imagen de nuestra patria, el más ilustre 
testimonio del amor que le profesáis?”10.
En general, el conocimiento que nuestros gobernantes tenían del país era muy deficiente, y esta 
necesidad de conocer adecuadamente la estructura de los territorios de la corona de España había 
impulsado proyectos ilustrados tan memorables como el del Catastro de Ensenada, puesto en marcha por 
un Real Decreto de Fernando VI de 10 de octubre de 1749  e iniciado en 1750, como paso previo a una 
reforma fiscal y basado en una campaña exhaustiva de encuestas e informes aportados por las autoridades 
de las distintas poblaciones (Fig. 10). 
“El beneficio que producirá esta providencia para el conocimiento de la situación puntual 
de cada lugar, pondrá a la vista la extensión de su territorio, los límites ciertos de cada 
provincia y la comprensión de cada corregimiento, el curso de los ríos, los términos que 
pueden regar, y la navegación que puede hacerse en ellos, el uso y curso de los ríos, los 
términos que pueden regar, y la navegación que puede hacerse en ellos, el uso y 
aprovechamiento de las tierras, con los frutos que pueden producir, los caminos reales y 
particulares y otras noticias importantes al buen gobierno de la Monarquía y al 





10 Martín López, 2002: 279.
Figura 9. Francisco de Yta y Juan Victoriano Xareño, Mapa que comprehende la Administración Principal de Badajoz; 
incluido con el número IV en el Atlas Geográfico  de Correos, Postas y Estafetas de la Península de España. (2 vols). Madrid, 
1789-1790. Paris, Bibliothèque Nationale, Res. Ge. FF. 15633
Otro de los empeños del marqués de la Ensenada era paliar la falta de cartografía: “No hay cartas 
puntuales del Reyno y de sus provincias; no hay quien las sepa grabar, ni tenemos otras que las 
imperfectas que vienen de Francia y Holanda” (informe al rey de enero de 1748)11. Para desarrollar el 
proyecto intentó inicialmente traer a España a un técnico francés, pero ante la oposición del rey de 
Francia optó por enviar a París como becario 
durante nueve años a Tomás López, para que a 
su vuelta pusiese en práctica lo que había 
aprendido. Sin embargo, ante el fracaso final 
del proyecto y conocedor del acuciante 
problema de desinformación geográfica que 
existía en España, Tomás López emprendió 
por su cuenta la confección de una cartografía 
general basada en encuestas. De la gran 
colección de mapas que grabaron él y sus 
sucesores en su empresa familiar, merece 
comentarse que empezaron a representar los 
territorios extremeños en 1756 (Fig. 11). 
Como es sabido, fue este ilustre cartógrafo 
un entusiasta compilador que no hizo nunca 
trabajos de campo; desde su oficina en 
Madrid solicitó a los párrocos planos de todas 
las villas y ciudades de España para 




11 Cfr. en Rodríguez Villa 1878: 162.
Figura 10. Uno de los planos más interesantes del Catastro  de Ensenada corresponde al 
municipio de Almadén (Archivo Histórico Provincial de Ciudad Real). En concreto, las 
respuestas correspondientes a Alcántara se encuentran en el Archivo General de Simancas 
(AGS CE RG L134) pero carecen de planos o imágenes, y apenas tienen un pequeño 
croquis de los límites municipales en la página 4
Figura 11. Tomás López, Extremadura. [Madrid] (1756). Este mapa 
impreso y coloreado se publicó en el Atlas Geographico del Reyno de 
España e Islas Adjacentes, Con una breve Descripción de sus Provincias… 
(Madrid, 1757), con el número 9. Madrid, Biblioteca Nacional de 
detalladamente sus fuentes con gran honradez; y el éxito que tuvo fue tal que no sólo realizó varias 
ediciones, sino incluso varios atlas. Sus mapas son de una gran  belleza y de escasa precisión, y aunque en 
algunos muestra tener ciertos conocimientos de cartografía científica, la mayoría de ellos podrían 
calificarse de “mapas de experiencia” (Kagan, 1998: 104-105).
Muchos fueron los que dedicó a Extremadura en su conjunto o en parte (Extremadura de 1766, 1790 y 
1798; sierras de Guadalupe de 1781, partido de Mérida de 1783, partido de Jerez de los Caballeros de 
1784, partido de Llerena de 1785, partido de Villanueva de la Serena de 1786, Badajoz de 1794, 
obispado de Plasencia de 1797) entre los que no podía faltar el Mapa geográfico del Partido de Alcántara 
(1785) (Fig. 12), en el que aparece la ciudad como “villa grande” e importante cruce de caminos y 
travesía obligada del Tajo.
Muchos fueron los que dedicó a Extremadura en su conjunto o en parte (Extremadura de 1766, 1790 y 
1798; sierras de Guadalupe de 1781, partido de Mérida de 1783, partido de Jerez de los Caballeros de 
1784, partido de Llerena de 1785, partido de Villanueva de la Serena de 1786, Badajoz de 1794, 
obispado de Plasencia de 1797) entre los que no podía faltar el Mapa geográfico del Partido de Alcántara 
(1785) (Fig. 12), en el que aparece la ciudad como “villa grande” e importante cruce de caminos y 
travesía obligada del Tajo.
Su labor cartográfica fue continuada por sus hijos en sus talleres de Madrid, prestando atención a este 
ámbito geográfico con mapas temáticos como el publicado por su hijo Juan, dedicado al Conde de 
Floridablanca y titulado Mapa de la Lusitania antigua con su correspondencia moderna (española y portuguesa) 




Figura 12. Tomás López, Mapa geográfico del partido de Alcántara. Comprehende El 
Gobierno de su nombre, el de Gata, el de Valencia de Alcántara: las Varas de Brozas, 
Ceclavín, y Cilleros; hecho de acuerdo y a costa del Real y Supremo Consejo de las 
Ordenes [Militares] 1785. Madrid, Biblioteca Nacional de España, GM. Mr/2
CASO DE ESTUDIO: LA VILLA Y EL PUENTE DE ALCÁNTARA
Alcántara, una posición estratégica
La situación geográfica de la villa de Alcántara, sobre un promontorio capaz de vigilar el camino 
procedente de Portugal desde el Norte, y del propio puente de Alcántara a sus pies sobre el Tajo, único 
paso disponible en este tramo del río en cualquier época del año, hacían que esta plaza fuese 
especialmente importante para cortar los avances de posibles ejércitos procedentes de Portugal (Fig. 
13). De hecho, aparece simbolizada como una fortificación importante (Delano-Smith, 2007: 530) en 
numerosos mapas generales y parciales desde el siglo XVII (Fig. 14). 
Del interés suscitado por la plaza queda constancia en numerosos documentos históricos que detallan 
con mayor o menos fortuna sus características defensivas. Resulta muy interesante comparar los dibujos 
manuscritos contenidos en el Atlas Massé (1705) (Figs. 15 y 16) con el también manuscrito plano de Juan 




Figura 14. La plaza fortificada de Alcántara en I. 
Dankerts, Regnum Castellae Novae, Andalusiae, 
Granadae, et Algarbiae, nec non Maxime Partis 
Por tugal l iae , e t Ext remadurae (Amsterdam, 
1701-1713). Detalle. Madrid, Instituto Geográfico 
Nacional, Sig. 12-M-25
Figura 13. Vista aérea de la  villa de Alcántara y el puente 
romano en la actualidad, que muestra claramente el carácter 
estratégico de ambos (Archivo Iberdrola)
Figura 15. Anónimo francés, Plan de la Ville et Château d’Alcantara dans la Province d’Extremadura en 
Espagne perteneciente al Atlas Massé (1705), hoja 37. (Vincennes, Archives du Génie, Service 




Figura 16. Anónimo francés, Plan et  Elevation du Pont d’Alcantara perteneciente al Atlas Massé (1705), hoja 38. 
(Vincennes, Archives du Génie, Service Historique de la Défense) Representa el relieve por sombreado
Figura 17. Juan de Landaeta, Alcantar [sic] en Estremadura (1724). Obsérvese la representación del relieve mediante 
una aproximación rudimentaria al método de las normales (Fuente: Depósito General Topográfico de Ingenieros. 
Madrid, Servicio Histórico Militar)
El que el anónimo francés describe con detalle hasta el interior de la población, siguiendo las directrices 
dadas por el rey Enrique IV en el Grand Réglement de Sully (1604)12, en el que se especificaba que los 
ingenieros del rey debían hacer en cada provincia del reino mapas anotando “los puentes apropiados para 
pasar la artillería, los vados o pasos más fáciles de atravesar, los ríos, los caminos más o manos malos y el 
nombre de todas las ciudades, plazas y castillos que podrían aguantar el cañón si fueran 
atacados” (Masson y Morgat, 2003).  
Esta política sería continuada por Luis XIII, especialmente centrada en las plazas fronterizas con los 
territorios de Francia. Además intensificó esta política con el nombramiento en 1627 de doce consejeros 
generales de finanzas de campamentos y ejércitos, encargados de supervisar los trabajos de los ingenieros 
de puesto en las plazas que el rey destacaba como objetivos a fortificar. De esta iniciativa, unida a otras 
enfocadas hacia puertos y plazas costeras, llevó a realizar importantes colecciones de vistas de regiones y 
planos de plazas fuertes europeas, de 
atlas hidrográficos y de otros manuscritos 
de un valor documental excepcional del 
territorio. Por su parte, el plano de 
Landaeta se centra especialmente en las 
defensas y los postigos de Alcántara, 
representando únicamente en su interior 
las construcciones de San Benito y del 
convento de las Comendadoras. Sin 
embargo, en la leyenda que incluye en 
una banda que cubre toda la parte 
inferior del plano, describe ciertos 
hechos históricos como su origen como 
colonia romana (Norba Cesarea), luego 
dominada por los árabes y renombrada 
Alcantara en mención del puente. 
Reconquistada sucesivas veces, la 
definitiva fue en 1214 por Alfonso X de 
León. Posteriormente, fue ganada por las 
armas portuguesas en 1705 y recuperada 
al año siguiente por la españolas, aunque 
debieron sucederse las escaramuzas en 
los años siguientes. De ahí el interés 
renovado por la plaza. En la segunda 
mitad del siglo XVIII se realizaron otros 
estudios sobre el estado de conservación 
del puente como los realizados por 
Carlos Geisto de Gendia, que incluyen 
además de los planos una maqueta (Figs. 
18 y 19). La fábrica mostraba entonces 
los graves daños en el tablero que había 
causado una mina portuguesa en 1707, 
que se hallaban sobre la segunda bóveda 
desde la orilla meridional del Tajo y 
como consecuencia de la desaparición de 




12 BNF Manuscrits français, collection de Cangé fol. 114, y Archives du Ministère des Affaires étrangères, France 766, fols. 10-13.
Figuras 18 y 19. Carlos Geisto de Gendia, Proyecto de reconstrucción del 
puente de Alcántara (1750). Planos de la reconstrucción que se proponía 
y maqueta del estado del puente. Madrid, Archivo Histórico Nacional
alzado de aguas arriba. Se había perdido parte del pretil y el paso útil se veía considerable y 
peligrosamente reducido.
La solución que se planteaba entonces era técnicamente muy inferior a la de los ingenieros romanos, ya 
que se proponía construir un par de bóvedas gemelas de cañón y pequeña luz en sustitución de la 
original. El proyecto no llegó a realizarse. Una imagen ideal del puente es la que dibujó Sebastián de 
Araújo en 1756 para la España Sagrada del P. Flórez (Fig. 20), en la que se muestra el alzado aguas abajo y 
la planta, incluyendo detalles como el remate que entonces tenía el templete de Cayo Lácer (convertido 
en la capilla de San Julián) o la construcción del lado de Portugal (septentrional) con el descendedero al 
río y el acceso a la Torre del Oro.
El siguiente documento gráfico que se ha conservado sobre el puente se trata de una planta y un alzado 
aguas arriba que fueron realizados por Esteban Rodríguez para el libro de Alonso de Torres y Tapia 
titulado Crónica de la Orden de Caballería de Alcántara (1763) (Fig. 21). 
Este plano muestra con precisión la 
altura máxima de las crecidas del Tajo y 
la altura del agua en época de estiaje. 
Reproduce los mismos daños que la 
maqueta de Geisto de Gendia, pero 
aporta mucha más información sobre las 
construcciones defensivas, las baterías y 
los cuerpos de guardia “modernos” que 
tenía entonces adosado el puente 
romano, destacando en particular las 
que se apoyaban sobre el arco de triunfo 
central. A diferencia de los otros dos 
planos del puente citados, éste se 
interesa por el entorno inmediato, y 
muestra la escarpada topografía de las 
márgenes del río y los caminos que 




Figura 20. Sebastián de Araújo, Puente de Alcántara. P. Flórez, España Sagrada (1756), T. XIII, p. 
128. Representa un estado ideal de la fábrica
Figura 21. Esteban Rodríguez, Plan y Elevación del Puente de Alcántara, en 
la obra de Alonso de Torres y Tapia, Crónica de la Orden de Caballería de 
Alcántara (1763)
de los planos más hermosos del puente de Alcántara: el que realizara Sanchez Taramás para su Tratado de 
fortificaciones (Fig. 22), que incluye secciones transversales del puente y de las pilas y estribos, además de 
información sobre la fábrica de sillería del alzado de aguas arriba. 
Sin embargo, la descripción que hace del arco de triunfo situado sobre la pila central, con un vano 
claramente más pequeño de lo que es en realidad, hace dudar de la veracidad del resto de los datos que 
aporta. El hecho de que el puente de Alcántara volviese a figurar en un libro una década más tarde es una 
clara muestra del interés que ya entonces suscitaba y del valor que se le concedía como elemento 
singular dentro de los hitos culturales de nuestro país; en este caso, se trataría de una vista incluida en un 
libro de viajes, el Viage de España de Antonio Ponz (1776) (Fig. 23). Las cualidades de la vista respecto al 
punto de vista elegido (centrado respecto al cauce y a la altura de la línea de imposta), y la ausencia de 
deterioro en las fábricas, proporcionan una descripción idealizada de la obra, a la vez que transmiten la 
potencia de su morfología y la esbeltez de sus proporciones.
También el pintor Mariano Sánchez realizó una serie de cientodieciocho cuadros de ciudades y puertos 
españoles para la colección real que hoy se conservan repartidos entre el Museo del Prado y el 
Patrimonio nacional. Estas vistas, a imitación de las series realizadas por Vernet o por Alexandre Jean 




Figura 22. Sánchez Taramás, M. 1769. Tratado de fortificación o Arte de construir los edificios  militares y civiles 
Barcelona, Thomas Piferrer. Lám. 9A
Figura 23. Ponz, A. 1776. Viage de España, en que se da noticia de las cosas más apreciables y dignas de saberse que hay en 
ella Madrid, Ibarra. T. VIII, Lám. 62) vista del puente desde aguas arriba
sobre el terreno empleando una cámara oscura 
y mostrando un gran interés por la precisión y 
la objetividad, lo que les daba una utilidad 
particular como representación topográfica. 
Entre la serie que realizara en 1792 se halla 
una vista del puente de Alcántara, y otra del de 
Mérida.
La moda de las vistas se extendió rápidamente 
por Europa a lo largo de la primera mitad del 
siglo XIX, y como consecuencia comenzaron a 
comercializarse y a circular algunas de ellas 
que fueron copiadas numerosas veces y con 
fortuna variable. Estas vistas permitieron 
difundir el patrimonio cultural y turístico de 
los países en numerosas publicaciones y 
revistas periódicas con las facilidades que 
aportaba la técnica de la litografía, 
desempeñando una función similar a la que 
posteriormente realizaría la fotografía.
Además, proporcionaban una idea bastante 
aproximada del entorno de los monumentos 
e incluso de las costumbres de los habitantes, 
resultando en muchos casos como el de 
Gustave Doré bastante realistas o incluso 
caricaturescas. El mejor ejemplo de estas 
series lo constituyen las imágenes incluidas 
por Alexandre Laborde en su obra Voyage 
pittoresque et literaire de l’Espagne (1805-1816), 
en la que incluyó varias vistas del puente y un 
detallado levantamiento (Fig. 24), que fueron 
objeto de diferentes reinterpretaciones 
posteriores de calidad variable (Figs. 25 y 
26), y que una vez generalizado el uso de la 
fotografía, fueron cediendo su lugar a ésta en 
las publicaciones ilustradas (Fig. 27). 
Durante el reinado de Carlos IV se adoptaron 
algunas decisiones que iban a afectar a la 
redacción de cartografía, como fueron la 
creación de la Inspección General de Caminos 
en 1799 y la segregación del ramo de las 
obras públicas en 1803, merced a la cual los 
técnicos de aquélla habrían de integrarse en el 
Cuerpo de Ingenieros de Caminos y Canales, 
para cuya formación Agustín de Bethancourt 
fundaría en Madrid en 1802 la Escuela 
homónima, quedando desde entonces los 
ingenieros militares sin competencias en la 




Figura 24. Robert de Launay (grabador), 1ª Vista del Puente  de 
Alcántara; en Alexandre Laborde, Voyage pittoresque et historique de 
l’Espagne (1811). Paris, Didot. T. 1, parte 2, p. 116, estampa 61. 
Figura 25. Gaucherel-Le Maître, litografía de mediados del siglo 
XIX que muestra una vista del puente de Alcántara, como una 
variante del grabado de Laborde en la que incluye un personaje. 
Col. particular
Figura 26. José de Viu, Antigüedades de Extremadura (1852). 
Reproduce otra variante de la  vista del puente de Laborde en la 
que el personaje ha desaparecido; obsérvense las variaciones en la 
representación de la topografía y en la vegetación
supuso, por una parte, un paréntesis en la 
actividad académica, pero por otra 
desencadenó una renovada necesidad de 
documentación cartográfica cuya elaboración 
recayó esencialmente en los ingenieros 
militares. La creación en 1810 del Cuerpo de 
Estado Mayor incluyó la del Depósito de la 
Guerra, cuyo cometido habría de ser 
“conservar la documentación histórica, 
geográfica y topográfica” que se iba 
realizando (Ministerio de Defensa, 1995). 
Muchos fueron los planos que se levantaron 
entonces sobre el curso del Tajo, los 
territorios y fortificaciones extremeños entre 
los que podríamos citar los del capitán 
Antonio Taona Ugarte (1810), Fernando 
Gabriel [1810], los ingenieros del Estado 
Mayor del 5º y 6º Ejército (1811) (1813), Juan Cini [1811], Jose Martín Ortega (1811), el subteniente 
Mariano García (1812), Benito Méndez (1812), el teniente coronel José Aguado (1812) (1813), Blas 
Teruel (1813) e incluso de batallas como la de Albuhera en Badajoz (1811) dibujados por nuestro 
Ejército y por los franceses y los ingleses en torno a los años 1812 y 1813. La villa de Alcántara y su 
puente aparece representada desde entonces y a lo largo del siglo XIX en numerosas ocasiones como en 
los planos del capellán del Estado Mayor Manuel Fondos (1812) (Fig. 28), que a veces incluían territorios 
más amplios (1812) (1813), los de Félix Coeli (1836), la Comandancia de Ingenieros (1851) o los 




Figura 27. J. Laurent, Cáceres –294 - Puente de Alcántara, en su 
Obras Públicas de España (1858-70). Madrid, Ministerio de 
Fomento
Figura 28. Manuel Fondos, Plano de la Plaza de Alcántara (1812). Centro Geográfico del Ejército. Aún representa la 
topografía por curvas de configuración, pero muestra con detalle el caserío y los baluartes, así como el puente y 
sus accesos
A pesar de haberse alcanzado la paz, sobre la zona se siguieron sucediendo varias series de itinerarios 
militares (Juan Donojaz, 1817, Ejército Francés ca. 1820) y otros mapas militares como el de Tomás 
Benavides (1821) o el de José Oñativia (1821), y se renovó el interés por reproducir las estrategias de 
algunos de los escenarios más significativos de la guerra como Arroyo Molinos (Fermín Arteta y Joseph 
Brito, 1822, sobre otro de T. Cadell y W. Davies de 1813), el Tajo (1825) (Fig. 29), o incluso toda la 
frontera portuguesa (1827).
Coincidiendo con el segundo cierre reaccionario de la Escuela de Ingenieros de Caminos entre 1823 y 
1833 por el nefasto rey Fernando VII (el primero había tenido lugar entre 1814 y 1820), el entonces 
Secretario de Estado Luis López Ballesteros para impulsar las obras públicas encargó a Agustín 
Larramendi la dirección facultativa de aquéllas, y éste consiguió reunir a algunos de sus miembros e 
incluso a algún emigrado (Alzola, 1979: 350).
Aprovechando esta coyuntura y como arriba se citó, en 1828 el brigadier de infantería Francisco Javier 
Cabanes obtuvo licencia para hacer los estudios oportunos del cauce del Tajo para plantear una línea de 
vaporcitos de seis pies de calado entre Aranjuez y Lisboa. El proyecto fue impreso con el título Memoria 
que tiene por objeto manifestar la posibilidad de hacer navegable el río Tajo desde Aranjuez hasta el Atlántico13 y se 
acompañó de un volumen de Planos que representan el conocimiento de las riberas del Tajo. Verificados en 1641, 
1755 y 1828. Con objeto de arreglar la navegación de este Rio. Año de 182914. Éste se imprimió en París 
probablemente para asegurar la calidad de los planos. En el trabajo colaboró activamente el arquitecto 
Agustín Marco Artu (López Gómez 1998, 151), y como ya se dijo, el plano correspondiente al tramo de 
Alcántara se recoge en las láminas números 32 (pág. 42) y 40 (pág. 112), aunque aportan poco respecto 
al plano de Carduchi pero se extienden más hacia el Este; incluyen parte del camino de sirga construido 
por Antonelli y representan el puente romano cortado en el estribo Norte, como consecuencia de las 
voladuras de la guerra de la Independencia (Fig. 30).
No se llevó a cabo tal proyecto, aunque no se desistió definitivamente y siguieron realizándose 
reconocimientos de los diferentes tramos del río por parte de la Jefatura de Obras Públicas (1858) para 




13 Madrid, Imprenta de D. Miguel de Burgos, 1829.
14 Imp. Lith. de Engelmann & Cie. Litographe de la Chambre et du Cabinet du Roi. A Paris-Faubourg Montmartre nº 6.
Figura 29. Anónimo inglés, Operations on the Tagus (1825). s.l. Noele & Son. Badajoz, Centro de Información Cartográfica y 
Territorial de Extremadura
HACIA LA PRECISIÓN CARTOGRÁFICA
Por entonces el puente de Alcántara había acusado los 
deterioros sufridos durante la guerra y,  por el peligro 
que entrañaban los pasos provisionales en madera o los 
alternativos por otros puntos del cauce, se hizo urgente 
plantear una solución a la destrucción completa de la 
segunda bóveda desde la margen septentrional que había 
causado una voladura de los franceses. Una de las 
propuestas se planteó en 1830, según proyecto de 
Mariano Salaberry (Fig. 31), consistente en reconstruir 
la bóveda con la misma fábrica utilizando una cercha de 
madera. Puede apreciarse el cambio fundamental en el 
grafismo que plantea este proyecto respecto al anterior 
en un siglo de Geisto, en la línea de los dibujos que se 
proponían entonces en la École des Ponts et Chaussées, 
representando el puente en diédrico, delineado 
cuidadosamente en varias tintas y coloreado a mano con 
aguadas.
Las obras no se realizaron y la fábrica del puente llegó a mediados de siglo en el mismo estado de 
deterioro en que había quedado tras la guerra de la Independencia, de modo que en 1856 se volvió a 
plantear su reparación, encargándose del proyecto esta vez el ingeniero de caminos Alejandro Millán.
Millán realizó en primer lugar un cuidadoso levantamiento del estado del puente para definir sus 
patologías, que incluían no sólo la desaparición de la bóveda hasta sus arranques, sino también la invasión 




Figura 31. Mariano Salaberry, Plano y vista de una 
parte del Puente de Alcántara que comprende el ojo arrui-
nado que tiene; y además  se manifiesta el proyecto para su 
reedificación según lo mandó el Rey N.S. (Q.D.G.)  por su 
Rl. Orden de 5 de Octubre de 1830. (1830). AGM
Figura 30. Francisco Javier Cabanes y Agustín Marco Artu, 
Planos que representan el conocimiento de las  riberas del Tajo. 
Verificados en 1641, 1755 y 1828.  Con objeto de arreglar la 
navegación de este Rio. Año de 1829.  Plano nº 40, pág. 112: 
“Desde el río Alagón hasta la Chorrera y vado que está más 
Abajo del Arrojo Jartín, cuya distancia es de 12 leguas”. 
Madrid, Biblioteca Nacional de España
construcción de la bóveda, haciendo honor a la tradición de invención de ‘ingenios’ propia de la 
profesión y que posteriormente  habría de verse en ejemplos tan relevantes como Eduardo Torroja o 
Carlos Fernández Casado. El estado final también se detallaba en los planos de Millán, llegando a 
describir incluso el despiece de las fábricas. En general, puede observarse en estos documentos una 
mayor tendencia a la circunscripción a lo necesario a costa de evitar decoraciones y preciosismos gráficos 
innecesarios, como sucedía en los planos de Salaberry (Figs. 32, 33, 34 y 35). El proyecto se realizó y 
desde entonces no ha requerido más que pequeñas obras puntuales de consolidación, además de la gran 
operación de recalce de las pilas que se pudo apreciar cuando se desvió el cauce del Tajo con motivo de la 
construcción de la presa.
La misma precisión que reflejan los planos de Salaberry y de Millán se refleja en la cartografía a pequeña 
escala de los mapas provinciales del geógrafo francés Auguste Henri Dufour (1837) y de Ramón Alabern 
(1853) (1865) (Fig. 36); merece destacarse por su calidad la obra cartogáfica de Francisco Coello 
(Martín López 1999), en gran parte ilustrando como un Atlas de España y Posesiones de Ultramar el 




Figuras 33-34-35. Alejandro Millán, Puente de Alcántara (1856). Cimbra y grúas diseñadas para llevar a cabo la 
construcción de la bóveda volada. Secciones transversales por la clave de la bóveda reconstruida, mostrando el 
despiece de la fábrica de sillería
Figura 32. Alejandro Millán, Puente de Alcántara (1856). Alcántara, Colección Iberdrola. Levantamiento del alzado 
de aguas arriba del puente antes de su reconstrucción
(Fig. 37), pero también como productor de mapas a escalas variadas sobre: los territorios comprendidos 
entre el Tajo y el Guadiana [1859].
Esta última mitad del siglo se caracterizó por una gran producción cartográfica, mucha de ella 
procedente de organismos productores no militares, y la proliferación de cartografía temática y 
comercial, la mayoría realizada a pequeña escala. Entre la producción temática merece destacarse la 
relacionada con Obras Públicas, como el trazado del ferrocarril de Ciudad Real a Badajoz (1860) o el de 
Talavera de la Reina a Cáceres por el ingeniero Mariano Cervigón (1861); el de los caminos de 
Extremadura de Josá de Castro (1862); el provincial de obras públicas (1865-70) y los realizados por 
José Méndez con igual tema (1900). No menos interesantes son los mapas geológicos de la zona, como 
los realizados por los ingenieros de minas Justo Egozcue y Lucas Mallada [1880]. Entre la cartografía 
comercial se pueden citar los mapas provinciales litografiados por B. Cuaranta y editados por Rubio, 
Grilo y Vitturi (1860) (1880), el de J. De la Puerta Vizcaíno (1860), los de Emilio Valverde recogidos en 
su Atlas Geográfico Descriptivo de la Península Ibérica (1880), los de M. Pompido (1900) o los del ingeniero 
militar Benito Chías y Carbó, recogidos en el Atlas geográfico llamado España Regional acompañando a 
textos de Ceferino Rocafort y Casimiro Dalmau (1900) (1930) (Fig. 38).
Entre los ejemplos de cartografía militar de este fin de siglo se pueden citar, además de los numerosos 
planos de las diferentes fortificaciones, los de reconocimiento de territorios como el Tajo realizado por la 
Comandancia de Operaciones (1866), los de la comandancia de Cáceres realizado por los Carabineros 
(1875), los mapas itinerarios levantados por el Cuerpo de Estado Mayor (1882) (1887), los que 
recreaban escenarios de batallas (1876) y las estrategias utilizadas, como los del general Arteche [1885], 
o los realizados por Francisco Tiralso y Moreno de la Geografía Militar de España (1900).
Finalmente habría que destacar la labor cartográfica desarrollada por el Instituto Geográfico y Estadístico 
en la producción de planimetrías (1897-1902) y en las hojas del Mapa Topográfico Nacional a escala 
1:50.000, cuya información sobre el territorio en materia de toponimia, caminería antigua y travesías de 








Figura 37. Francisco Coello, Alcántara. Plano de población incluido en la Cuarta Hoja de Suplemento:  León y Extremadura 
(1853), en Pascual Madoz, Diccionario Geográfico-Histórico-Estadístico de España y sus  provincias de Ultramar (1840-70). Tuvo 
muchas dificultades para acceder a los levantamientos del Estado mayor, por lo que recurrió  al Dépôt de la Guerre en París 




Figura 38. Benito Chías y Carbó, Cáceres (1900). Pertenece a la serie de mapas provinciales realizados con fines didácticos 
por este ingeniero militar
Figura 39. Instituto Geográfico Nacional, Mapa Topográfico Nacional, Hoja 648 (ed. 1946). Detalle de la zona de Alcántara antes 
de la construcción de la presa. La representación del relieve por el método de las curvas de nivel, ideado por el Cruquius y 
sistematizado por Marcellin Du Carla (1780) tardó en ser aplicado a la topografía terrestre por la dificultad que entrañaba 
obtener suficientes puntos acotados. Obsérvese el trazado de la caminería antigua, así como de las cañadas, cordeles y 
veredas. También es destacable la abundante toponimia, que no siempre ha sido rescatada en las ediciones más modernas
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RESUMEN
Las ciudades fundadas en la Región Centro-Occidente de México durante la época colonial, tuvieron un 
desarrollo desigual debido a la incidencia de diversos factores. Cada una ellas desempeñaron un distinto papel 
dentro del sistema político, religioso y económico de la Colonia, lo que les imprimió características 
particulares, en términos de su estructura funcional, sociodemográfica y espacial, y de la influencia recíproca 
entre el medio físico y el medio construido. Las transformaciones registradas en la segunda mitad del siglo 
XX, en particular entre 1990 y 2010, impusieron un nuevo modelo urbano dual, fragmentado y de corte 
neoliberal, caracterizado por la instrumentación de proyectos urbanos a gran escala, la segregación residencial, el 
desarrollo de las urbanizaciones cerradas, y el impacto de esos procesos sobre el territorio circundante. Bajo este 
marco de referencia se realiza un estudio comparativo de las ciudades de Aguascalientes, León, San Luis Potosí y 
Zacatecas, que comprende el análisis de los antecedentes históricos y la evolución reciente, y de la problemática 
multidimensional que las afecta, así como algunas consideraciones de política urbana que podrían implementarse 
bajo el enfoque de metabolismo urbano.
PALABRAS CLAVE: región Centro-Occidente, metropolización, ciudad dispersa/compacta.
ABSTRACT
Cities founded in the Central Region-Western Mexico during the colonial period did not develop due to the 
impact of various factors. Each of them played a different role in the political, religious and economic system of 
the colony, which printed them particular characteristics in terms of their functional, socio-demographic and 
spatial structure, and the interplay between the physical and the built environment. The changes recorded in the 
second half of the twentieth century, especially between 1990 and 2010, imposed a new dual, fragmented and 
neoliberal urban model, characterized by the implementation of large-scale urban projects, residential 
segregation, the development of gated communities, and the impact of these processes on the surrounding 
territory. Under this framework a comparative study of the cities of Aguascalientes, Leon, San Luis Potosi  and 
Zacatecas, which includes analysis of the historical background and recent developments, and multidimensional 
problem that affects them, and some considerations about urban policy that could be implemented under the focus 
of urban metabolism.





A lo largo del siglo XX un buen número de teorías y modelos de desarrollo urbano han tratado de expli-
car por qué y cómo crecen las ciudades y los distintos sectores que las conforman. La literatura interna-
cional sobre los distintos factores o causas que intervienen en los procesos de crecimiento, expansión y, 
eventualmente, contracción o declive de los territorios urbanos abarca aspectos muy diversos, que van 
desde la conectividad de factores locales, nacionales y globales que determinan transformaciones impor-
tantes en los patrones de relocalización y glocalización de las actividades económicas (Garza, 2010; Moreno 
Mata y Lárraga Lara, 2014), hasta el estudio de las relaciones entre el espacio central y la periferia urbana, 
el surgimiento de nuevas centralidades y la suburbanización (Sobrino, 2011), pasando por los cambios en 
los mercados del suelo y la vivienda, y las decisiones de localización residencial (Isunza Visuet, 2011).
Estas nuevas miradas sobre las relaciones entre la reconfiguración de la geografía urbana, las condiciones 
cambiantes del régimen demográfico y la (re)composición socioeconómica de los hogares y vecindarios 
incluye el estudio de las implicaciones sociales y políticas de la reestructuración socio-espacial al interior 
de las ciudades, en términos del grado de heterogeneidad, homogeneidad y diversidad en su composición 
socioeconómica, demográfica y espacial (Groisman, 2010). En otras palabras, le dan un papel funda-
mental al análisis de la relación funcional entre la nueva estructura de las ciudades y el proceso de segre-
gación socio espacial que en ellas tiene lugar.
Para estudiar la evolución socio-espacial de las ciudades referidas partiremos del concepto de modelos de 
análisis espacio-temporales. Hasta ahora, dichos modelos se han enfocado a estudiar la estructura, fun-
ción y morfología de las ciudades a partir de diversos esquemas analíticos adaptados, en una etapa ini-
cial, de los modelos urbanos clásicos derivados de la Escuela de Ecología Humana de Chicago (Moreno 
Mata, 2010). En una etapa más reciente, la literatura que intenta proponer un nuevo modelo aplicable a 
las ciudades latinoamericanas, enfatiza la fragmentación urbana como un proceso que las afecta en 
general, del cual no escapan las ciudades mexicanas. Se consideran cuatro ejes de análisis básicos: a) el 
aumento creciente de las urbanizaciones cerradas, sobre todo en el área suburbana; b) la descentraliza-
ción de los núcleos de empleo y de actividad económica; c) la conformación de nuevos centros y sub-
centros vinculados al desarrollo de megaproyectos urbanos y a la creciente construcción de centros co-
merciales –en distintos sectores de la ciudad–, y d) el surgimiento de procesos de exclusión y diferen-
ciación socio espacial, vinculados al modelo de ciudad dispersa, fragmentada y desigual.
En el caso de México, hasta hace poco tiempo, los procesos socio espaciales referidos habían sido estu-
diados de manera predominante en las grandes metrópolis del país (Aguilar y Mateos, 2010; Aguilar y 
Rodríguez, 1995; Salazar y Sobrino, 2010; Sobrino, 2010, entre otros). Eventualmente se habían consi-
derado en dichos estudios algunas de las denominadas ciudades medias, ubicadas en el sistema urbano 
nacional,  en especial las grandes metrópolis. Sin embargo, se había dejado de lado la necesidad de pro-
fundizar en la investigación sobre estas tendencias en ciudades o zonas metropolitanas de otras regiones. 
Uno de los objetivos de este trabajo es contribuir a subsanar esta laguna, mediante un estudio compara-
tivo, de carácter exploratorio, de las zonas metropolitanas de Aguascalientes, León, San Luis Potosí y 
Zacatecas, ubicadas en la Región Centro-Occidente de México [RCO].
En este contexto, el documento presenta, en un primer apartado, un panorama general sobre algunos 
aspectos relacionados con la organización territorial, la cohesión económica y social y la competitividad 
urbana en dicha región. Todo ello en el contexto de una creciente inserción de las economías locales en 
el entorno de la globalización, de las tendencias de la competitividad territorial y urbana, así como del 
papel de las principales metrópolis y ciudades en el patrón de desarrollo de la RCO.
En el segundo apartado se describen los antecedentes históricos, demográficos y económicos de cada 
una de las ciudades estudiadas, se identifican algunas de las particularidades de su evolución histórica y 
del modelo urbano predominante en la etapa reciente, así como los principales impactos en términos 




quiere el fenómeno metropolitano en las ciudades de la Región Centro-Occidente de México. Final-
mente, se presentan algunas consideraciones de política urbana que podrían implementarse bajo el enfo-
que de metabolismo urbano.
MARCO DE REFERENCIA TERRITORIAL: LA REGIÓN CENTRO-OCCIDENTE DE MÉXICO
México es un país con una situación geográfica privilegiada; tiene una ubicación estratégica en el nuevo 
sistema mundial, con litorales en el Océano Pacífico, el Golfo de México y el Mar Caribe que lo convier-
ten en vínculo natural entre América del Norte, Centro y Sudamérica, las cuencas del Pacífico y del 
Atlántico. Su ubicación propicia el intercambio comercial y turístico no sólo con la propia América, sino 
con gran parte del mundo (Padilla y Sotelo, 2007; Boisier, 1998). Con base en dichas características lo-
cacionales, durante las últimas dos décadas, diversas políticas territoriales y económicas se han enfocado 
a identificar espacios o regiones económicas, transnacionales, binacionales o clusters territoriales –vincu-
lados al sistema global–, que se benefician de las externalidades, la proximidad espacial de factores de la 
producción, la accesibilidad a insumos e infraestructuras especializados, la calidad y modos de vida que 
ofrecen sus sistemas urbano-regionales (Padilla y Sotelo, 2007).
La apertura comercial y la globalización económica de México han tenido un efecto importante en la 
dinámica de las principales regiones del país. Desde la perspectiva urbana y regional, debe señalarse 
que, en ese contexto, diversas regiones y ciudades mexicanas observan una significativa expansión eco-
nómica, social y demográfica, que ha sido determinada, en buena medida, por factores locacionales, pero 
también de carácter geopolítico y, aún más, económico relacional.
Este es el caso de la región Centro-Occidente de México (RCO), que junto con otras regiones fronterizas 
y costeras consideradas espacios preferenciales para el crecimiento económico (Padilla y Sotelo, 2006; Boisier, 
1998), constituyen el eje de una política de desarrollo económico regional, con un marcado enfoque de 
apertura comercial hacia el exterior, basado en el potencial de las principales ciudades localizadas en las 
entidades federativas que conforman dichas regiones. Localizada en el centro del país, la vocación terri-
torial de la RCO la ubica como el enlace interoceánico entre el norte desarrollado y el sur en vías de 
desarrollo (FIDERCO, 2004; Woo, 2002) (Fig. 1).
La definición de la RCO proviene de una delimitación ad-hoc, en el marco de un programa de desarrollo 
regional propuesto por la Presidencia de la República, determinada en 2000 por los acuerdos políticos 
signados entre los gobiernos de nueve estados: Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, 
Nayarit, Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas. El resultado fue la creación de una instancia básica de 
coordinación interestatal, con el “(…) propósito de construir una visión regional compartida y definir 
una estrategia integral para el desarrollo regional que contribuya en la construcción del proyecto na-
cional” (FIDERCO, 2004: 17). El propio programa señala que la RCO está llamada a seguir siendo el 
eslabón que articula territorialmente al país y a desempeñar un papel de igual a igual ante otras 
regiones del mundo, basándose en su localización, en sus fortalezas culturales,  en los recursos naturales 
aún no aprovechados, en la diversidad de sus actividades productivas, en la potencialidad que la educa-
ción técnica y universitaria y el desarrollo tecnológico pueden conferirle para modernizarse y competir.
La RCO ocupa una extensión de 356,769.9 kilómetros cuadrados, que representan 18.2 por ciento de la 
superficie del país. Para ubicar las dimensiones del territorio regional, conviene compararlo con otros 
territorios; por ejemplo, la superficie territorial de la REGCO (356,769.9 kilómetros cuadrados) excede 
cuatro veces el área que ocupa Portugal (92 mil kilómetros cuadrados). En cuanto a su tamaño demográ-
fico (23 millones de habitantes), es comparable con Arabia Saudita, Malasia o Venezuela. Es la tercera 
más poblada del país,  después de las regiones del Centro y Sur Sureste. La RCO posee una densidad 
demográfica de 63 habitantes por kilómetro cuadrado, ligeramente superior al promedio nacional. Estos 
indicadores constituyen puntos de referencia significativos para contrastarlos con su participación na-




predominantemente urbanizada, pues 70 por ciento de su población se concentra en localidades urbanas 
de más de 15 mil habitantes; asimismo, cuenta con un sistema consolidado de 41 ciudades mayores de 
50 mil habitantes (Fig. 1).
La RCO está compuesta por dos ámbitos geográficos: a) el Occidente, que tiende a organizarse en torno a 
la zona metropolitana de Guadalajara (ZM Guadalajara), y b) el Centro Norte, que comprende un conjun-
to de ciudades medias en proceso de rápida industrialización –entre las que destacan Aguascalientes, 
Guanajuato, León, Querétaro San Luis Potosí y Zacatecas– ubicadas en el centro de gravedad del espacio 
industrial del país, delimitado por el triángulo conformado por las zonas metropolitanas de México 
(ZMCM), Guadalajara (ZMG) y Monterrey (ZMM).
Desde el punto de vista geofísico e hidrológico, este territorio presenta una de los mayores grados de 
biodiversidad en nuestro continente al comprender una veintena de microrregiones ecológicas, siete 
provincias fisiográficas y once microrregiones hidrológicas. Algunas de las particularidades de esta región 
tienen que ver con su formación e identidad cultural en el contexto nacional, con la interacción entre la 
dinámica económica regional y la del país, con los temas ambientales, en particular el relacionado con el 
manejo de la cuenca Lerma-Santiago, y con la estructuración del sistema regional de ciudades.
En cuanto a sus antecedentes históricos, cabe mencionar que la región fue esencialmente un lugar de 
paso de las tribus provenientes del noroeste, que se asentaron en el México central durante la época pre-
colonial. Ello explica en gran medida la génesis y evolución histórica de las distintas entidades federativas 
de la región, y en particular, el patrón de exclusión territorial derivado del modelo de poblamiento co-
lonial de México, la localización de los territorios con población de origen étnico que prevalecen en el 




Figura 1. RCO: Ubicación geográfica, competitividad, enlaces y estructuración territorial (Fuente: OURCO, 
2010)
Configuración económica y espacial del territorio
Los antecedentes de la conformación territorial de la RCO se enlazan de manera directa con el desarro-
llo de las diversas actividades económicas. Desde comienzos del siglo XVI fue conformándose un sistema 
urbano-regional que tuvo como rasgos esenciales la complementariedad económica y la subordinación a 
los dictados del medio y de los recursos naturales. Así, se desarrollaron zonas mineras en  Guanajuato, San 
Luis Potosí y Zacatecas que interactuaban con zonas agrícolas, como el Bajío y la Tierra Caliente; ganade-
ras, como Los Altos y Aguascalientes, o artesanales, como la región tarasca o el centro de Jalisco. Demo-
gráficamente, la consecuencia sería una red bastante equilibrada de asentamientos urbanos, de entre los 
cuales apenas sobresalían las ciudades de Guanajuato, Guadalajara, San Luis Potosí y Zacatecas (CONAPO, 
1991; Moreno Mata, 2009; Wario, 2007).
La evolución económica y social de la RCO en una etapa más reciente, que se remonta a la década de 
1960, tiene mucho que ver con la transformación del modelo de desarrollo en el país a partir de la mo-
dernización posrevolucionaria, pero principalmente en el periodo 1982-1988, cuando se aprecia el ago-
tamiento del proceso de sustitución de importaciones y los efectos de las crisis en las finanzas públicas. 
La incorporación de México en el proceso de globalización a partir de 1988-1994, cuando inició su vo-
cación exportadora, y la consolidación de la exportación manufacturera como el sector de mayor dina-
mismo en la economía nacional en el lapso de 1994-2000, impulsaron cambios sustanciales en la estruc-
tura demo económica de diversas regiones de México (Ranfla, 2000), la región Centro Occidente entre 
ellas, e importantes consecuencias en la localización y dinámica de población y de las actividades econó-
micas, en especial de la industria manufacturera localizada en los principales centros industriales de las 
entidades federativas que la conforman (Sobrino, 2002 y 2004). Para la RCO, la consolidación de este 
nuevo modelo económico significó, entre otros aspectos, el giro hacia la industrialización impulsado por 
la inversión extranjera directa (IED) –que se había iniciado en el periodo anterior, a partir de los años 
ochenta y principalmente en el final del siglo XX–, y el crecimiento constante del sector servicios. La 
ubicación geográfica y la accesibilidad carretera y ferroviaria del sistema urbano regional constituyen 
factores fundamentales para captar inversiones foráneas, sobre todo inversión extranjera directa (IED), en 
las ramas metal-mecánica, automotriz y electrónica, y en el comercio, hoteles y servicios turísticos, 
complementadas por el procesamiento de materias primas de origen local, la producción agrícola y ga-
nadera, y la producción de alimentos, bebidas, grasa y aceites vegetales, textiles, vestido y calzado, en 
particular en Aguascalientes, Guanajuato, Jalisco, Querétaro, San Luis Potosí. En dichas entidades federa-
tivas destaca la IED canalizada al sector manufacturero durante el periodo 1999-20051.
Reestructuración territorial, industrialización y especialización sectorial urbana
La región Centro Occidente de México presenta, en términos generales, una transformación macroeco-
nómica vinculada estrechamente al proceso de reestructuración territorial de las actividades económicas 
ocurrida en el país en las últimas dos décadas (Angoa y López, 2009; Santiago, 2009). En la etapa ubicada 
entre 1993 y 2000, se observa un importante proceso de cambio derivado del efecto de la entrada en 
operación del TLC en 1994; algunas entidades federativas de la región y sus respectivos polos concentra-
dores de población y actividades económicas presentan una vigorosa industrialización impulsada funda-
mentalmente por la instalación de las plantas automotrices de la General Motors en Silao, Guanajuato, y 
en la capital del estado de San Luis Potosí, y más recientemente Mazda, en la ciudad de Salamanca. Lo 
mismo sucede con diversas empresas de otras ramas industriales que iniciaron o consolidaron su proceso 
de instalación en ciudades como Aguascalientes, Celaya, Querétaro y el propio León, Guanajuato (Cruz 




1 Por otra parte, la desconcentración relativa de las actividades terciarias de la ZMCM, que se acentuó a partir de los años ochenta, así como 
el proceso de apertura indiscriminada al comercio internacional y a la movilidad del capital internacional en el que se encuentra inmersa la 
región, ha conducido a una nueva especialización económica de las entidades federativas que la integran,  y en particular ha impulsado el 
proceso de servicialización económica de algunas de las principales ciudades del sistema urbano de la RCO (Alva, 2011; Cruz Guerrero, 
2009; entre otros). 
rior expresa la transformación de la RCO en una economía hegemónicamente terciaria,  aunque dicha 
dinámica presenta patrones claramente diferenciales si se analiza en ámbitos espaciales más específicos, 
ya sea en el ámbito municipal o, más aún, en la estructura económica sectorial de las principales ciudades 
de la región (Garza y Sobrino, 2009).
La estructura urbana del sistema regional promueve relaciones funcionales que han sido aprovechadas en 
la nueva fase de competencia abierta que se intensificó entre localidades -más que entre entidades federa-
tivas- durante las últimas dos décadas. Lo anterior ha influido o estimulado las decisiones de localización 
del capital nacional e internacional, especialmente en la fase actual, cuando se observa que la planta pro-
ductiva del país se encuentra altamente vinculada a los procesos económicos globales. Estos factores ex-
plican de manera primordial la creciente concentración de población y actividades económicas –en parti-
cular de los sectores secundario y terciario– en los centros urbanos con mayor dinamismo, hacia los cua-
les se han intensificado los flujos migratorios, tanto de carácter urbano-urbano como rural- urbano 
(CONAPO, 1991 y 2006; INEGI, 1991, 1995, 2001 y 2005).
De acuerdo con la tipología de zonas metropolitanas propuesta por Sobrino (2007), en función del nú-
mero de lugares centrales que contienen, de los patrones de movilidad de la población ocupada en el in-
terior de cada zona metropolitana y de los factores que explican dichos movimientos (tamaño de la ciu-
dad central, número y superficie de los municipios metropolitanos –centrales y periféricos–, antigüedad 
del proceso metropolitano, etc.), las principales zonas metropolitanas de la región se ubican en cierto 
perfil o tipología2.
Red urbana y accesibilidad territorial: factores clave del desarrollo regional
De acuerdo con el enfoque de sistemas de ciudades (Moreno Mata, 2009a), el sistema urbano regional 
está conformado por un conjunto de lugares centrales de distinto rango, por las relaciones que entre 
ellos se establecen y por las áreas de influencia definidas para cada lugar central (Figs. 2-3).
Conforme al tamaño de población y al grado de atracción que ejercen por las funciones urbanas y eco-
nómicas que desempeñan, el sistema urbano regional puede ser clasificado en cinco categorías jerárqui-
co-funcionales: a) una ciudad de primer rango, de carácter metropolitano: la ZM de Guadalajara, que es 
el centro urbano más importante de la región y segundo del país (con 3’789,554 habitantes en 2002, que 
representan 11 por ciento de la población regional), que desempeña funciones centrales y servicios de 
alto nivel, en los que el contexto económico y social está muy diversificado e internacionalizado; b) una 
de segundo rango, la ZM de León, con una población de 1’309,529 habitantes, que se caracteriza por la 
descentralización y desconcentración de algunas funciones económicas y la atracción de población a sus 
mercados laborales; c) cinco ciudades de tercer rango: Aguascalientes, Irapuato-Salamanca, Morelia, 
Querétaro y San Luis Potosí (con una población, en 2002, entre 680,475 y 880,043 habitantes)2. La ma-
yoría de éstas son ciudades-capitales, que se diferencian por tener una fuerte tradición administrativa, 
por concentrar grandes universidades y centros de investigación, actividades económicas secundarias y 
de servicios, así como mano de obra diversificada y los grupos de poder; iv) doce ciudades de cuarto 
rango (con población entre 101,506 y 349,229 mil personas), que se caracterizan por tener una cantidad 
de población significativa, equipamiento y funciones de nivel intermedio (hospitales e instituciones edu-




2 De las 13 zonas metropolitanas de carácter funcional ubicadas en la RCO, siete son de tipo monocéntrico, es decir, integradas por un 
municipio central y uno periférico; en ellas,  la estructura ocupacional predominante es industrial (San Luis Potosí, Querétaro y Celaya) y de 
servicios (Colima, Puerto Vallarta, Zacatecas y Zamora), y aglutina capitales estatales, centros turísticos y antiguos nodos industriales en 
decadencia. En la tipología bifuncional se ubican tres metrópolis, cuya conformación metropolitana supera cuatro municipios; dos con una 
estructura ocupacional industrial (Aguascalientes e Irapuato-Salamanca) y una de servicios-comercio (Moroleón). Aunque no existen zonas 
metropolitanas policéntricas consolidadas, en el caso de las zonas metropolitanas de Guadalajara y León comienza a observarse ciertos ras-
gos que tienden a ello,  en especial en el primer caso, y en el segundo, una estructura ocupacional con mercados de trabajo de carácter com-
petitivo.
tes), que se caracterizan por tener redes urbanas de nivel básico y un conjunto mínimo de servicios para 
satisfacer las actividades económicas y sociales.
Accesibilidad y cohesión territorial
En los últimos quince años, los gobiernos estatales de la REGCO, junto con el gobierno federal, han inver-
tido considerablemente en la construcción y mejoramiento de la infraestructura de comunicaciones y 
transportes. En consecuencia, algunos de los estados de la región se caracterizan por tener sistemas ca-
rreteros y ferroviarios y de otros medios, de alto nivel, lo que promueve una gran movilidad de perso-
nas, bienes y vehículos, así como una gran interacción y flujos entre los principales centros urbanos, pro-
ductivos y de servicios. Aunque también se observan zonas, microrregiones y centros de población rela-
tivamente aislados. La región cuenta con un total de 84,633 kilómetros cuadrados de carreteras, que 
representan 25.35 por ciento del total nacional; 26,905 kilómetros pavimentados; 34,469 kilómetros 




Figuras 2-3. RCO: Sistema Urbano Regional y Subsistemas urbanos. (Fuente: Elaboración propia con base 
en CONAPO, 2004 y  Alva Fuentes, 2011)
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Figuras 3. RCO: Subsistemas urbanos. (Fuente: Elaboración propia con base en CONAPO, 2004 y Alva Fuentes, 2011). 
 
 
Accesibilidad y cohesión territorial 
En los últimos quince años, los gobiernos estatales de la REGCO, junto con el gobierno federal, han 
invertido considerablemente en la construcción y mejoramiento de la infraestructura de comunicaciones 
y transportes. En consecuencia, algunos de los estados de la región se caracterizan por tener sistemas 
carreteros y ferroviarios y de otros medios, de alto nivel, lo que promueve una gran movilidad de 
personas, bienes y vehículos, así como una gran interacción y flujos entre los principales centros 
urbanos, productivos y de servicios. Aunque también se observan zonas, microrregiones y centros de 
población relativamente aislados. La región cuenta con un total de 84,633 kilómetros cuadrados de 
carreteras, que representan 25.35 por ciento del total nacional; 26,905 kilómetros pavimentados; 
34,469 kilómetros revestidos; 444 kilómetros de terracerías, y 22,815 kilómetros de brechas mejoradas. 
De los 35,394 kilómetros que conforman la red básica de carreteras federales, la región cuenta con 
8,435 kilómetros, por los cuales se efectúa 23.47 por ciento de los desplazamientos de pasajeros y carga 
entre ciudades en todo el país, y canaliza los recorridos de largo itinerario de la población, ya sea por 
movilidad cotidiana, temporal o permanente. 
 
La RCO concentra cuatro corredores de alta intensidad carretera: México-Nogales, con ramal a Tijuana; 
México-Nuevo Laredo, con ramas a Piedras Negras; Querétaro-Ciudad Juárez, y Manzanillo-Tampico. 
Un hecho que llama la atención es que la mayoría de las entidades federativas o ciudades con 
comportamiento económico ascendente de la REGCO se ubica en las rutas de comunicación terrestre que 
constituyen el corredor principal del TLCAN que define el eje de articulación territorial entre México, 
Estados Unidos y Canadá (autopistas 55, 85 y 87) (Fig. 4). Con base en algunos indicadores relacionados 
con la conectividad territorial (Amaro Alevs,2006), en lo que concierne al porcentaje de superficie 
territorial de la región, la accesibilidad aumentó 28.7 por ciento enciento, en 1980, a 44.1 por ciento, en 
1990, y se situó en 55.2 por ciento en 2000 (Codut, 2003), lo que hace de la RCO una de las regiones 
mejor comunicadas del país. 
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lómetros que conforman la red básica de carreteras federales, la región cuenta con 8,435 kilómetros, por 
los cuales se efectúa 23.47 por ciento de los desplazamientos de pasajeros y carga entre ciudades en todo 
el país, y canaliza los recorridos de largo itinerario de la población, ya sea por movilidad cotidiana, tem-
poral o permanente.
La RCO concentra cuatro corredores de alta intensidad carretera: México-Nogales, con ramal a Tijuana; 
México-Nuevo Laredo, con ramas a Piedras Negras; Querétaro-Ciudad Juárez, y Manzanillo-Tampico. 
Un hecho que llama la atención es que la mayoría de las entidades federativas o ciudades con comporta-
miento económico ascendente de la REGCO se ubica en las rutas de comunicación terrestre que consti-
tuyen el corredor principal del TLCAN que define el eje de articulación territorial entre México, Esta-
dos Unidos y Canadá (autopistas 55, 85 y 87) (Fig. 4). Con base en algunos indicadores relacionados con 
la conectividad territorial (Amaro Alevs,2006), en lo que concierne al porcentaje de superficie territo-
rial de la región, la accesibilidad aumentó 28.7 por ciento, en 1980, a 44.1 por ciento en 1990, y se situó 
en 55.2 por ciento en 2000 (Codut, 2003), lo que hace de la RCO una de las regiones mejor comunica-
das del país.
ANTECEDENTES, EVOLUCIÓN HISTÓRICA Y SITUACIÓN ACTUAL DE LOS CASOS DE ESTUDIO
Zona Metropolitana de Aguascalientes
La Zona Metropolitana de Aguascalientes [ZMAGS] se localiza en el Valle de Aguascalientes (ver figura 
1); fue fundada el 22 de octubre de 1575. Durante la segunda mitad del siglo XX, la ZMAGS observa un 
importante crecimiento demográfico y urbano, así como una gradual concentración de actividades eco-
nómicas. Estudios recientes ubican a la ZMAGS como una de las más competitivas de la RCO, y para 
2003 ocupaba el 9º lugar nacional en materia de competitividad (Sobrino, 2010: 219). Durante el perio-
do 1950-2000, su población se incrementó de 93,363 a 727,407 habitantes. Pero fue en la última década 
cuando su población alcanzó un total de 932,369 habitantes y una superficie cercana a las 15 mil hectá-
reas (Sobrino, 2011). El modelo de crecimiento de la ZMAGS es claramente concéntrico siguiendo en 
las primeras etapas de evolución la traza original (Fig. 5). En la etapa reciente la estructura urbana origi-
nal comenzó a transformarse hacia un modelo de crecimiento radial-concéntrico, cuya pauta fue marcada 
por las directrices del Plano Regulador de Aguascalientes de 1970. A partir de entonces, la planeación 




Figura 4. RCO: Sistema de ciudades y  enlaces carreteros  (Fuente: FIDERCO, 2004: 37)
usos del suelo, los patrones de localización residen-
cial y los flujos origen-destino de la población.
Lo anterior se relaciona con una clara diferencia-
ción socio-espacial por grupos de ingreso: a) las 
áreas ubicadas al sur-oriente (integradas en la Dele-
gación Morelos) se caracterizan como zonas de alta 
densidad poblacional, altos índices de pobreza y 
serios problemas de dotación de equipamiento e 
infraestructura urbana; b) las zonas localizadas al 
sur-poniente de la mancha metropolitana [que inte-
gran la Delegación Insurgentes], concentran colo-
nias populares que cuentan con servicios básicos de 
agua potable, saneamiento y electrificación, pero 
con limitaciones de accesibilidad y dotación de esos 
servicios; c) los asentamientos humanos localizados 
al nororiente de la ZMAGS (en la denominada De-
legación Jesús Terán), presentan un patrón socio-
espacial más heterogéneo.
En ese sector se ubican colonias con población de estratos socioeconómicos bajos, como colonias con 
población de estratos medios, principalmente aquellas fundadas a mediados de los años ochenta, tras la 
emigración de población de la ciudad de México hacia Aguascalientes, a raíz del sismo de 1985; d) las 
áreas ubicadas al norponiente en la Delegación Pocitos, integran asentamientos residenciales, en los que 
predominan colonias con población de estratos socioeconómicos medios altos y altos, localizados bajo el 
patrón de urbanizaciones cerradas, muchas veces colindantes con asentamientos rurales de origen ejidal, 
y con altos índices de calidad de vida; y e) la zona centro de la ciudad, conformada por colonias y barrios 
antiguos, integra población de distintos estratos socioeconómicos, y en general observa índices medios 
de equipamiento e infraestructura, un creciente proceso de obsolescencia urbana y el impacto del surgi-
miento de nuevas centralidades en los demás sectores de la ZMAGS.
La Zona Metropolitana de León
La Zona Metropolitana de León (ZMLEÓN) se 
localiza entre las regiones del Bajío guanajuatense y 
los Altos de Jalisco (Fig. 6); fue fundada en 1546. 
Concentra una población en 2010 de 1 584,337 
habitantes (CONAPO, 2010), y abarca una superficie 
cercana a las 30 mil hectáreas, que incluye las áreas 
conurbadas de los municipios de San Francisco del 
Rincón, Purísima del Rincón y Silao. Durante el 
periodo 1980-2010, León se ha constituido como el 
centro urbano de mayor dinamismo demográfico y 
competitividad económica del estado de Guanajuato.
La importancia de la ZMLEÓN se apoya en la pro-
ductividad y desarrollo de la actividad manufacturera 
de la cadena del cuero y el calzado, así como en una 
creciente participación del sector terciario o de ser-
vicios (Cruz Guerrero, 2009). Estudios recientes ubi-
can a la ZMLEÓN como una de las más competitivas 




Figura 5. ZMAGS: Localización e integración metropolitana. 
(Fuente: CONAPO, 2010; Sobrino, 2011; OURCO, 2006)
Figura 6. ZM León: Localización e integración me-
tropolitana (Fuente: CONAPO 2010)
dades  con el mayor índice de competitividad urbana a escala global y para 2003 era la octava ciudad más 
competitiva de México (Sobrino, 2010). Bajo estas tendencias económicas y espaciales, el área de in-
fluencia o hinterland de la ZMLEÓN incluye a la ciudad de Guanajuato y a las zonas metropolitanas de 
Irapuato y Celaya, con cuyas economías guarda una fuerte interacción. Hasta principios de los años se-
tenta, la expansión de la ciudad prosiguió alrededor de la traza urbana histórica, bajo un modelo más o 
menos concéntrico en el que se percibía todavía una organización del espacio urbano centrada en torno 
al casco antiguo de la ciudad. A lo largo de los noventa, la ZMLEÓN comenzó a adoptar una estructura 
dispersa y lineal, a lo cual contribuyó, paradójicamente, la puesta en marcha de la primera etapa del Pro-
grama de Vialidad y Transporte, mediante el cual se procedió a reestructurar las principales avenidas en 
corredores integrales de transporte. A partir de entonces la expansión de  esta zona metropolitana adop-
tó un modelo concéntrico-radial en él se vislumbra la pauta de crecimiento polarizado, fragmentado y 
policéntrico de la mancha urbana.
El proceso de diferenciación socioespacial que observa la ZMLEÓN es el siguiente: a) zonas con altos 
índices de marginación urbana ubicadas principalmente en la periferia metropolitana (hacia el norte en el 
sector Echeveste), al norponiente (sector Las Joyas), y al sur poniente y suroriente (sectores Periodistas 
Mexicanos, Diez de Mayo y Villas de San Juan); b) zonas con índices de marginación bajos o medios loca-
lizadas al norponiente (sector Villas del Campestre), al norte [sectores Colinas del Álamo y Hacienda San 
Ángel] y al sur poniente (sectores Nuevo San Carlos y Capellanía de Loera), y c) zonas heterogéneas que 
incluyen la totalidad del casco antiguo y colonias de nueva creación.
Zona Metropolitana de San Luis Potosí – Soledad de Graciano Sánchez
La ZMSLP se localiza en la región centro del estado 
de San Luis Potosí (Fig. 7). La ciudad central fue 
fundada en el año de 1592 y es sede de uno de los 
centros coloniales y turísticos más importantes del 
país; alberga a las dependencias del gobierno estatal y 
a la mayoría de los campus educativos de la entidad. 
De 1960 a 1990 la ZMSLP ha multiplicado tres veces 
su población y casi ocho veces su superficie; para 
2010 contaba con 957,753 habitantes, y ocupaba una 
superficie cercana a las 20 mil hectáreas (Moreno 
Mata, 2010).
Estudios recientes ubican a la ZMSLP en el 14º lugar, 
dentro de la clasificación de las ciudades más compe-
titivas a escala nacional, y en el 207º a escala global, 
gracias a su capacidad de atracción de inversiones en 
los sectores industrial y de servicios (Sobrino, 2010).
El área de influencia o hinterland de la ZMSLP abarca 
nuevos territorios, tanto del municipio central –San 
Luis Potosí– como del municipio conurbado más antiguo, Soledad de Graciano Sánchez, hacia donde el 
crecimiento ha sido más intenso, sobre todo a partir de 1980. El modelo urbano que adopta la ZMSLP se 
divide en cuatro etapas: a) la ciudad de la Ley de indias o ciudad virreinal (1592-1799); b) la ciudad de la 
Independencia (1800-1845); c) la Ciudad del Nuevo Orden (1845-1877); d) la ciudad del Porfiriato 
(1876-1910); e) la ciudad moderna (1910-1940); vi) la ciudad contemporánea o metropolitana (con dos 
subperiodos: 1940-1970 y 1970-1990), y f) la ciudad fragmentada o policéntrica (1990-2010) (Moreno 
Mata, 2010). Durante esta última etapa, el crecimiento físico de la ciudad adopta un patrón de localiza-
ción residencial disperso y claramente diferenciado, conforme a los distintos estratos socioeconómicos 




Figura 7. ZMSLP. Localización e integración metropoli-
tana (Fuente: CONAPO, 2005; Moreno Mata, 2010; 
CONAPO 2010)
El caso de la Zona Metropolitana de Zacatecas-Guadalupe
La Zona metropolitana de Zacatecas-Guadalupe 
(ZMZG) se ubica en el estado de Zacatecas. La ciudad 
de Zacatecas fue fundada en 1546. Como zona metro-
politana se establece oficialmente desde 1980. A partir 
de entonces la expansión de la zona metropolitana se ha 
dado hacia ambos municipios, sin embargo en las últi-
mas dos décadas ha sido mayor la expansión de la zona 
urbana del municipio de Guadalupe (Fig. 8). En la actua-
lidad la ZMZG integra un área urbana de tamaño me-
dio, con una población en 2010 de 298,143 habitantes. 
La ZMZG se especializa en actividades terciarias (co-
mercio, servicios y administración pública) y constituye 
uno de los sitios turísticos más importantes de México. 
No obstante, es una de las ciudades menos competitivas 
de la Región Centro -Occidente (Sobrino, 2010). 
La evolución histórica de la ZMZG refleja, en una pri-
mera etapa, que va desde el periodo de fundación hasta 
la primera mitad del siglo XX, un modelo de crecimiento denominado de “plato roto”, regido por las 
condicionantes físico-geográficas y la ausencia de una adecuada planeación de la ciudad. Con el paso del 
tiempo, esta circunstancia se convirtió en una seria limitación para expandir la superficie de la ciudad 
sobre el territorio municipal. Durante el periodo 1980-2010, la expansión metropolitana se produjo 
principalmente sobre el área conurbada del Municipio de Guadalupe, y sobre el sector norponiente, ha-
cia donde se han descentralizado los nuevos núcleos habitacionales y de servicios, mediante un proceso 
de reestructuración de los centros que inicia en 1990 (González Hernández, 2013).
En el periodo 1990-2005 la estructura socio-espacial de la ZMZG revela cambios importantes (González 
Hernández, 2013), entre los que destaca la polarización socioeconómica y residencial: la ciudad de Zaca-
tecas es la que presenta mayores índices de segregación; la zona intermedia entre las dos ciudades (Zaca-
tecas y Guadalupe) es el área con menor grado de segregación, aunque surgen algunas Áreas Geoestadís-
ticas Básicas con altos niveles de autosegregación, por parte de los grupos de altos ingresos.
CONCLUSIONES  
Ámbito regional
Como vimos, la dinámica económica de la región Centro-Occidente de México durante los últimos años 
la ha convertido en un destino de importantes flujos de inversión nacional y extranjera en diversas ramas 
de la producción –como el sector automotriz, la industria aeronáutica, electrónica y software–, com-
plementadas por el procesamiento de materias primas de origen local, la producción agrícola y ganadera, 
y la producción de alimentos y bebidas, entre otras áreas de actividad. Esta tendencia ha cristalizado en 
una reestructuración económica, urbana e industrial en la región: algunos de sus indicadores revelan un 
desempeño general positivo en los últimos quince años, lo cual hace de ella una opción atractiva, con 
grandes capacidades competitivas y potencial de desarrollo económico, tecnológico y de innovación en la 
escala regional, nacional y, en algunos sectores más dinámicos en la escala global. 
A su vez, en el ámbito de la productividad y el incremento de la competitividad territorial, se aprecia la 
incipiente conformación de ciudades-región de aprendizaje, en particular las que se ubican en el eje in-
dustrial occidente El Bajío-Querétaro, que constituyen núcleos o ejes de competitividad en los sectores 
industrial, de servicios y de innovación, surgidos en torno a la concentración de población y recursos de 




Figura 8. ZMZG: Localización e integración metro-
politana (Fuente: CONAPO, 2010)
ficar intentos aislados de alianzas cooperativas interestatales o intrarregionales, para integrar –desde un 
enfoque de corte industrial/sectorial/regional–, redes asociativas, cadenas productivas o sistemas de 
innovación que agrupan, como vecinos cercanos, a distintas entidades federativas de la región. En el nivel 
demográfico-espacial, en el periodo 1990-2005 destacan algunas transformaciones: a) cambios en la den-
sidad y el patrón de poblamiento; b) cambios en el ritmo y volumen de la concentración demográfica en 
algunos centros urbanos; c) fortalecimiento del sistema urbano regional a partir de la modificación de la 
estructura por tamaño de ciudades; d) impulso al proceso de metropolización, y e) la acentuación del 
poblamiento disperso y el éxodo creciente de los habitantes de las localidades rurales hacia las localida-
des urbanas del sistema urbano regional o hacia Estados Unidos.
En cuanto a integración, articulación y accesibilidad territorial, estas transformaciones han contribuido a 
crear una nueva organización urbana y, junto con el desarrollo de una importante infraestructura de co-
municaciones y transportes, a incentivar la movilidad entre la red de centros urbanos que integran el 
sistema de ciudades de la región. De esa forma, aunque ya existía en las décadas anteriores cierto grado 
de conectividad espacial en el contexto regional, durante el periodo 1980-2005 se ha producido una ma-
yor homogeneidad en las condiciones de accesibilidad, en particular en las ciudades con rango demográ-
fico superior a 50.000 habitantes. Al mismo tiempo, el incremento del nivel de la infraestructura y servi-
cios que ofrecen las principales concentraciones urbanas ha incidido en la atracción de los flujos migrato-
rios del campo a las ciudades, modificando las tendencias recientes en la organización espacial, en la cual 
la centralidad y la dimensión de los centros urbanos adquieren una importancia creciente. Tales procesos 
han impulsado, por un lado, la ampliación de las áreas de influencia de los principales centros urbanos 
sobre poblaciones rurales y rururbanas, el incremento de la densidad de población en ciertas zonas del 
territorio regional, así como la expansión y dispersión metropolitana. Esta nueva estructura espacio-re-
gional permite prever que un futuro cercano se consolidará en la región un patrón organizativo de carác-
ter policéntrico, que tenderá a replicarse en diversas microrregiones del centro-occidente mexicano y, 
eventualmente, favorecer una mayor cohesión económica y social.
No obstante, conviene subrayar que, a pesar del aumento generalizado en la accesibilidad y la integración 
espacial, la mayor articulación e integración entre ciudades ha tenido que pagar el tributo de una marca-
da polarización territorial en el territorio no urbano, en particular en aquellas entidades federativas o 
microrregiones donde se observa una presencia importante de población de origen rural o étnico. De esa 
forma, miles de localidades pequeñas y medianos centros urbanos (menores de cinco mil habitantes) 
permanecen en condiciones económicas de subsistencia, con serias deficiencias en el acceso a satisfacto-
res básicos y en las condiciones de vida, o en cierta medida, en un relativo aislamiento territorial. En 
otras palabras, se identifican discordancias, a partir de lo que Delaunay (1996) denomina la geografía del 
subdesarrollo económico y ciertas desviaciones del desarrollo social con respecto del desarrollo económico 
(Delaunay, 1996: 356-368). Siguiendo a este autor, un aspecto nodal que, a nuestro juicio, destaca en el 
caso estudiado es el papel central que adquiere la migración, en especial la migración campo-ciudad, 
como una expresión territorial o función exponencial del desarrollo socioeconómico, que tiende a refor-
zar la concentración humana en los lugares favorecidos por el incremento de la competitividad, de la in-
versión pública y privada, y de la prosperidad en general, en demérito de aquellos espacios que han que-
dado relativamente aislados de sus beneficios.
Lo anterior incita a la discusión sobre las tendencias que observan las desigualdades regionales y sobre las 
posibilidades de lograr un desarrollo regional más equilibrado en el futuro inmediato, sobre todo a la luz 
de los magros resultados obtenidos por diversas políticas implementadas para promover un desarrollo 
más equilibrado en la región centro-occidente. Al respecto, de manera tentativa, podría afirmarse que la 
mayoría de estos instrumentos han contribuido a generar un desarrollo territorial más desequilibrado, 
alterado los patrones y la “lógica” de localización de las actividades económicas –en las que la evolución 
de la industria manufacturera ha sido determinante–, y han ensanchado la brecha entre el mundo de los 




Podría concluirse que la RCO tiene potencial para ser considerada como una región pivotal de alto impacto 
territorial. Existen oportunidades en el entorno global y nacional que podrían impulsar el crecimiento 
de la industria y los servicios y el desarrollo de innovación para satisfacer la demanda doméstica y, even-
tualmente, aumentar la participación en algunos nichos del mercado de exportación. Sin embargo, la 
competitividad y desempeño económico de sus principales ciudades aún está lejos de ubicarlas como au-
ténticas ciudad-región de aprendizaje.  En consecuencia, la reflexión final de este capítulo es que, por enci-
ma de la simple idea de incrementar la competitividad territorial, la discusión sobre la interrelación de la 
economía y el territorio nos remite necesariamente al debate vigente entre la convergencia territorial y la pro-
fundización de la divergencia en los espacios nacionales, regionales y metropolitanos.
Ámbito metropolitano
Al igual que en el resto del país, las zonas metropolitanas de la RCO conforman el soporte indispensable 
para la realización de un proceso productivo que aspira a ser mundialmente competitivo. No obstante, es 
posible observar disparidades en los ritmos de desarrollo económico, las tendencias de la expansión física 
y demográfica, y en las condiciones de vida de la población mexicana. Aspectos que, en algunos casos 
siguen siendo insuficientes, ante los retos que plantean la evolución y perspectivas futuras del sistema de 
ciudades nacional y regional, así como las demandas de la competitividad urbana.
Las ciudades del sistema urbano de la RCO presentan diferentes grados y dinámicas de expansión urba-
na, integración espacial y segregación residencial. No obstante, en algunos casos se observa una segmen-
tación urbana no necesariamente asociada a la segregación residencial, sino a otros aspectos, como la mi-
gración internacional, la segmentación laboral y problemas de marginalidad o pobreza urbana. Se puede 
deducir que los diferentes niveles de urbanización y el grado de integración del espacio urbano al resto 
de la ciudad están relacionados, en cada uno de las zonas metropolitanas analizadas, con determinados 
períodos de crecimiento histórico de las mismas. Estos procesos de evolución del espacio urbano están 
muy relacionados con las características económicas, sociales y espaciales de cada ciudad.
Durante muchas décadas los espacios nuevos incorporados a los casos estudiados, han sido ocupados por 
sus habitantes con los servicios e infraestructura mínimos y en algunos casos sin ninguno. Este importan-
te desfase de cobertura de servicios e infraestructura se fue resolviendo con el tiempo según las caracte-
rísticas de los procesos de urbanización de cada zona metropolitana.
En la etapa reciente dichas características se relacionan a su vez con tres grandes procesos: la competiti-
vidad urbana, la pobreza en las ciudades y las tendencias de la segregación residencial. Se observa un au-
mento generalizado de la población de estratos pobres y medios bajos en los casos estudiados, en particu-
lar durante el periodo 1990-2010, lo que revela la importancia de este problema social, como un engra-
naje fundamental del enlace temático sobre el proceso de urbanización en la RCO, pero también como 
un aspecto fundamental y estructural, que explica en cierta medida las tendencias de la división social del 
espacio, y de los procesos de exclusión socio-espacial y segregación residencial, que se agudizan durante 
el periodo señalado. Como corolario de este apartado se puede afirmar que las tendencias recientes del 
proceso de urbanización que se observan en México nos obligan a repensar la forma en cómo estamos 
haciendo ciudad y la urgente necesidad de aplicar nuevos enfoques de ordenamiento territorial urbano. 
La lógica de mercado de los desarrolladores privados ha dictado los lineamientos de una expansión urba-
na incontrolada y de una vivienda mínima en todos sus aspectos. Esto, aunado a fallas en la instrumenta-
ción de políticas urbanas resulta en un modelo urbano insustentable, fragmentado y segregado.
¿Qué tenemos como resultado?: ciudades insustentables, deficientes, mal planeadas y con serio impacto 
ambiental sobre su entorno cercano y lejano. Esto, aunado a fallas en la instrumentación de políticas ur-
banas resulta en un modelo urbano desequilibrado, disperso y compacto a la vez, fragmentado, segregado 
y promotor de la distancia social. Lo anterior nos lleva al segundo tema central de estas conclusiones, y 




las ciudades en el marco de las políticas urbanas y habitacionales impulsadas por el gobierno federal me-
xicano. En respuesta al crecimiento poblacional y a la demanda creciente de vivienda, desde hace ya más 
de dos décadas, el gobierno mexicano ha impulsado la construcción de vivienda social nueva,  fomentan-
do la expansión incontrolada de las ciudades. El “tren de la vivienda” alcanzó su máxima aceleración en el 
2008. Sin embargo, a raíz de la crisis del 2009, comenzó la caída de las principales desarrolladoras públi-
cas de vivienda cuyo fracaso se hizo latente hasta finales del 2012. Esta caída también hizo manifiesta la 
insustentabilidad de la construcción de vivienda social masiva localizada en la periferia de las principales 
ciudades del sistema urbano nacional.
Se destaca en este campo la crisis del esquema de producción de vivienda en masa, que obliga a repensar 
la forma en cómo estamos haciendo ciudad, y que plantea como alternativa desarrollar comunidades en 
vez de desarrollar vivienda, como un aspecto central de la política territorial en México. Cabe señalar 
que, cuando nos referimos al concepto de la vivienda, nos concentramos principalmente en la vivienda 
social por ser aquélla cuyos impactos en masa consumen grandes extensiones de territorio y afectan a 
extensos sectores de la población. Ante este panorama, se requieren enfoques alternativos, como el del 
metabolismo urbano y el de las ciencias de la sustentabilidad, que a la vez incorpora, de manera intrínse-
ca, la necesidad de rebasar el enfoque clásico disciplinario con el que se abordan la problemática urbana y 
habitacional, para dar paso a un enfoque integrador, complejo, holístico, sistémico e interdisciplinario. 
En este sentido, las políticas de ordenamiento territorial, desarrollo urbano y regional, vivienda, infraes-
tructura y equipamiento urbano deben actuar en conjunto, hacia un modelo de ciudad compacta, eficien-
te, inteligente, sustentable y con visión de largo plazo: un modelo que promueva a la vez la competitivi-
dad y los proyectos de alto impacto social, la gobernanza y la diversidad social, y el uso de tecnologías no 
nocivas al ambiente. Los cambios que apunta el Gobierno de Enrique Peña Nieto, a través del Plan Na-
cional de Desarrollo 2012-2018 y de la Política Territorial en proceso, parecen orientarse hacia la mejora 
de la gestión urbana, al desarrollo de ciudades más densas, bien conectadas y servidas y a la oferta diver-
sificada de vivienda social. Criterios que a escala internacional se están aplicando desde hace varios años 
en diversas ciudades globales, pero también en ciudades de tamaño intermedio, en diversas regiones del 
planeta.
La tesis de desarrollar comunidades sustentables social, económica y ambientalmente requiere entender 
a la ciudad y sus componentes (y a las familias que habitan en ellos), tanto en su contexto de metabolis-
mo urbano así como organismo individual cuyo ciclo responde a funciones básicas como localización re-
sidencial, movilidad intra e interurbana, calidad de vida y actividad económica. De esta forma, producir 
vivienda y espacios sustentables en contextos urbanos que ofrezcan los servicios, equipamiento y fuentes 
de trabajo a sus pobladores podría mejorar la calidad de vida del sector social, incrementar las ventas del 
sector privado y reducir el gasto público en infraestructura y servicios. Lo anterior podría sintetizar el 
contenido de una agenda temática básica para el análisis y propuesta de cambio de las políticas territoria-
les –urbanas, regionales y habitacionales-, vigentes en México, que podrían constituir la base de la discu-
sión a futuro en torno a los temas de la sustentabilidad y el ordenamiento territorial urbano. 
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RESUMEN
El Servicio Histórico del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid1  –desde ahora, COAM– es un centro de 
documentación sobre la arquitectura y el urbanismo madrileño que nació con una clara voluntad de análisis y 
defensa del patrimonio arquitectónico. Sus fondos superan los 250.000 documentos, de los cuales están 
catalogados y a disposición del público unos 130.000. La tipología documental se extiende, principalmente, a 
planos, dibujos, documentación textual, fotografías, paneles y maquetas. Este vasto conjunto archivístico incluye 
los fondos de 40 estudios profesionales de arquitectos españoles, más otras colecciones, como el Fondo Antiguo, el 
de la Ciudad Universitaria y el perteneciente al propio Servicio Histórico. Fundado en 1975, desde un primer 
momento tuvo este departamento una doble dedicación: por un lado, la investigación sobre la arquitectura 
madrileña –tanto de la ciudad como de la comunidad autónoma– y, por otro, la de archivo de arquitectura. 
Entonces, el Servicio Histórico ha tenido desde su creación como objetivo fundamental el de contribuir al 
conocimiento, valoración y difusión del patrimonio arquitectónico y urbanístico madrileño y servir de apoyo para 
su defensa; para ello se ha erigido en un centro destinado al análisis de este rico patrimonio a través de la 
investigación y documentación. Estas labores, la investigación y documentación como base metodológica para el 
análisis de la arquitectura, requieren, además de la consulta de las fuentes secundarias, un conocimiento directo de 
las primarias, es decir, de aquellos documentos gráficos y textuales originales que se incluyeron en la redacción y 
construcción de los proyectos de las obras arquitectónicas. Para ello, se hace imprescindible el inventario, 
catalogación, digitalización y difusión de este corpus documental para así motivar y fomentar el conocimiento 
técnico de la arquitectura basado en metodologías analíticas de carácter científico. Así, la intervención en el 
patrimonio arquitectónico se realizaría, cada vez más, de forma especializada mediante un mejor conocimiento de 
las fuentes originales, situación que redundaría en una valoración y recuperación óptima del hecho arquitectónico.
PALABRAS CLAVE: archivos de la arquitectura, centro de documentación, arquitectura española, legados de la 
arquitectura, investigación arquitectónica, dibujos arquitectónicos.
ABSTRACT
The Historical Service of the Institute of Architects of Madrid is a documentation and resource center on local 




1  Este trabajo es deudor de las diferentes publicaciones e  informes internos que se han redactado sobre el funcionamiento del Servicio 
Histórico por sus distintos empleados, especialmente Miguel Lasso de la Vega, Pilar Rivas, Vanesa Pintor y el propio autor del mismo. Para 
más información se puede consultar de  la página web de este departamento de la Fundación Arquitectura COAM: http://
www.fundacoam.org/portal/page?_pageid=33,1883531,33_1883535&_dad=portal&_schema=PORTAL [consulta 10-4-2014] y los 
siguientes artículos: LASSO DE LA VEGA ZAMORA, Miguel (2004): “El Servicio Histórico del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. 
Fondos documentales de su archivo” en:  Archivos de Arquitectura. Documentos para el Debate. Actas. Madrid: Ministerio de Fomento, 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, ICA/SAR y Universidad de Alcalá de Henares, pp. 331-338; LASSO DE LA VEGA 
ZAMORA, Miguel (2006): "El Servicio Histórico del COAM y los archivos personales de arquitectura. El legado Molezún y otros legados 
menores",  en: Seminario de Archivos Personales (Madrid, 26 a 28 de mayo de 2004). Madrid: Biblioteca Nacional, pp. 295-307; RIVAS 
QUINZAÑOS, Pilar (2004): “Legado del arquitecto Ramón Vázquez Molezún. El modelo de archivo de un arquitecto singular” en: Archivos 
de Arquitectura. Documentos para el Debate. Actas. Madrid:  Ministerio de Fomento, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte,  ICA/
SAR y Universidad de Alcalá de Henares, pp. 339-348; RIVAS QUINZAÑOS, Pilar (2008): "El Legado de Luis Cubillo de Arteaga:  una 
documentación básica para la comprensión de su figura" en: Luis Cubillo de Arteaga. Madrid: Fundación Arquitectura COAM, pp.  15-16; 
RIVAS QUINZAÑOS, Pilar y PINTOR MAZUECOS, Gema Vanesa (2011): “Un nuevo reto en los archivos profesionales: el archivo digital 
del Legado Lamela en el Servicio Histórico de la Fundación Arquitectura COAM”, en V Jornadas Archivo y Memoria (2011),http://
www.archivoymemoria.com/jornada_05/comunicaciones_05.htm [consulta 10-4-2014]; SANZ HERNANDO, Alberto (2012): “Los 
legados en el Servicio Histórico del COAM”, en XXI Jornadas sobre Archivos profesionales, personales y académicos de arquitectos, 
ingenieros y paisajistas organizadas por la Asociación de Bibliotecarios y Bibliotecas de Arquitectura, Construcción y Urbanismo –ABBA- 
(2012), http://www.youtube.com/watch?v=R7GKgoV8X_c[consulta 10-4-2014] y SANZ HERNANDO, Alberto (2013): “El Servicio 
Histórico del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid”, en arq.urb, nº 09, 2013, pp. 82-97, http://www.usjt.br/arq.urb/numero-09/09-
albero-sanz.pdf [consulta 10-IV-2014].
over 250,000 documents, which are listed, catalogued and publicly about 130,000. The document type extends 
primarily to plans, drawings, textual documents, photographs, panels and models. This vast archival funds set 
includes 40 professional studios of Spanish architects, plus other collections, such as the Collection of Ancients 
Documents, Ciudad Universitaria Funds or belonging to itself Historical Service. Founded in 1975, from the 
outset, this department had a double dedication: first, research on both Madrid architecture of the city and its 
region and, secondly, the archive of architecture. The appreciation, protection and intervention in the architectural 
heritage should be performed in a specialized manner through better knowledge of the original sources, ie those 
original graphics and documents that were included in the drafting and construction of projects. Therefore, it is 
essential inventory, cataloging, digitization and dissemination of the documentary corpus with appropriate, such as 
those developed by the Historical Service methodological tools.
KEYWORDS: archives of architecture, documentation centre, Spanish architecture, legacies of architecture, 
architectural research, architectural drawings.
SINOPSIS HISTÓRICA
Este servicio básico del COAM surgió en 1975 encuadrado en la Declaración de Palma de Mallorca del 
Consejo Superior de los Colegios de Arquitectos de España2, aprobada en 1972, por la que se estipulaba 
la creación de los archivos históricos en los colegios de arquitectos españoles con fines de investigación y 
defensa del patrimonio. En Madrid, el arquitecto Juan López Jaén elaboró una primera propuesta ese 
mismo año para establecer un Centro de Documentación e Investigación de la arquitectura histórica en 
el COAM, que no fue aceptada hasta 1974 con un segundo proyecto ya como vocal de Cultura de la 
nueva Junta de Gobierno3. El objetivo fijado por López Jaén era crear un centro de documentación e 
investigación de la arquitectura realizada o proyectada hasta nuestro días en la demarcación colegial. No estaba 
destinado exclusivamente a los colegiados, sino que propiciaba un acercamiento del hecho arquitectónico 
al resto de la sociedad como plataforma de concienciación para la futura protección del patrimonio 
edilicio madrileño. 
Desde las mismas bases de la convocatoria del concurso para la constitución del Servicio Histórico, en 
1975, se organizaba con una triple proyección: la documentación, la difusión exterior y el archivo. El 
Servicio Histórico dependía en un primer momento de la Comisión de Cultura y constituía un consejo 
asesor de la Junta de Gobierno. El arquitecto seleccionado para el puesto de coordinador fue Alfonso 
Álvarez Mora, que inició su andadura con la investigación, reproducción y recopilación de 
documentación de otros archivos, participación en diferentes reuniones de patrimonio, realización de 
exposiciones y estudios monográficos, así como la organización del archivo primitivo. La primera etapa 
culminó con la realización y edición de la Guía de Arquitectura y Urbanismo de Madrid, planteada en 1976 y 
publicada en 1982, que se convirtió en un prototipo para la elaboración de este tipo de publicaciones. La 
documentación que posibilitó este trabajo, en gran parte inédita, fue obtenida en los diferentes archivos 
y estudios de arquitectura y constituyó la base del primer archivo del Servicio Histórico. La historiadora 
Paloma Barreiro Pereira asumió la jefatura del departamento y mantuvo la línea investigadora como la 
más importante, hecho que produjo múltiples publicaciones, exposiciones y actos culturales que 
propiciaron el crecimiento de los fondos del archivo. Además de la investigación, esta documentación se 
generó también a través de la recepción de legados y, excepcionalmente, de adquisiciones. Tras diversas 
vicisitudes adversas, el Servicio Histórico recuperó sus objetivos originales a partir de 1999, gracias a la 




2 En España los Colegios Oficiales de Arquitectos existen como tales desde 1931 –a partir de un Real Decreto de 27 de diciembre de  1929– 
y son herederos de la Sociedad Central de Arquitectos, cuya fundación data del año 1849; son corporaciones de derecho público cuya 
función primordial es la de visar los proyectos de  arquitectura de promoción privada. El Consejo Superior de los Arquitectos de España es 
un organismo que integra todos los colegios de arquitectos de nuestro territorio.
3 La Junta de Gobierno es el órgano regidor de los colegios de arquitectos, compuesta por un Decano-Presidente,  Vicedecano, Secretario, 
Tesorero y diferentes Vocales de Junta, generalmente asociados a las distintas Comisiones de trabajo.
Amparo Berlinches. Este proceso cristalizó con la designación del Servicio Histórico en los Estatutos del 
COAM como servicio básico4. De esta manera recuperó sus infraestructuras en el edificio de la Fundación 
Arquitectura COAM y se le dotó de nuevo personal bajo la dirección del arquitecto Miguel Lasso de la 
Vega Zamora. 
Posteriormente, en 2004, la gestión del Servicio Histórico –con voluntad de integrarlo con la Biblioteca 
colegial en un centro de documentación– fue encomendada a la Fundación Arquitectura COAM.
De las tres funciones primitivas del Servicio Histórico se mantuvieron las secciones desligadas del 
carácter más puramente divulgativo, que hoy todavía permanecen: Investigación, destinada a la 
documentación del patrimonio arquitectónico para su conocimiento, difusión y protección, y Archivo, 
donde tiene lugar la custodia, inventario y catalogación de los fondos documentales del COAM y de la 
Fundación Arquitectura COAM. En la actualidad, el Servicio Histórico definitivamente conforma un 
Centro de Documentación de Arquitectura junto a la Biblioteca en la nueva sede institucional del 
COAM, que facilita la investigación al integrar dos de los principales fondos madrileños para el análisis 
arquitectónico en el mismo espacio. El coordinador de esta nueva etapa para el Servicio Histórico es el 
arquitecto Alberto Sanz Hernando.
SECCIONES
El Servicio Histórico está organizado en dos áreas complementarias: Investigación y Archivo.
Investigación
La primera sección, dedicada a la investigación y documentación de arquitectura madrileña, comprende 
un conjunto de cinco mil expedientes de otros tantos edificios, conjuntos urbanos, jardines y obras 
públicas de Madrid y su comunidad. Este importante conjunto documental permite un acercamiento 
primario para el conocimiento de estos elementos arquitectónicos y urbanísticos, pues comprende una 
historia constructiva de los mismos con listado de intervenciones, autores y cronología, así como copia 
de planos originales obtenidos en los archivos correspondientes, fotografías históricas y actuales, 
cartografía, fichas con datos y análisis crítico, protección, bibliografía fotocopiada, etc. Proviene este 
vasto conjunto documental de diversas fuentes primarias –especialmente archivos no específicos de 
arquitectura, generalmente de la administración–, que contienen información dispersa, donde los 
expedientes arquitectónicos se suman a una variada miscelánea. De singular importancia, en el caso 
madrileño, sería el Archivo de la Villa de Madrid y Gerencia de Urbanismo, que custodian las peticiones 
de licencia de obras del término municipal de Madrid, así como el Archivo Regional, el de Fomento, el 
General de la Administración o el de Palacio, todos ellos con información esencial para el entendimiento 
de la arquitectura y urbanismo madrileños. Estos archivos son cruciales, especialmente, para 
intervenciones públicas que no requieren el visado colegial. 
El Servicio Histórico ha analizado, seleccionado y recopilado esta documentación y la ha agrupado en 
unos expedientes referidos a un conjunto muy amplio de más de 5.000 elementos seleccionados, como 
se ha dicho. Incluye copia de los planos originales y de las sucesivas intervenciones, obtenidos de los 
archivos correspondientes; listados de estas intervenciones con historia constructiva del edificio; 
bibliografía fotocopiada; fotografías históricas y actuales del edificio; fichas con datos y análisis crítico; 
protección; cartografía histórica, entre otros. Parte de esta información, incluida la gráfica, ha sido 
volcada en una base de datos específica para los edificios del municipio de Madrid –se están volcando, 
asimismo, los del resto de la Comunidad–, con un total de 3.600 entradas. Esta aplicación informática 




4  Los servicios básicos del COAM se financian principalmente por los ingresos colegiales, frente a aquéllos que requieren el pago del 
colegiado para su uso según su coste real, denominados optativos.
de edificio, autor, bibliografía, fecha, tipología, así como un buscador general– e integra la 
georreferenciación del edificio con la documentación gráfica –planos, fotos, cartografía histórica– o 
textual –memorias, estudio crítico, datos, bibliografía, etc5.
Además, el Servicio Histórico cuenta con una colección de más de 20.000 fotografías de edificios, planos 
y cartografía madrileña, en gran parte digitalizadas y en red. Dado que la producción de documentación 
arquitectónica es, en la actualidad, básicamente digital, el archivo custodia también más de 700 discos 
compactos y memorias externas con variada documentación sobre arquitectura madrileña. Esta 
colección, asimismo, está inventariada. Aparte de este archivo, el Departamento de Visado custodia todos 
los expedientes de carácter privado –y parte de los públicos, aun sin ser obligatorio– que han sido 
visados en el COAM desde el año 1954 hasta la actualidad. Entre 1936 y 1954 se conservan los libros de 
registro ordenados por arquitectos, pero la documentación se quemó. Desde este último año hasta 1984 
se registraban los proyectos en fichas por callejero y por arquitecto y desde 1984 hasta hoy se mecaniza la 
información de los expedientes y se aloja en una base de datos con variadas fórmulas de búsqueda.
Este impresionante conjunto documental arquitectónico ha sido el origen de las principales publicaciones 
realizadas por el Servicio Histórico del COAM, como la ya clásica Guía de Arquitectura y Urbanismo de 
Madrid, en dos tomos, de 1982-1983; Arquitectura de Madrid6, en cuatro tomos, de 2003-2007 o 
Arquitectura y Desarrollo Urbano. Comunidad de Madrid, que comprende los 179 municipios madrileños en 
17 tomos, de 1991-2009, entre otros.
Son interesantes también los registros de Arquitectura del siglo XX España-Francia-Gibraltar,La vivienda 
moderna 1925-1965 y los dos tomos de Equipamientos, promovidos por la Fundación Docomomo Ibérico 
y en los que ha participado el Servicio Histórico como miembro de su comisión técnica. 
Asimismo, los diversos encargos institucionales han enriquecido los fondos de la sección de 
Investigación: se han realizado las memorias para la rehabilitación del Matadero de Madrid, que generó la 
publicación del libro El Matadero Municipal de Madrid: la recuperación de la memoria (2006); las Serrerías 
Belgas; la Central Eléctrica del Metro y estación de Chamberí; el Cuartel del Conde Duque, con la 
publicación El Cuartel del Conde Duque. De Cuartel a edificio cultural (2011) y el del nuevo Ayuntamiento de 
Madrid, el Palacio de Cibeles, memoria que dio lugar a la publicación Palacio de Cibeles: El Edificio y la 
Ciudad (2011).
Archivo
La sección que custodia el conjunto documental más importante es la denominada Fondos del Archivo. 
Esta documentación original proviene, en su mayor parte, de la donación de los archivos profesionales de 
los estudios de arquitectos, material único para la historia de la arquitectura española contemporánea –aunque 
su arco cronológico se extiende casi dos siglos, desde 1813 hasta prácticamente la actualidad–.
Este tipo de documentación arquitectónica y urbanística es un patrimonio de gran valor prácticamente 
desconocido y de presencia escasa en los archivos de la administración que, dada su vulnerabilidad, se 
encuentra en grave peligro de desaparición; es crítica la situación de los fondos producidos en el siglo 
XX, especialmente la segunda mitad, pues todavía no existe una distancia crítica que permita enjuiciar en 
su justo valor este material imprescindible para el conocimiento de la arquitectura reciente. Por ello, y 
dado que los archivos profesionales de los maestros de este periodo se están cerrando paulatinamente –si 
no lo han hecho ya–, se está produciendo la dispersión e incluso destrucción de los mismos por 




5 http://www.coam.org/portal/page?_pageid=33,1883275,33_1883302&_dad=portal&_schema=PORTAL [consulta 10-4-2014].
6  Esta publicación ha obtenido uno de los Premios a los Libros Mejor Editados del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 2003; 
Primer Premio en el apartado Libros Científicos y Técnicosal Servicio Histórico COAM en los XVIII Premios de Urbanismo, Arquitectura y 
Obra Pública 2003; Premio en el apartado de Medios de Difusión de Iniciativa Pública al Servicio Histórico COAM y Premio en el apartado 
de Investigación y Difusión del Urbanismo y la Arquitectura de Madrid al Servicio Histórico COAM en los XXII Premios de Urbanismo, 
Arquitectura y Obra Pública 2007.
Ni la administración, cuyos archivos difícilmente pueden albergar y valorar este tipo de documentación 
compuesta, principalmente, por planos, dibujos, fotografías y maquetas, ni los titulares o familias 
herederas tienen capacidad para conservar ni posibilitar la consulta de este importante conjunto 
documental en las adecuadas condiciones.
Esta situación propició que, desde un primer momento, el Servicio Histórico fuera entendido por los 
arquitectos y sus familias –conscientes del inmenso valor patrimonial del legado documental de la 
arquitectura moderna española, una de las más interesantes en el contexto occidental en las últimas 
décadas– como el espacio idóneo para la custodia y difusión de la documentación producida por sus 
estudios profesionales. Por ello, en la temprana fecha de 1979 –escasos años después de su 
establecimiento– el Servicio Histórico recibió el primer legado de un archivo profesional, el del 
arquitecto Fernando García Mercadal, uno de los introductores del Movimiento Moderno en España. 
Este arranque no pudo ser más fructífero, pues su archivo fotográfico anterior a la Guerra Civil –con 
9.500 negativos y postales– es uno de los tesoros del Servicio Histórico, pues constituye a menudo el 
único testimonio gráfico del estado de la arquitectura española, a veces destruida, antes de la contienda7. 
Hasta el año 2002, punto de inflexión en la historia del Servicio Histórico, se recibieron ocho legados; 
tras la reestructuración del departamento se realizaron el resto de donaciones, hasta llegar a las 40 de la 
actualidad8, integrados en el proyecto denominado Archivos de Arquitectura9, cuyos objetivos son: la 
conservación de la documentación histórica de la arquitectura española –principalmente, del siglo XX–, 
consolidar una metodología científica para el tratamiento documental de los archivos profesionales de 
arquitectura y contribuir a su investigación y difusión10.
De la totalidad, 20 legados están completamente catalogados y puestos en red con sus respectivos 
inventarios y media docena están en proceso de catalogación11. Este fondo documental suman un total de 
casi 125.000 documentos registrados –unos 83.000 planos, 32.000 fotografías, casi 300 postales, 65 
maquetas y paneles y más de 8.000 documentos textuales– incluidas en casi 17.500 unidades 
documentales y con más de 10.000 imágenes digitalizadas. 
Además de los Legados de Arquitectos, el Archivo del Servicio Histórico custodia importantes 
colecciones documentales, entre las que destaca el denominado Fondo Antiguo, con 34 planos sobre 
Sitios Reales fechados entre 1813 y 1833 y firmados, entre otros, por Isidro González Velázquez; el de la 
Ciudad Universitaria, con 26 proyectos, 60 planos y más 1.300 negativos datados entre 1928 y 1988; el 
Archivo General, formado con documentación adquirida o donada por arquitectos e instituciones para 
los distintos trabajos del Servicio Histórico desde su creación en 1975, y los Fondos de Exposiciones, con 
las de Alejandro de la Sota, El COAM ante la destrucción de la ciudad, Monumentos Nacionales de la provincia de 




7 Se ha solicitado repetidas veces la digitalización de los fondos de García Mercadal para intervenir en el patrimonio arquitectónico, bien 
para restauración monumental y para la elaboración de inventarios de Bienes de Interés Cultural de diferentes localizaciones geográficas 
españolas. Es interesante reseñar aquí la obra CHAVES MARTÍN, Miguel Ángel (director): Fernando García Mercadal, arquitectura y fotografía. 
Una mirada  al patrimonio arquitectónico de Segovia, 1929-1936. Segovia: Universidad Complutense de Madrid y Colegio Oficial de Arquitectos 
de Castilla y León Este, Demarcación de Segovia, 2011, con artículos del director, Ángeles Layuno Rosas y Pilar Aumente Rivas, y se ha 
celebrado una exposición en Segovia con los fondos de García Mercadal sobre esta provincia.
8 LEGADOS DE ARQUITECTOS (en orden de donación): Fernando García Mercadal, Manuel Lorente Junquera, Luis García de la Rasilla 
Navarro-Reverter, José Urioste y Velada,  Alberto de Acha y Urioste, Ernesto Ripollés del Palacio, Miguel de los Santos Nicolás, Julián 
Otamendi Machimbarrena, Gabriel Delgado López, Pedro Bidagor Lasarte, Ramón Vázquez Molezún, Antonio Perpiñá Sebriá, Fernando 
Higueras Díaz, Antonio Fernández de Alba, Francisco de Asís Cabrero Torres-Quevedo,  Luis Cubillo de Arteaga, Javier Feduchi Benlliure, 
José Luis Fernández del Amo Moreno, José María García de Paredes Barreda, Juan José Capella Callis, Vicente Benlloch La Roda, Emilio 
Chinarro Matas, Genaro Alas Rodríguez / Pedro Casariego Hernández-Vaquero, Juan de Haro Piñar, Manuel Sainz de Vicuña García-
Prieto, Miguel Fisac Serna, Mariano Garrigues Díaz-Cañabate, Víctor d’Ors Pérez-Peix, Pedro Pinto Martínez, José Luis Pico Maeso, José 
Joaquín Aracil Benlloch, Estudio Lamela Arquitectos,  Casto Fernández-Shaw Iturralde, Pablo Pintado Riba, Arquitectos Quijada,  Estudio 
Salvador Molezún y Menéndez de Luarca, Juan Manuel Ruiz de la Prada y Sanchiz, Francisco Caballero Gracia, José de la Mata Gorostizaga 
y Rodolfo García-Pablos González-Quijano.
9 Recibió el Premio en el apartado de Investigación y Difusión del Urbanismo y la Arquitectura de Madrid al Servicio Histórico COAM en 
los XXI Premios de Urbanismo, Arquitectura y Obra Pública 2006. 
10 http://www.coam.org/portal/page?_pageid=33,1883275,33_1883291&_dad=portal&_schema=PORTAL. [consulta 10-4-2014].
11 Son los legados de Benlloch, Bidagor, Aracil, Feduchi, Fernández Alba y d’Ors.
LOS LEGADOS DE ARQUITECTOS  Y OTRAS COLECCIONES
El valor de este archivo es crucial para la historia de la arquitectura española contemporánea: si bien 
contiene documentación del siglo XIX, alguna de gran interés como la carpeta sobre Sitios Reales o el 
proyecto de restauración de la Iglesia de Santa María de Lebeña en 1895, de José Urioste y Velada, la 
parte más importante de la documentación está datada en el siglo XX y, especialmente, en la segunda 
mitad del siglo XX. Son trascendentales los fondos de los arquitectos introductores del Movimiento 
Moderno en España, entre los que hay que destacar los de García Mercadal, Miguel de los Santos o el 
reciente de Casto Fernández-Shaw, que permiten trazar un amplio panorama de este momento de la 
arquitectura española, así como la colección sobre la Ciudad Universitaria madrileña.
Asimismo, es fundamental la aportación de los legados de los grandes arquitectos de la recuperación del 
Movimiento Moderno en España tras la finalización de la contienda, como los de Vázquez Molezún, 
Cabrero, Fernández del Amo, Cubillo, Garrigues, Perpiñá o García de Paredes, sin olvidar una escueta 
representación de Fisac, así como una generación algo posterior representada por Fernández Alba, 
Higueras, Feduchi12, Juan de Haro, Lamela, Alas y Casariego o Ruiz de la Prada, entre otros. 
En estos extensos legados se puede analizar el desarrollo del Racionalismo a partir de los años cincuenta, 
la introducción del Organicismo y el comienzo de la disolución del Movimiento Moderno en el último 
tercio de siglo. Se encuentran depositados en el Servicio Histórico hitos de la arquitectura española de 
este momento, desde los pueblos de colonización de Fernández del Amo hasta la Casa Huarte, de 
Corrales y Molezún; la iglesia de Canillas de Cubillo, el Convento del Rollo en Salamanca de Fernández 
Alba o el edificio de Sindicatos de Cabrero. Además, es interesante la representación de arquitectos en el 
cambio de siglo XIX-XX como Julián Otamendi o Urioste y Velada, así como restauradores, con Manuel 
Lorente Junquera a la cabeza, o grandes urbanistas, con el legado de Pedro Bidagor, muy importante para 
analizar el urbanismo español contemporáneo al modernizar en la posguerra el planeamiento urbano 
nacional, así como el legado de Perpiñá, gran urbanista, o el de Pedro Pinto. 
No son desdeñables,  asimismo, los fondos de diseño interior, exposiciones y mobiliario. La donación del 
estudio de Javier Feduchi ha proporcionado al Servicio Histórico uno de los mejores conjuntos de 
documentación sobre mobiliario, con ejemplares de su padre Luis Martínez Feduchi, exposiciones y 
diseño interior existentes en España. Asimismo, de mobiliario tiene gran interés la reciente entrada de 
una colección de planos de mobiliario de Vázquez Molezún, Corrales o Sota, entre otros. 
También es importante el Servicio Histórico para el estudio de la arquitectura de la posguerra, 
especialmente la Dirección General de Regiones Devastadas con el legado García de la Rasilla, el mundo 
académico de Víctor d’Ors o la arquitectura de calidad como Sainz de Vicuña, Ripollés,  Acha y Urioste o 
Benlloch, o los posteriores Aracil, Chinarro, Capella, Pico y Pintado, de los cuales también conservamos 
sus legados. Recientemente se han donado los archivos profesionales de José de la Mata, Rodolfo García-
Pablos y Francisco Caballero. La continua y creciente recepción de documentación de arquitectura en el 
Archivo del Servicio Histórico refuerza el concepto del COAM como institución que custodia la 
memoria y el patrimonio de los arquitectos, garante de su preservación, análisis y difusión. Este hecho ha 
supuesto un determinante peso del Archivo dentro del Departamento como su más rico conjunto 
patrimonial, situación que ha impulsado diversos proyectos para su ordenación y conocimiento dentro de 
la actual política colegial como compromiso social y profesional ineludible como base de un futuro 
centro o museo de la arquitectura que integrase los distintos conjuntos documentales actualmente 
dispersos involucrando a diversos organismos públicos. Dicho proyecto comprende las labores de 
ordenación, clasificación, catalogación informática, digitalización y difusión de cada legado a través de 
Internet y,  en algunos casos, con una exposición monográfica y la publicación de un catálogo impreso y 




12 Este archivo ha sido merecedor de una ayuda del Ministerio de Educación,  Cultura y Deporte para su catalogación en los años 2013-
2014.
Cubillo y Estudio Lamela. En la XXI edición de los Premios de Urbanismo, Arquitectura y Obra Pública 
2006 del Ayuntamiento de Madrid, el proyecto Archivos de Arquitectura recibió el máximo galardón en 
el apartado de Investigación y Difusión. El Archivo del Servicio Histórico dispone de la base de datos 
específica, Fondos de Archivo, con varios niveles para la catalogación informática que además permite 
vincular imágenes, textos y bibliografía y realizar búsquedas específicas. Existe tanto control de 
autoridades y de vocabulario para estas búsquedas especializadas, como descriptores con tipologías 
arquitectónicas, etc. Asimismo, se ha creado un registro por cada edificio o actuación, denominada 
actuación registrada, que vincula toda la documentación de ese elemento en cualquier fondo o sección 
del archivo. El Servicio Histórico no realiza una labor de búsqueda y captación de los archivos, sino que 
es el propio funcionamiento del departamento, con el correcto proceso de tratamiento y la difusión de 
los fondos, lo que anima al arquitecto o a sus herederos a efectuar la donación. 
Asimismo, tampoco se efectúan compras de fondos, salvo escasas excepciones asociadas a un importante 
valor arquitectónico, pero siempre por ofrecimiento al Servicio Histórico. A partir de los primeros 
legados se fue institucionalizando un sencillo protocolo en el que el arquitecto o sus herederos exponían 
normalmente por escrito su interés en la cesión y el Colegio se comprometía a su preservación en el 
Servicio Histórico. No obstante, este proceso ha ido evolucionando en función de la naturaleza del 
archivo, firmándose un convenio entre las partes, documento dirigido a la regulación de las relaciones y 
acciones en los casos más relevantes y en el que se expone su común interés por la conservación y 
difusión, al que hay que añadir un simple impreso de autorización de consulta y reproducción en los 
restantes. En el convenio aparecerá reflejado, en aquellos casos que se estime oportuno por el interés del 
legado, la organización, como ya se ha comentado, de una exposición y la edición de un catálogo y un 
CD tras el proceso de ordenación. Tras la creación de estas fórmulas y convenios de donación, se 
estableció un sistema archivístico para toda la documentación de Arquitectura y Urbanismo existente, y 
así disponer de unos instrumentos de descripción adecuados e iniciar la labor de organización y la 
catalogación informática, que ya han sido comentados convenientemente por mis compañeras. Este 
sistema fue creado, bajo la supervisión del anterior coordinador del Servicio Histórico, Miguel Lasso de 
la Vega Zamora, y Pilar Rivas Quinzaños, antigua archivera y experta en archivos de arquitectura.
Los principales problemas de este tipo de fondos son: la variedad de clasificación de cada estudio con 
criterios de ordenación diversos e incluso depuraciones y expurgos previos; el gran volumen físico 
producido por el incremento del número de documentos que comprende cada proyecto, los años de 
actividad y la importancia profesional del arquitecto; la variedad y fragilidad de los soportes físicos, las 
distintas dimensiones de los mismos y la manipulación frecuente de este tipo de documentos13.
Tras el análisis de la documentación se han adoptado los siguientes tipos de fondos: 1) Planos y proyectos 
de arquitectura; 2) Fotografía; 3) Cartografía; 4) Paneles y maquetas; 5) Colecciones; 6) Documentación 
textual; 7) Material informático; y 8) Actividades culturales de la institución. La tipología fundamental 
son los proyectos de arquitectura y urbanismo, que acogen tanto planos originales y copias, croquis, 
documentación textual, fotografías, correspondencia, maquetas, paneles, etc. Por ejemplo, en el Legado 
Vázquez Molezún llegaron cerca de 30.000 planos (entre originales y copias), proyectos encarpetados, 
documentación textual, 8.600 negativos y fotografías, la mayoría de sus propias obras y hechas por el 
mismo arquitecto. Sin contar los recortes de prensa, correspondencia, informes, documentación de otros 
arquitectos, etc. Llegó desordenado y sin ningún documento de referencia para poder empezar a 
trabajar. Se elaboró una metodología de trabajo y establecieron los criterios de ordenación de los 
proyectos para poder abordarlo. En algún caso un proyecto tenía 250 planos (croquis, planos del 
proyecto, planos de obra, gran número de detalles constructivos, dibujos para publicar), documentación 




13 Ver los artículos al respecto de Pilar Rivas Quinzaños en la nota 1.
RELACIÓN DE FONDOS
Seguidamente se presentan los legados en orden de introducción en el Servicio Histórico. Tras el nombre 
del arquitecto o estudio aparece el acrónimo que se utiliza para su catalogación.
001. GARCÍA MERCADAL, Fernando (GM).
Datos biográficos: 1896 - 1985, titulación: ETSAM, 1921.
Fecha de ingreso del fondo: 1979.
Contenido: 1.003 unidades documentales fotográficas con 7.137 negativos más contactos y 323 unidades 
documentales de postales con 2.452 postales.
Cronología del fondo: 1927 - 1936.
Estado: Catalogado.
002. LORENTE JUNQUERA, Manuel (MLJ)
Datos biográficos: 1900 - 1982, titulación: 1925.
Fecha de ingreso del fondo: 1984.
Contenido: 64 proyectos con 224 planos y 445 fotos y microfichas.
Cronología del fondo: 1926 - 1962.
Estado: Catalogado.
003. GARCÍA DE LA RASILLA NAVARRO-REVERTER, Luis (GR)
Datos biográficos: 1906 - 1982, titulación: 1931.
Fecha de ingreso del fondo: 1985.
Contenido: 421 proyectos con 1.923 planos.
Cronología del fondo: 1934 - 1976.
Estado: Catalogado.
004. URIOSTE  Y  VELADA, José (JUV)
Datos biográficos: 1850 -1909, titulación: 1871.
Fecha de ingreso del fondo: 1985.
Contenido: 1 unidad documental con un proyecto y 6 unidades documentales fotográficas.
Cronología del fondo: 1895.
Estado: Catalogado.
005. ACHA Y URIOSTE, Alberto de (AAU)
Datos biográficos: 1913 - 1945, titulación: 1940.
Fecha de ingreso del fondo: 1985.
Contenido: 7 unidades documentales de planos y 2 unidades documentales textuales.
Cronología del fondo: 1932 - 1945.
Estado: Catalogado.
006. RIPOLLÉS Y DE PALACIOS, Ernesto (ERP)
Datos biográficos: 1907 - 1970, titulación: ETSAM, 1932.
Fecha de ingreso del fondo: 2003.
Contenido: 19 documentos académicos y profesionales personales + 5 proyectos.
Cronología del fondo: 1923 - 1970. 
Estado: Catalogado.
007. SANTOS NICOLÁS, Miguel de los (MSN)
Datos biográficos: 1896 - 1991, titulación: ETSAM, 1919.
Fecha de ingreso del fondo: 1988.
Contenido: 17 proyectos con 100 planos.





008. OTAMENDI MACHIMBARRENA, Julián (OT)
Datos biográficos: 1889 - 1966, titulación: ETSAM, 1916.
Fecha de ingreso del fondo: 1991.
Contenido: 68 proyectos con 668 planos.
Cronología del fondo: 1922 - 1960.
Estado: Catalogado.
009. DELGADO LÓPEZ, Gabriel (DL)
Datos biográficos: 1935 - 2001, titulación: ETSAM, 1965.
Fecha de ingreso del fondo: 2000.
Contenido: 15 proyectos.
Cronología del fondo: 1968 - 1991.
Estado: En proceso de catalogación.
010. BIDAGOR LASARTE, Pedro (PBL)
Datos biográficos: 1906 - 1996, titulación: ETSAM, 1931.
Fecha de ingreso del fondo: 2002 y 2005.
Contenido: 55 carpetas con 927 documentos + 14 carpetas de manuscritos, transcripciones de algunos 
de ellos y otros textos mecanografiados.
Cronología del fondo: 1932 - 1976.
Estado: En proceso de catalogación.
011. VÁZQUEZ MOLEZÚN, Ramón (VM)
Datos biográficos: 1922 - 1993, titulación: ETSAM, 1948.
Fecha de ingreso del fondo: 2003.
Contenido: 430 proyectos con 16.518 planos, croquis y dibujos, 6.928 fotografías, diapositivas y 
negativos, 182 unidades documentales textuales, 41 paneles y 1 maqueta.
Cronología del fondo: 1952 - 1992.
Estado: Catalogado.
012. PERPIÑÁ SEBRIÁ, Antonio (PS)
Datos biográficos: 1918 - 1995, titulación: ETSAB, 1948.
Fecha de ingreso del fondo: 2004.
Contenido: 248 proyectos con 5.411 planos, 15 unidades documentales textuales, 292 fotos y 11 cartas.
Cronología del fondo: 1954 - 1986.
Estado: Catalogado.
013. HIGUERAS DÍAZ, Fernando (FH)
Datos biográficos: 1930 - 2008, titulación: ETSAM, 1959.
Fecha de ingreso del fondo: 2005.
Contenido: 208 proyectos encuadernados con 2.921 planos, 440 fotografías y 6 maquetas.
Cronología del fondo: 1962 - 1998.
Estado: Catalogado.
014. FERNÁNDEZ-ALBA, Antonio (AFA)
Datos biográficos: 1927, titulación: ETSAM, 1957.
Fecha de ingreso del fondo: 2005.
Contenido: 370 proyectos con 5.890 planos, 267 unidades documentales textuales con 898 
documentos, fotografías, maquetas, tarjetas postales, etc.
Cronología del fondo: 1959 - 2004.
Estado: En proceso de catalogación.
015. CABRERO TORRES-QUEVEDO, Francisco de Asís (FCT)




Fecha de ingreso del fondo: 2005.
Contenido: 459 proyectos con 3.285 planos, 225 unidades de documentación textual y 289 fotografías.
Cronología del fondo: 1936 - 1991.
Estado: Catalogado.
016. CUBILLO DE ARTEAGA, Luis (LCA)
Datos biográficos: 1921 - 2000, titulación: ETSAM, 1951.
Fecha de ingreso del fondo: 2005.
Contenido: 544 proyectos con 4.229 planos, 376 unidades de documentación textual, 880 fotografías y 
una colección de 86 fotolitos y tarjetas postales.
Cronología del fondo: 1951 - 1991.
Estado: Catalogado.
017. FEDUCHI BENLLIURE, Javier (JFB)
Datos biográficos: 1929 -2005, titulación: ETSAM, 1959.
Fecha de ingreso del fondo: 2005.
Contenido: 202 proyectos inventariados con 3.080 planos, 962 unidades textuales, fotos y microfilmes.
Cronología del fondo: 1959 - 2002.
Estado: En proceso de catalogación
018. FERNÁNDEZ DEL AMO MORENO, José Luis (JFA)
Datos biográficos: 1914 - 1995, titulación: ETSAM, 1942
Fecha de ingreso del fondo: 2005
Contenido: 50 proyectos con 665 planos; 25 proyectos digitales con 310 planos; 202 documentos 
textuales y 4.492 fotos.
Cronología del fondo: 1944 - 1995.
Estado: Catalogado.
019. GARCÍA DE PAREDES BARREDA, José María (GPB)
Datos biográficos: 1924 - 1990, titulación: ETSAM, 1950
Fecha de ingreso del fondo: 2005.
Contenido: 97 proyectos, memorias, encuadernadas, maquetas, fotografías y material informático.
Cronología del fondo: 1952 - 1990.
Estado: Inventariado
020. CAPELLA CALLIS, Juan José (JCC)
Datos biográficos: 1935 - 2001, titulación: ETSAM, 1962
Fecha de ingreso del fondo: 2006
Contenido: 13 cajas de archivo, 6 proyectos encarpetados, 11 tubos con planos originales y 1 carpeta con 
dibujos.
Cronología del fondo: 1962 - 2001.
Estado: Inventariado
021. BENLLOCH LA RODA, Vicente (VBL)
Datos biográficos: 1918 - 2011, titulación: ETSAM, 1947.
Fecha de ingreso del fondo: 2006.
Contenido: 67 proyectos con 618 planos y 696 unidades textuales y fotografías.
Cronología del fondo: 1947 - 2006.
Estado: en proceso de catalogación
022. CHINARRO MATAS, Emilio (CHM)
Datos biográficos: 1930 - 2004, titulación: ETSAM, 1959




Contenido: 200 tubos con planos originales, aproximadamente, y 100 carpetas A4 con documentación 
textual.
Cronología del fondo: 1959 - 2006.
Estado: sin elaborar
023. ESTUDIO ALAS & CASARIEGO (EAC)
ALAS RODRÍGUEZ, Genaro
Datos biográficos: 1926, titulación: ETSAM, 1954.
CASARIEGO HERNÁNDEZ-VAQUERO, Pedro
Datos biográficos: 1927 - 2002, titulación: ETSAM, 1953.
Fecha de ingreso del fondo: 2007.
Contenido: 217 proyectos con 4137 planos, 93 unidades de documentación textual, 7703 fotografías.
Cronología del fondo: 1955 - 2002.
Estado: Catalogado.
024. HARO PIÑAR, Juan de (JHP)
Datos biográficos: 1924 - 2003, titulación: ETSAB, 1953.
Fecha de ingreso del fondo: 2007.
Contenido: 28 proyectos con 484 planos, 26 unidades de documentación textual, 2880 fotografías, 9 
paneles de exposición y 25 postales.
Cronología del fondo: 1953 - 2003.
Estado: Catalogado.
025. SAINZ DE VICUÑA GARCÍA-PRIETO, Manuel (MSV)
Datos biográficos: 1919 - 2014, titulación: ETSAM, 1944.
Fecha de ingreso del fondo: 2007.
Contenido: 72 proyectos inventariados con 1.004 planos más documentación textual.
Cronología del fondo: 1953 - 1989.
Estado: En proceso de catalogación.
026. FISAC SERNA, Miguel (MFS)
Datos biográficos: 1913 - 2006, titulación: ETSAM, 1942.
Fecha de ingreso del fondo: 1998 y 2007.
Contenido: 6 proyectos con 12 planos.
Cronología del fondo: 1960 - 1977.
Estado: Catalogado
027. GARRIGUES DÍAZ-CAÑABATE, Mariano (MGD)
Datos biográficos: 1902 - 1994, titulación: ETSAM, 1928.
Fecha de ingreso del fondo: 2008.
Contenido: 100 proyectos con 1.154 planos, 7 unidades de documentación textual y 142 fotografías.
Cronología del fondo: 1949 - 1991.
Estado: Catalogado.
028. D’ORS PÉREZ-PEIX, Víctor (VDP)
Datos biográficos: 1909 - 1994, titulación: ETSAM, 1939.
Fecha de ingreso del fondo: 2008.
Contenido: 36 proyectos con 283 planos y documentación textual.
Cronología del fondo: 1939 - 1978.
Estado: en proceso de catalogación.
029. PINTO MARTÍNEZ, Pedro (PPM)
Datos biográficos: 1925 - 2010, titulación: ETSAM, 1954.




Contenido: 40 cajas de archivo con documentos diversos relativos a actuaciones correspondientes a la 
Junta de Reconstrucción de Madrid (1939 a 1946), a la Comisaría de Ordenación Urbana de Madrid y 
sus Alrededores (1946 a 1964) y a la Comisión de Planeamiento y Coordinación del Área Metropolitana 
de Madrid (1964-1983).
Cronología del fondo: 1939 - 1983.
Estado: sin elaborar.
030. PICO MAESO, José Luis (JPM)
Datos biográficos: 1930, titulación: ETSAM, 1961.
Fecha de ingreso del fondo: 2009.
Contenido: 507 proyectos con planos, documentación textual y fotografías.
Cronología del fondo: 1961 - 2002.
Estado: Inventariado.
031. ARACIL BELLOD, José Joaquín (JAB)
Datos biográficos: 1930 - 2009, titulación: ETSAM, 1957.
Fecha de ingreso del fondo: 2009.
Contenido: 145 proyectos, 109 unidades textuales y fotografías.
Cronología del fondo: 1957 - 2003.
Estado: Inventariado.
032. ESTUDIO LAMELA (EA)
LAMELA MARTÍNEZ, Antonio.
Datos biográficos: 1926, titulación: ETSAM, 1954.
LAMELA DE VARGAS, Carlos.
Datos biográficos: 1957, titulación: ETSAM, 1981.
Fecha de ingreso del fondo: 2010.
Contenido: 26.975 planos y 1.547 documentos textuales.
Cronología del fondo: 1956 - 2002.
Estado: Catalogado.
033. FERNÁNDEZ-SHAW ITURRALDE, Casto (CFS)
Datos biográficos: 1896 - 1978, titulación: ETSAM, 1919.
Fecha de ingreso del fondo: 2011.
Contenido: Croquis, planos, dibujos, grabados, acuarelas, memorias, cartas, postales, cuadernos con 
anotaciones manuscritas y dibujos.
Cronología del fondo: sin elaborar.
Estado: sin elaborar.
034. PINTADO RIBA, Pablo (PPR)
Datos biográficos: 1924 - 2007, titulación: ETSAM, 1955.
Fecha de ingreso del fondo: 2011.
Contenido: 150 rollos de planos, 4,80 m de carpetas y cuadernos, cinco o seis paneles de concursos, un 
archivador metálico con cuatro cajones con documentación diversa, más tres cajas de fotografías.
Cronología del fondo: 1955 - 2007.
Estado: sin elaborar.
035. ARQUITECTOS QUIJADA (AQ)
QUIJADA MARTÍNEZ, Luis Felipe
Datos biográficos: 1908 - 1978, titulación: ETSAM, 1935.
QUIJADA CALVO, Luis María
Datos biográficos: 1942 - 2002, titulación: ETSAM, 1968.




Datos biográficos: 1944 - ¿?, titulación: ETSAM, 1970.
Fecha de ingreso del fondo: 2012.
Contenido: siete metros lineales de carpetas de proyectos encuadernados, siete carpetas y ciento 
cincuenta rollos de planos originales, fotocopias y dibujos.
Cronología del fondo: sin elaborar.
Estado: sin elaborar.
036. ESTUDIO SALVADOR MOLEZÚN Y MENÉNDEZ DE LUARCA (ESM)
SALVADOR MOLEZÚN, Gerardo 
Datos biográficos: 1938 - 2011, titulación: ETSAM, 1964.
MENÉNDEZ DE LUARCA NAVIA OSORIO, José Ramón 
Datos biográficos: 1941, titulación: ETSAM, 1965.
Fecha de ingreso del fondo: 2012.
Contenido: 83 cajas de cartón y dos tubos con planos, 61 carpetas, 173 cajas de archivo, 67 archivadores 
de anillas, 7 cajas, 4 maquetas y un disco externo.
Cronología del fondo: 1966 - 2007.
Estado: Inventariado.
037. RUIZ DE LA PRADA Y SANCHIZ, Juan Manuel (RPS)
Datos biográficos: 1927, titulación: ETSAM, 1957.
Fecha de ingreso del fondo: 2013.
Contenido: 377 imágenes digitalizadas más 86 cajas con documentación varia y 236 tubos de planos.
Cronología del fondo: 1960 - 2000.
Estado: Inventario previo.
038. CABALLERO GRACIA, Francisco (FCG)
Datos biográficos: 1930 - 2000, titulación: ETSAM, 1957.
Fecha de ingreso del fondo: 2013.
Contenido: 25 cajas de proyectos encarpetados y planos.
Cronología del fondo: 1958 - 2000.
Estado: Inventario previo.
039. MATA GOROSTIZAGA, José de la (JMG)
Datos biográficos: 1935 - 2013, titulación: ETSAM, 1962.
Fecha de ingreso del fondo: 2014.
Contenido: 39 proyectos.
Cronología del fondo: sin elaborar.
Estado: Inventario previo.
040. GARCÍA-PABLOS GONZÁLEZ-QUIJANO, Rodolfo (RGP)
Datos biográficos: 1913 - 2001, titulación: ETSAM, 1940.
Fecha de ingreso del fondo: 2014.
Contenido: 100 carpetas con memoria, planos y presupuesto, 600 planos y 40 tubos, maquetas, 
documentación textual, publicaciones, material fotográfico y “bitácoras” de viajes, congresos y otras 
actividades así como separatas de publicaciones de sus proyectos y obras más relevantes.
Cronología del fondo: sin elaborar.
Estado: sin elaborar.
EPÍLOGO
La integración del Servicio Histórico en el mismo espacio con la Biblioteca en la nueva sede del COAM 
en el antiguo edificio de las Escuelas Pías de San Antón, en la calle Hortaleza de Madrid, constituye la 




para el estudio y valoración de nuestro patrimonio arquitectónico. Su establecimiento aúna la capacidad y 
fondos suficientes para ser el germen de un futuro Museo de la Arquitectura. 
Esta es nuestra esperanza, que estos proyectos, Registro de Arquitectura de Madrid y Archivos de Arquitectura, 




Plano de la Casa de Campo, Madrid, h. 1811 (Fuente: fondo Antiguo. Isidro G. Velázquez)
Vista de la sala de consulta de la Biblioteca y Servicio 
Histórico (Fuente: Servicio Histórico)
Maqueta para el Concurso para Palacio de Asambleas, 
Congresos y Exposiciones para Madrid, 1960 (Fuente: 




Croquis del concurso para el Kursaal, San Sebastián, 1973 [con José Antonio 
Corrales y Luis Peña Ganchegui] (Fuente: fondo Antiguo. Isidro G. Velázquez)
Foto de la iglesia de Canillas, Madrid, 1963 
(Fuente: Legado Luis Cubillo)
El Realengo, Alicante. Fotografía Kindel, h. 1960 (Fuente: Legado Fer-
nández del Amo)
Perspectiva de la Central Nuclear Zorita de los Canes, Guadalajara, 1965 (Fuente: Legado 
Fernández Alba)
Casa de los Infantes, San Lorenzo de 
El Escorial, Madrid. (Fuente: fondo 
García Mercadal, h. 1930)
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RESUMEN
La presente investigación consiste en el estudio del seguimiento del paisaje y de la ordenación del territorio en el 
Delta del Llobregat, haciendo una identificación y caracterización del paisaje mediante las cartografías de la zona y 
las imágenes de archivo desde 1957 hasta la actualidad. El Delta del Llobregat es un espacio de continua 
transformación derivada sobre todo del posicionamiento estratégico del Delta en la Área Metropolitana de 
Barcelona dada su morfología y su proximidad a Barcelona. En este estudio de evolución paisajística y territorial 
habría que destacar dos fechas claves para la destrucción del Delta del Llobregat. La primera, a principios de 1970 
y la segunda, a partir del año 1994 teniendo ambas un punto en común: la construcción o ampliación de grandes 
infraestructuras urbanas. Mediante esta investigación se analizará toda esta suma de actuaciones que han hecho que 
la zona agrícola del Delta del Llobregat se viese progresivamente ocupada por las actividades urbanas, industriales 
y de servicios, dejando al río en una difícil situación. Así, tras el análisis profundo de la zona, este estudio también 
tratará de establecer los criterios y las medidas para una conservación y potenciación de los valores ecológicos, 
paisajísticos, científicos y culturales del delta del Llobregat. Además de poder llegar a ser la base del próximo Plan 
Especial de Protección del Medio Natural y del Paisaje del Delta del Llobregat, actualmente en redacción.
PALABRAS CLAVE: Paisaje, territorio, crecimiento urbano, río, Delta del Llobregat, Cataluña.
ABSTRACT
This research involves the study of landscape monitoring and planning of the Delta of Llobregat (Barcelona, 
Spain), making identification and characterization of the landscape through the cartographies of the area and 
archival images from 1957 to the present. The Delta of Llobregat is in a continuous transformation as a result of 
the strategic position of the Delta in the Barcelona Metropolitan Area and due to its morphology and proximity to 
Barcelona. In this study of the landscape and territorial development we have taken into account the key dates for 
the destruction of the Delta of Llobregat. The first, at the beginning of 1970 and the second, from 1994 both of 
them having a common point: the construction or expansion of large urban infrastructures. Through this research 
we will analyze all these performances that have made that the agricultural area of the Delta of Llobregat has been 
occupied progressively by urban, industrial and services, leaving the river in a difficult situation. Thus, after 
thorough analysis of the area, this study will also try to establish the criteria and measures for conservation and 
enhancement of the ecological, scenic, scientific and cultural of the Delta of Llobregat. In addition to turn out to 
be the next base of the Special Plan of the Natural Environment Protection and Landscape of  Delta of Llobregat, 
currently in redaction.
KEYWORDS: landscape, territory, urbanism, river, Delta of Llobregat, Catalonia.
INTRODUCCIÓN
El Delta del Llobregat es un espacio de continua transformación derivada sobre todo del posicionamiento 
estratégico del Delta en el Área Metropolitana de Barcelona dada su morfología y su proximidad a 




ha perdido en unas décadas su tradicional carácter agrícola para convertirse en un subproducto urbano 
invadido por el crecimiento edificatorio desmesurado, la implantación de actividades industriales y la 
proliferación de grandes infraestructuras. 
Por este motivo, los objetivos de la investigación se basan en:
! Identificar los elementos del paisaje.
! Estudiar de evolución paisajística y territorial del delta.
! Analizar el impacto ambiental sufrido en la zona.
! Establecer los criterios y las medidas para una conservación y potenciación de los valores 
ecológicos, paisajísticos, científicos y culturales.
! Analizar la propuesta alternativa al Plan Delta por parte de DEPANA.
La metodología a seguir consiste en una identificación y caracterización del paisaje mediante las 
cartografías de la zona, las imágenes de archivo desde 1957 hasta la actualidad, un análisis de los 
diferentes planes de actuación a lo largo de la historia y finalmente un estudio del impacto ambiental y 
posibles mejoras a la zona del Delta del Llobregat.
ANTECEDENTES. EL PRAT DE LLOBREGAT
El Prat de Llobregat es una ciudad que se encuentra en la comarca del Baix Llobregat en la provincia de 
Barcelona (comunidad autónoma de Cataluña) y forma parte del área metropolitana de Barcelona.
La ciudad se encuentra a orillas del Mar Mediterráneo y su término municipal de una superficie de 32,23 
km² linda con los de Barcelona, Hospitalet de Llobregat, Cornellá de Llobregat, Sant Boi de Llobregat y 
Viladecans. El terreno es prácticamente llano y su altitud máxima (5 metros) se encuentra en la Plaça de 
la Vila. La ciudad responde a los condicionales sociales, económicos, políticos y culturales de la gente que 
ha creado y, por eso, las estructuras de esta sociedad quedan reflejadas en sus barrios, calles y casas. Por 
lo tanto, no puede ser estudiada como un hecho aislado sino como el resultado histórico de una 
comunidad. Este estudio, por su parte, nos proporcionará elementos para entender mejor la comunidad. 
El poblamiento del Prat ha sido más tardío que el del resto de los pueblos del Baix Llobregat a causa, 
especialmente de las condiciones físicas del Delta. La insalubridad general y la abundancia de marismas, 
estanques, etc… han hecho que estas tierras no fueran consideradas buenas para el establecimiento 
humano. Por eso, los primero pobladores tuvieron que luchar duramente para conseguir unos suelos 
habitables y cultivables. Por lo tanto, los poblamientos más estables serán aquellos que se sitúen lejos de 
la desembocadura del río, en la parte más alta del término. Será también aquí donde nacerá la plaza, 
núcleo originario del futuro pueblo y, durante muchos años, centro administrativo, financiero y de 
servicios. A lo largo de los años, el pueblo continuará afectado por estos condicionantes naturales, pero 
también por otros artificiales (aeropuerto, autovía…) que darán al Prat una peculiar forma triangular. 
El crecimiento urbanístico del Prat desde el siglo XIX será desigual, caracterizado por el contraste de 
etapas o momentos de gran actividad constructora con otros en que prácticamente no se edifica. La gran 
transformación urbana de la población, sin embargo, no se iniciará hasta finales de la década de los 60 y 
comienzos de los 70 del siglo XX. Durante las décadas de los 80 y 90, los esfuerzos se orientaron hacia el 
intento de racionalizar el crecimiento y cubrir las carencias de servicios, equipamientos y zonas de 
recreo de buena parte de la población. El gran reto es conseguir el equilibrio entre solucionar las 
necesidades de la ciudad, ordenar el crecimiento y planificar las futuras ampliaciones y la conservación 
del valioso patrimonio natural del Prat.
El siglo XXI se inicia con el arranque de las grandes infraestructuras de saneamiento y de comunicación y 





EL PRAT DE LLOBREGAT
El medio físico
Topográficamente, las ciudades acostumbran a nacer en lugares planos, sin obstáculos naturales, o en 
lugares montañosos que ofrecen refugio y protección. El delta del río Llobregat confiere al Prat una 
singularidad única que ha marcado toda su evolución histórica. La presencia de una gran llanura ha 
condicionado, durante siglos, la presencia humana en el territorio.
El Delta es de formación bastante reciente. En los orígenes, el espacio que después sería el término 
municipal del Prat, estaba ocupado por el mar. Las aportaciones sedimentarias del río fuero las que, muy 
lentamente, fueron terraplenando la llanura. A lo largo de la prehistoria se van formando varios deltas 
que se superponían los unos a los otros, que emergían, se deshacían o se hundían, según las variaciones 
del nivel del mar motivadas por los cambios climáticos. Mientras el río iba depositando sedimentos, al 
mismo tiempo iba cambiando su curso debido a las frecuentes crecidas. De los viejos brazos 
abandonados, al secarse, surgieron, según la teoría más extendida, algunos de los lagos litorales que 
todavía hoy se conservan. Así, este primitivo Delta, todavía no transformado por la presencia humana, 
era una vasta extensión de humedales, producto de las condiciones creadas por la mezcla de mar, río y 
tierra.  Este atractivo paisaje natural no lo era tanto para los habitantes del delta, que tenían que hacer 
frente a numerosas dificultades. La primera era levantar sus casas (o barracas) usando como únicos 
materiales de construcción aquellos que el Delta les proporcionaba: juncos, cañas… La piedra llegará 
más tarde, pero se tendrá que traes, con grandes esfuerzos, de las montañas de Montjuïc y Garraf. 
A inicios del siglo XIX, una cuarta parte de las tierras del Prat era marinas, zonas pantanosas 
permanentemente inundadas, y lagos. Entre los campesinos, para conseguir mejorar la calidad de la 
tierra y extraer la salinidad, era costumbre inundar los campos y también requerían grandes extensiones 
inundadas los cultivos de cáñamo y arroz. Al iniciarse la construcción del casco urbano, la situación 
sanitaria de la población, empeoró. Las aguas de uso doméstico se acostumbraban a tirar directamente a 
la calle además de no reunir,  la mayor parte de la población, unas condiciones mínimas de higiene: niños 
y adultos convivían con animales de todo tipo, desde caballerías hasta aves de corral. Esta problemática 
junto a las epidemias propias de la época se mantendrá a lo largo de todo el siglo XIX con un elevado 
número de víctimas mortales. 
La transformación de la agricultura pratense durante el último cuarto de siglo XIX, que comportó el 
saneamiento y la explotación de antiguos yermos y marinas, contribuyó a la mejora del estado sanitario 




Figura 1. Plano de curvas de nivel de Barcelona y pueblos vecinos, 1891 (Fuente: Pere García i Fària)
anegamiento de los campos. Además de la obligación de la aplicación de medidas higiénicas en el casco 
urbano. En pocos años el Prat pasó a ser conocido como el pueblo de las fiebres a la huerta de Barcelona. 
A finales del siglo XIX y parte del XX, la industrialización del entorno de Barcelona, en especial de la 
Zona Franca y del Baix Llobregat, y el crecimiento sin control con un carácter especulativo (sobre todo 
de los años 60), se hizo sin tener en cuenta el territorio. La naturaleza fue la principal perjudicada de este 
proceso de industrialización que fue acompañado de la contaminación de ríos y playas y de la destrucción 
de espacios naturales de alto valor ecológico. 
Las comunicaciones
El gran problema del Prat había sido siempre el aislamiento que, durante mucho tiempo, lo convirtió en 
una especie de callejón sin salida a donde se tenía que ir expresamente, y poca gente lo hacía debido a la 
dureza de las condiciones de vida que imponía el territorio. A pesar de la mejora en los caminos locales y 
el establecimiento de la barca de pasaje del río, no se resolverá esta grave problemática hasta finales del 
siglo XIX. Los puentes sobre el río, el ferrocarril y la mejora de los transportes contribuirán a abrir 
nuevas perspectivas para la población al hacerla muy atractiva, especialmente para el mundo industrial, 
dada su proximidad a Barcelona, las características del suelo y la existencia de agua abundante  y barata. 
En la actualidad, el Prat dispone de una gran red de comunicaciones de todo tipo, pero desde la 
incomunicación inicial hasta estos días, la evolución de la ciudad ha ido ligada a los cambios en los medios 
de transporte, que han actuado, a la vez, de verdaderos motores de transformación, en especial, en 
cuanto a la economía y la población, pero también en todos los aspectos que conforman una sociedad.
EL RÍO Y LA BARCA
La falta de caminos importantes y la barrera que representa el río dificultaron las comunicaciones, en 
especial con los municipios de la orilla izquierda donde, desde el comienzo de la historia del Prat, 
estaban los centros de poder y los mercados más importantes. La población vivía en modestas barracas 
dispersas por el territorio, hechas, en ausencia de piedra, con los materiales que ofrecía el Delta.
Durante años, el único sistema para cruzar el río, en el término del Prat fue el de vado, que consistía en 
aprovechar las zonas donde el agua es más baja y el fondo bastante firme como para poder pasar andando. 
Esta situación se mantendrá hasta el establecimiento de la barca de pasaje, de la que nos habla Jaume 
Codina en La gent de fang1.  ‘La barca estaría en funcionamiento desde el siglo XIII, siendo propietaria la 
ciudad de Barcelona, que lo arrendaba al mejor postor. La propiedad de la barca fue del Prat a partir del 
año 1343. La barca era empleada por la gente del Delta y por lo ganaderos que trasladaban sus animales a 
Barcelona. El servicio de la barca se mantuvo hasta bien entrado el siglo XIX. Pero éste dejó de ser un 
sistema práctico para una población que iba creciendo. 
LOS CAMINOS 
El primitivo Prat estaba comunicado por viejos caminos rurales, como los de la Ribera y la Alfubera, y 
otros más pequeños que llevaban a las masías más importantes y que tomaban el nombre de éstas.
Una de las vías de comunicación que cruzaban el Prat era la carretera de Valencia, un viejo camino 
medieval que, partiendo de Barcelona, cruzaba los términos de los pueblos costeros hasta el macizo del 
Garraf. No es de extrañar pues, que en este lugar de paso, frecuentado por comerciantes y viajeros, 




1 Codina, Jaume. Delta del Llobregat. La gent del fang. El Prat: 965-1965. Granollers: Ed. Montblanc.
Las transformaciones del Prat a lo largo de la primera mitad del siglo XX, así como el desarrollo 
industrial de los pueblos de alrededor de Barcelona, motivaron un incremento, cada vez más grande, de 
los desplazamientos. Hasta muy entrado el siglo XX, el vehículo mayoritario era el carro, que se usaba 
para el transporte de mercancías, enseres de todo tipo y de personas. 
LOS PUENTES
El Prat desde la segunda mitad del siglo XIX vive una de las transformaciones más importantes de su 
historia, el paso de la agricultura de secano a la de regadío. Esta transformación vendrá propiciada por la 
construcción del canal de la Derecha en 1817. Y éste, junto con las máquinas de vapor, conseguirán a 
finales de siglo que se pueda regar todas las tierras del Prat.
Por todo ello, la productividad de la tierra había aumentado de manera extraordinaria pero los 
importantes excedentes no se podían comercializar correctamente debido a las dificultades de traslado 
de los productos, porque el servicio de la barca era insuficiente y lento y se habían ido deteriorando por 
la falta de reformas. Así que el mayor propietario de tierras (Ferran Puig) obligado por la necesidad de 
dar salida a sus productos, impulsó y financió la construcción del primer puente que se establece en el 
término del Prat sobre el río Llobregat, inaugurado en el año 1873. Pero fue definitivamente 
abandonado en 1950 cuando se construyó la autovía de Castelldefels, que permitiría por primera vez, el 
paso simultáneo de vehículos en los dos sentidos de la marcha y que representaba una gran mejora para 
el transporte de carretera. El puente de les Voltes entró en funcionamiento en 1930 y éste junto con el 
del ferrocarril fue volado en 1939 en un intento de los soldados republicanos de retrasar el avance de las 
tropas franquistas y proteger la evacuación de Barcelona. 
EL FERROCARRIL
El Prat, a partir de la segunda mitad del siglo XIX había iniciado un crecimiento importante a todos los 
niveles. Los intercambios con Barcelona habían aumentado pero el puente construido en 1873 no era 
suficiente para cubrir ese movimiento. En 1881 se inauguró la línea férrea Barcelona-Vilanova con gran 
expectación. El ferrocarril puso fin, definitivamente, a las dificultades seculares de comunicación de los 
habitantes de esta parte del Delta y será un elemento definitivo a la hora de explicar el crecimiento que 
experimentará el Prat en la primera mitad del siglo XX: de la mano del ferrocarril llega, por primera 
vez, la industria y permitirá la comercialización y exportación de los excedentes agrícolas, muy 
importantes desde la consolidación de los cultivos de regadío. 
EL AEROPUERTO
La aviación llegó al Prat muy pronto, coincidiendo prácticamente con los primeros vuelos de los 
pioneros pero en 1916, al quedarse pequeñas sus instalaciones por el aumento de la actividad aérea 
decidieron buscar un espacio más adecuado. El Prat ofrecía muchas de las condiciones que buscaban: 
territorio llano, clima suave, inexistencia de obstáculos y proximidad a Barcelona, y así nació en 1916 La 
Volatería, una verdadera cuna de la aviación catalana. Al empezar la Guerra Civil, todos los campos se 
unificaron y pasaron a depender del Ministerio de Defensa, y, en 1941, sobre la base de los antiguos 
campos, se construyó el Aeropuerto Nacional con sonadas expropiaciones. En 1949 el aeropuerto fue 




ESTUDIO DE LA EVOLUCIÓN DEL DELTA DEL LLOBREGAT
Fase 1: 1950-1975. El inicio de la gran transformación
Al inicio de la segunda mitad del S.XX comenzó la gran transformación: el desarrollo de grandes 
infraestructuras de comunicación como son el aeropuerto y la autovía C-31 y turísticas, como los 
campings o el campo de golf. 
Con la apertura de esta nueva vía, las tierras del delta quedaban comunicadas directamente por carretera 
con la capital por primera vez en su historia. Por otro lado, la carta Municipal de Barcelona de 1959, 
contribuyó al éxodo de la pequeña, mediana y gran industrial de la ciudad. Y el delta del Llobregat fue 
uno de los lugares favoritos. A consecuencia de ello, se produjo el boom demográfico hasta doblar su 
población entre 1964-1968. El crecimiento urbanístico fue asociado con las extracciones industriales de 
áridos del delta con destino a la construcción. Al mismo tiempo que la demografía de la zona 
aumentaba, el aeropuerto y el tráfico aéreo iban creciendo. En el año 1963 se logró la cifra de 1.000.000 
de pasajeros y se construyó la primera torre de control. En el año 1968 se inauguró la nueva terminal de 
pasajeros que, dos años más tarde, incorporó el mural del artista Joan Miró. A partir de 1970 empezó a 
funcionar el mayor de los polígonos industriales del delta: el de la Zona Franca, produciendo una de las 
primeras mutilaciones irreversible del Delta. La excavación de la dársena portuaria tierra adentro, junto 
con el descenso del nivel freático debido al gran consumo por parte de la población e industrias 
supusieron la primera salinización importante del acuífero profundo y su pérdida de fertilidad, junto a la 
desecación de las zonas húmedas y la desaparición de los campos de cultivo y masías.
Fase 2: 1975-1995. La Barcelona olímpica y los delirios de grandeza
El desarrollo industrial, turístico y urbanístico de los años 70-80 provoca una destrucción sin 
precedentes en el Delta del Llobregat. El pequeño aeropuerto de los años 50 se convierte agranda y se 
implanta una de las redes viarias más densas de la península. El puerto, la Zona Franca y las expansiones 
de Barcelona, L’Hospitalet y Cornellà sepultan el Delta de Llobregat. 
En 1976 se crea la línea de tren que enlaza Barcelona con el aeropuerto para así poder facilitar la 
movilidad a los viajeros pero sin la inclusión de una parada en la población del Prat. El año 1986 supuso 
uno de los cambios más importantes para entender esta etapa: Barcelona fue elegida sede de los Juegos 




Figura 2. Plano de la situación del Delta del Llobregat, 1960 (Fuente: Jaume Sans)
ejecución de las nuevas infraestructuras. A partir de entonces, el aeropuerto de Barcelona-El Prat debe 
afrontar el reto de absorber todo el tráfico previsto para 1992. En 1990, se inaugura el nuevo edificio de 
servicios; en 1992, entra en servicio la ampliación del terminal de pasajeros (terminal B) y las nuevas 
terminal A y terminal C. 
Además, los campings y las segundas residencias invaden las pinedas y playas con un tremendo resultado: 
la disminución y fragmentación de las zonas húmedas y la reducción muy notable de los terrenos 
agrícolas. Además de sufrir un aumento de población en el Delta de Poniente de casi 5 veces. 
Fase 3: 1995-2013. El Plan Delta y la amenaza de Eurovegas
Durante el final del s XX y la primera década del s.XXI se hace realidad el Plan Delta (ampliación del 
aeropuerto, tercera pista, terminal 1 y del puerto, desvío del cauce del río, llegada del AVE, canalización 
del tramo final del río) con un resultado igual de devastador que la etapa anterior: se intensifica la 
reducción y fragmentación de los pocos espacios naturales hasta el punto de poner en riesgo su viabilidad 
como ecosistema. El río perdió el papel simbólico fronterizo con el nuevo cauce, que modifica su último 
curso natural. Estas tierras son unas de las que se han visto modificadas en los últimos años por la 
instalación de polígonos industriales. 
La instalación del aeropuerto, primero nacional y 
luego internacional, y sus sucesivas ampliaciones, 
representa la modificación más grande y el 
condicionante más importante en el desarrollo 
urbanístico de la ciudad del Prat. En 1999 se aprobó 
el Plan Director del Aeropuerto, tercer gran 
proyecto de transformación y modernización de los 
servicios aeroportuarios y de las instalaciones del 
Prat. El mismo año que se estrenaba la autovía que 
incorpora un puente sobre el Llobregat, y que 
enlaza la Ronda de Dalt con el aeropuerto y la 
A-16. En 2004 se puso en funcionamiento la 
tercera pista del aeropuerto ocupando, casi, un 




Figura 4. Plano de la situación del Delta del Llobregat, 
2011 (Fuente: Jaume Sans)
Figura 3. Plano de la situación del Delta del Llobregat, 1990 (Fuente: Jaume Sans)
territorial y socioeconómica sobre la ciudad es muy importante. Pero no sólo el Plan Delta era una 
amenaza directa sobre el Delta del Llobregat. En 2011 se publicaba una noticia según la cuál la compañía 
norteamericana Las Vegas Sands planteaba construir una réplica de  la ciudad norteamericana de Las 
Vegas en España y uno de los lugares posibles donde se tenía que ubicar Eurovegas,  era en una extensa 
área de 800 hectáreas del delta de Llobregat, la gran mayoría dentro del ámbito del Parque Agrario del 
Baix. Afortunadamente para el Delta, luego se confirmó definitivamente que Eurovegas se construiría en 
Madrid.
ANÁLISIS DEL IMPACTO AMBIENTAL DESPUÉS DE LAS TRES ETAPAS DE DESTRUCCIÓN 
INCONTROLADA EN EL DELTA
La proximidad del delta del Llobregat a Barcelona ha condicionado fuertemente y negativamente la 
evolución del territorio y su poblamiento. Hoy en día el Delta ha perdido más del 90% de sus espacios 
naturales originarios. El 60% de la superficie ha desaparecido bajo el cemento, el asfalto y el hormigón. 
Todo el margen izquierdo ha sido absorbido por la metrópoli. Y ahora vayamos a analizar el impacto, 
tanto negativo como positivo, que también lo ha habido. 
Impactos negativos
Antes del inicio de las obras, en el Delta existían 574 hectáreas protegidas como ZEPA, 498 de éstas eran 
Reserva Natural Parcial. Además de estas áreas protegidas, había otros terrenos no protegidos pero con 
alto valor natural situados en la mayor parte alrededor de las áreas protegidas, muchos de ellos 
reconocidos como zonas húmedas al Inventario de las Zonas Húmedas de Cataluña. 
Las zonas húmedas y naturales han sufrido un retroceso constante. La progresiva urbanización de 
Castelldefels y de la franja litoral de Gavà, a partir de los años 60, elimina numerosas parcelas de 
vegetación halófila y de pinedas litorales. Las zonas inundables –lagunas y áreas inmediatas– han seguido 
una evolución reciente menos drástica: después de un proceso secular de desecaciones, en respuesta de 
las plagas de paludismo se ha conseguido detener este proceso y recuperar algún humedal. La protección 
formal (PEIN, ZEPA) ampara también básicamente estas áreas. Pero son las superficies no protegidas las 
que han sufrido una mayor regresión entre el 
2001 y el 2006, con una pérdida de 114 hectáreas 
de zonas húmedas. La otra obra de gran 
envergadura como es la ampliación del 
Aeropuerto, también ha supuesto notables 
impactos, sobre todo indirectos con limitaciones 
de ocupaciones para las aves por motivos de 
seguridad aérea. 
También se ha producido una gran modificación 
de las condiciones de drenaje del terreno 
ocupado con la impermeabilización de una 
importante cantidad de superficie y con 
consecuencias sobre la hidrología de los espacios 
naturales vecinos. 
Así podemos resumir que los impactos sobre el paisaje se deben a: cambios en los usos del suelo, 
regresión del Delta, alteración del régimen hídrico y de la calidad de las aguas, proliferación de 




Figura 5. Impactos acústicos en el Delta (Fotografía: Mavi de 
Mammaproof)
Impactos positivos
A pesar de este panorama de impactos negativos que se han descrito anteriormente, y sorprendentemente, 
las áreas protegidas también se han visto enormemente beneficiadas. Una de las primeras actuaciones que 
se desarrolló, fue la construcción de una Depuradora de Aiguas Residuales del Baix Llobregat, que ha 
permitido la depuración de las aguas del tramo final y consecuentemente, del agua del litoral del delta. 
El río se desvió hasta el límite de este espacio protegido, y como compensación a las obras y a las 
pérdidas de otras zonas húmedas como la Podrida, se construyó dentro de este espacio una nueva 
laguna: la laguna de Cal Tet. También como compensación de las obras del Puerto, se amplió la playa de 
ca l’Arana a 18 hectáreas, con el objetivo que funcionara como área proveedora de arena para las otras 
playas del Delta. Otras de las compensaciones ha sido la configuración de un espacio de conexión entre la 
Ricarda y el Remolar, a través del nuevo Parque Litoral del Prat. 
EL DELTA DE LLOBREGAT HOY EN DÍA
La industria junto con las infraestructuras y la urbanización masiva provoca la transformación de un 
Delta verde a un Delta gris.  El resultado es un mosaico profundamente humanizado donde predomina el 
cemento pero donde también han sobrevivido pequeñas manchas azules (las zonas húmedas) e 
importantes espacios verdes (el Parque Agrario y los otros hábitats como las pinedas).
Los humedales
Actualmente en Cataluña sólo el 1% del territorio corresponde a zonas húmedas, y en el Delta de 
Llobregat, a pesar de ser la tercera más extensa de la comunidad, sólo queda el 2% de los humedales 





Figura 6. Plano de la situación actual del Delta del Llobregat (Fuente: Rosa Cases)
Los bosques de ribera
Hacia el siglo XV, cuando se empezó a desarrollar la agricultura de secano en el Delta de Llobergat, los 
bosques de ribera ocupaban grandes extensiones de terreno a toda la plana, no sólo en el ámbito fluvial. 
En el siglo XIX, con la construcción de canales de riego y el descubrimiento del acuífero profundo, la 
agricultura de regadío se expandió por gran parte de la planta deltaica, quedando los bosques de ribera 
arrinconados al río y a las zonas húmedas. La canalización del Llobregat a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XX derivó en su desaparición casi total. 
El litoral
Desgraciadamente, la industria turística transformó profundamente el litoral deltaico durante la segunda 
mitad del siglo XX hasta el punto de reducir las zonas de dunas a la mínima expresión. Buena parte de las 
playas han perdido su existencia y son en su mayoría extensiones de arena, sin su dinámica natura y 
evidentemente mucho menos biodiversas. Actualmente sólo en la playa de Ca l’Arana y Carrabiners, 
entre la desembocadura actual y la Ricarda, está restringido el acceso de personas para la conservación 
de la fauna y la flora. 
El agrosistema
A pesar de la profunda transformación en las últimas décadas, a día de hoy todavía se han conservado 
unas 4.000 hectáreas agrícolas en todo el Delta. Desde 1998 se han protegido 3.332 hectáreas bajo la 
figura del Parque Agrario. El cultivo que, con diferencia, ocupa más extensión es la alcachofa.
La pineda
La presencia de este ecosistema del Delta del Llobregat implica una singularidad que ensalza el valor de 
este territorio. En ninguna zona húmeda de Cataluña encontramos bosques de pino piñonero sobre 
dunas y sobre todo, son los mejores conservados de todo el litoral catalán. Para la UE es un hábitat de 
interés prioritario por su conservación. Con la construcción del aeropuerto, el puerto, los campings, las 
segundas residencias, etc. se redujo y se fragmentó notablemente en su extensión.
Las rutas migratorias
La ubicación geográfica del Delta del Llobregat se ha convertido en imprescindible para la supervivencia 
de miles de aves migratorias. Buena parte de las aves que hacen su viaje hacia África por Gibraltar siguen 
la costa mediterránea peninsular y han encontrado en el Delta el emplazamiento para garantizar el 
descanso y la alimentación. 
El acuífero
Los sedimentos que trajo el Llobregat de su cuenca (unos 5000 km2) durante miles de años son los 
responsables de la formación de este acuífero. El acuífero es una pieza clave en el Delta a nivel ecológico 
(alimenta las marismas, lagunas) y socioeconómico (reserva estratégica de agua de boca, industrial y 
agrícola). Durante las últimas décadas, la sobreexplotación (19% urbano, 16% agrícola y 65% industrial) 
y la construcción de la dársena del puerto han provocado la salinización de una parte del acuífero. El uso 
de pesticidas, juntamente con los vertidos urbanos e industriales, han sido los responsables de la 




ESTABLECIMIENTO DE LAS BASES PARA LA CONSERVACIÓN DEL DELTA DEL LLOBREGAT
Importancia del paisaje y gestión y ordenación del territorio 
El paisaje es cada vez más un tema de interés general que transciende los ámbitos especializados en los 
que hasta ahora se había recluido. Afortunadamente, se está convirtiendo en una pieza fundamental de 
muchas políticas de ordenación territorial e incluso, de políticas más sectoriales de carácter social, 
cultural y económico. En este contexto, el Parlamento catalán aprobó el 8 de Junio de 2005 la Ley 
8/2005 de protección, gestión y ordenación del Paisaje2, entre otras iniciativas enmarcadas en una nueva 
política de paisaje para Cataluña, entre las que resalta la creación del Observatori del Paisatge de 
Cataluña. La Ley, así como el Decreto3  que la desarrolla, promueven la integración de criterios 
paisajísticos en el planeamiento territorial, urbanístico y sectorial, el desarrollo de actuaciones 
ejemplares de restauración y mejora del paisaje y la educación y sensibilización social hacia el paisaje.
Diagnosis y recomendaciones para la ordenación del territorio
Los requerimientos para el mantenimiento de la calidad paisajística del Delta coinciden en muchos casos 
con los requerimientos para la protección del medio físico y la vegetación, aunque hay algunas 
actuaciones que se dirigen específicamente a corregir las deficiencias del paisaje. 
Usos y planeamiento
En el caso del Delta significaría básicamente regular la transformación de las áreas naturales y 
naturalizadas (zonas de especial interés natural, pinedas litorales y terrenos agrícolas) en infraestructuras 
viarias, equipamientos, etc. 
Recursos hídricos
Para asegurar la cantidad, la calidad y el régimen hídrico adecuado es muy importante para su 
conservación. Para eso se debe:
! Controlar los mecanismos de limpieza mecánica de la red de canales y de corredores.
! Reducir el uso de adobos y pesticidas.
! Controlar completamente los vertidos de aguas residuales e industriales a la red hidrológica del 
Delta. 
Limitar la regresión del litoral
Las opciones fundamentales para paliar la regresión de las playas son la aportación artificial y periódica 
de sedimentos y la construcción de elementos de obra para limitar la regresión.
Establecer unas normas de mantenimiento del entorno
Establecer unos criterios de mantenimiento del entorno para evitar la proliferación de basuras en los 




2 Diario Oficial de la Generalitat de Cataluña, num. 4407. 
3 Decreto 343/2006 de 19 de Septiembre, por el que se desarrolla la Ley 8/2005 de 8 de Junio, de protección, gestión y ordenación del 
paisaje, y se regulan los estudios e informes de impacto e integración paisajística. 
Establecer una disciplina urbanística con criterios paisajísticos 
Es aconsejable regular la apariencia de los elementos artificiales del paisaje.
RESULTADOS Y CONCLUSIONES
El Delta del Llobregat ha sido un espacio en continua transformación derivada sobre todo del 
posicionamiento estratégico del Delta en el Área Metropolitana de Barcelona dada su morfología y su 
proximidad a Barcelona. Podemos decir que históricamente el delta es un camaleón territorial. De un 
delta azul cubierto por agua propio de la época romana pasa a un delta amarillo por la erosión y tala 
masiva de los árboles en la Edad Media. Pasando tiempos mejores en la primera mitad del siglo XX 
donde el verde predominaba con cultivos de regadío hasta llegar a un delta gris fruto de la revolución 
industrial, infraestructural.
En las últimas décadas, hablar de los cambios en este área protegida implica hablar de un crecimiento 
incontrolado. Un suelo que ha perdido su tradicional carácter agrícola para convertirse en un 
subproducto urbano invadido por el crecimiento edificatorio desmesurado, la implantación de 
actividades industriales y la proliferación de grandes infraestructuras. Podríamos decir que sobre los años 
60-70 el boom inmobiliario ganó la partida y en los años 90 fueron las infraestructuras para conseguir 
una ‘gran’ Barcelona las que causaron mayor destrucción en ese entorno. En los últimos años han 
desaparecido miles de hectáreas de cultivo y de espacios naturales, mientras las zonas urbanizadas no 
cesan de crecer y el carácter especulativo aumenta. Si analizamos el Delta en su conjunto, resulta 
evidente destacar que el delta es como entidad, un elemento paisajístico de gran interés. Presenta una 
gran diversidad de paisajes, playas con dunas y vegetación, pinedas, acequias, marismas, lagunas, grandes 
extensiones de huertos… y todo esto en un espacio relativamente reducido a lo largo de los años. 
Además, de una formación geológica de grandes dimensiones y poco común en el litoral que contiene 
uno de los sistemas de acuíferos más importantes de Cataluña. Las mutilaciones del Plan Delta con la 
construcción de grandes infraestructuras en la parte inferior del curso del Llobregat han dejado al río en 
una difícil situación que requiere una intervención inminente e inaplazable. Y el proyecto Eurovegas no 
era en absoluto, su mejor aliado. El río necesita urgentemente una recuperación ambiental y un disfrute 
local que sólo se podrá llevar a cabo con la concienciación ciudadana y sensibilización paisajística. Pero 
hasta que finalmente ese momento llegue tan sólo se me ocurre una pregunta, ¿será capaz el Delta de 
aguantar tanto sufrimiento?
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RESUMEN
Las salinas son ecosistemas complejos cuya actividad y ubicación geográfica depende de multitud de factores, entre 
ellos las características geológicas, geomorfológicas e hidrológicas del territorio. A ello se suma su dependencia de 
los ciclos climáticos estacionales, ya que la obtención de la sal en este tipo de explotaciones artesanales se obtiene, 
principalmente, mediante la evaporación, propiciada por la radiación solar, la ventilación, la temperatura y la 
humedad relativa. La intervención del hombre aumenta la eficiencia del proceso, añadiendo a los valores naturales 
de las salinas importantes valores culturales, patrimoniales, históricos, sociales, paisajísticos, etc. Son ecosistemas 
muy frágiles frente a amenazas externas, tanto en su entorno local inmediato (urbanización y presión 
inmobiliaria, abandono, vertido de residuos, etc.) como en el ámbito territorial más extenso y lejano 
(contaminación de ríos y acuíferos, fenómenos climáticos, construcción de infraestructuras, etc). El paisaje 
salinero es algo más que sus edificios y las eras de evaporación. Incluye toda una estructura territorial que se 
constituyó, a lo largo de los siglos, para la comercialización y distribución de la sal. La protección y acciones de 
recuperación, reactivación y gestión de este patrimonio no deben enfocarse únicamente hacia la rehabilitación 
puntual de salinas, sino que deberían extenderse también al complejo entramado que constituye el paisaje cultural 
generado por estas actividades, incluyendo los puntos de producción de sal (explotaciones salineras), la red de 
comunicación y distribución (carreteras, caminos, rutas fluviales y marítimas) y los puntos de almacenamiento y 
venta (alfolíes), alojados generalmente en las propias explotaciones y/o en las poblaciones. A pesar de la enorme 
importancia cultural, histórica y económica que tuvieron en el pasado, actualmente se encuentran en un avanzado 
estado de abandono y ruina. Esta situación manifiesta la urgencia del reconocimiento de estos paisajes naturales y 
culturales como patrimonio común, de aprovechamiento social inmediato, y de que sean objeto de una gestión 
específica para evitar su desaparición. Por tanto, el estudio de las interrelaciones que estas explotaciones 
establecen con su entorno próximo, con los núcleos de población y sus habitantes, las redes de comunicaciones 
que las conectan y los cursos fluviales que las sirven, es fundamental para la comprensión, gestión y 
mantenimiento de estos paisajes de la sal.
PALABRAS CLAVE: patrimonio, historia, territorio, medio ambiente, paisaje cultural.
ABSTRACT
Saltworks are complex ecosystems where activity and geographic location depend on many factors, including 
geological, geomorphological and hydrological characteristics of the territory. These circumstances add up to its 
dependence on seasonal weather cycles, since obtaining the salt occurs with the traditional method, mainly 
through evaporation driven by solar radiation, ventilation, temperature and relative humidity. Human intervention 
increases the efficiency of the process, adding to the natural values of the salt important cultural, historical, social 
and landscape values. Salt landscapes are very fragile against external threats, both in their immediate local 
environment (urban pressure, abandonment, dumping of waste, etc.) and the territory scale (pollution of rivers 
and aquifers, climatic events, infrastructures, etc.). The salt landscape includes more than its buildings and 
evaporation pools. It incorporates as well all the territorial structure that was established over the centuries, for 
the marketing and distribution of salt. The protection and recovery projects and the management of this heritage, 
should not only focus the rehabilitation of saltworks themselves, but also should extend the complex net that 
constitutes the cultural landscape created by these activities: salt production spots (saltworks), the communication 
and distribution network (roads, trails, rivers and sea routes) and the storage and market buildings (barns), usually 




the past, they are currently in an advanced state of ruin. This situation shows the urgency of recognizing these 
natural and cultural landscapes as common heritage for an immediate social use, so that they become subject to 
specific management to prevent their complete disappearance. Therefore, the study of the interrelationships that 
these saltworks set up with their neighbours, with villages and their inhabitants, communications networks that 
connect them and waterways that serve them, is essential for the understanding, management and maintenance of 
these landscapes of salt. 
KEYWORDS: Heritage, history, territory, environment, cultural landscape.
INTRODUCCIÓN
Las salinas son paisajes culturales y, a la vez, ecosistemas naturales complejos. Confluyen en ellos 
características y componentes tanto naturales como culturales, materiales e inmateriales, tangibles e 
intangibles. A ello se une la gran complejidad competencial y sectorialidad legislativa que afecta al paisaje 
salinero, plasmada en multitud de figuras de protección e instrumentos normativos, programas e 
intervenciones, desde la escala internacional y europea, la nacional y autonómica hasta la local, 
resultando paisajes de difícil gestión y protección: “el paisaje objeto de la protección jurídico-
administrativa ha de serlo, como bien jurídico digno de protección, en todas y cada una de sus 
dimensiones: culturales, históricas, estéticas, medio ambientales y territoriales” (Fernández, 2007: 10). 
También son ecosistemas muy frágiles frente a las amenazas externas que se pueden producir, tanto en su 
entorno local inmediato (presión inmobiliaria, vertido de residuos, etc.) como en el ámbito territorial 
más extenso y lejano (contaminación de ríos, acuíferos, fenómenos climáticos, etc.).
Surge, por tanto, la necesidad de un enfoque integrador y eficaz que contemple todos estos aspectos, ya 
que la sectorialidad y la pluralidad antes mencionada, no está siendo eficaz para detener la progresiva 
destrucción y desaparición de este valioso patrimonio. El objetivo de esta investigación es el de 
establecer un marco territorial, global e integrador para los paisajes culturales salineros, que facilite su 
identificación, análisis y gestión. En este sentido, el Plan Nacional de Paisaje Cultural también es 
determinante: “Para acometer la identificación y selección de paisajes de interés cultural hay que 
considerar la progresiva complejización y dispersión en el territorio de todas las entidades que 
actualmente se consideran bienes culturales, sean materiales o inmateriales, y sus conexiones espaciales, 
funcionales e históricas. Es por ello que procede, en primer lugar, analizar los valores culturales del 
paisaje en su conjunto, no sólo de aquellos considerados singulares o de interés cultural, y 
contextualizarlos en el marco de sistemas territoriales patrimoniales complejos que aportan el marco de 
coherencia patrimonial necesario. Es entonces cuando puede emprenderse con mayores garantías la 
identificación y selección de paisajes de interés cultural que se centrarán preferentemente en aquellos 
territorios que mejor representen y transmitan dichos valores” (PNPC, 2002: 37).
LA CONSTRUCCIÓN DE LOS PAISAJES DE LA SAL
Para la comprensión de los paisajes culturales salineros se deben considerar tres conceptos fundamentales, 
generadores de estos lugares, y sus interrelaciones: 
a) Los procesos e infraestructuras realizadas por el ser humano para la obtención, gestión y 
comercialización de la sal, que mantienen una estrecha vinculación con el territorio como base-soporte 
de dicha actividad. Y por tanto, la articulación territorial establecida mediante las interconexiones con las 
redes de caminos y vías, sus jerarquías y las relaciones con los diferentes ámbitos salineros y los núcleos 
urbanos. Antes del desestanco de la sal, a mediados del s. XIX, cada salina poseía sus ámbitos territoriales 
de abastecimiento (Partidos Salineros), que a veces no se encontraban claramente delimitados y eran 




b) El territorio, como soporte físico indisociable al paisaje salinero, su gestión y las características 
estructurantes del mismo. Una de las características del paisaje salinero es su especificidad para cada 
lugar, debido a su adaptación al medio y a la intervención humana. El tipo de asentamiento en el 
territorio, la extensión de la explotación y los sistemas constructivos y productivos de las salinas son 
elegidos y proyectados por el hombre para adaptarse a los diferentes climas y condiciones físicas de cada 
lugar, de tal manera que el diseño atenúa e incluso invierte las diferencias productivas relacionadas con 
las variables geológicas o climáticas. Los condicionantes fisiográficos determinantes para la localización 
de los paisajes de la sal están relacionados con las siguientes características del territorio:
• Geología: las salinas andaluzas, principalmente las de interior, se encuentran sobre la huella del antiguo 
Mar de Thetys, lo que determina la aparición de interesantes estructuras geológicas salinas que dividen 
el territorio peninsular en dos zonas: una España productora de sal (localizada en el sur y este 
peninsular) y otra receptora del producto (en el oeste y noroeste). Gran parte del territorio 
perteneciente a la Comunidad Autónoma Andaluza se encuentra en la zona productora.
• Geomorfología: La gran mayoría de salinas andaluzas se ubican en la cuenca del Guadalquivir, salvando 
los grandes accidentes geográficos de la comunidad autónoma y buscando terrenos más llanos y 
propicios para este tipo de instalaciones. Por este motivo también existe otro numeroso grupo de 
salinas localizado en zonas del litoral.
• Hidrología: Dependen del sistema hídrico andaluz, en combinación siempre con las estructuras 
geológicas antes mencionadas. De ahí la existencia en Andalucía de multitud de elementos hidrológicos 
con toponimia “salada”: arroyo salado, río saladillo, barranco de la sal, etc.
• Clima: La evaporación es el proceso determinante para la producción de sal en estas explotaciones, 
condicionando también su ubicación, ya que se localizan en el área con mayores temperaturas y mayor 
coeficiente de evapotranspiración de la Comunidad Autónoma Andaluza, que es la comprendida por la 
cuenca del valle del Guadalquivir, y también en las zonas del litoral, donde el régimen de viento y 
radiación solar también es determinante.
c) El patrimonio. El paisaje es entendido como la realidad física que observamos y el patrimonio como su 
representación simbólica, identitaria y cultural. Es la herencia cultural propia del pasado de estos paisajes 
de la sal, que engloba elementos materiales e inmateriales: arquitectura, historia, cultura e identidad 
social, y que representa la estrecha relación entre el hombre y el medio natural. 
Las salinas parecen estructuras sencillas, pero estos sistemas de producción artesanal encierran cierta 
complejidad. Están concebidos para hacer llegar el agua salada desde el mar, río, arroyo, etc.,  hasta las 
balsas de evaporación a través de canalizaciones y conductos, donde se incrementa lentamente la 
salinidad del agua (salmuera). Por último se obtiene el producto final mediante la evaporación solar. Una 
vez obtenida la sal, se almacenará hasta su posterior distribución a los puntos de venta. Para realizar todo 
este proceso es fundamental la presencia de los siguientes elementos que forman parte del patrimonio 
construido salinero:
• Edificios: Se pueden diferenciar entre los que forman parte del sistema productivo (almacenes o 
alfolíes, molinos, oficinas, etc.) y los destinados a la vida cotidiana. A pesar de que estas instalaciones 
salineras no distaban mucho de los núcleos urbanos, en muchas ocasiones, la dificultad de los 
desplazamientos diarios, debido a la complicada accesibilidad de los terrenos, dio lugar a la 
construcción de viviendas para los trabajadores junto a las salinas. Esto originó formas de asentamiento 
autónomo y disperso en el territorio, propio de la arquitectura rural, con construcciones diseminadas 
cerca de las eras de sal. Por el mismo motivo se construyeron edificios complementarios, propios de la 
vida cotidiana de la época, como ermitas e iglesias. 
• Sistemas de canalización y conducción del agua salada, a los que se asocian cantidad de construcciones 
de gran belleza arquitectónica y natural, como son pozos, norias, molinos, compuertas, esteros, 




• Superficies de evaporación: constituidas por diversas tipologías como las eras, balsas, concentradores, 
calentadores, cristalizadores, tajería, etc.
• Las redes de comunicación, esenciales para la distribución de la sal a través de carreteras, caminos, 
cañadas, cordeles, veredas, etc., sin olvidar el transporte marítimo, que llevaba la sal desde las costas 
hacia zonas interiores que no tenían puntos de abastecimiento próximos y que antiguamente eran de 
difícil acceso terrestre, debido al mal estado de las vías interiores y a la inseguridad. La sal se conducía 
desde las salinas y alfolíes hasta los toldos, ubicados en los núcleos de población, donde se realizaba la 
venta al por mayor hasta los puntos de consumo domésticos. 
Esta relación entre el hombre y los paisajes de la sal también ha sido representada a través de diversas 
manifestaciones artísticas, como la pintura, la fotografía, la música y la literatura, que reflejan la 
evolución de estos paisajes y del contexto cultural, histórico y social que ha girado en torno a ellos a lo 
largo de los años. Tampoco hay que olvidar el legado artístico y patrimonial que existe a través de 
documentos y cartografía histórica, herramientas, gastronomía, fiestas, tradiciones y costumbres (Fiestas 
del Carmen y de la Sal, San Fernando, Cádiz) y el léxico específico creado para este modo de vida rural-
artesanal. En él podremos encontrar infinidad de términos salineros que varían según la provincia en la 
que nos encontremos: aguaje, cortá, andana, anagar, baracha, candray, empilar, forneco, madri, rabujito, etc, son 
algunos ejemplos de la riqueza lingüística salinera (Gráfico 1).
LAS SALINAS A TRAVÉS DE LA CARTOGRAFÍA  Y LOS DOCUMENTOS HISTORICOS
A lo largo de la historia del territorio andaluz, éste se ha representado gráficamente en numerosas 
ocasiones, en las que se aprecia su evolución histórica a través de mapas y planos, el desarrollo de las 
técnicas cartográficas, el lenguaje gráfico empleado y sus diversas tendencias (grabados en plancha de 
cobre y de acero, aguatintas, litografías, etc.), así como la transición de los estilos de representación 
puramente cartográficos a los de orientación más topográfica y paisajística. Durante los siglos XVI y 
XVII la región se representó en numerosas ocasiones, pero de forma incompleta en relación a la actual 
configuración territorial de la comunidad autónoma. Los autores de la cartografía andaluza eran 
flamencos de Amberes, holandeses de Ámsterdam, alemanes y franceses e ingleses en épocas posteriores 
(a partir del s. XVIII). 
Durante esta investigación se han encontrado numerosos mapas, planos y cartas náuticas, de Andalucía y 
de otras ubicaciones peninsulares, donde aparecen salinas. En muchas ocasiones las salinas eran un 
elemento más de la descripción general del territorio, pero en otras son protagonistas del mapa o plano, 
realizado con el fin específico de describirlas. Desde finales del siglo XX, la Junta de Andalucía está 




Gráfico 1. La construcción del paisaje salinero (Fuente: Elaboración propia)
cartográficos de los archivos, bibliotecas y cartotecas de Andalucía y de toda España. El arduo trabajo se 
ha materializado en el Catálogo Digital de Cartografía Histórica de Andalucía, que contiene un Buscador de 
Cartografía Histórica donde se pueden encontrar multitud de mapas y planos digitalizados. Gracias a este 
buscador y al servicio de mapas, planos y dibujos del Catálogo Colectivo de la Red de Bibliotecas de los Archivos 
Estatales, del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, a los fondos cartográficos del Instituto Geográfico 
Nacional,  así como a la información encontrada en algunas publicaciones que aparecen en la bibliografía, 
se ha obtenido numerosa información en este sentido. También hay que destacar la documentación 
facilitada a nivel particular por algunos de los salineros entrevistados, que tenían en su poder un valioso 
catálogo de planos y documentos históricos relacionados con los títulos de propiedad de las salinas, los 
libros de cuentas, publicaciones en los Boletines Oficiales Provinciales y Estatales, etc.
A continuación se va a mostrar, a modo de ejemplo, uno de los numerosos mapas a través de los cuáles se 
puede apreciar la evolución histórica de la Bahía de Cádiz y de las salinas gaditanas. Se ha elegido este 
lugar geográfico porque Cádiz es uno de los lugares más cartografiados a lo largo de la historia, debido a 
su posición estratégica militar, a su importancia histórica en la navegación y al comercio marítimo desde 
época romana, gracias al comercio de salazones y del garum1, entre otros productos. A lo que hay que 
añadir que es la provincia con más salinas de toda Andalucía. 
El mapa fue realizado por el holandés Karel Allard, en 1713 (Fig. 1), y representa minuciosamente la 
ciudad de Cádiz, los campos de cultivo, las salinas mediante trama en cuadrícula, las vías de 
comunicación, el relieve, las costas y los elementos hidrográficos con su denominación. Obsérvese el 
papel protagonista del paisaje de las salinas en el territorio, ya que aparecen en la representación gráfica 
incluso más destacadas que algunas poblaciones cercanas. 
Además de la cartografía general sobre el territorio también se han encontrado planos específicos sobre 




1 Salsa para condimentar alimentos,  fabricada con vísceras fermentadas de pescado, especias y sal. Muy considerada por las clases altas de la 
sociedad romana, propició un activo comercio entre el sur de la Península Ibérica y el resto del Imperio Romano.
Figura 1. Mapa de la Bahía de Cádiz, 1713. Autor: Karel Allard. (Fuente: Fondos 
Cartográficos del Instituto Geográfico Nacional)
mayoría, y de manera detallada, todas las 
partes del proceso de elaboración de la sal, 
desde las infraestructuras necesarias, los 
edificios utilizados hasta, en algunos casos, 
la definición de los sistemas constructivos. 
El plano que aparece a continuación (Fig. 2) 
representa en detalle la distribución de las 
Salinas de San Antonio, unas salinas de 
interior ubicadas en Osuna (Sevilla). En él 
también están descritas las distintas partes 
del proceso salinero, desde los elementos 
de la noria, que conduce el agua del arroyo 
al calentador (1, 2 y 3), el calentador, que 
aumenta la salinidad del agua (4), los 
caños, que conducen el agua del calentador 
a las pozas (5), las pozas (6), los saleros, 
donde se almacenaba la sal obtenida hasta 
su transporte al alfolí (7), la zanja de 
resguardo y protección de la salina (8), los 
arroyos y canales (9, 10 y 19), hasta los 
caminos que conectaban con Osuna y 
Marchelina (17 y 18), además de algunos 
detalles constructivos especificados en el 
plano.
Hay que señalar que se ha utilizado el color 
para destacar los elementos de relativos al 
agua, así como para dotar al plano de cierta 
intención paisajística, al reproducir también 
el entorno inmediato de las salinas, con el 
abatimiento del relieve circundante. 
Además de la extensa producción cartográfica y planimétrica también se puede encontrar gran cantidad 
de información sobre las salinas de Andalucía, y en general de toda España, a través de documentos 
históricos escritos como, por ejemplo, en el Catastro del Marqués de la Ensenada. Fue realizado entre los 
años 1750 y 1754 por mandato del Rey Fernando VI, como paso previo a una reforma fiscal que 
perseguía la implantación de un único impuesto común para todas las provincias de la Corona de 
Castilla. Esta reforma no se llevó a cabo nunca, pero a cambio quedó este interesantísimo y completo 
documento que contiene una extensa documentación sobre la época.
Este Catastro se basó en una exhaustiva encuesta de 40 preguntas realizadas a todas las poblaciones que 
pertenecían a las 22 provincias de la Corona de Castilla. La recogida de información abarcó toda la 
superficie de territorio perteneciente a la actual Comunidad Autónoma Andaluza. Gracias a la 
información obtenida se pudo obtener una visión integral de cómo era la economía y la estructura social 
de la época. Entre las cuestiones planteadas estaban las relativas al nombre y censo de la población, 
extensión y límites territoriales, tipos de tierras, árboles, producción agrícola, actividades comerciales e 
industriales,  datos sobre las actividades económicas y número de los distintos profesionales que existían 
en la población (médicos, boticarios, tenderos, arrieros, panaderos, carniceros, etc.), conventos y censo 
de clérigos, casas y otros edificios, etc. La pregunta gracias a la cual se pudo conocer en profundidad 
cómo eran las salinas en aquella época, sus infraestructuras, estado de conservación, propietarios, 




Figura 2. Plano de Salinas de San Antonio en Osuna (Sevilla), 1766 
(Fuente: Archivos Estatales. Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte)
molinos harineros u de papel, batanes u otros artefactos en el término, distinguiendo de qué metales y 
de qué uso, explicando sus dueños y lo que se regula produce cada uno de utilidad al año”.
El Marqués de la Ensenada promovió una serie 
de reformas en la estructura económica y 
organizativa de las salinas que incrementó las 
ganancias de la Corona que procedían de esta 
valiosa producción, haciendo hincapié en la 
inversión económica para las mejoras técnicas de 
las instalaciones salineras, con el objetivo de 
incrementar la producción de sal.  De hecho, 
estas reformas duplicaron las rentas que percibía 
la Corona provenientes de la sal. En el siguiente 
gráfico se puede contemplar un croquis de las 
salinas de La Malá, ubicadas en Granada, que está 
contenido en el Catastro del Marqués de la 
Ensenada (Fig. 3). Se observa la población con las 
diversas edificaciones, la estructura de caminos 
más importantes, la iglesia en la parte central y 
las salinas en la zona de levante, con el almacén y 
la casa salinera. 
Otros documentos muy interesantes que ofrecen información sobre las salinas son los relativos a la Real 
Hacienda, sistema tributario establecido por la Corona que traspasaba los límites peninsulares y se 
extendían también por las Américas y por todas las colonias españolas. Mediante este sistema 
recaudatorio la Corona obtenía una permanente y amplia fuente de ingresos para financiar sus múltiples 
gastos. En el s. XVI, durante el reinado de Felipe II, se decretaron leyes que regulaban la venta y 
distribución de la sal a través de la Real Renta de la Sal. A cada municipio le correspondía consumir un 
cupo de sal al año, cantidad establecida por la Corona, que era distribuida vecino a vecino. Los habitantes 
de estos pueblos y ciudades estaban obligados a comprar la cantidad de sal que les correspondía, bajo 
pena de multas monetarias bastantes elevadas. También existían municipios que quedaban libres de esta 
obligación, eran las “provincias exentas” y algunos estamentos sociales que se resistían al pago de la sal 
que se les asignaba, como por ejemplo los militares, eclesiásticos, o altos cargos del Estado. En estos 
documentos también ha quedado registrada numerosa información sobre las salinas activas, el volumen 
de producción, el estado de las instalaciones, la distribución de la producción, etc.
Otro documento interesante es el Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de 
ultramar, de Pascual Madoz, publicado entre 1845 y 1850, que ofrece una visión bastante completa de la 
España de mediados del s. XIX. En él se describen multitud de salinas como, por ejemplo, en el apartado 
dedicado a la provincia de Cádiz describe las salinas junto a la Isla del Trocadero: “El Trocadero es una 
gran porción de marismas y monte bajo que avanza hacia la bahía de Cádiz, y queda aislada por el gran 
caño del propio nombre, y la cortadura abierta para la defensa de aquel punto… Hay también en el 
Trocadero dos grandes y hermosas salinas nuevamente construidas, y otra que se está abriendo en la 
actualidad”.
Como se puede observar, la importancia cultural, histórica y económica de las salinas ha quedado 
reflejada a lo largo de la historia del territorio andaluz, desde las épocas de máximo esplendor de estas 
instalaciones hasta su época de decadencia (a mediados del s. XX) en un amplio patrimonio documental, 




Figura 3. Villa y salinas de La Malahá, en un dibujo del 
Catastro del Marqués de la Ensenada Fuete: (Pérez Hurtado 
de Mendoza, 2004: 31)
LA ORGANIZACIÓN TERRITORIAL DE LA SAL EN ANDALUCÍA
La consideración de las salinas como elementos aislados en el territorio y los intentos de recuperación de 
manera puntual no están siendo eficaces para frenar su rápida desaparición. Ante la necesidad de 
establecer un marco integrador y global de todas las variables que componen los paisajes de la sal de 
Andalucía, esta investigación se ha dirigido hacia la identificación, comprensión y representación gráfica 
de la estructura y organización territorial que subyace bajo estos paisajes. De hecho, el Plan Nacional de 
Patrimonio Industrial hace hincapié en la importancia de considerar este tipo de patrimonio dentro de su 
contexto territorial,  y no como elementos aislados: “El patrimonio industrial y sus huellas sobre el 
territorio se han convertido, en España, en nuevos bienes culturales y en un recurso activo para fomentar 
programas de desarrollo sostenible a escala local y regional. Estos bienes se insertan en un paisaje 
determinado, siendo cada vez más necesario interpretar el patrimonio no como elemento aislado, sino 
en su contexto territorial” (PNPI, 2001: 4).
Para explicar el proceso de construcción del mapa de la organización territorial de la sal en Andalucía hay 
que remitirse primero a la descripción de los principales componentes de esta estructura-red salinera, 
constituida por:
• Los puntos de producción de sal. Es decir, las salinas, con gran dependencia respecto a las 
características hidrogeológicas y climáticas de la zona donde se ubican.
• Las conexiones físicas entre salinas y puntos de almacenamiento (alfolíes), venta y abastecimiento. Una 
red de comunicación y distribución del producto constituida por carreteras, caminos y rutas fluviales y 
marítimas.
• Los ámbitos salineros, determinados por la estructura comercial y las relaciones establecidas entre las 
salinas, los alfolíes, ubicados en las propias salinas o en núcleos de población próximos, y los lugares de 
abastecimiento, principalmente establecidos en poblaciones de tamaño medio-grande. El Plan Nacional 
de Patrimonio Industrial también hace hincapié en la importancia de estas relaciones comerciales 
establecidas entre centros productivos y puntos de abastecimiento para la comprensión de los paisajes 
industriales:  “La producción industrial es compleja y gran parte del éxito de su implantación en un 
territorio depende de las relaciones que se establezcan entre los centros productivos de su mismo 
sector y con los de otros sectores, así como con las industrias auxiliares. Otras veces los centros 
productivos que dependen de unas materias primas locales o de una determinada geografía, como en el 
caso de la minería o de las centrales hidroeléctricas, están concentradas en un determinado 
territorio” (PNPI, 2001: 34).
Una vez establecidos los principales componentes de la estructura territorial salinera se ha realizado una 
selección de la cartografía y datos históricos, hallados durante la investigación, más adecuada para su 
identificación. Para ello se ha tomado como base de partida la información que aparece en los dosieres y 
memorias enviados por los administradores de salinas a la Dirección General de Rentas Reales en el año 
1853. Se ha elegido este momento histórico porque todavía no se había producido el desestanco de la sal 
y existía información escrita muy completa y centralizada sobre el estado de las instalaciones, la 
producción de la sal y la relación con los alfolíes y núcleos de población a los que servían. Dicha 
información ha sido determinante para poder identificar y cartografiar la estructura territorial de las 
salinas en el ámbito geográfico andaluz, que es objeto de esta investigación, y también para el resto de 
España. La estructura territorial de la sal en la actualidad ha sufrido modificaciones importantes que han 
derivado en la falta de una información tan detallada y global como la que existía en el periodo temporal 
seleccionado. A partir de la interpretación y análisis del conjunto de memorias redactadas en 1853, el 
arqueólogo Alberto Plata Montero elaboró un mapa de distribución de salinas y alfolíes en España a 
mediados del s. XIX, que ofrece la ubicación de salinas y alfolíes que estaban activos en esa época, así 




Mediante esta información se han determinado las relaciones que cada salina establecía con los distintos 
alfolíes y por qué medios se producía el abastecimiento de la sal, cartografiando el primer mapa de 
conexiones salineras en Andalucía a mediados del s. XIX. Como se puede observar esta red se establecía a 
través de rutas terrestres, fluviales y marítimas y traspasaba los límites administrativos de la Comunidad 
Autónoma Andaluza. Muchas ciudades de costa eran abastecidas por vía marítima desde el litoral 
andaluz, existiendo algunas salinas andaluzas que surtían a alfolíes de otras comunidades autónomas, 
como, por ejemplo, los alfolíes de Extremadura, que se surtían de sal desde Sevilla, que a su vez recibía 
la sal por el Guadalquivir desde las Salinas de San Diego y las de San Carlos, ubicadas en el Parque 
Nacional de Doñana, Cádiz. Otras poblaciones andaluzas recibían la sal desde salinas ubicadas en la costa 
del levante español,  como por ejemplo las poblaciones de Málaga y Nerja, que recibían la sal desde las 
Salinas de Torrevieja y las Salinas de La Mata, ubicadas en Alicante. También existían alfolíes que recibían 
la sal desde varias salinas, como por ejemplo el ubicado en Santa Fe, en Granada, que recibía la sal desde 
las Salinas de Loja y las de La Malá, o el alfolí de Martos, en Jaén, que la recibía desde las Salinas de la 
Orden y las de San José (Fig. 5). 
A partir de este mapa de relaciones entre salinas y alfolíes se buscó la información necesaria para poder 
concretar, de manera más específica, a través de qué vías terrestres y marítimas se establecían estas 
conexiones. Para ello se utilizó la información que aparecía en el Atlas de la Historia del Territorio de 
Andalucía, publicado por la Junta de Andalucía en el año 2009, donde aparecían representadas las 
principales vías de comunicación y núcleos de población existentes a mediados del s. XIX en la 
comunidad autónoma. Cruzando esta información con los expuesto anteriormente se ha podido 
determinar y cartografiar la estructura territorial del proceso salinero de la época, que ha dado como 




Figura 4. Mapa de distribución de salinas y alfolíes en España a mediados del s. XIX Fuente: (Plata, 2008:42). Los cuadrados 
de color rojo son las fábricas, los puntos morados representan los alfolíes que recibían la sal por vía terrestre desde las sali-
nas, en azul por vía marítima y en verde aquellos a los que le llegaba la sal por tierra, pero desde los alfolíes litorales
Esta organización territorial de la sal actualmente ha sufrido significativas modificaciones, derivadas 
principalmente de los avances técnicos en las infraestructuras de comunicación, en las técnicas de 
explotación y a los avances en la conservación de los alimentos y, en consecuencia, a la pérdida de la 
importancia económica y cultural que históricamente tenía la sal. Pero ha sido capaz de estructurar el 




Figura 5. Red de conexiones salineras en Andalucía a mediados del S. XIX 
(Fuente: Elaboración propia)
Figura 6. Estructura territorial de la sal en Andalucía a mediados del s. XIX 
(Fuente: Elaboración propia)
la organización territorial actual de la comunidad autónoma andaluza está relacionada, en parte, con la 
organización y evolución histórica de los territorios salineros. Hasta tal punto que se puede establecer 
una relación directa entre el desarrollo económico y el crecimiento urbano de las poblaciones con el 
sistema de distribución y comercialización de la sal. Incluso se puede afirmar que la aparición, 
localización y desarrollo de algunas de las ciudades más importantes de Andalucía se debe a la previa 
existencia de las explotaciones salineras y sus puntos de distribución (Fig 7).
CONCLUSIONES
Las salinas representan uno de los más claros ejemplos de sostenibilidad y adaptación al territorio que 
existen en Andalucía, pues usan recursos naturales para la actividad industrial y para sus sistemas 
constructivos (agua, piedra, madera, barro, etc.) y se adaptan perfectamente a los ciclos estacionales, al 
utilizar energías renovables para la producción de sal (radiación solar y viento). Estos paisajes culturales 
son “una síntesis del territorio basada en la vida y el trabajo acumulado sobre un espacio (en sus 
diferentes aspectos: histórico, antropológico y geográfico)” (Prada, 2010). 
Los hábitos laborales de estos paisajes de explotación, las construcciones anejas, sus medios de 
producción, las técnicas de almacenamiento y, en definitiva, el sistema económico generado en torno a 
ellos, han dejado diseminados por el territorio magníficos ejemplos de patrimonio tangible e intangible, 
estableciendo relaciones con las poblaciones a las que históricamente han servido, a través de carreteras, 
caminos y vías pecuarias, y propiciando un activo desarrollo en épocas pasadas (hasta la primera mitad 
del s. XX). La recuperación de este modelo de organización territorial podría ser un sistema viable para 
la conservación, consolidación y gestión de este patrimonio deteriorado y olvidado: “Recuperar el 
sentido semántico del patrimonio como herencia, como legado de cultura y de vida que recibimos y 
debemos transmitir en condiciones aceptables, renueva y fortalece su significado en el debate de la 
sostenibilidad” (Mata, 2010: 39). Para evitar su progresiva desaparición es urgente la apreciación y el 
reconocimiento de estos entornos culturales como patrimonio común y de aprovechamiento social 




Figura 7. Salinas de Cabo de Gata,  Almería (Fotografía: Emilia Román)
potenciando los casos más significativos como ejemplares y valiosos recursos paisajísticos. “La apuesta por 
revalorizar los recursos patrimoniales propios puede suponer un modelo económicamente más viable, 
ambientalmente más sostenible y atento a la identidad de cada territorio y socialmente más 
justo” (Sabaté, 2004: 8) y, por tanto, las alternativas de futuro requieren de un sistema viable, que 
optimice y aproveche la importancia ecológica de los paisajes de la sal, su identidad social y memoria 
cultural, además de favorecer la accesibilidad de los ciudadanos y su implicación en la creación y 
mantenimiento de esta red de itinerarios culturales a través de la participación en todos los procesos.
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RESUMEN
En la Comarca de la Baja Alcarria, a pesar de su relativa cercanía al área de influencia tanto de Madrid como de 
Guadalajara, se pueden reconocer aún muchos de los elementos que han caracterizado su paisaje agropecuario 
desde hace siglos. Esta imagen, recogida en referencias literarias, artísticas, e históricas, refleja la estrecha relación 
entre las poblaciones locales y su territorio circundante. La modernización de los sistemas de explotación 
agrícola, los cambios en los modos de vida y la generalización del vehículo privado, han supuesto transformaciones 
del ámbito rural que afectan a su paisaje. Sin embargo, en esta región permanece todavía parte de la población que 
ha vivido y formado parte de un sistema de relaciones tradicional con el medio, que puede transmitir una valiosa 
información y lectura del paisaje. Es esta una visión rica en detalles, que integra la percepción del entorno a partir 
de fragmentos cosidos por las vivencias particulares y colectivas, y que por su naturaleza, difiere de la percepción 
del paisaje que podemos captar y describir aquellos que no formamos parte de ese mundo rural en desaparición o 
ya modificado. Este trabajo de investigación parte de los componentes principales que configuran este paisaje, 
descritos en el Atlas de los Paisajes de Castilla-La Mancha, para analizarlos posteriormente a escala local en un 
municipio característico de la comarca, la Villa de Millana. Para contrastarlos con la comprensión que del paisaje 
tienen sus propios agentes, se realizaron una serie de encuestas a vecinos, veraneantes y visitantes esporádicos, en 
las que se hizo especial énfasis en el reflejo mediante dibujos de su reconocimiento del entorno. La evaluación de 
resultados permite valorar que las metodologías clásicas de caracterización de paisajes, son un primer paso 
imprescindible para el conocimiento de los elementos a proteger, aunque insuficientes para recoger y reflejar este 
rico patrimonio. Es preciso plantear nuevas formas de registro documental de los aspectos identitarios, con 
vinculación concreta al territorio, como los Sistemas de Información Geográfica (SIG), que permitan recopilar, 
ordenar y vincular esta información de carácter y formato diverso, a lugares concretos, y con diversas escalas de 
detalle. Ello puede contribuir a otras maneras de conservar y transmitir paisajes inevitablemente cambiantes, y 
servir de fuente para investigaciones futuras, recreaciones literarias, interpretaciones virtuales, etc., que nos 
ayuden a entender las múltiples implicaciones de formas de vida desaparecidas.
PALABRAS CLAVE: territorio, comarca, paisaje rural, patrimonio, aspectos identitarios.
ABSTRACT
In Alcarria region, despite its relative proximity to the area of influence of both Madrid and Guadalajara, it is still 
possible to recognize many of the elements that have characterized its agricultural and scape for centuries.This 
image, projected through literary, artistic and historical documents, reflects close relationship between local 
population and its surroundings. Modern farming systems, changes in life styles and widespread private vehicle, 
meant changes in rural area affecting landscape. However, still remains part of the population that has lived and been 
part of traditional relationship with the environment,which can pass on valuable information about landscape and a 
special way of understanding it. This is a richly detailed vision, that integrates environment perception from 
fragments, bound by individual and collective experiences, which differs from landscape perception of foreigners. 
This research starts from the main components that make up this landscape, described in the Atlas of theLandscapes 
of Castilla-LaMancha, for later focus analysis on a characteristic village of the region (Milland). In order to compare 
them with landscape understanding of it sown agents, a query was submitted to neighbors, regular visitors and 




assess that classic methodologies for describing landscapes, are a first step to the knowledge of elements to be 
protected, but not enough to pick up and keep this rich heritage. It is necessary to consider new forms for recording 
identifying features, with specific connection to the land, such as Geographic Information Systems (GIS), to allow 
compile, arrange and link this diverse information to specific locations, with different levels of detail. This may 
contribute to preserve and transmit inevitably changing landscapes, and be a source for future research, literary 
recreations, virtual interpretations, etc., that help us to understand the many implications of missing lifestyles.
KEYWORDS: territory, region, rural landscape, heritage, identifying features.
INTRODUCCIÓN
El paisaje es objeto de atención preferente en Europa a lo largo de las últimas décadas, concretándose en 
la aprobación del Convenio Europeo del Paisaje (CEP) en el año 2000. Este instrumento para su 
protección, gestión y ordenación, engloba la totalidad de los paisajes, y considera su realidad a la vez 
espacial, cultural, social, ambiental y territorial. Nuevos modos de vida, la modernización de los sistemas 
de explotación agrícola, y la generalización del vehículo privado, han supuesto cambios radicales en el 
ámbito rural que afectan a su paisaje.
“Los procesos de desterritorialización, destrucción y uniformización de los paisajes rurales, 
la extensión desmesurada de la urbanización, etc. han supuesto una crisis ecológica y 
cultural, que contribuye a la sensibilización progresiva de la sociedad por el paisaje. De este 
modo, se ha empezado a considerar al paisaje como una figura clave para recuperar la 
identidad de los territorios de nuestra vida cotidiana en un contexto de globalización de la 
economía, del conocimiento y de los recursos” (Bertrand, 2002; 2009).
Según recoge el informe Evaluación de los Ecosistemas del Milenio de España, “los ecosistemas derivados 
de usos agrícolas y ganaderos son el tipo más representativo en España, abarcando más de un 60% del 
territorio nacional” (Informe EME, Cap. 17, 2011). En la Comarca de la Baja Alcarria, a pesar de su 
relativa cercanía al área de influencia de Madrid y Guadalajara, se pueden reconocer aún muchos de los 
elementos que han caracterizado su paisaje desde siglos atrás. Esta imagen ha sido proyectada a través de 
referencias literarias y artísticas, pero también recogida en documentos históricos que reflejan la 
estrecha relación entre las poblaciones locales y la explotación agropecuaria de su territorio.
OBJETIVOS
A partir de la creciente preocupación por la conservación del patrimonio material e inmaterial en 
relación con el paisaje, desde una perspectiva amplia e integradora, y de los compromisos adquiridos por 
España al firmar el CEP, se han llevado a cabo rigurosos estudios para la caracterización de los distintos 
paisajes con el fin, entre otros, de servir de base a la protección de los mismos.
El objetivo general de este trabajo es identificar cuáles son las características que definen el paisaje rural 
de la Comarca de la Baja Alcarria (Guadalajara), así como las principales modificaciones sufridas en los 
últimos 40 años, y contrastarlas con la percepción que de ello tiene la población.
Como objetivos concretos se plantean los siguientes:
• Estudiar las características de este paisaje recogidas por los Atlas de los Paisajes de Castilla-La Mancha 
y de la Provincia de Guadalajara.
• Analizar esas mismas características a escala local, identificar los principales cambios producidos en él, 
y consultar a la población sobre su percepción acerca de ello.





• Evaluar si los aspectos identitarios del paisaje están siendo recogidos de una manera eficaz de cara a su 
posible protección.
HIPÓTESIS
Las metodologías aplicadas tradicionalmente para la caracterización de los paisajes, son un primer paso 
imprescindible para el conocimiento de los elementos a proteger, pero resultan insuficientes para 
recoger y reflejar el rico patrimonio que aún permanece en la memoria colectiva gracias a la transmisión 
de la última generación que ha alcanzado a vivir entre dos modos de vida radicalmente diferentes.
ESTADO DE LA CUESTIÓN
Con el incentivo de diversas Directivas europeas con implicaciones en temas territoriales y paisajísticos, 
se han llevado a cabo estudios sobre el paisaje, poniendo en valor unas características que forman parte 
de la memoria y la vida de las sociedades que los habitan. Acerca de esta región, los Atlas de los Paisajes 
de Castilla-La Mancha1  y de la Provincia de Guadalajara2, detallan y profundizan lo recogido en el Atlas 
de los Paisajes de España. Sin embargo el enfoque de estos trabajos, desde la perspectiva de la Geografía 
y dirigidos a identificar los valores que caracterizan los paisajes de la zona, no recogen de manera 
destacada en el área de estudio la influencia de ciertas dinámicas de cambio importantes, que han 
afectado a los paisajes rurales en la Península, como la Concentración Parcelaria, si bien este proceso se 
ha producido en escasos municipios del área, lo que no ha supuesto cambios significativos a nivel 
general. Por otra parte, la Concentración ha permitido el mantenimiento de mayores extensiones de 
superficie cultivada, lo que puede haber compensado el abandono de otras tierras de cultivo.
Un primer acercamiento refleja que la población local no tiene la sensación de que este proceso haya 
afectado demasiado al paisaje general, y mencionan en su mayoría su impacto positivo en la sociedad y en 
la actividad agrícola posterior. No obstante, sí detectan y reflejan cambios a pequeña escala, no siempre 
ligados a modificaciones territoriales introducidas para establecer las nuevas particiones, sino de una 
manera más generalizada con el abandono de ciertas costumbres y modos de vida.
En este sentido se desarrollaron a partir de los años 80 diversos trabajos de aproximación a los aspectos 
identitarios del paisaje desde diversas disciplinas, entre los que se encuentran los de Fernando González 
Bernáldez sobre ecología humana y adaptación afectiva al entorno, y más recientemente, los desarrollados 
por la profesora Esther Prada, que exploran aspectos del paisaje rural relacionados con los modos de vida 
tradicionales y con la escala de percepción próxima. El desarrollo de nuevas técnicas, metodologías y 
programas informáticos, permite plantear alternativas que complementen y enriquezcan le conservación 
y transmisión del patrimonio paisajístico en todos sus aspectos.
METODOLOGÍA
El desarrollo de esta investigación se basa en la comparación entre los elementos que caracterizan el 
paisaje de la comarca a escala general, y los elementos y cambios percibidos por la población local, con el 
fin de reflexionar sobre las posibilidades actuales de protección de los valores transmitidos.
Para ello, primero se describe y delimita el área de estudio, enmarcada en la comarca de la que forma 
parte. En una segunda fase se caracteriza el paisaje. Para la descripción comarcal de las Alcarrias se parte 
de la delimitación y caracterización realizada en los Atlas del Paisaje de Castilla-La Mancha y de la 




1 Atlas de los Paisajes de Castilla-La Mancha (2011). Ed. de la Universidad de Castilla-La Mancha. Dir. Bárbara Pons Giner.
2 Atlas de los Paisajes de la Provincia de Guadalajara (2011).  Ed. Caja de Guadalajara y Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá. 
Dir. José Sancho Comíns.
analizan sobre cartografía a escala local, y se identifican los principales cambios producidos, utilizando la 
cartografía oficial disponible, fotografías antiguas de los vecinos del lugar y fotografías actuales propias.
En una tercera fase se realiza una investigación directa mediante encuestas-cuestionario, para recabar 
información sobre el paisaje percibido. Han sido realizadas sobre una muestra de 30 personas (población 
del municipio: 152 habitantes en 2012) divididas en tres grupos: 
• Grupo 1 (“Residentes”): Personas residentes y con arraigo en el pueblo, mayores de 50 años (que 
tuvieran al menos 20 años en 1980, cuando se llevó a cabo la Concentración Parcelaria). Esto nos 
facilitará información directa sobre la evolución del paisaje.
• Grupo 2 (“Veraneantes”): Personas no residentes, pero con arraigo en el pueblo, mayores de 35 años 
(nacidos en el pueblo y/o hijos de empadronados, que tuvieran al menos 5 años en 1980). Esto nos 
facilitará información sobre el paisaje transmitido.
• Grupo 3 (“Visitantes”): Personas no residentes, sin arraigo en el pueblo ni conocimiento del mismo, de 
cualquier edad. Esto nos facilitará información sobre el paisaje percibido, sin referencias previas, y en 
comparación con otros lugares.
Por último se contrastan los rasgos percibidos por la población y los visitantes, con los aspectos objetivos 
analizados previamente, concluyendo con una valoración de la hipótesis planteada.
DESARROLLO
Evolución histórica
Documentos históricos nos hablan desde la Edad Media de un espacio rural en pleno proceso de 
explotación agrícola, con un reparto del territorio muy similar al contemporáneo, centrado en la aldea 
como unidad básica de poblamiento, explotando el territorio a su alrededor. La proximidad del 
monasterio de Monsalud, tendrá una importancia crucial para Millana y la comarca especialmente a 
partir del s. XVI por la progresiva acumulación de tierras. Tras el proceso de desamortización de 1836, 
los vecinos compraron estas tierras, provocando un cambio decisivo en la estructura de propiedad. 
Durante la Guerra Civil muchos campos se abandonaron, pero en la posguerra casi la totalidad del 
término municipal se roturó e hizo productivo, colonizando los terrenos altos de peor rendimiento.
En los años 60, con la emigración del campo a las ciudades, se empiezan a abandonar los terrenos más 




Figura 1. Metodología empleada en el presente estudio (Elaboración propia)
rápidos cambios comunes al resto del país, que han modificado radicalmente los modos de vida con el 
consiguiente reflejo en ciertos aspectos del entorno.
Delimitación y descripción del área de estudio
Las tierras de la Alcarria Baja ocupan el sur de la provincia de Guadalajara, entre los valles del Tajuña y 
del Tajo. Su topografía está conformada por suaves valles tallados en el plano general de los páramos, por 
erosión de los cauces y de los agentes atmosféricos. Las poblaciones se sitúan en su mayoría en las laderas 
o en la parte baja de los valles. El clima se caracteriza por veranos largos, secos y calurosos, e inviernos 
también largos y rigurosos, con primaveras y otoños cortos y templados, pero que dejan una significativa 
huella de su estacionalidad en el paisaje. Es una comarca fuertemente antropizada, con relación estrecha 
entre los asentamientos, en general de reducidas dimensiones, y un entorno de tradición agrícola. 
Funcionalmente, depende de la ciudad de Guadalajara. Debido a la necesaria acotación para el objeto de 
este estudio, se ha seleccionado el municipio de Millana, que responde a características históricas, 
naturales, sociales y paisajísticas comunes de la comarca. Se dispone de diversas fuentes documentales de 
entidad suficiente acerca del mismo, y también se ha tenido en cuenta la facilidad de acceso a la 
población local para investigar acerca de los aspectos identitarios del paisaje de la zona. Situado en el 
valle del Guadiela, en la comarca histórica de la Hoya del Infantado, tiene una superficie de 28,2 Km2, y 
linda con los términos municipales de Escamilla, Pareja-Casasana, Alcocer y Salmeroncillos. El núcleo 
urbano se encuentra en el centro de su término municipal, a una distancia de 86 Km de Guadalajara y 
131 Km de Madrid. Se compone de unas 170 casas y se sitúa a una altitud de unos 825 metros sobre el 
nivel del mar. 
 
Elementos críticos del paisaje agrario de la zona (Rasgos icónicos)
En tanto que realidad objetiva, se pretende caracterizar el paisaje a partir de sus rasgos icónicos, 
percibidos e interpretados por la mayor parte de los observadores como definidores de dicho paisaje. 
Estos pueden ser cartografiados y descritos en base a fotografías, literatura, etc.
Según los Atlas de los Paisajes de Castilla-La Mancha y de la Provincia de Guadalajara, la comarca 
pertenece al Tipo de Paisaje II.20 “Alcarrias y Campo de Montiel” caracterizada como “un paisaje de 
perfil arquitectónico que es suma de altos 
páramos, taludes de acusada pendiente que 
enlazan cornisas y fondos de valle, y unas 
vegas, de fondo plano las más de las veces 
puestas en regadío. Páramos cerealistas, 
taludes olivareros, en otros tiempos 
también vitícolas, vegas hoy ocupadas por el 
cereal y girasol y abundantes retazos de 
bosque mediterráneo, algunas veces 
ahuecado para el uso agrícola, así como 
hileras de chopos, olmos, sauces y otras 
especies higrófilas en las riberas de los ríos, 
componen un paisaje muy humanizado, 
diverso cromáticamente y complementario 
por sus funciones. A la tradición agraria se 
suma hoy el interés recreativo y turístico 
que hacen de esta amplia comarca un 
ámbito de acogida, sobre todo para la 




Figura 2. Mosaico de cultivos y núcleo urbano de Millana desde el 
noroeste (Fuente: autor)
concreción se identifican las Unidades de Paisaje. Millana está incluida en la unidad 77.05.03 “Páramos 
alcarreños del norte de Cuenca”, con una descripción y enumeración de elementos coincidente con la 
anterior. 
De las descripciones anteriores pueden extraerse los elementos configuradores principales del paisaje de 
esta comarca: Geología, Relieve, Red Hidrográfica, Vegetación silvestre, Cultivos y Núcleo urbano e 
hitos.
Caracterización del paisaje a escala local
Para el estudio concreto del paisaje local se hace una revisión de estos elementos configuradores a una 
escala de mayor detalle, sobre la cartografía de base de escala 1:25.000 y fotografías del trabajo de 
campo, con el fin de que sirva de base y ayude a la interpretación posterior de la información recogida en 
las encuestas. A partir del análisis previo se puede concluir que los componentes que más peso tienen en 
la configuración de este paisaje son relieve, cultivos y asentamientos, y en menor medida red hidrográfica 
y vegetación silvestre. De cada uno de estos componentes se sintetiza la información en una ficha, lo que 
permite una lectura segmentada que facilita la comprensión de la complejidad de las relaciones que se 
establecen en el territorio.
Dinámicas principales sobre el paisaje tradicional
A continuación se realiza una evaluación de varios procesos que han supuesto modificaciones 
importantes en el paisaje rural. Especialmente se trata de comprender los efectos de la Concentración 




Figura 3: Ejemplo de fichas de elementos característicos del paisaje (Elaboración propia)
contrastar qué incidencia han tenido en este municipio los procesos habituales de cambio que se dan en 
las áreas rurales, y por otra, tener una base objetiva para interpretar correctamente los aspectos 
comentados por la población en las encuestas. En la red viaria, se aprecia la sustitución de un patrón de 
distribución radial, que enlazaba el pueblo con otros lugares, por otro de distribución en peine a partir 
de la carretera principal, que se deforma para adaptarse a la topografía. En los planos del Catastro 
anteriores a la Concentración Parcelaria, se observa la parcelación anterior, mucho más fraccionada e 
irregular. El núcleo urbano ha sufrido escasas modificaciones tanto en su extensión como en su trazado, 
desde el inicio del s.XX. Debido a los reiterados comentarios por parte de los vecinos de Millana, acerca 
de una progresiva reducción de los caudales de agua en el territorio, con las consiguientes implicaciones 
sobre los cultivos y la vegetación silvestre, a partir de la fecha de 1980/81, se han comprobado los datos 
pluviométricos. Parece haber una coincidencia entre los registros históricos y la percepción de la 
población. 
Análisis del paisaje percibido: encuestas (Rasgos identitarios)
Para recabar información sobre el paisaje percibido por la población, tanto residente en el municipio de 
Millana, como foráneos, la encuesta planteada se estructura en tres partes:
• Datos previos: página inicial común a todos los cuestionarios. Ha sido cumplimentada por la 
entrevistadora, y su contenido se archiva a efectos de confirmación de la información, etc. 
• Datos sobre el objetivo específico: diferente para cada grupo, compuesta de varias preguntas, y 
espacios para dibujar
• Test de pares de fotografías: 11 pares para mostrar preferencia (de cada par, una anterior a 1980 y otra 
reciente), lo más parecidas posible, representativas de diferentes temas relacionados con el paisaje.
Identificación de los elementos percibidos como característicos
Del contenido de las encuestas, se procede a filtrar aquellos componentes relacionados con el paisaje que 
aparecen en cada una, en las descripciones o en los dibujos. Además de los elementos configuradores 
analizados previamente, se han añadido algunos que aparecen mencionados por varios de los encuestados 
y que no aparecían antes. Al realizarse las encuestas, han ido surgiendo en la conversación datos, que por 
considerarse de interés para el objeto de este estudio, quedan registrados y archivados por grupos, como 
material para futuras reflexiones, claves de interpretación o base para otros trabajos.
Los resultados de cada grupo se muestran en la primera fila del gráfico siguiente, acumulando los 




Figura 4. Dibujos realizados por una participante en las encuestas de 78 años residente en el pueblo, y por otra de 39 años 
como más importantes por cada grupo. Comparando estos gráficos se puede llegar a las siguientes 
conclusiones:
• Para el grupo 1 (“Residentes”), los aspectos que más peso tienen son aquellos estrechamente ligados a 
la actividad agropecuaria que sustenta la vida rural tradicional: red hidrológica, parcelación, vegetación 
silvestre y cultivos, y un poco en menor medida el viario. El relieve y el núcleo urbano no son 
identificados como algo especial, sino más bien como el soporte de sus actividades agrícolas o vitales. 
La revisión de los dibujos realizados por este grupo, muestra una variedad en los temas, pero la 
mayoría refleja elementos concretos, a escala cercana, relacionados con la vida diaria.
• Para el grupo 2 (“Veraneantes”), se puede reconocer una mayor dispersión de los resultados en 
comparación con los otros dos grupos, posiblemente debido al variado perfil de los encuestados. Se 
combina en este grupo la circunstancia de haber vivido o pasado los veranos de su infancia en el 
pueblo, lo que les hace tener relación con el grupo anterior, pero también estar acostumbrados a un 
modo de vida más urbano, lo que da en general una mirada más objetivada. La revisión de los dibujos 
realizados por este grupo, muestra esta visión variada, desde las percepciones generales hasta una 
escala de mayor detalle (pero no tanto como el grupo anterior), lo que pone de relieve las cuestiones 
concretas que les interesan o les preocupan.
• Para el grupo 3 (“Visitantes”), los rasgos que identifican como característicos del paisaje de la zona, 
tienen una gran coincidencia con los rasgos objetivos considerados icónicos. (Cabe señalar que en el 
desarrollo metodológico del Atlas de los Paisajes de Castilla-La Mancha, también fueron realizadas 
encuestas).  Los rasgos que tienen más peso en este caso son el relieve y los cultivos, seguido del propio 
núcleo urbano, y en menor medida la vegetación natural y los hitos (fundamentalmente la iglesia 
románica de Santiago y la ermita de la Fuensanta). Los dibujos realizados por este grupo, muestran una 
gran coincidencia en dar una visión de conjunto del paisaje, o de los elementos más destacados del 




Figura 5. Gráficos comparativos de los resultados de las encuestas
En la segunda fila del gráfico anterior, se muestran los resultados del test de preferencias entre pares de 
fotografías sobre aspectos antiguos (sobre los que se ha conseguido disponer de fotografías) y actuales 
relacionados con el paisaje:
• El grupo 1 (“Residentes”), muestra una clara preferencia por las fotografías actuales, en lo que tiene 
relación con el entorno construido. Al rellenar el test, mencionan el mal estado de las edificaciones y 
calles, sin luz ni agua corriente. En cambio, las opiniones prácticamente se igualan en el caso de las 
fotografías relacionadas con el laboreo y los cultivos. Las razones que dan en este caso a favor de las 
fotografías antiguas están relacionadas con las tareas cooperativas, con un modo de vida que juzgan más 
sano, con una mayor diversidad de cultivos, y también con su juventud y con el reconocimiento de las 
personas que salen en las fotografías. En cambio, aquellos que prefieren las modernas, reconocen la 
dureza de aquel tipo de vida.
• En el grupo 2 (“Veraneantes”), las opiniones están más repartidas, destacando sólo la preferencia por la 
fotografía reciente de la Calle Real, antiguamente muy estropeada, y la clara preferencia por las 
relacionadas con laboreo y cultivos. Asocian las fotografías antiguas con momentos de vacaciones o 
juegos,  incorporando un cierto componente de nostalgia.
• Para el grupo 3 (“Visitantes”), la preferencia es mayor por las fotografías actuales, aunque con distintos 
grados. Es excepción la inclinación por la fotografía antigua de la Iglesia de Santiago, que prefieren por 
los árboles, hoy eliminados para dar mayor visibilidad al monumento, y por el grupo de gente que le da 
pintoresquismo. Hay una preferencia clara en el caso de las fotografías actuales de las casas nobles de la 
plaza, de la Casa del Escudo y de la Calle Real, porque se ven remozados. 
A la hora de comparar las fotografías relativas al pastoreo y los cultivos, varios de los encuestados han 
mencionado el dilema con unas fotografías antiguas que representan mayor humanidad y cierta 
nostalgia, pero que implicaban un modo de vida de gran dureza. No queda clara la razón de la 
predominancia de la fotografía actual del olivar, por parte de este grupo de encuestados.
Cambios detectados por la población residente
Los comentarios de este punto hacen referencia sólo a los encuestados del grupo 1, por ser los que 
poseen un conocimiento continuo de la zona de estudio. Identifican los siguientes cambios, con 
diferentes valoraciones en cada caso:
• Cambios en dimensiones y disposición de las parcelas, como resultado de la Concentración Parcelaria. 
La opinión en general es favorable.
• Modificaciones en red de caminos, en trazado y anchura. Las opiniones se dividen entre favorables 
(ahora los caminos están en buen estado y son practicables en coche), y desfavorables (antes los 
caminos eran más agradables de recorrer, con sombra y agua, lo que hace que el paisaje haya perdido 
encanto y los recorridos se hayan hecho muy rígidos).
• Reducción de tipo de cultivos, lo que se percibe negativamente. Son numerosos los vecinos que hacen 
referencia muy detallada a las especies que antes se cultivaban.
• Pérdida de arbolado y de regatos. Se valora muy negativamente.
• Considerando globalmente la Concentración Parcelaria del pueblo, la valoración es muy positiva por 
parte de la práctica totalidad de los encuestados.
RESULTADOS  Y CONCLUSIONES
Una vez analizadas las descripciones que del paisaje de la Baja Alcarria se hace en los Atlas del Paisaje de 




Millana sobre base cartográfica, trabajo de campo y fotografías realizadas en diferentes estaciones, se 
identificaron aquellos aspectos icónicos que caracterizan dicho paisaje.  Al contrastar estos rasgos 
característicos con la percepción del paisaje que tienen distintos grupos de población, recogida en una 
serie de encuestas-cuestionario, se extraen las siguientes conclusiones:
• Los encuestados que no tienen una vinculación con el lugar, y lo visitan en muchos casos por primera 
vez, se hacen una imagen del paisaje de gran coincidencia con las descripciones objetivas. Esta imagen 
es de carácter global, al percibir los componentes del paisaje de manera integrada. Los elementos que 
más peso tienen en esa imagen son la topografía, los cultivos y el núcleo urbano.
• Los encuestados que son residentes en el municipio, y que forman parte de una generación que ha 
vivido y trabajado en su juventud según los modos tradicionales transmitidos con pocas variaciones 
desde siglos atrás, tienen una percepción completamente diferente, como cabría esperar. La imagen 
que se forman del paisaje, es en realidad una percepción fragmentada y rica en significados, del 
territorio que soporta su actividad. Este mosaico de imágenes parece componerse de elementos 
asociados a vivencias, percibidos en una escala de detalle, pero que presentan muchas coincidencias con 
las percibidas por otros vecinos. Así, en las encuestas realizadas a este grupo, aparecen algunos 
elementos nuevos relacionados con el territorio, que no estaban contemplados como elementos 
principales en la descripción objetiva previa, como las celebraciones y el clima. Los elementos que más 
importancia tiene para este grupo son aquellos más relacionados con su manera de vivir: cultivos, 
vegetación silvestre, red hidrográfica y parcelas, siendo el relieve simplemente el soporte de todo ello. 
• Los encuestados que son descencientes de habitantes del pueblo y se trasladaron o nacieron en la 
ciudad (aunque vuelven con frecuencia), tienen aspectos en común con los otros dos grupos. Su 
percepción del paisaje está teñida de una cierta  nostalgia. Son muy conscientes de la pérdida de 
muchos detalles asociados al antiguo modo de vida, lo que el grupo de residentes no muestra de forma 
tan clara. 
Se puede concluir que los aspectos identitarios del paisaje, que tienen que ver con una lectura simbólica 
y más fragmentada del territorio por parte de sus habitantes, no están siendo recogidos en los Atlas 
desarrollados como base para la protección de estos paisajes, lo que confirma la hipótesis previa. 
Sin embargo, estos documentos sí son un fundamento eficaz para la protección del paisaje en sus rasgos 
icónicos, tal como es percibido por los visitantes. Son también una base imprescindible sobre la que 
plantear nuevas formas de registro documental de los aspectos identitarios, con vinculación concreta al 
territorio. 
En este sentido, los Sistemas de Información Geográfica (SIG), que permiten georeferenciar multitud de 
datos de todo tipo, escala y formato, podrían ser una herramienta adecuada sobre la que registrar un 
volumen ingente de información, que se está perdiendo con la última generación que podemos 
considerar propiamente rural. Sería interesante además incorporar técnicas participativas para alimentar 
estas bases documentales. 
A la vista de los resultados del test de preferencia sobre aspectos relacionados con el modo de vida 
tradicional y sus escenarios, la población residente que transmitió el paisaje heredado con un alto grado 
de fidelidad, no considera que los cambios producidos, considerados globalmente, hayan sido tan 
negativos para el paisaje. A pesar de haber afectado a elementos importantes como la red de caminos y 
las parcelas, han permitido a los vecinos seguir viviendo de la actividad agrícola y controlar el abandono 
de tierras de labor. Puesto que no es posible, ni en muchos casos deseable, la vuelta a unas condiciones de 
explotación agrícola tradicional, el registro de estos datos identitarios tendría sentido como archivo 
vivo, al que ir añadiendo capas sucesivas de información para evitar su pérdida. Quizá esta información 
recopilada, ordenada y vinculada a lugares concretos, con diversas escalas de detalle, pueda contribuir a 




para investigaciones futuras, recreaciones literarias, interpretaciones virtuales, etc., que nos ayuden a 
valorar las múltiples implicaciones de formas de vida desaparecidas.
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RESUMEN
Esta investigación se ocupa del análisis de las trazas de la guerra civil española que persisten alrededor de Madrid 
desde una mirada transversal a la arquitectura, la antropología y al paisaje. Un terreno arañado, roturado, 
estriado, comprimido, estirado y desgarrado por unas acciones que son verdaderas lecturas del territorio. Es una 
operación que permanece visible en el territorio, aún hoy, casi  75 años después del final de la Guerra Civil: 
kilómetros de trincheras, refugios y arquitecturas diversas. Han comenzado a catalogarse pero no aún a 
protegerse. Madrid y su entorno fueron el bastión que logró resistir en primera línea a tres años de guerra. Este 
estudio trata de comprenderlos como un conjunto articulado que puede leerse como una red, los sitúa como 
patrimonio colectivo y reclama para ellos la categoría de Paisaje Cultural. El estudio se detiene sobre la evolución 
de las formas atrincheradas y sobre la especial relación que se establece entre cuerpos y territorio. Necesariamente 
la metodología de trabajo es la de cruzar diferentes fuentes: documentos planimétricos y fotográficos tanto de las 
ruinas actuales como de reportajes de época. La investigación analiza cómo están emergiendo formas diferentes de 
rememorar y experienciar estos acontecimientos históricos y trata de pensar sobre la manera de dar sentido hoy 
día a dichos restos en el contexto actual de recuperación de la memoria histórica y convergencia de disciplinas en 
torno al paisaje.
PALABRAS CLAVE: arquitectura de guerra, trincheras, campo de batalla, Paisaje Cultural, territorio, Guerra 
Civil Española.
ABSTRACT
This research deals with the analysis from traces of the Spanish civil war that remain around Madrid from a cross 
glance to architecture, anthropology and landscape. A land scratched, plowed, striatum, compressed, stretched 
and torn by some actions that are true lectures of the territory. An operation that remains visible in the territory, 
even today, almost 75 years after the end of the Civil War: kilometers of trenches, shelters and different 
architectures. They are starting to be classified but they wait to be protected. Madrid and its surroundings were 
the bastion that managed to resist at the forefront of three years of war. This essay try to understand them as an 
articulated ensemble and reclaims the Cultural Landscape category. The study analises the evolution of the trenches 
system and teh special relationship between bodies and territory. Methodoly crosses planimetric and photographic 
documents and vintage reports. The research tray to understand how differents approaches are merging as ways of 
remembrance and experience of these historical period. And try to think about how to make sense for those 
remains nowadays in the current context of historical memory recovery and the convergence of disciplines around 
the landscape.




RED DE TRINCHERAS COMO PATRIMONIO COLECTIVO Y PAISAJE CULTURAL
¡Lo hemos olvidado!
Los parajes alrededor de la ciudad de Madrid albergan un campo de batalla visible: las zanjas abiertas en 
el terreno que dejaron los tres años de resistencia de la ciudad frente al avance fascista durante la Guerra 
Civil española. Esta investigación toma la red de trincheras que hay en torno a Madrid como caso de 
estudio dentro del trabajo de tesis doctoral, que abarca nociones como las de arquitectura de resistencia, 
construcción colectiva, o la arquitectura que deviene territorio. Esta comunicación viene a señalar algunas de las 
claves más enjundiosas del caso de pensamiento de las trincheras que fueron tejidas durante el periodo 
1936-39. A partir del estudio de la riqueza de las trazas y paisajes que la historia nos ha dejado creo 
necesaria la propuesta de designarlos como patrimonio y bien común, para pasar a protegerlos de forma 
urgente como paisaje cultural1. Este estudio se ocupa principalmente de pensar en estas formas complejas 
desde el campo disciplinar de la arquitectura pero también de ámbitos adyacentes como la antropología, 
la arqueología o la ecología. Desde ellas la aproximación se plantea desde tres enfoques: la forma de 
construcción, la forma de vida asociada y las formas que aun hoy permanecen imbricadas en el paisaje.
El avance de la ciudad y su construcción impasible ha fagocitado ya muchos de estos restos, especialmente 
los próximos a núcleos urbanos, pero aun quedan extensos paisajes donde la tierra se funde con estas 
singulares conformaciones, lugares donde la singularidad del terreno se encuentra con estas formas-
presencia de la historia para finalmente devenir una suerte de nueva categoría, híbrida entre disciplinas, 
cuyas claves habremos de definir. La denominación paisajes culturales viene a dar un marco a la forma 
compleja contenida en estos lugares. En las categorías que ofrece el Plan Nacional Sobre Paisajes 
Culturales este territorio de trincheras se clasificaría como paisaje vestigio2 . Más allá de estas 
denominaciones, que sin duda ayudan a situar el estudio, es importante comenzar a construir una mirada 
singular sobre este paisaje único de restos y trincheras que aun hoy rodean Madrid. Dicha mirada 
requeriría del cultivo de una nueva sensibilidad capaz de poner en contacto y fundir estratos de 
pensamiento y que posibilite una suerte de conversación transhistórica –atravesando el espacio y el tiempo 
histórico– sobre esas tierras olvidadas. Una mirada que no solo sea capaz de apreciar la cualidad y belleza 




1  Se define paisaje cultural como la manifestación formal de la acción humana en un territorio concreto que puede ser percibida e 
interpretada y posee dos dimensiones: temporal y espacial. En este sentido, el paisaje cultural es una realidad dinámica, resultado de los 
procesos que se producen a lo largo del tiempo en un territorio, y compleja porque la integran componentes naturales y culturales, 
materiales e inmateriales, tangibles e intangibles. (Plan Nacional del Paisaje  Cultural) consultado nov 2013 http://ipce.mcu.es/pdfs/
PLAN_NACIONAL_PAISAJE_CULTURAL.pdf
2 Paisaje vestigio (o fósil), es aquel en el que su proceso evolutivo concluyó en algún momento del pasado, pero sus rasgos característicos 
son todavía visibles materialmente. (Plan Nacional de Paisajes Culturales).
Figura 1. Fotografía aérea de la posición “Los Migueles” en Rivas Vaciamadrid recuperada 
por el Grupos de Estudios del Frente de Madrid GEFREMA. (Fuente Google Earth)
RED DE TRINCHERAS COMO FORMA DE LECTURA E INTERPRETACIÓN DEL TERRITORIO
El territorio alrededor de esta ciudad es especialmente rico en trazas de la contienda. Recordemos que 
Madrid fue el bastión que logró resistir a tres años de ofensiva. Tiempo éste en el que se ensayaron 
múltiples técnicas de fortificación de campaña. Estas técnicas recogen la manera de hacer de La Gran 
Guerra y la van poco a poco transformando hasta prefigurar las formas bélicas que serán depuradas en la 
Segunda Guerra Mundial. Es conocido que detrás del apoyo del fascismo alemán al ejército golpista se 
esconde la idea de aprovechar la guerra de España como campo de pruebas para la siguiente guerra 
mundial. Esta guerra no es por tanto un hecho aislado sino más bien una encrucijada determinante donde 
se encuentran intereses económicos y luchas ideológicas mundiales. El miedo al comunismo y la 
revolución proletaria hace que las potencias de occidente decidan no frenar el avance del fascismo, a 
pesar de esa falta de apoyo el inmenso movimiento voluntario de las Brigadas Internacionales hacen del 
territorio español un campo de memoria mundial. Canciones como Jarama Valley3  nos recuerdan la 
memoria profunda colectiva que reside en cada enclave de la contienda.
Es interesante observar cómo las trazas que aparecen en el paisaje realizan un trabajo de lectura e 
interpretación sensible y ajustada de los enclaves donde se posicionan, dando lugar a una suerte de 
disciplina del paisaje. Se construyen imbricándose en el terreno y señalando los lugares estratégicos de la 
topografía natural. Van engarzando singularidades, señalando puntos y enmascarando otros. Interpretan 
el terreno al tiempo que lo modifican y en su vocación de establecer un frente continuo acaban 
hilvanando paisajes diferentes produciendo así corredores entre ellos.
A su vez se denomina “posición” a la encrucijada formada al menos por tres componentes: el punto 
geográfico, el trazado de la fortificación y el grupo humano que la defiende. El territorio sigue hoy 
atravesado por numerosas de estas “posiciones” que son ya hoy indisolubles de la orografía que las 
recoge. La palabra “posición” alude entonces no solo a un enclave geográfico, sino al lugar concreto 
donde se elabora una idea y se la defiende, como si fuera posible localizar ideas en el espacio, o incluso 
como si fuera posible darles espacio –espacializarlas–. A partir de esta asociación parecería posible 
vincular ideas con enclaves geográficos, produciendo de esta manera una polarización de las formas de la 
tierra. Se denomina fortificación de campaña4  a todos los sistemas de acondicionamiento del terreno, de 
defensa y de refugio hechos con técnicas rápidas. Estas formas construidas guardan un gran interés para 
el momento actual ya que se resisten a ser clasificadas, están a caballo entre disciplinas y muestran una 
mirada transversal a la arquitectura, a la ingeniería y la intervención en el paisaje. Los manuales de 
fortificación de campaña son a su vez documentos de gran riqueza que dan cuenta del carácter híbrido y 
complejo de esta disciplina. Ponen en marcha grafías y formas de dibujo bien singulares. Muestran 
formas de organización rápida del terreno, de acondicionamiento, construcción con troncos, con 
vegetación o con tierra como protección y enmascaramiento. Son documentos que contienen una 
exploración gráfica para producir una fusión de disciplinas capaz de componer la situación de contienda. 
Dichas grafías son la forma de pensamiento y transmisión de esta suerte de paisajismo de formas precarias y 
de supervivencia, ofreciendo soluciones a múltiples cuestiones: la manera de alterar rápidamente el 
terreno, de construir abrigos rápidos, de montar observatorios ocultos al enemigo, técnicas para generar 
emboscadas, formas para camuflarse con vegetación y luz solar, etc. Ponen fundamentalmente dos 
campos en relación: el de las técnicas para la supervivencia y el de las consideraciones sobre el paisaje. 
Esta asociación entre dos disciplinas diferentes produce una atractiva situación gráfica donde junto con 
las instrucciones sobre cómo hacer se están transmitiendo a su vez cuestiones estéticas y de apreciación del 




3  Canción de la brigadas internacionales a partir de la experiencia en el enclave de la batalla del Jarama. There’s a Valley in Spain called 
Jarama, It’s a place that we all know so well, It is there that we gave of our manhood, And so many of our brave comrades fell…
4 Jacinto Arévalo Molina es quien en mayor profundidad está investigando sobre Fortificación de Campaña en la Guerra Civil Española, se 
puede consultar un artículo que sitúa este concepto. La fortificación  de campaña en la Guerra Civil española en la Revista de Historia 
Militar núm 98, 2005, pág 181, consultable también on line: http://www.portalcultura.mde.es/Galerias/revistas/ficheros/RHM_98.pdf
El paisaje y sus correspondencias formas gráficas no son meras traslaciones de modelos ideales, tanto el 
paisaje material como el dibujo que lo piensa contienen operaciones de hermenéutica e interpretación.
Imaginamos a menudo el frente de guerra como una fina línea divisoria, sin embargo estudiando los 
manuales de fortificación comprendemos cómo el frente se estructura mediante una sucesión de bandas 
sucesivas y profundas que se sostienen una a la otra desde atrás, produciendo un empuje desde la 
retaguardia que mantiene esa tensa línea. En Madrid los más de 100 kilómetros de línea de frente se van 
enroscando a los alrededores de la ciudad, y es ese corazón de la ciudad el que anímicamente está 
soportando a su vez el frente, una dirección que está polarizando la percepción de esos habitantes que 
viven mirando hacia ese frente-horizonte donde también se envían todos los recursos materiales. Es 
sorprendente constatar cómo los tres años que duró esta situación excepcional apenas han dejado una 
memoria en el presente. Es entonces necesario recordar cómo la fuerte represión de los años posteriores 
a la guerra indujeron en la población un estado de amnesia y ocultación del dolor. Para los golpistas el 
enfrentamiento fue una cruzada contra aquello que atentaba contra sus intereses, y una vez terminada 
comenzó el trabajo de represión que fue sepultando la memoria de los vencidos. Y no solo la memoria en 
forma de recuerdo compartido, las tierras que soportaron la batalla cayeron también en el mismo 
olvido. Toda la infraestructura que dejó esa vida de trincheras ha sido poco a poco expoliada y la tensión 
que había polarizado el territorio se fue desdibujando a base de ocultación y silencio. Quien se adentre 
hoy día en los lugares del frente tendrá que aprender a desvelar las tensiones que modelaron el paisaje. 
Un paisaje que es depositario de esta reciente memoria histórica, apenas 75 años, un tiempo corto para 
los periodos históricos pero ya demasiado largo para poder escuchar la voz viva de quienes fueron parte 
de la historia. Habremos entonces de imaginar modos de aprehender el paisaje como operación compleja 
de interpretación componiendo las distintas proyecciones arrojadas en el pasado –fotografías, 




Figura 2. Gráficos sobre la organización de un frente defensivo extraídos del Manual de Fortificación de campaña de Juan 
Capdevila,1938
TIPOS Y EVOLUCIÓN DE LAS FORMAS ATRINCHERADAS 
El principio que guía la ejecución de una trinchera es el de producir una modificación en el terreno de 
manera que esa tierra desplazada y el hueco que ha dejado sirvan de enmascaramiento y de abrigo. Es 
también un principio de economía ya que es más fácil modificar el perfil desplazando tierra que trayendo 
materiales externos. Este principio-trinchera comporta también la idea de observatorio eligiendo lugares 
que obstaculicen el avance enemigo y que a su vez proporcionan visibilidad sobre ese terreno 
enfrentado. A partir de estas condiciones mínimas el estado de la trinchera se va mejorando mientras la 
climatología y el fuego enemigo lo permiten. Se perfecciona la sección amoldándola a la estructura del 
cuerpo humano, definiendo lugares para acomodarse y ceder el peso a la tierra –recostados, sentados, 
agazapados–, se van mejorando también las superficies, trasdosándola con madera los cortes verticales y 
extendiendo un pavimento que esconde bajo él canales de desagüe que sacan el agua de la zanja. En el 
recorrido de la trinchera se dan puntos cruciales, como puestos de mando y observatorios, lugares más 
resguardados donde se preparan cubiertas con troncos, tierra y vegetación, y en ocasiones cubiertos con 
chapas onduladas. Se toma materia del entorno como forma de economía y también de ocultamiento. Si 
la posición se vuelve estable en el tiempo comienza a consolidarse con hormigón y mampostería 
iniciándose así el camino formal que conduce hacia el modelo bunker. Cuando la posición se traza en 
terrenos sólidos con desmontes éstos se aprovechan para horadar galerías que guardan la munición y 
sirven de refugios donde descansar, los conocidos como vivacs. 
Se denomina tronera al característico agujero que se practica en paramentos verticales para observar y 
lanzar munición, una apertura abocinada y profunda que en su ubicación y forma contribuye a dotar de 
una identidad precisa a estas arquitecturas. La secuencia que describen estas conformaciones desvela 
cómo la forma de atrincherarse es un proceso de cambio constante y adaptación donde cada modelo 
establece mejoras respecto al anterior. El entorno de Madrid es uno de los mejores lugares para seguir la 




Figura 3. Mosaico de tipologías de los diferentes restos de la Guerra Civil en los 
alrededores de Madrid (Fuentes: Fotografías de la autora y de distintos colectivos 
como Gefrema o Grupode Investigadores del Parque Lineal, manuales de 
fortificación de campaña como el Capdevila o gráficos de la Biblioteca Nacional del 
Ejército)
En un área reducida podemos encontrar desde las primeras trincheras en línea continua –propias de la 
Gran Guerra llamada “de trincheras”– hasta las que toman forma de racimo y prefiguran ya el sistema de 
la Segunda Guerra. Los terrenos yesíferos de la cuenca del Manzanares ofrecieron un material muy 
maleable y a la vez estable que ha permitido que se conserven bien estas topografías. Encontramos hoy 
día en buen estado zanjas, galerías en la roca, vivacs y zonas de retaguardia excavadas en el yeso. Gran 
parte de la línea de defensa del Ejército Popular de la República se encuentra en estos terrenos del sur y 
del sureste, asentados en los cortados de cauces fluviales (fig. 4). Son terrenos próximos a los vertederos 
en torno a Valdemingómez, grandes bolsas abandonadas por el urbanismo donde no ha llegado el 
ladrillo, esta circunstancia ha permitido la conservación de una gran línea de trincheras y refugios de 
varios kilómetros donde el paisaje no ha sufrido grandes transformaciones guardando de esta manera 
muchas de las características presentes durante la Guerra Civil. Esta línea de terrenos de yeso del sur 
queda interrumpida por la urbe a la altura de Mercamadrid y no será realmente visible de nuevo hasta 
salir de Ciudad Universitaria y comenzar a ascender por las rampas del Guadarrama, estamos ahora en la 
otra mitad de línea de frente que rodea la Comunidad de Madrid, la de los paisajes de granito. 
Encontramos en ella además de búnkeres, otras formas híbridas, que utilizan tanto piedra como 
hormigón y logran producir un paisaje de formas continuas entre el artificio y la forma natural de la 
roca. En este punto del frente el bando sublevado dedico esfuerzos a levantar estructuras bien 
singulares, el tiempo libre y el ingenio han dejado sorprendentes ejemplares en Fresnedillas de la Oliva. 
Aparecen entre encinas extrañas formaciones de roca natural y enfoscado, volúmenes que están 
punteados por pequeñas y cuyas geometrías acompañan fielmente a las denominadas fuerzas del lugar.
Este mosaico de figuras de piezas alrededor de Madrid funciona como una matriz de grados de 




Figura 4. Características de la segunda línea de defensa de la República en los cortados del río Manzanares (Fuente: 
Sección gráfica de la autora, manual de fortificación Capdevila e imágenes del lugar de archivo y de los 
Investigadores del Parque Lineal)
CUERPO-TERRITORIO. LA VIDA EN LAS TRINCHERAS
Uno de los motivos principales que mueven esta investigación es la voluntad de encontrar arquitecturas 
capaces de mediar una íntima relación entre cuerpos y territorio. La ergonomía entre cuerpo y trinchera 
facilita que se de una suerte de permeabilidad formal entre ambos, dando lugar a arquitecturas casi 
corporales –que devienen cuerpo–, y a cuerpos territoriales –que devienen territorio–. Esta fluencia 
entre materia corporal y terrestre ha dado forma a toda una serie de variaciones de los tipos más 
característicos: trincheras, refugios y búnkeres. Cuentan además con una escala bien singular, formada 
con espacios y medidas pequeñas. La escala corporal ha quedado en ellos inscrita de tal manera que no 
siempre es fácil reconocerlos como arquitecturas. Así que estas conformaciones se nos aparezcan más 
bien como cuerpos. Se les encuentra imbricados en el paisaje, bien acomodados en el terreno, 
despuntando volúmenes con forma de cabeza. Presentando facetas de un rostro, con mirada, capaz de 
aprehender todo el paisaje al que se enfrentan. Esos cuerpos-rostro cuentan también con prolongaciones 
que los amarran más aun al terreno y funcionan como miembros desplegados en la topografía 
circundante ofreciendo entradas al conjunto. Es posible recomponer esta relación entre arquitecturas y 
cuerpo a través de la fotografía que ha dejado este periodo de guerra, donde se dio durante tres años un 
estado a la intemperie para el cuerpo y su actividad.  Donde lejos de ser una situación excepcional podemos 
hablar de la instauración de una forma de vida fuera de la norma donde no solo los combatientes habitan a 
la intemperie sino que para muchos otros implicados cercanos al frente las acciones de la vida cotidiana 
son desplazadas a este escenario de intemperie. Es interesante observar en las fotografías cómo las formas 
del terreno acogen todo tipo de actividades cotidianas así como los utensilios, ingenios y objetos 
necesarios para la vida. Esta marcada presencia corporal comienza desde el momento de la 
construcción. Son los cuerpos quienes abren las zanjas. Es interesante recordar como nada más 
conocerse la noticia de la sublevación militar los mismos habitantes salieron a los bordes de sus pueblos y 
ciudades a cavar trincheras que pudieran parar el avance fascista. Este espíritu voluntario de lucha es el 
que permite que se formen las milicias populares, que son formas comunitarias de trabajo para la 
defensa. A medida que la guerra se alarga esas milicias se van profesionalizando, se forman las compañías 
de zapadores y las trincheras y fortificaciones van evolucionando también comenzando a consolidarse. 
Pero me gustaría señalar esa actitud primera, que se dio claramente en Madrid, con el levantamiento 
espontáneo de barricadas en la ciudad y trincheras en los bordes de los pueblos. El asentamiento en el 
territorio se organiza mediante rituales que producen el despliegue de grupos de cuerpos en el campo de 
batalla. 
“Tanto la religión como lo guerra se organizan mediante rituales. (…) El sacerdote-
artesano o el guerrero-artesano compartirán el ethos de otros artesanos cuando intenten 
hacer bien su trabajo por el simple hecho de hacerlo bien. El aura que rodea el ritual 
sugiere el misterio de su origen, velado mientras opera” (Sennet, 2008: 24).
Vemos entonces una reacción popular de gentes que se organizan para defender la reciente república. Las 
diferencias entre los dos bandos es patente. Los militares llevan un tiempo planeando el asalto, cuentan 
con el apoyo de agentes externos interesados en revertir la república, sus tropas son profesionales. 
Mientras el frente republicano surge desordenadamente como un movimiento espontáneo de voluntarios 
que se va organizando poco a poco al que se suman jóvenes ilusionados, hombres y mujeres que van 
formando las milicias populares. Cada uno de ellos aportaba aquello que mejor sabía hacer, como aquel 
grupo de jóvenes esquiadores que formarían el Batallón Alpino en la Sierra de Guadarrama. Jóvenes de 
diecisiete años que paseaban por Madrid cuando vieron que se formaba un grupo para subir a defender 
las cumbres y decidieron enrolarse. Estos veteranos se siguen reuniendo cada martes en un café. A 
Adolfo y sus compañeros les siguen brillando los ojos al recordar ese periodo de tres años que los marcó 
para siempre, y no solo por las dura condiciones, sino sobre todo por la cantidad de convivencia e 
inventiva que hubieron de desplegar. Tres años llenos de aventuras y episodios memorables de 




Más allá de su valor histórico estas conformaciones ocupan un lugar en el campo arquitectónico. 
Protoarquitecturas. Podríamos leerlos como primeros movimientos en esa estrecha compenetración que 
existe entre construir y habitar: 
“Construir en sentido propio es habitar (o lo que es lo mismo solo se habita de verdad sobre 
la tierra y bajo el cielo construyendo, o sea: ensamblando en la cosa la ronda de seres 
divinos, mortales, cielo y tierra… conjuntando litigiosamente, en trabazón de fuerzas y 
tensiones contrapuestas” (Duque, 2008: 134).
Frente a otros tipos de arquitectura estas operaciones en el paisaje nos permiten detenernos es la idea de 
rectificación del terreno como la forma en la que el humano es capaz de habitar la tierra, ya que no le es 
posible habitarla tal cual es –como el resto de animales– y despliega habilidosas rectificaciones que a su 
vez operan también en su hacer. “Los humanos no viven en un mundo listo para ser ‘usado’, prêt-à-
porter, sino que lo transforman y se transforman a sí mismos en ese uso” (Duque, 2008: 135).
Estas protoarquitecturas nos permiten a su vez ver esa condición primera de la arquitectura respecto de las 
demás artes, ya que todas la suponen, en cuanto espacio primordial de apertura (Duque, 2008: 122) y señalan 
el vínculo primordial que existe entre espacio y campamento. ‘Raum’ (espacio) nombra en sus viejos 
significados: “raum, rum quiere decir el lugar franqueado para población y campamento” (Duque, 2008: 
143). Estos paisajes de trincheras nos permiten encontrarnos hoy con formas que han catalizado la 
energía con la que se fragua el mundo.
Junto a las raíces de la noción de habitar se hace necesario rastrear otra cara poco conocida de la guerra, 
la de la alegría. Hemos podido comprobar como a pesar de las dureza de esta forma de vida en guerra e 




Figura 5. Análisis gráfico de la relación cuerpos-territorio durante la GCE. Fotografía de la autora la posición 
recuperada “Los Migueles”. Fotografía de Gerda Taro en el frente segoviano (Fotografía de archivos de la 
Primera Guerra Mundial, sección de trincheras del manual de fortificación Capdevila e imagen de la 
fortificación en cuevas de El Pardo)
documentos fotográficos han podido registrar escenas donde se aprecian estas manifestaciones. Lo 
encontramos especialmente en las imágenes que se toman de las milicias populares. Se dan al menos dos 
motivos que explican esta presencia de la alegría: el compromiso con la defensa de unas ideas propias que 
se hacen ideas compartidas y la implicación en la construcción y acondicionamiento de un entorno para 
la vida. Estos motivos, tanto en la guerra como fuera de ella, producen un empoderamiento en quienes 
los viven capaz de desencadenar la aparición del júbilo que desvelan las fotografías (fig. 6). 
Son imágenes que registran la asociación de varios elementos, un grupo de individuos –que en muchos 
casos están allí por voluntad propia-, una relación entre ellos que nos hace pensar en un vínculo 
comunitario, actividades que dan cuenta de una vida cotidiana, como una forma de estabilidad dentro de 
la excepción del tiempo de guerra, y por último, un enclave específico, un marco construido que soporta 
esa vida. Podríamos decir que esas imágenes muestran una posición en las tres coordenadas que 
apuntábamos, el enclave geográfico, el colectivo humano y las ideas. Y podemos recordar otras imágenes 
que preceden a éstas y muestran esta misma idea, son las fotografías hechas durante la Comuna de Paris, 
y registran una a una las escenas de las barricadas que cortan las calles de Paris. Vemos a los vecinos 
encaramados a las estructuras formadas por adoquines y muebles, las escenas muestran ese 
empoderamiento que otorga el haber levantado en tu barrio un lugar de lucha. Cada barricada era un 
lugar único que adoptaba el nombre del enclave geográfico, como la “Barricade de la Place Blanche” 




5 Las imágenes de las barricadas de la Comuna de Paris (1871) componen un sorprendente álbum de lucha y revolución en una ciudad cuyo 
pueblo se levanta. Se puede consultar un reciente trabajo de compilación de documentos e imágenes y una serie de acciones de memoria en 
los espacios de las barricadas de la Comuna:  Journal Illustré de la Comumne de Paris http://www.raspouteam.org/1871/ 
Figura 6. El trabajo apasionado de levantar trincheras y barricadas (Fuente: Fotografía de una miliciana en el frente de la 
sierra del archivo Foro Social de la Sierra. De las barricadas en Barcelona por Agustín Centellés y las del frente de 
Madrid del Archivo Madrid 1936)
de este vínculo entre júbilo y guerra. La barricada es el instrumento del motín, y a su vez el motín lleva 
hasta sus últimas consecuencias lo que la fiesta prefigura. 
“La fiesta y el motín ejercitan una misma técnica de apropiación radical del espacio que 
usan. Ejecutan una práctica casi espasmódica de movimientos singulares y de ocasiones 
irrepetibles” (Delgado, 2007: 181). 
La barricada es una trinchera urbana que nace con la ciudad misma “para parapetar a los insumisos o 
impedir los movimientos de las llamadas fuerzas del orden, yugulando la trama urbana” (Delgado, 2007: 
179). La barricada interrumpe la normalidad, son “extrañas construcciones” para Victor Hugo, con una 
función instrumental –proteger, obturar– pero también simbólica. Son un instrumento espontáneo de 
renovación urbana para Henri Lefevbre quien veía la expresión de una voluntad absoluta de modificar no 
sólo el espacio físico, sino también el espacio social. Más allá de las diferencias entre trinchera y 
barricada lo que comparten es también un tipo de actitud enérgica y decidida para construir una 
situación. Señala Walter Benjamin cómo esta figura de la barricada era para Charles Fourier un ejemplo 
de trabajo apasionado y no pagado6  (Benjamin, 2007: 166).
La Guerra Civil española fue el primer enfrentamiento bélico que produjo al momento cantidades 
masivas de imágenes transmitidas al mundo. A pesar de toda esta riqueza fotográfica no siempre es fácil 
encontrar imágenes que revelen en profundidad la forma de organización de esas situaciones vitales. Para 
rastrear esa noción de cuerpos-territorio podemos revisar la llamada Maleta Mexicana, recientemente 
recuperada y editaba en un libro (VV.AA, 2011), una caja de negativos que habían permanecido ocultos 
hasta hace pocos años. Es una cajita que contiene los rollos de los tres fotógrafos amigos, Robert Capa, 
Gerda Taro y Chim. Son los carretes de Gerda Taro los que aportan un material mejor situado, 
mostrando claramente esta relación de los cuerpos y el territorio que habitan y construyen. Gerda Taro 
produce un material con una mirada singular, se detiene en la acción de mejora de las barricadas y 
trincheras de Ciudad Universitaria, le interesa también abrir el plano para capturar relaciones de media 
distancia entre esos cuerpos y su envoltorio. Va definiendo una mirada capaz de captar cómo las fuerzas 
del entorno atraviesan por igual el terreno y los cuerpos. Estas instantáneas no siempre muestran el 
frente activo, parece estar más interesada en mostrar una tiempo cotidiano que a su vez es sorprendente 
por lo alejado que permanece de la acomodada vida del tiempo de paz. Recorre la ciudad y los frentes de 
su entorno, sube a la sierra y los pinares de Valsaín, allí registra escenas de convivencia que casi parecen 
formas de comunidad en medio de la naturaleza: la construcción de refugios con troncos y ramas, el 
asentamiento en ladera donde cada cual encuentra cómo componer su cuerpo con las piedras, la 
pendiente y los efectos del ambiente bajo la arboleda. El visionado de estos carretes en la misma 
secuencia en que fueron disparados –en forma de contactos– potencia una mirada casi cinematográfica 
que es capaz de reconstruir en travellings y zooms una aproximación más completa a este estado de los 
cuerpos-territorio.
EXPERIENCIAR LOS PAISAJES DE LA BATALLA
Durante los últimos años estamos viendo un creciente interés por abrir la caja negra que ha permanecido 
sellada de los acontecimientos de la Guerra Civil. Como si esa memoria hubiera sido almacenada por la 
tierra se están abriendo fosas y excavando posiciones y trincheras, pero también se están conmemorando 
cada una de las batallas en los territorios que las vivieron. Estos lugares que han quedado marcados a 
pesar de ese olvido forzado al que fueron sometidas. 
“Un campo de batalla es una gran descarga de energía instantánea que cataliza todas las 




6 La  construcción de barricadas es un ejemplo de “trabajo apasionado” y no pagado: formulación de Fourier citada en el Libro de los pasajes de W. 
Benjamin, donde dedica un capítulo a estudiar dicha cuestión en “Insurrección y combates de barricadas (1830-1848)”.
de un volcán lo hace en términos biológicos, polarizando irreversiblemente el espacio y el 
tiempo” (Abalos, 2000: 129). 
Habría que tratar de vislumbrar cómo hacer visibles esas energías catalizadas puesto que lo que de 
sublime hay en estos paisajes permanece en latencia, oculto, velado.
Hay sin duda localizaciones que han sido polarizadas irreversiblemente en su imagen y en la práctica 
diaria de sus habitantes. Municipios como Quijorna, en su estructura urbana y en la actividad de su 
ayuntamiento han sido orientados por su posición en el enfrentamiento debido a su posición en el 
epicentro de la Batalla de Brunete, contienda sin un claro vencedor pero que fue considerada por los 
golpistas como un avance simbólico. Otros pueblos al igual que éste también fueron reconstruidos por el 
régimen posterior que los ensalzó como pueblos mártires y que siguen siendo figuras simbólicas 
depositarias del espíritu franquista. El bando republicano cuenta también con sus figuras, pero éstas no 
han sido amparadas de la misma manera por la administración del estado y su memoria ha estado 
guardada por iniciativas locales e individuales. Alrededor de Madrid destaca el Cerro de los Ángeles –
conocido como Cerro Rojo– como imagen de lucha de los republicanos al recordar una disputa 
encarnizada en la que los anarquistas llegaron a fusilar al Cristo que lo culmina. No lejos de él se levantó 
un monumento a las Brigadas Internacionales en medio del mismo paisaje de olivares que los acogió en 
su lucha por la Batalla del Jarama. Existen numerosos grupos de amateurs que están volviendo a recorrer 
el frente. Después de tantos años desde los acontecimientos aparece la necesidad de revivir este tiempo y 
sus condiciones. Quienes vivieron esos años de guerra y trincheras van muriendo. Y en muchos casos 
apenas han querido contar nada para no ponerse en peligro de represalias. Los hijos de aquellos son 
también hijos de la transición que propició de nuevo el olvido. Son ahora los nietos de aquella generación 
quienes se sienten movidos a buscar estas ruinas, como si después de esa muerte, y de toda la lucha 
ideológica, solo quedaran los restos en el paisaje para dar carne a esta memoria y a estos recuerdos.
El conocimiento amateur es también un impulso apasionado, no pagado. Son ya varios los grupos que están 
haciendo una labor de búsqueda, catalogación y divulgación de los restos y campos de batalla. Entre los 
grupos más constantes están la Asociación del Parque Lineal, el Grupo de Estudios del Frente de Madrid 
GEFREMA y el Colectivo Guadarrama. Realizan una labor guiada desde la pasión, dedicando su tiempo 
libre y energías, en este sentido serían amateurs, pero cuentan a su vez con un alto de grado de 
profesionalidad y experticidad en la materia. Son algunos de estos estudiosos amateurs con quienes he 
compartido esta búsqueda. Esta pasión amateur alcanza también a revivir esta forma de vida a la 
intemperie y en comunidad, grupos como el Frente de Madrid vuelven a habitar en las trincheras y 
mostrar pequeños episodios a curiosos que allí se acercan: es el fenómeno denominado reenactement. 
Estas experiencias aportan interesantes aproximaciones ya que son un encuentro entre amantes y 
curiosos o entre descendientes de combatientes y profanos que se citan en el territorio de la batalla en el 
mismo momento del año –la misma época del año de la batalla–. Y es algo más que una cita simbólica, no 
sólo se visten con ropas de época y sitúan el armamento original en sus posiciones, sino que trabajan la 
tierra abriendo zanjas y trincheras en las que pasarán el resto de la jornada invitando a quienes por allí 
pasan a formar parte del frente y de sus códigos. Recrean pequeños episodios de la batalla, y gustan de 
desarrollar las actividades más cotidianas del día a día en esa intemperie. Pero también se dan la licencia 
de construir la historia de otra manera, no reproducen sino que juegan la historia, es habitual verlos 
cerrar el encuentro con abrazos amistosos entre ambos bandos. Estos encuentros están trabajando una 
forma diferente a las habituales conmemoraciones. En ellos se trata de enactuar la historia. Atravesar el 
episodio y dejar que atraviese de nuevo la tierra, y los cuerpos presentes, produciendo como en la 
tragedia griega la catarsis. La historia puede ser una acción viva y puede afectar al presente. Así como 
también es posible el encuentro entre disciplinas en la experiencia del campo de batalla. Iñaki Ábalos nos 
proponía cinco posiciones para construir la experiencia de la batalla: la del soldado, el fantasma, el 
general, el historiador y el ecólogo, y señala la estética pintoresca como forma de operación y lectura del 




trabar componentes pastoriles o sublimes en ese paisaje. La lectura y activación de la historia es una 
disciplina abierta a otros modos de hacer. Recordemos a Walter Benjamin sobre el fichero del 
investigador “Recoger trozos dispersos del mundo como lo haría un niño o un trapero (el auténtico sabio 
materialista). Encontrar cosas fuera de las clasificaciones habituales, abrir los ojos respecto a aspectos del 
mundo inadvertidos. ‘La dislocación del mundo’ ella es el verdadero sujeto del arte”. El trabajo sobre la 
experiencia de la batalla ha de ir recogiendo retazos de aquí y allá. Articulando aproximaciones y grafías 
de las disciplinas que son convocadas a este encuentro híbrido entre cuerpos-territorio-acciones-
arquitecturas. Y no sólo como forma historiográfica, sino como forma activada en la que actuar en el 
presente recogiendo jirones valiosos del pasado y componiéndolos con nuestro momento actual, un 
tiempo oportuno para fundir disciplinas y en el que retomar esta misma tierra –cercana y local– del 
interior de la península como lugar para la experiencia colectiva. Las formas de comunidad en el 
territorio que se organizaron en la guerra nos han dejado paisajes híbridos que son muestras de cómo 
coordinar fuerzas y materias ¡y de las singulares alianzas que somos capaces de producir! Recuperar esta 
memoria y activarla es una cuestión que habrá de resolver nuestro tiempo pero también es el momento 
de recoger el conocimiento almacenado en esos paisajes vestigio para construir, aquí y ahora, solidaridades 
materiales y mundos habitables.
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EL CAMPILLO Y MONESTERIO, DOS FINCAS DE FELIPE II EN EL ENTORNO 
DE EL ESCORIAL. ARQUITECTURA Y PAISAJE1
EL CAMPILLO Y MONESTERIO, TWO COUNTRY ESTATES OF PHILIP II OF SPAIN IN THE 






La investigación se centra en “El Campillo” y “Monesterio”, dos fincas del Real Sitio de San Lorenzo de El 
Escorial, las cuales a pesar de abarcar entre las dos casi la mitad del área declarada Bien de Interés Cultural, son al 
día de hoy los elementos menos conocidos y estudiados del conjunto2. La declaración de BIC establece una serie 
de requisitos previos a cualquier tipo de actuación en el Territorio Histórico, así como la necesidad de desarrollar 
investigaciones científicas sobre las características históricas, artísticas y arquitectónicas de los elementos de 
interés y la divulgación de las mismas. En este sentido, esta investigación podría considerarse un estudio previo y 
un primer paso dentro de un plan de acción para la conservación y posibles intervenciones en las fincas.
Los objetivos principales de la investigación son: primero, estudiar los casos de El Campillo y Monesterio en el 
contexto de las casas de campo de Felipe II situadas en los alrededores de Madrid. Segundo, estudiar las fincas, 
tanto en lo que se refiere a sus edificaciones como al paisaje. Tercero, restituir gráficamente con precisión, 
mediante levantamientos planimétricos, las edificaciones de El Campillo y Monesterio, así como llevar a cabo una 
representación cartográfica de los elementos relevantes en ambas dehesas. La investigación desarrolla la relación 
entre arquitectura y paisaje basada en tres niveles de aproximación. La primera, enfocada en el sistema de 
ordenación territorial establecido por las casas de Felipe II construidas alrededor de Madrid. La segunda, dedicada 
a las fincas del Real Sitio de El Escorial, definidas por el área declarada BIC. Y por último, la escala arquitectónica 
donde se analizan los edificios principales y otras construcciones anejas de El Campillo y Monesterio. De esta 
manera se pretende lograr una mejor aproximación a los casos de El Campillo y Monesterio, estudiados desde un 
contexto más amplio y como parte de un sistema de ordenación territorial más complejo.
PALABRAS CLAVE: El Campillo, Monesterio, Real Sitio de San Lorenzo de El Escorial, casas de campo de Felipe 
II, arquitectura siglo XVI.
ABSTRACT
The research focuses on “El Campillo” and “Monesterio”, two royal country estates of the Royal Site of the 
Escorial, which despite covering almost half of the area declared “Bien de Interés Cultural” BIC (of Cultural 
Interest, a category of the Spanish Heritage register), are the lesser known and leastresearched into elements of 
the royal site3. The BIC legal designation sets a number of prerequisites before any action in the Historic Territory 
and also establishes the need to develop scientific research into the historical, artistic and architectural aspects of 
the main elements and their appropriate disclosure. As such, this research could be considered to be a preliminary 
study and the first step in a plan for the conservation and possible future interventions in these country estates. 




1 El presente trabajo es parte de la investigación desarrollada por el autor para su memoria doctoral “El Campillo y Monesterio, dos casas de 
campo de Felipe II”, dirigida por Luis Ramón-Laca Menéndez de Luarca. Este artículo ha sido posible gracias al proyecto de Investigación 
Durabilidad y conservación de Geomateriales del patrimonio construido (P2009/MAT-1629) del programa de investigación Geomateriales, 
financiado por el Plan Regional de Investigación Científica e Innovación Tecnológica,  Programa de Actividades de I + D entre grupos de 
investigación de la Comunidad de Madrid en Tecnologías/ 2009 (BOCM 18.12.2009, Orden 5429/2009).
2  BOCM nº 146, 21/06/2006, p.  34-40.  Decreto 52/2006, de 15 de junio, por el que se declara BIC en la categoría de territorio 
histórico, el Real Sitio de San Lorenzo de El Escorial.
3  BOCM nº 146, 21/06/2006, p.  34-40.  Decreto 52/2006, de 15 de junio, por el que se declara BIC en la categoría de territorio 
histórico, el Real Sitio de San Lorenzo de El Escorial.
of the country houses of Philip II of Spain located in the region surrounding Madrid. Secondly, to analyze the 
properties, both insofar as the buildings are concerned and the surrounding landscape. Finally, to carry out a 
mapping of the relevant elements in El Campillo and Monesterio and also, accurate planimetric surveys of the 
buildings. The research studies the connection between architecture and landscape based on three approach levels. 
The first is focused on the planning design by Philip II around Madrid and based on his country houses. The 
second, dedicated to the country estates of the Royal Site of the Escorial, as defined by the area declared BIC. And 
finally the architectural scale, where the main buildings and other structures of El Campillo and Monesterio are 
analyzed. The study attempts to achieve a more efficient approach to the cases of El Campillo and Monesterio, as 
they have been studied from a wider context and as part of a more complex planning system.
KEYWORDS: El Campillo, Monesterio, Royal Site of the Escorial, Philip II of Spain country houses, 16th century 
architecture.
FELIPE II  Y LA ORDENACIÓN TERRITORIAL EN TORNO A MADRID
Hasta mediados del siglo XVI, las residencias de la corte española se caracterizaron por su carácter 
fragmentado (Morán y Checa, 1986: 41). Durante el reinado del Emperador Carlos V y luego en el de su 
hijo, Felipe II, se produjo un cambio en la materia y se planteó por primera vez un programa de edificios 
que se aleja de este carácter disperso anterior. En mayo de 1561, Felipe II instauró la capital estable del 
reino en Madrid. En esa época las principales obras reales se concentraban en el centro de la península y 
se trabajaba en los alcázares de Toledo y Madrid, Aceca, Aranjuez, el Bosque de Segovia y El Pardo. La 
proximidad de la villa con las residencias reales, facilitaba el desplazamiento del Rey a sus fincas de caza, 
edificios heredados de la Casa de Trastamara y de su padre. Con la designación de Madrid como capital, 
no sólo se desarrolló la ciudad, si no que al mismo tiempo se planteó una ordenación territorial al 
establecer un programa constructivo monárquico en torno a ella. Con la idea de una sede fija se instauró 
también una idea de ciudad, palacio y en suma, de arquitectura que sirvió de representación a la 
Monarquía Católica (Nieto, Morales y Checa, 1989: 253). A partir de la década de 1560, el Rey puso en 
marcha un cuidadoso programa arquitectónico y cultural, que por un lado continuaba y ampliaba el 
legado del Emperador, al encontrarse con una infraestructura trazada pero sin consolidar y, por otro 
lado, le permitió desarrollar sus inquietudes 
personales sobre arte y arquitectura desde un punto 
de vista moderno, nunca antes visto en España. 
Además de los alcázares de Madrid y Toledo, Felipe II 
creó un círculo de residencias en torno a la nueva 
capital, de un radio aproximado de unos 75 
kilómetros. Aparte de las residencias principales de 
Aranjuez, El Pardo y el Monasterio de El Escorial, 
incluía una serie de casas de campo y otras 
construcciones más pequeñas que servían como base 
para las jornadas de caza o como parada en los 
desplazamientos entre los diferentes edificios (fig. 1).
El amplio programa constructivo de Felipe II es 
mucho más que la suma de diferentes edificios 
aislados alrededor de Madrid. Es en definitiva una 
completa organización territorial, desarrollada a 
partir de un legado no consolidado, los edificios 
heredados de los reyes de la Casa de Trastamara y del 
Emperador Carlos V, pero ideada desde un punto de 




Figura 1. Mapa de ubicación de las casas de Felipe II en 
torno a Madrid (Fuente: Dibujo del autor)
asentamientos regios. El Rey Felipe II diferenció los edificios representativos de la monarquía, de los 
destinados al descanso y la caza, dando a cada elemento un tratamiento diferente dependiendo del lugar. 
En la organización de los Reales Sitios existió una clara idea de diferenciación y graduación de las partes, 
las casas de campo son parte de una organización mayor en torno a Madrid. El elemento principal es el 
reformado Alcázar de la capital, donde Felipe II estableció su residencia representativa.
Los otros edificios principales, vinculados al retiro y a la distracción, son Aranjuez, El Pardo y el 
Monasterio de El Escorial y cerrando el círculo de los edificios principales habría que mencionar 
también, los alcázares de Toledo y Segovia. Las casas construidas por Felipe II en torno a Madrid son el 
último nivel de organización de los Reales Sitios y complementan el sistema de posesiones reales 
ordenando un ámbito menor dentro del conjunto superior.
La organización de las casas subordinadas a las residencias principales se puede resumir como sigue: 
• Alcázar de Madrid: La Casa de Campo y Vaciamadrid.
• Aranjuez: Aceca y Gózquez.
• El Pardo: La Torre de la Parada.
• Monasterio de San Lorenzo de El Escorial: La Fresneda, Campillo, Monesterio, El Quexigal y 
Aposento Real de Torrelodones. 
• Alcázar de Segovia: La casa del Bosque de Segovia, Valsaín y La casa de las Nieves en la Fuenfría.
El programa arquitectónico de Felipe II se organizaba esencialmente en tres redes: los caminos, los 
bosques y la red hidráulica, creando así, una infraestructura de soporte que comunicaba los distintos 
edificios y que en definitiva ordenó el espacio alrededor de Madrid. Hasta finales de su reinado, Felipe II 
prosiguió con la tarea de ordenación del territorio, construyendo una enorme red de caminos, puentes, 
canalizaciones y regadíos que comunicaban entre sí el sistema de residencias reales y casas de campo, 
convirtiéndose de esta manera en el programa constructivo más representativo del Renacimiento 
español.
EL CAMPILLO Y MONESTERIO EN EL CONTEXTO ESCURIALENSE
Un caso paradigmático de este programa constructivo es el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, 
donde Felipe II ideó un sistema de edificaciones e infraestructuras integradas en el entorno. El Real 
Sitio, además del propio monasterio, estaba conformado por una serie de fincas, La Herrería, La 
Fresneda, El Campillo y Monesterio, que configuraban una unidad paisajística coherente (fig. 2).
La elección por parte de Felipe II, del lugar donde construir el Monasterio, se debió en gran medida al 
alto valor paisajístico y cinegético del entorno, en palabras de Sigüenza “era el mejor que en el contorno 
de la comarca de Madrid se podía hallar.  Además, cumplía con los requisitos de que estuviese fuera y aun 
lejos de poblado, donde los religiosos ni tuviesen quien los estorbase la quietud de su contemplación y 
cuando él [Felipe II] quisiese retirarse del bullicio y ruido de su corte” (1605: 536).
Con la anexión de fincas de los alrededores, las dehesas se revitalizaron al invertir en ellas grandes 
medios económicos y al construirse un sistema de caminos, puentes y regadíos. Así los Bosques de El 
Escorial presentan un paisaje que es el resultado de la integración de un conjunto de edificaciones e 
infraestructuras sobre un medio ambiente de gran belleza, ideado para el disfrute de la corona y de la 
comunidad jerónima.
La Carta de Fundación del Monasterio, dictada por Felipe II el 22 de abril de 1567, además de explicar 
las razones de su fundación, definió la organización básica del conjunto. Sin embargo esa estructura 




Cuando comenzó la construcción del Monasterio, El Campillo y Monesterio eran dos villas que se 
beneficiaron de la gran cantidad de actividades que supuso la obra. En la Real Biblioteca del Monasterio, 
hemos encontrado numerosos documentos que confirman que los habitantes de estas localidades 
trabajaron en la construcción transportando materiales, como madera4  y yeso5, abasteciendo de 
alimentos6, especialmente pan7 y animales8, así como alquilando sus prados para el ganado de la fábrica9. 
En 1584, cuando la obra principal del Monasterio se estaba finalizando, Felipe II siguiendo con la 




4 Real Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial (RBME) VI-10. RBME V-27.
5 RBME VI-8.
6 RBME III-46.
7 RBME IV-13. RBME VI-24. 1578.
8 RBME III-98.
9 RBME VII-7. RBME VII-30.
Figura 2. Mapa del Real Sitio del Monasterio de El Escorial a finales del siglo XVI  (Dibujo del autor) 
1. Monasterio de San Lorenzo de El Escorial 2. El Escorial 3. La Herrería 4. La Fresneda 5. El 
Campillo 6. Monesterio. Dehesa boyal de El Escorial b. Ejido de El Escorial
retiro y la caza, continuó con la anexión de fincas. Ese año, el conde de Chinchón envió a Juan de 
Minjares10 a tasar las casas de El Campillo y Monesterio, en secreto11.
Pero no fue hasta 1595 cuando se concretó la venta de las villas. El propietario estos lugares, Bernardino 
de Cárdenas, duque de Maqueda, Marques de Elche, lugarteniente y Capitán General de Cataluña, 
vendió a Felipe II “los términos, jurisdicciones, alcabalas, servicio de alaxores, penas de camara, 
escribanías,  alguacilazgos, fortaleza, casas, huertos, prados y alcaidias” pertenecientes a las villas a cambio 
de la Baronía de Planes (Reino de Valencia) y el pago de 150.000 ducados, menos los 40.000 ducados en 
que se valoraron El Campillo y Monesterio y una deuda que tenía el Rey con la familia Cárdenas por 
unos servicios realizados años antes12.  El 18 de marzo de 1595, el licenciado Alonso de Galarza, Alcalde 
de Casa y Corte y Juez de los Reales Bosques, tomó posesión de las villas, entregó las llaves de la torre 
fortaleza de El Campillo y de la casa principal de Monesterio a Fray Antonio de Villacastín y destituyó de 
sus cargos a las principales autoridades nombrando otras nuevas13. Antes de finalizar la venta, el Rey 
ordenó aderezar el camino del Monasterio a El Campillo14 y cercar ambas villas con una pared de piedra 
seca15. La nueva cerca dejó totalmente aisladas las villas y se vedó la caza mayor y menor con la cédula 
real del 31 de diciembre de 1594 (Cervantes y Cervantes, 1687: 696). Casi medio año después, la cédula 
real de 26 de julio de 1595 prohibió pescar y cortar leña, como ya se había hecho en las dehesas de La 
Herrería y La Fresneda (Cervantes y Cervantes, 1687: 697) y otra de 12 de marzo de 1596 nombró al 
alcalde mayor de El Escorial como responsable de la administración de justicia16. A pesar de que los 
vecinos de Monesterio intentaron detener su despoblamiento, el 17 de agosto de 1595 se vieron 
obligados a vender todas sus posesiones al Rey17. De igual manera ocurrió con los vecinos de El 
Campillo, que el 28 de agosto firmaron el consentimiento de vender sus propiedades18. El 
despoblamiento definitivo terminó a principio de 1596 y Felipe II ordenó demoler todos los inmuebles 
con excepción de la casa de Monesterio, la iglesia parroquial de Santa María de Marrubial, la torre 
fortaleza de El Campillo y la Iglesia de La Santísima Trinidad (fig. 3). Las villas desaparecieron y aunque 
en el futuro las dehesas pasarán a engrosar la gran lista de propiedades jerónimas, La Fresneda, La 
Herrería, El Campillo, Monesterio y El Escorial permanecerán unidos y convertidos en un territorio de 
realengo, al menos en la administración de la justicia, ejercida por el alcalde mayor de El Escorial.
Jehan Lhermite junto al Rey Felipe II visitó ambas villas en varias ocasiones. Lhermite fue un flamenco 
que vivió en España, desde 1587 hasta 1600, como gentilhombre de la corte de Felipe II y 
posteriormente de Felipe III. En 1596, Lhermite describe El Campillo y Monasterios (sic) como “unos 
lugares muy agradables”, destacando la abundancia de la caza y la fertilidad de la tierra.
“… nos dirigimos hacia el Campillo, que es un pueblo que dista una legua de san Lorenzo y 
que Su Majestad había tomado del duque de Maqueda junto con otro que está muy cerca 
llamado Monasterios, como contrapartida de otros bienes que le había donado en Aragón, y 
escogió estos lugares por ser muy agradables, estar bien asentados y poder aplicarlos a este 
monasterio; además allí la caza era abundante y el terreno muy fértil no habiendo sino 
prados que podrían rentar unos 10.000 escudos anuales,  pues su extensión era muy grande. 
Había en este lugar una bellísima torre de forma cuadrada, la cual Su Majestad mandó 
embellecer y disponer de forma muy original como vivienda; y para disfrutar de este lugar 
completamente solo, sin que nadie le importunara, ordenó desalojar a todos sus habitantes 




10 Archivo General de Simancas (AGS) sección de Casa y Sitios Reales (CSR), leg. 278.
11 RBME XII-1.
12 Archivo General de Palacio (AGP.) San Lorenzo, Monasterio (SLM.) Leg. 1957.
13 AGP. SLM. Leg. 1957.
14 RBME XII-31.
15 RBME XIII-9.
16 AGP. SLM. Leg. 1823. Fol. 214r-214v.
17 AGP. SLM. Leg. 2016.
18 AGP. SLM. Leg. 2016.
embellecer para acomodar en ellas a sus gentes y servidores, y solo permitió que se 
quedasen allí el sacerdote de la iglesia, su clero y el vigilante de la casa o torre real, la cual, 
aunque era pequeña, estaba muy bien acomodada, estando toda ella situada dentro del 
recinto cuadrado de la torre, de modo que Su Majestad y Altezas podrían alojarse allí con 
facilidad” (Lhermite, 2005: 269-270).
Las cercas de El Campillo y Monesterio sumaban poco más de 24 km y demarcaban los límites de las 
dehesas, sin embargo como se advierte en la figura 2, a diferencia de La Herrería y La Fresneda estas 
dehesas no estaban completamente cerradas, ya que la cerca estaba abierta por el oeste, coincidiendo con 
las cumbres de la sierra, desde el pino Copado19 (Pino de las tres cruces) hasta la Peña Parda20 (Pico de 
Abantos). El anterior paisaje caracterizado por los campos de cereales,  la actividad ganadera y por las 
villas extendidas, con sus casas bajas organizadas en torno a un corral y rodeadas por huertos o prados, 
cambió totalmente para convertirse en un paisaje despoblado: dehesas que se destinaron a la producción 
de pastos. A finales de 1596, Lhermite regresó a El Campillo y esta vez permaneció allí durante tres 
semanas, quizás porque tuvo más tiempo, su descripción del lugar difiere del relato anterior, además ya 
había pasado casi un año desde la despoblación de estos lugares y las casas deshabitadas de la villa en 
palabras del autor se nos presentan como “desoladas e imposibles de habitar”. Asimismo, nos entrega una 
descripción de las cercas de piedra que se estaban construyendo para cercar ambas dehesas: “grandes 
murallas con piedras colocadas unas encima de la otra sin cemento ni ninguna clase de mampostería, 
hechas por obreros de nación portuguesa” (Lhermite, 2005: 239), seguramente refiriéndose a los 
portugueses Francisco Domínguez y Martín Álvarez que aparecen en las escrituras y cartas de pago de las 
obras de las cercas21.
“El 3 de noviembre [de 1596] salía Su Majestad de Madrid hacia El Campillo, donde 
permaneció unas tres semanas; allí estábamos todos muy mal alojados a causa de que no ha 
mucho había sido de todo punto despoblado por orden y mandato de Su majestad, quien, 
desde que entró en posesión de este lugar, no quiso tolerar que viviera allí comunidad 
alguna, ocupando todas las casas y viviendas de los agricultores y también aparentemente 






21 RBME XIII-17, 22, 27.
Figura 3. a). Detalle de Vista de la Real Casa de El Campillo, Patrimonio Nacional, Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, 
nº de inventario: 10014353, anónimo, primer tercio siglo XVII. b). Detalle de Vista de la Casa Real de Monesterio, Patrimonio 
Nacional, Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, nº de inventario: 10014378, anónimo, primer tercio siglo XVII
que, aunque todo estaba reparado y en buen estado, hubiera sido imposible poderlas habitar 
si el azar no hubiera hecho que su Majestad cayera enfermo” (Lhermite, 2005: 239).
Antes de acondicionar las casas de El Campillo y Monesterio, Juan del Real construyó un camino que las 
comunicaba22.  Además, se encargó a Luis Cabera de Córdoba la plantación de árboles en los bordes del 
camino. El paseo era atravesado por el río Guadarrama y los arroyos Guatel Primero y Guatel Segundo. 
Por lo que en 1596, el Rey ordenó construir tres puentes: el primero de pilas de piedra y tablero de 
madera y los que salvaban los arroyos en madera. Las obras de carpintería estuvieron a cargo de Juan 
Gonzales23 y los trabajos de cantería se encargaron a Pedro Pontones y Francisco Rodríguez24.
Como sabemos, éste no fue el único camino que se creó y la unión de las casas de campo se convirtió en 
un sistema de cómo ordenar el paisaje. La Fresneda también fue comunicada con El Campillo y 
Monesterio a través de frondosos caminos arbolados al igual que todas las posesiones del Real Sitio.
“[Felipe II] había ordenado plantar desde el castillo del mencionado Campillo hasta esta casa 
[Monesterio] un bellísimo y muy largo paseo transitable con olmos a ambos lados que era 
recto como una línea y el camino llano como la palma de la mano. Tenía una longitud de 
más de tres cuartos de legua, cosa muy admirable y digna de ver. Me pareció también de 
todo punto extraordinaria la cantidad de dinero que había costado la plantación y 
aplanamiento del camino, pues para plantar estos árboles en línea recta, también para 
allanar la tierra, había sido necesario escavar y extraer del suelo varias piedras enormes que 
sin haberlas rotos en mil trozos con la fuerza de los brazos habría sido imposible 
utilizar” (Lhermite, 2005: 296).
Por último, Lhermite relata un paseo del Rey con su familia,  cuando se encontraba alojado en El 
Campillo y suben a una montaña cercana describiendo todo el paisaje en que se insertó el monasterio 
incluido El Campillo y Monesterio.
“El 14 de noviembre del presente año [1596], un día muy claro y sereno, sintió deseos Su 
Majestad de subir a la más alta de las montañas que hay por ahí cerca, a tres cotas en las 
cuales había ordenado plantar tres grandes y altas cruces, y aunque el acceso a este lugar 
estaba lleno de dificultades, algunos días antes había mandado que se abriera un camino, de 
modo tal que fuera posible llegar con comodidad en coche de caballos; después Su Majestad 
subió acompañado de sus Altezas, damas, gentilhombres y de todo su sequito, y se sentó en 
la cota más alta de esta montaña, muy cerca de esta cruz, y en este lugar comieron todos 
muy cómodamente; desde esta cima descubrieron el más bello campo del mundo y en 
especial todo el circundante, que era donde se había construido el monasterio de San 
Lorenzo, la Fresneda, Campillo, Monasterios (sic), y no es posible expresar con palabras la 
perfección con la que desde aquel lugar se descubría toda la fabrica del mencionado san 
Lorenzo, ni más ni menos como habríase podido ver en una pintura” (Lhermite, 2005: 298).
Las desaparecidas villas de El Campillo y Monesterio y todo su territorio circundante, al igual que las 
dehesas de La Herrería y La Fresneda, se dedicaron a la producción de pastos y se prohibió cualquier tipo 
de cultivos, con excepción de las huertas, donde predominaron los árboles frutales.
La organización del espacio escurialense se caracterizó por una dicotomía que se mantuvo durante toda 
la historia del Monasterio, por un lado el Rey se reservó la actividad cinegética de toda el área, 
conformando los Bosques Reales de El Escorial, un cazadero regio gobernado por cédulas y ordenanzas 
equivalentes a la de los Bosques Reales del Pardo. Y por otro lado, están los monjes que eran los 
auténticos propietarios del Monasterio y su territorio y que gozaban de todos los demás 
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Campillo y Monesterio aun no formaban parte del Monasterio, al menos no oficialmente. Por esta razón 
es que el Rey Felipe II el 25 de agosto de 1598, entregó estas propiedades al Monasterio, justo 19 días 
antes de morir, mediante un codicilo que además concedía muchos otros bienes, derechos y privilegios a 
la comunidad jerónima: “También declaro viniendo agora a la otra parte que toca al aumento de la 
Dotación de la dicha Casa de San Lorenzo, que mi intención y voluntad es de aplicarle, y de darle como 
por la presente lo hago con las obligaciones referidas, lo de el Campillo y Monesterio”25.
Sin embargo, Felipe III y sus secretarios reales se resistieron a este testamento ya que según ellos 
presentaba serios problemas formales. Por esa razón, se formó una comisión de monjes a cargo del padre 
Sigüenza, que negociaron con los burócratas del nuevo Rey la interpretación del codicilo26. El hecho de 
que Sigüenza fuera parte de las negociaciones de la entrega de El Campillo y Monesterio y que en el año 
1602, cuando terminó el manuscrito de La historia del Escorial, aun no estaba solucionado el tema de las 
dehesas, podría explicar que estos lugares aparezcan mencionados en su Historia del Escorial 
exclusivamente al final del Libro Tercero cuando habla de la ultima dotación filipina. “Añadió, pues, a la 
dote allí especificada [en su último codicilo] las dehesas del Campillo y monasterio” (Sigüenza, 1605: 
688).
Finalmente Felipe III ratificó la última voluntad de su padre y firmó el 7 de abril de 1603, una Cédula 
Real que cedía a los jerónimos las dehesas de El Campillo y Monesterio y posteriormente las escrituras 
que entregaron definitivamente estos términos27.
“Su majestad es servido que se de a la Dehesa de Campillo y Monesterio al convento de San 
Lorenzo en posesión y en propiedad reservado para su Majestad la jurisdicción civil y 
criminal de los dichos lugares y sus términos para si y sus sucesores y por quanto el rey 
Nuestro Señor desea que la caza de todos géneros se aguarden en aquel termino con mucho 
cuidado y que se acreciente todo lo mas que se pudiere”28.
Con la cesión de Felipe III de El Campillo y Monesterio a los jerónimos quedó definido íntegramente el 
espacio escurialense. Así a comienzos del siglo XVII el Real Sitio estaba formado por seis unidades 
principales que regían los religiosos: el propio Monasterio, la villa de El Escorial y las fincas de La 
Herrería, La Fresneda, El Campillo y Monesterio (Fig. 2), ubicados en los actuales términos de San 
Lorenzo de El Escorial y El Escorial y que en total sumaba más de 8.000 hectáreas. Existía un total de 
seis huertas, con todo tipo de árboles frutales, un gran parque con estanques y jardines: La Fresneda y 
una gran dehesa y bosque real, donde el monasterio mantenía gran cantidad de ganado y el Rey se 
reservaba el derecho de la caza.
LAS CASAS DE MONESTERIO
La casa de Monesterio fue construida en 1503 por el Comendador mayor de León D. Guitierre de 
Cárdenas a petición de Isabel la Católica, para que pudiese usarla cuando pasase por allí29. Sin embargo 
no hemos podido encontrar documentos de esa época con información acerca de su traza. 
Igualmente, no hay certeza de que pasó con la casa después de que Felipe II la comprara. Según Luis 
Cervera (1986: 109), la casa habría sido demolida cuando Felipe II la compró y sustituida por una nueva. 
Un informe de Juan de Minjares de 1584 que sostiene que la casa necesita obras urgentes que si no se 
realizaban se corría el riesgo de ruina, apoya esta tesis30. Sin embargo, existe otro documento de 1596 
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necesarias en ella y trastejarla”31, lo que induce a pensar que durante el tiempo transcurrido entre ambos 
informes la casa habría sido reparada. Documentos posteriores informan de las obras a las que fue 
sometida la casa durante los años 1597 y 1598, bajo la dirección de Francisco de Mora, y que 
consistieron en algunos trabajos de piedra y otras obras de carpintería a cargo de Hernán Sánchez32.
A nuestro parecer, lo más probable es que la hipótesis de la conservación de la antigua casa sea la más 
acertada. Primero, porque Felipe II acostumbraba mantener los edificios preexistentes más importantes, 
como la casa de El Campillo o las construcciones en La Fresneda. También, porque los trabajos realizados 
en la casa de Monesterio, inmediatamente después de su transferencia a la corona, corresponden a 
labores menores y no al levantamiento de un edificio de nueva planta; y por otro lado, no hemos logrado 
hallar ninguna referencia documental a la construcción de un edificio nuevo. Así lo más plausible es que 
la casa de Guitierre de Cárdenas se mantuviera y que las obras encargadas a Francisco de Mora 
conservaran la estructura original y solo se realizaran las reformas necesarias para mejorar la comodidad 
y ornato en el edificio. La casa de Monesterio permaneció sin mayores cambios hasta los primeros años 
del siglo XVII, cuando Felipe III, encargó nuevos trabajos. Las obras comenzaron en 1613, a cargo de 
Juan Gómez de Mora. Juan Gómez de Mora fue nombrado Trazador y Maestro Mayor de Obras Reales 
en 1611 y era sobrino de Francisco de Mora, el arquitecto que había trabajado en la casa de Monesterio 
años antes (Tovar y Bonet 1986: 70). El proyecto de Juan Gómez de Mora era un volumen simple de 
planta rectangular organizada en base a tres crujías paralelas, que constaba de dos niveles y que gracias a 
la cubierta a dos aguas permitía también, un piso abuhardillado, posiblemente destinado a la 
servidumbre. Los recintos interiores presentan en planta cierta incoherencia en la distribución debido 
probablemente, al informalismo con que fue trazada la casa original, situación que Juan Gómez de Mora 
no pudo mejorar en su intervención (fig. 4 ).
El cambio más importante en la casa fue el traslado del acceso principal desde la fachada sur a la de 
poniente. La nueva fachada tenía en planta baja un pórtico formado por cinco arcos de medio punto, 
sostenidos en pilares de base cuadrada y apoyados en basas cúbicas iguales a los capiteles. En la primera 
planta se situaban, a eje con los arcos, cinco balcones y finalmente la fachada estaba coronada por un 
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Figura 4. Trazas para la Casa de Monasterio: a) Alzados Este y Oeste. b) Alzado lateral. c) Planta baja. d) Planta 1 (Fuente: 
RBME)
cubierta (fig. 4a). El acceso principal era por una puerta dispuesta en el centro del nártex y existía 
también otra puerta, que era de servicio y se ubicaba a su derecha. En todo el volumen se marcaba la 
separación de la planta baja con la superior mediante una imposta que sobresalía sutilmente del 
paramento. Las fachadas laterales, también muy sobrias, estaban rematadas en la parte superior por una 
cornisa, igualmente de piedra, que antecedía la cubierta (fig. 4b). 
La planta primera, que era la utilizada por el Rey, tenía dos galerías, en cada uno de los lados más cortos 
del edificio y se accedía a ella, a través de dos escaleras, una ubicada en la esquina sureste y la otra justo 
en la esquina opuesta, al noroeste. La casa era sencilla y desornamentada, sin embargo la sillería de la 
construcción estaba perfectamente labrada y encajada. La textura e imperfección propia de la piedra se 
complementa armónicamente con la rigurosidad en el trabajo de las dimensiones y proporciones del 
diseño de Juan Gómez de Mora (Fig. 5).
La ubicación original de casa en el llano garantizaba vistas panorámicas, situación que el arquitecto 
aprovechó con la acertada decisión de incorporar las dos galerías y el pórtico como medio de relación 
con su inmediato entorno y la disposición de amplios vanos para una buena iluminación y para que la 
naturaleza entrara sin trabas al interior. Las obras incluyeron la limpieza total de los restos de 
edificaciones que aun quedaban en el lugar, la plantación de un huerto al norte y de un jardín al sur. 
Frente a la fachada principal se abrió una plazoleta donde desembocaba el camino de conexión con El 
Campillo. En el proyecto de Gómez de Mora no se observan grandes ambiciones académicas, 
Monesterio es simplemente una villa en el campo. Aunque el proyecto si se apega, en parte, al estilo 
clasicismo-manierismo de finales del siglo XVI, por su realización ajustada al estructuralismo y disciplina 
clásica, no supone un planteamiento intelectual modélico profundo (Tovar, 1998: 591). Francisco Íñiguez 
se refiere a la casa como un curioso palacete, trazado con líneas clásicas y rígidas, de absurda solemnidad 
(Iñiguez, 1952: 52). Durante el reinado de Felipe III y bajo la supervisión de Juan Gómez de Mora, se 
iniciaron importantes trabajos de conservación y mejora del camino en el año 1621. Los tres puentes de 
madera fueron sustituidos por otros nuevos de piedra, que son los que se conservan actualmente. Ambos 
tienen un arco de medio punto con un pretil a cada lado de sillares regulares. El puente del río 
Guadarrama, más grande aunque igualmente sencillo, es de tres ojos de medio punto separados por 
recios tajamares. En los extremos se ubican gruesos machones de sillería coronados por un chapitel y una 
bola también de piedra. A pesar de su indudable interés histórico y artístico, ni la casa real de El 
Campillo ni la de Monesterio están catalogadas como Bien de Interés Cultural. Pese al estado en que se 
encuentra la casa de Monesterio, es posible apreciar algunos elementos importantes que aún se 




Figura 5. Alzado sur casa de Monesterio (Dibujo del autor)
lograría mediante la puesta en valor del conjunto primero con la correcta señalización del lugar y un 
adecuado programa de conservación que incluya la restauración de la casa.
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El descubrimiento de América a finales del siglo XV, su conquista y colonización, propició el inicio de un proceso de 
expansión que trajo consigo la fundación y desarrollo de poblaciones que rápidamente se convirtieron en bases de 
operaciones y centros de poder con los que se facilitaba el manejo de los nuevos territorios. La ubicación geográfica y 
estratégica de Cuba en el Caribe, le otorgó el privilegio de ser uno de los centros comerciales de la región a partir 
del XVI, generando la concentración de un fuerte dispositivo militar, que dio paso a un dinámico acontecer 
constructivo que cesó en el XIX cuando con la guerra Hispano-Cubano-Norteamericana se cerró el capítulo del 
imperio español en América. Los vestigios materiales de este inmenso sistema defensivo colonial, han llegado a 
nuestros días como muestras imperecederas de cinco siglos de construcciones militares, por ello las fortificaciones 
cubanas tienen un gran valor histórico-patrimonial y se caracterizan por la diversidad de sus tipologías y 
monumentalidad, representando la evolución de la arquitectura militar en Hispanoamérica. En Santiago de Cuba se 
cuenta con uno de sus más importantes exponentes, el castillo del Morro San Pedro de la Roca, construido por Juan 
Bautista Antonelli a partir de 1638 y que por la riqueza que atesora fue incluido en la Lista del Patrimonio Mundial, 
como Paisaje Cultural de la Humanidad en 1997. A partir de este momento el entorno de la fortaleza, rodeada de la 
bahía, el mar Caribe y las montañas, comenzó a tenerse en cuenta como un Sitio a proteger por la clara simbiosis de 
componentes culturales y naturales, tangibles e intangibles, cuya combinación conforma el carácter global que lo 
identifica, con valores estéticos significativos que revelan la huella del trabajo realizado por el hombre sobre el 
territorio que le acoge.
PALABRAS CLAVES: Construcciones militares, sistema defensivo, Castillo San Pedro de la Roca.
ABSTRACT
The discovery of America in the late fifteenth century, the conquest and colonization, led to the start of an expansion 
process that brought about the founding and development of populations that quickly became operational bases and 
centers of power with which the management of new territories was facilitated. The strategic geographical location of 
Cuba in the Caribbean granted the privilege of being one of the commercial centers of the region from the sixteenth 
century, causing the concentration of a strong military device, which led to a constructive dynamic series of events that 
ceased in the nineteenth century when the Spanish-Cuban-North American War closed the chapter of the Spanish 
empire in America. The material remains of this huge colonial defense system, have come down to us as samples of five 
centuries of enduring military construction, so the Cuban fortifications are a valuable historical heritage and are 
characterized by the diversity of their types and monumentality, representing the evolution of the military architecture 
in Latin America. Santiago de Cuba has one of the most important exponents, Morro Castle San Pedro de la Roca, built 
by Juan Bautista Antonelli from 1638 and that because of the wealth it treasured; it was included in the World Heritage 
List as Cultural Landscape of Humanity in 1997. From this moment, the environment of the Fort, surrounded by the 
Bay, the Caribbean Sea and the mountains, began to be considered as a site to protect due to the clear symbiosis of 
cultural and natural components, tangible and intangible, whose combination forms the global character that identifies 
it, with significant aesthetic values that reveal the imprint of the work done by man on the land that welcomes him.





“El imperio español es posiblemente el que más fortificaciones ha construido en la historia, 
y la fortificación es tan característica de sus territorios, ciudades y paisajes, como lo eran los 
templos de los griegos o los acueductos de los romanos” (Fernando Cobos, 2011).
La organización del territorio americano durante la época de la colonia española, transformó 
culturalmente el continente desde los siglos XV al XIX. La defensa de la extensa red de ciudades 
coloniales planteó la necesidad de su fortificación mediante el sistema de ciudades fortificadas o a través 
de emplazamientos defensivos aislados. La protección de estos complejos urbanos se plantea principalmente 
como un complemento de los centros comerciales portuarios y sus litorales.
La defensa de los puntos estratégicos del territorio, va a ser más que una arquitectura, un urbanismo 
militar, capaz de generar una estructura en la que el suelo urbano va a estar al servicio de la defensa, con 
trazados adaptativos para poder atender al perímetro. A lo largo del Renacimiento se irá imponiendo la 
defensa del territorio, basándose en la superposición de elementos que culminan en la muralla o 
fortaleza que defiende cada asentamiento. La principal actividad de los ingenieros destinados a los nuevos 
territorios durante los siglos XVI y XVII, fue la construcción de fortificaciones, creando un sistema que 
protegía las principales ciudades. Estas obras estructuraron un primer sistema formado por las 
fortificaciones de Veracruz, Campeche, Nombre de Dios, Chagre, Portobelo, Panamá, Santa Marta, 
Cartagena, Santo Domingo, San Juan de Puerto Rico y La Habana. Posteriormente se integrarían las 
fortificaciones de San Marcos, San Agustín, en la Florida y muchas otras en etapas posteriores. 
A lo largo del siglo XVII, se continuó trabajando en las fortalezas, buscando establecer el tan deseado 
sistema defensivo continental, pues las fortificaciones ya señaladas se ven reforzadas con nuevas obras en 
Isla de Términos, Sisal y el fuerte de San Felipe de Bacalar, en la Nueva España. En Centroamérica se 
establecen los fuertes de Petén-Itzá, San Felipe del Golfo Dulce, San Fernando de Omoa, La Inmaculada 
Concepción del Río San Juan, la Inmaculada Concepción de Río Tinto y San Fernando de Matina. 
Finalmente, en América del Sur se construyeron obras de defensa en Cumaná, Puerto Cabello, La 
Guaira, Caracas, Isla Margarita, Río Hacha, Guayana, Maracaibo, Guayaquil, Lima, Santiago de Chile, 
Valparaíso, Isla de San Juan Fernández, Fuertes del Bio Bio y Chiloé. 
Sin embargo, considerando el peligro de fortificar ciudades costeras que podían caer en manos del 
enemigo y luego ser de difícil recuperación, aparece un esquema defensivo flexible apoyado en 
fortificaciones interiores. Ejemplo claro de esta situación fue la construcción del fuerte de San Carlos, en 
Perote, que reforzaba el esquema defensivo del puerto de Veracruz, sirviéndole para reorganizar las 
tropas en caso de ocupación del puerto. Esto impuso la necesidad de disponer de planos y mapas que 
rebasaran el entorno particular de la fortificación o de la plaza, cubriendo territorios más amplios, lo 
que dio lugar a nuevos levantamientos cartográficos a  mayores escalas (Capel, 1982: 295).
Dentro de las fortificaciones construidas en América, las ubicadas en el área del Caribe, poseen 
particularidades tipológicas que las caracterizan y distinguen, condicionadas fundamentalmente por 
factores geográficos y económicos, (…) nacieron y crecieron en áreas aledañas a las costas, adecuadas a 
condiciones climáticas y topográficas similares. La cercanía con el mar generalmente proporcionó la 
utilización de piedra coralina de singular textura y solidez; la madera y otros materiales secundarios, 
también fueron extraídos de las propias regiones (Blanes, 2001: 17).
La insularidad de Cuba y su posición geográfica estratégica a la entrada del Golfo de México, formando 
los estrechos de la Florida y el Yucatán, la convirtieron en el siglo XVI en el enlace de España con sus 
nuevas posesiones coloniales. Esta realidad fue un elemento clave a tener en cuenta, pues determinó el 
establecimiento de un sistema de comunicación permanente entre España y América donde La Habana 
era un punto obligado de la ruta (Fig. 1).
Esta ventaja, que propició que en sus puertos se reuniera la flota con todas las mercancías procedentes 




existir un peligro constante por el asedio de corsarios, piratas y filibusteros de otras potencias europeas. 
Esta realidad conllevó a que se iniciara en La Habana, un intenso proceso de fortificación que se 
desarrolló desde mediados del siglo XVI hasta la segunda mitad del siglo XVIII, y que tuvo repercusiones 
espaciales no sólo sobre la ciudad, sino también sobre un marco territorial mayor. 
En las fortificaciones realizadas durante los diferentes periodos constructivos que abarcó este sistema 
defensivo, se pusieron de manifiesto los mismos principios que tipificaron las construcciones militares en 
el resto del continente, con una clara aplicación de los sistemas defensivos europeos, especialmente de 
las escuelas italiana y francesa, enmarcándose en la adaptación de las técnicas constructivas a la topografía 
y a las necesidades primarias de cada emplazamiento, a esto se suma que la mayoría de los ingenieros 
militares trabajaban en diferentes obras y ciudades a la vez, de modo que tenían la posibilidad de aplicar 
similares técnicas en territorios muy disímiles, logrando crear un sistema de diferentes tipologías, 
convenientemente relacionadas, a nivel local e insular. El hecho de que los procesos de fortificación de 
las diferentes ciudades de la isla se dilatase en gran medida, condicionó que los mismos proyectos y 
emplazamientos se fueran modificando de acuerdo con los cambios evolutivos que se operaron en las 
armas de fuego, especialmente en la artillería, y también en las estrategias de defensa, ataque y en la 
solución concedida a sus nuevos procedimientos tácticos.
La técnica de fortificación desarrollada en América en este periodo, responde a las características del 
proceso transicional de la tradición hispana, que evoluciona de la fortificación medieval a la moderna, 
trayendo como resultado obras “mestizas o eclécticas” arquitectónicamente hablando. Estas nuevas 
características en la evolución constructiva de la fortaleza confieren a su entorno una naturaleza militar, 
en función de las soluciones que se adoptan ante una determinada estrategia de defensa.
La concepción renacentista de defensa, aún consecuente en parte, con algunos planteamientos defensivos 
medievales vincula la protección de la ciudad a una fortaleza, con lo que la arquitectura militar entra a 
formar parte del conjunto urbano de forma permanente (González, 1983: 226). Su implantación, en el 
interior o el límite de las ciudades, supuso una importante transformación en el espacio de la villa, pues 




Figura 1. Mapa de las Indias Occidentales realizado por el geógrafo alemán, Herman Moll en 1732. Gohm, D. (1972). Ma-
pas antiguos de Europa, las Américas, Indias Occidentales, Australia, África y Oriente (Fuente: Octopus Books, Londres)
o talud), a esto se suman los efectos causados en la trama urbana y sus funciones, desplazando viviendas y 
otras instituciones sociales como las iglesias y edificios de gobierno. Estas modificaciones urbanas 
trajeron consigo un crecimiento espacial de la ciudad y nuevas ubicaciones para los espacios públicos; 
estas construcciones militares influyeron irremediablemente en el desarrollo de la villa y en el trazado y 
mejoramiento de calles y plazas. En el caso de la ciudad de Santiago de Cuba se respondió a un esquema 
de desarrollo consistente en una plaza central rodeada de la iglesia principal, el Cabildo, la Casa de 
Gobierno, la Residencia del gobernador y otras viviendas de encomenderos. Este proceso generó un 
núcleo de expansión a partir del cual fue creciendo a lo largo de las principales arterias en los ejes 
Norte-Sur y Este-Oeste. 
Contó con una privilegiada posición, al fondo oriental de una bahía en forma de bolsa, sobre un valle de 
leve ondulación y bordeado de una extensa cordillera. Lo anterior otorgó a la ciudad el privilegio de 
resultar, en los inicios, un centro de dominio colonial de España en la América conocida y conquistada. 
(López, 1985: 56). La cuadrícula que sirvió de pauta al trazado de la ciudad, regulada con mayor 
precisión por las Leyes de Indias dictadas en la segunda mitad del siglo XVI, se transformó 
paulatinamente en una estructura reticular donde los espacios públicos regían el ordenamiento urbano 
respondiendo a la accidentada topografía del asentamiento.
Este concepto de adaptación de la construcción de la fortificación al terreno, se evidencia una vez más ya 
entrado el siglo XVII cuando en 1638 el ingeniero militar Juan Bautista Antonelli diseña la planta del 
Castillo del Morro de Santiago de Cuba, en un promontorio rocoso a la entrada de la bahía, con terrazas 
labradas en la roca y que se superponen y enlazan mediante rampas y escaleras. Su adaptación a un 
relieve desigual, determina la existencia de un frente de tierra ubicado aproximadamente a 70 metros 
sobre el nivel del mar y al mismo tiempo un frente de mar a 10 metros de altura (Fig. 2).
El papel de la arquitectura como unidad básica conformadora de la ciudad y su entramado defensivo, 
entidad donde se alberga y desarrolla el hábitat humano al mismo tiempo que se defiende, resulta lícito 
en la interrelación que logra con el medio circundante, donde el hombre se vincula al medio construido, 
lo aprehende, se identifica y va conformando el denominado imaginario colectivo, con una dimensión 
física, determinada por su forma, disposición y escala 
dentro del entorno construido y una dimensión social 
que corresponde a su significación y a la interpretación 
o apropiación llevada a cabo por los habitantes de la 
ciudad. El contexto del proceso de la conquista y 
colonización, fue una etapa de continua innovación en 
el campo de la ingeniería militar, la profesión del 
ingeniero no gozaba aún de l a s es tr ic tas 
reglamentaciones académicas que validaban su 
titulación, tal como sucedería a partir del siglo XVII. 
La mejor forma que tenían para avalar sus cualidades se 
limitaba a la efectividad de sus trabajos, a los juicios 
ante las obras realizadas y a las recomendaciones de sus 
contemporáneos.
Con las nuevas guerras entre las naciones y la aparición 
en la artillería de los proyectiles metálicos hacia el siglo 
XV, los castillos y las viejas murallas fueron perdiendo 
su eficacia. Para resistir el fuego de las baterías móviles 
que se habían incorporado al arte de la defensa los 
ingenieros militares construyeron fortificaciones 
abaluartadas, con muros más bajos, pero inclinados y 




Figura 2. Plano de la bahía de Santiago de Cuba en 
1669, donde se observan los castillos de San Pedro de 
la Roca y de La Estrella (Fuente: Archivo General de 
Indias. Mapas y Planos, Santo Domingo, 66Bis)
control desde el interior de todas las partes exteriores de la fortaleza, perfeccionando las técnicas 
defensivas y haciendo posible resistir los asaltos de los ejércitos invasores por mucho más tiempo y 
haciendo que los asedios y sitios se prolongaran. 
Desde el inicio de la conquista española se destinaron a América, además de los militares preparados en 
el arte de la guerra, algunos profesionales especializados en la realización de obras de ingeniería, a 
quienes les fue encomendada la tarea de diseñar y construir las obras defensivas necesarias en cada plaza, 
llegando a implementar impresionantes sistemas en estos nuevos territorios, labor que desarrollaron 
desde el siglo XVI y que se fue perfeccionando a través de los siglos siguientes (Moncada, 1992: 20).
Durante la etapa inicial de la colonización, los ingenieros militares evidenciaron una gran capacidad de 
comprensión del territorio y de las necesidades defensivas de cada emplazamiento, los diseños de las 
obras siempre eran examinados por el monarca Felipe II y su Consejo de guerra, pues se trataba de 
proyectos muy costosos y por lo tanto de muy lenta construcción. La duración de las obras podía ser 
proporcional al número de maestros o ingenieros que se ocuparan de ellas e incluso, a la diferencia de 
proyectos que se hacían conforme avanzaba el arte militar y cambiaban las necesidades a lo largo del 
siglo. (Martínez, 2006: 25). Entre la importancia que tiene la labor de los ingenieros militares está la 
repercusión que tuvieron los diseños de fortificaciones y la definición de las necesidades de defensa de 
cada sitio específico como referente global. “Se ha dicho en alguna ocasión que los ingenieros militares 
del siglo XVI eran, en cierto sentido, los ojos del monarca, ellos le explicaban cómo eran algunos 
territorios que el Rey no había visitado ni visitaría nunca y los que hablaban de una forma nueva, con un 
criterio distinto, rico, crítico y argumentado de otros lugares del reino” (Cámara, 1984: 86).
Los conocimientos adquiridos en la práctica de la guerra y la fortificación fueron trasladados a América, 
un territorio virgen donde era necesario asumir determinaciones constructivas que en muchos casos 
diferían en gran medida de los tratados conocidos en esa época, sobre todo se produjeron cambios en la 
adaptación al terreno y en la adopción de técnicas defensivas novedosas que en muchas ocasiones dieron 
como resultado la construcción de fortificaciones eclécticas en cuanto a su fisonomía.
Es un periodo donde se produce un cambio de mentalidad en cuanto al tema de la fortificación, de un 
sistema defensivo basado en el amurallamiento circular de las ciudades, se adoptó una teoría mucho más 
compleja inscrita en un sistema global de protección de las fronteras, en donde los efectos de las nuevas 
armas de fuego accionadas con pólvora, la destructiva acción de las minas y la valoración de los ángulos 
de tiro, constituyeron un motor dinámico del pensamiento, capaz de generar nuevas exigencias 
operativas y conceptuales. En América los ingenieros militares desempeñaron un importante papel en la 
puesta en marcha de toda la política dirigida a mantener y consolidar las relaciones de dominio sobre los 
territorios coloniales, pero sobre todo, sus funciones y áreas de actuación, estuvieron determinadas por 
los continuos conflictos en que se vio envuelta la Corona española a todo lo largo del siglo. Inglaterra, 
Francia, Holanda y posteriormente Estados Unidos, intentaron romper la hegemonía hispana en América 
y para ello no dudaron en apoyar abiertamente la piratería contra las flotas españolas, al tiempo que 
expresaban sus deseos de participar de ese rico comercio, ya fuera legalmente o a través del 
contrabando. 
Hay que destacar que, desde la vertiente civil, los ingenieros perseguían dos importantes objetivos: los 
reconocimientos territoriales y la intervención territorial a través de las obras públicas. Sin embargo, el 
primero podría ser enmarcado para el caso americano dentro de las necesidades básicas de la defensa del 
territorio. Todos los ingenieros que se destinaban a América estaban obligados a enviar a la metrópoli 
descripciones y noticias de las plazas y proyectos en los que participaban; es por ello que realizaron 
mapas y planos, acompañados de detalladas descripciones, que hoy son joyas documentales de la 
disponibilidad de los recursos, naturales y humanos de América. Sin embargo, su reducido número 
impedía cubrir todas las necesidades de tan vastos territorios, pero paulatinamente se incrementó su 
presencia. Las comandancias más importantes, por el número de ingenieros con que contaron, fueron 




movilidad en los individuos del cuerpo dentro del continente, así podían pasar de Cuba a Nueva España, 
de Nueva España a Filipinas, de Nueva España a Guatemala y en casos extremos de Nueva España a 
Argentina. La ciencia militar, y por tanto la cartografía elaborada por ellos, era eminentemente práctica y 
refleja la formación de sus individuos, que en el caso de los ingenieros se dio en las Academias de 
Matemáticas, donde la enseñanza del dibujo era fundamental para el futuro ingeniero, ya fueran 
levantamientos topográficos, arquitectónicos o diseño de obras públicas, pero además, hay que reconocer 
en muchos de estos mapas y planos, la combinación de técnica y arte.
Al analizar de una forma global, cómo fueron concebidos los territorios americanos para la 
estructuración de los sistemas defensivos coloniales españoles, es importante abordarlos como espacios 
que definen la huella del pasado en cada entorno, es imprescindible tener en cuenta las acciones 
antropogénicas llevadas a cabo, para entender cómo han llegado hasta nuestros días, de modo que 
podamos evaluar la situación actual y comprenderla.
La empresa defensiva iniciada por Carlos I (1500-1558) y continuada por Felipe II (1527-1598), tanto en 
la península como en América, adquirió un rango y una valía notable en el devenir estratégico y político 
de la época. Los responsables del diseño de estas arquitecturas de defensa fueron mayoritariamente 
ingenieros militares italianos, o algunos españoles formados en Italia, aunque es necesario destacar que 
todos estos ingenieros podrían ser considerados españoles, al formar sus territorios de origen parte 
componente de los dominios españoles en Europa. Todos ellos evidenciaron una gran capacidad de 
comprensión de las nuevas posesiones coloniales y de las necesidades defensivas de cada emplazamiento, 
la duración de sus obras podía ser proporcional al número de maestros o ingenieros que se ocuparan de 
ellas, e incluso, a las modificaciones que se realizaban en los proyectos originales, conforme avanzaba el 
arte militar y cambiaban las necesidades a lo largo del siglo. Estas fortalezas funcionaban como 
principales bastiones de las ciudades y llegaron a establecer un vasto sistema defensivo marítimo y de 
campaña, que se complementó con la comunicación recíproca con otras obras militares complementarias, 
sin importar la categoría o importancia de cada una de ellas, podían ser reductos, baterías de costa y de 
campaña, torreones, trincheras o polvorines. Este dispositivo militar culminaba en algunos casos con las 
murallas de tierra y de mar, que convirtieron a muchas de las colonias en sólidas plazas fuertes. 
Las ciudades fortificadas costeras a lo largo de la colonia tuvieron un papel relevante, en especial aquellas 
cuyos puertos se reconocieron como centros comerciales de envergadura, en el caso de Cuba resultó 
evidente la preocupación de España por fomentar una estructura de protección eficaz y abarcadora, 
donde La Habana con su privilegiada ubicación geográfica, se convirtió en centro aglutinador de una 
importante ruta comercial, que conllevó a la conformación de un amplio complejo militar que ha 
perdurado hasta nuestros días. Santiago de Cuba, última de las siete primeras villas fundadas por Diego 
Velázquez hacia 1515, es una  ciudad puerto, con una magnífica posición estratégica en la parte oriental 
de la isla, y despertó el interés de la corona española en sus avatares defensivos ante la reiterada presencia 
de piratas, corsarios y bucaneros ingleses, franceses y holandeses que asolaban las islas del Caribe y que 
poseían sus centros de operaciones en esta zona, por lo que se empeñó en construir obras como el 
Castillo de San Pedro de la Roca, la fortaleza de La Estrella, la batería de Santa Catalina, el fuerte de 
Aguadores o el castillo de San Francisco, que hicieran frente a tan peligrosa amenaza. El máximo 
exponente de estas obras es el Castillo del Morro San Pedro de la Roca, construido en 1638 sobre un 
promontorio rocoso a la entrada de la bahía y en torno al cual se desarrolla una arquitectura defensiva 
condicionada por la morfología del terreno en sus áreas de emplazamiento. En su construcción Juan 
Bautista Antonelli continuó la preferencia formal irregular ya experimentada en intervenciones 
anteriores por otros de sus familiares, como es el caso del Morro de San Juan de Puerto Rico realizado 
por su padre, que desde los dos grandes baluartes emplazados en lo más alto del cerro van bajando con 
una secuencia de volúmenes escalonados hasta el mar, manteniéndose la personalidad familiar que en casi 




En los castillos que construyeron y que se conocen 
como la trilogía de Morros del Caribe, se mantuvo el 
frente de tierra, dominado por los imponentes 
baluartes que constituyen la parte monumental, las 
construcciones se continúan por toda una secuencia de 
volúmenes y terrazas que se adaptan a la irregularidad 
de los farallones hasta llegar a la punta. La inmensa 
mole pétrea que sirve de base al Morro, fue 
intervenida en la mayoría de los casos como base de los 
baluartes para lograr un foso-cantera que asombra por 
sus dimensiones y por las huellas de los cortes en las 
piedras para usarlas como sillares para los muros y 
conseguir el gran hueco del foso defensivo (Fig. 4).
En la planta originaria de los tres Morros del Caribe 
realizados según los diseños de los Antonelli, puede 
verse la predisposición al mismo tipo de traza 
abaluartada y piramidal, con amplia similitud en el 
emplazamiento y en el aprovechamiento de las 
características naturales del territorio. Tanto los planos 
originarios, como las propias edificaciones que han 
llegado a nuestros días nos hablan de la calidad 
arquitectónica y los niveles técnicos, funcionales y 
estéticos de las fortificaciones de los Antonelli, 
precursores de la escuela italiana en los dominios de 
España en América, se advierte de inmediato que todos los miembros de la familia que intervinieron en 
el diseño de ellas, aplicaron el mismo discurso conceptual y formal en las obras que les tocó realizar. 
En el caso del Castillo del Morro de Santiago de Cuba, es evidente que fue el eslabón más importante del 
sistema defensivo colonial del Oriente cubano, aunque esto sólo fue posible con el refuerzo brindado por 
el resto de las fortalezas construidas por numerosos ingenieros en un territorio tan amplio y con una 
topografía de disímiles características. Es una fortaleza militar con un alto valor artístico debido a la 




Figura 3. Castillo de San Pedro de la Roca, diseñado 
por Juan Bautista Antonelli en 1638 (Fotografía de la 
Oficina del Plan Maestro de la Oficina del Conserva-
dor de la Ciudad de Santiago de Cuba, 2011)
Figura 4. Planta originaria de los tres Morros del Caribe. Castillo de San Felipe en San Juan de Puerto Rico 
(1538), Castillo de los Tres Reyes Magos en La Habana, Cuba (1589) y Castillo San Pedro de la Roca (1638) 
Gasparini, Graziano (n.d). Lugares y obras, Florida, Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico (Fuente: http://
www.provincia.fc.it/cultura/antonelli.html)
escaleras, debido a que se encuentra perfectamente adaptada a un relieve desigual, que determina la 
existencia de un doble frente defensivo que determina el binomio mar-tierra con la plataforma de la 
Santísima Trinidad (70 metros sobre el nivel del mar ) y el Morrillo (10 metros sobre el nivel del mar). 
Se encuentra ubicado a la entrada de una Bahía que posee un área total de 11 km, con 9 km de largo, 3 
km de ancho y una profundidad máxima de 21m, en torno a ella el Sitio ocupa una superficie total de 
0,86 km2, correspondiendo 0,18 km2 al área terrestre y 0,58 km2 a la zona marítima. Posee 
características de dos estilos arquitectónicos muy bien diferenciados, el Medieval, que se observa en el 
espesor de los muros, hermeticidad de los locales, escasos vanos, techos abovedados, entre otros y el 
Renacentista, visible fundamentalmente en la fachada que es hundida y achatada, con simetría en los 
bloques, puente y un foso seco, en este último, resalta una cenefa decorativa al estilo morisco que bordea 
el muro de fachada, además de grafitis que se encuentran en los basamentos del puente principal. 
La situación privilegiada del puerto de Santiago de Cuba, debido a su estrecho canal por el que podía 
pasar un solo barco y por estar rodeada de elevaciones montañosas de gran altura, que eran perfectas 
defensas naturales, favorecieron la construcción en diferentes épocas de baterías en lugares estratégicos 
como la explanada frontal del Castillo del Morro, La Socapa y Punta Gorda. Estas fortificaciones a la 
entrada del puerto se integran al paisaje, salvando una clara diferencia de nivel, en la cual cada una de 
ellas se adapta a la topografía, consiguiendo destacar su volumetría desde el mar y creando una visual 
terrestre camuflada en el terreno y que apenas es percibida desde el exterior.
“El Caribe, como el Mediterráneo es un mar con una vida interior propia, que ha dado 
como resultado unas formas culturales características. Al Caribe, al igual que al 
mediterráneo asoman muchas culturas distintas que enriquecen con sus particularidades el 
gran conjunto. En ambas regiones se dieron prolongados procesos de colonización. El 
mediterráneo fue dominado por Roma, el Caribe por España. Resultado de esa colonización 
son los asentamientos y edificaciones que dan testimonio de una historia compartida 
durante muchos siglos” (Flores, 1996, 24).
El rango estético de las formas construidas heredadas y la historia a ellas asociada, potenció la idea de 
incluir este patrimonio en la Lista del Patrimonio Mundial, pues responden a una geografía y una historia 
particular que ha generado una expresión arquitectónica propia, testimonio excepcional de un momento 
de la ingeniería y de la arquitectura que ha perdurado en el territorio americano.
El sitio Castillo del Morro, declarado y protegido por la UNESCO, se corresponde con el sistema de 
defensa de entrada de la bahía de Santiago de Cuba, al cual se integran además los restos de la Fortaleza 
de la Estrella, los fuertes de la Avanzada, la casamata de las Comunicaciones, los Fortines I y II y las 
baterías de La Socapa. Todos ellos son exponentes de la ingeniería militar comprendida entre los siglos 
XVII y XIX. En este entorno, como parte del área protegida del sitio se localizan los poblados de Cayo 
Granma, La Socapa y Caracoles, donde el sistema de fortificaciones ha sido asumido como parte de la 
identidad de un territorio con características medioambientales excepcionales.
En el siglo XVIII y luego de los acontecimientos generados por la Paz de Ryswick (1697), el Caribe se 
convierte en una verdadera plaza fuerte y teatro de operaciones donde se dirimen muchos conflictos y 
cuyas consecuencias obliga a repartir los territorios del Nuevo Mundo, por lo que el área de influencia 
del resto de las potencias europeas se amplía de forma legal y obliga a España a modernizar las 
fortificaciones de sus ciudades. Es por ello que se construirán y reconstruirán edificios de primer, 
segundo y tercer orden defensivo, incluyendo astilleros, que integrarán el sistema de ataque y defensa de 
toda la región. El XVIII es un siglo donde queda plasmada la verdadera magnitud de lo que significó el 
Caribe fortificado para el resto del mundo, el valor de sus fortificaciones dentro de cada territorio fue 
mas allá de su uso práctico, pues sus características constructivas y de diseño con particularidades de 
difícil adaptación al mundo contemporáneo demostró la posibilidad real de incorporar técnicas y modos 




En el siglo XIX, el teatro bélico ante el que había que defenderse se trasladó hacia el interior de las 
ciudades para hacer frente a las guerras por la independencia. En este período se repitieron e 
incrementaron otras tipologías como cuarteles, baterías soterradas,  fortines, trochas, líneas fortificadas y 
de observación. Cada una de ellas respondía a un nivel determinado de desarrollo de la ciencia, la 
industria y la técnica armamentista. A partir de la segunda mitad del XIX, cambió la acción bélica y 
constructiva, La Habana se convirtió en exponente de los más modernos conceptos de la estrategia 
militar con la revolución armamentista y naval, en el resto del país, la proyección de las fortificaciones se 
dirigió hacia el interior del territorio como consecuencia de las guerras de Independencia. 
Las fortificaciones de estas guerras tuvieron un carácter auténtico y exclusivo, la dinámica militar había 
cambiado; la defensa se revirtió hacia los campos de Cuba, implicando una lucha con desplazamientos 
rápidos y el uso de una artillería ligera. Por tanto, la actividad constructiva devino en fortines de pronta 
fabricación, con elementos muy funcionales para resistir combates y colocar las armas portátiles, las 
poblaciones se abarrotaron de estas sobrias y pequeñas edificaciones.
Al terminar la guerra que durante treinta años había mantenido el pueblo de Cuba por su independencia, 
y luego de haber sido testigo principal de la batalla naval entre la flota española y la norteamericana, que 
puso fin a la dominación hispana en la isla, el castillo San Pedro de la Roca, fue utilizado por los Estados 
Unidos como emplazamiento para sus fuerzas, ubicando allí una de sus bases de operaciones. 
El inicio del siglo XX se recibió en la 
fortaleza con tropas de ocupación 
norteamericanas, quienes a pesar de los 
esfuerzos de los cubanos por terminar 
el largo periodo de lucha por la 
independencia, se entronizaron en la 
isla desde 1898 en un periodo de 
ocupación militar que terminó en 1902 
con un nuevo modelo de gobernación 
neocolonial. En 1902 las tropas 
foráneas entregaron el Castillo del 
Morro al nuevo gobierno luego de ser 
proclamada la República, la artillería 
cubana permaneció en él hasta 1904, 
fecha en que fue abandonado por ser 
considerado obsoleto militarmente. En 
sus muros quedaron las huellas de la 
última acción militar de la que fue testigo, la batalla naval de Santiago de Cuba del 3 de julio de 1898, 
que no fue otra cosa que un tiro al blanco de la escuadra norteamericana. Ese encontronazo no fue más 
que un “Trafalgar” caribeño, donde la escuadra española fue abrumadoramente derrotada por la 
superioridad técnica y táctica de sus contendientes y ni los nuevos emplazamientos defensivos colocados 
estratégicamente a la entrada de la bahía, ni el imponente castillo, pudieron hacer nada para defender el 
honor de los marinos españoles (Fig. 5).
Durante el periodo republicano diversas instituciones santiagueras de acción ciudadana, intentaron darle 
protección al sitio histórico, pero la restauración del Castillo del Morro se logró materializar en 1962, y 
estuvo dirigida por el Dr. Francisco Prat,  de la Universidad de Oriente. Al concluir los trabajos se 
inauguró el Museo de la Piratería en julio de 1978 (Guión Museológico, 1998: 25). Fue declarado 
Monumento Nacional, por la Comisión Nacional de Monumentos del Ministerio de Cultura y “…por ser 
un conjunto patrimonial de extraordinaria belleza, donde se integra la historia y la arquitectura como 
modelo ineludible de fortaleza renacentista en el Caribe con la naturaleza”, la UNESCO lo inscribió en la 




Figura 5. Situación del Castillo San Pedro de la Roca durante su etapa de 
abandono de 1902-1960 (Fotografías de Francisco Pra, Revista Acción 
Ciudadana, 27, 1955, p. 21) 
proceso de manejo y utilización del sitio, donde se concibieron proyectos relacionados con la 
restauración, un nuevo montaje museográfico, arqueología e investigaciones históricas.
A partir de ese momento y al incluirse en la protección internacional, no sólo a los exponentes del 
sistema defensivo, sino también al entorno en que se ubica, se ha producido un cambio en la concepción 
del territorio, donde la valoración de su paisaje y patrimonio implica la configuración de nuevos 
conceptos físicos, biológicos y culturales, que como elementos indisociables permiten la valorización 
simultánea y calificación real de todos ellos. Las implicaciones que tiene la gestión del cambio en un 
entorno tan valorado como éste, y la introducción de nuevas funciones y estilos de gestión, donde el 
mantenimiento del paisaje y su reordenación se convierten en la vida cotidiana del bien patrimonial que 
ha puesto en valor todo el entorno, ha hecho posible que el binomio territorio-paisaje tienda a la 
sostenibilidad, pues en estos sitios ha quedado la huella de los procesos sociales que le dieron origen y 
que han actuado sobre la  naturaleza y sobre los paisajes anteriores, que han quedado en la memoria 
histórica de la zona. En este caso la concepción patrimonial del paisaje implica al mismo tiempo, su 
entendimiento como recurso y como elemento a poner en valor, en las estrategias de desarrollo 
territorial.
BIBLIOGRAFÍA
BLANES, Tamara (2001). Fortificaciones del Caribe. Editorial Letras Cubanas, La Habana.
CÁMARA, Alicia (1984). “Tiburcio Spannochi, ingeniero mayor de los reinos de España”, en Espacio, 
Tiempo y Forma, serie VII, Editorial Nerea, Madrid. 
COBOS, Fernando (2011). El patrimonio fortificado, Cádiz y el Caribe. Universidad de Alcalá. 
FLORES Marini Carlos (1996). “Fortificaciones en las Antillas mayores y en el Golfo de México”, en 




Figura 6. Zona de Protección del Sitio declarado Patrimonio de la Humanidad en 1997 (Fotografía de 
René Silveira. Oficina del Conservador de Santiago de Cuba. 1997)
GONZÁLEZ, Lacuesta R. (1983). Memoria 1380-1980 Seis siglos de protección del patrimonio arquitectónico 
de Cataluña. Barcelona.
LÓPEZ,  Omar y Grosser, Enrique (1985). “Hacia una política de la conservación del casco histórico”, 
en Arquitectura de Cuba, No. 363. La Habana.
MARÍAS, Fernando (1979). “El problema del arquitecto en la España del siglo XVI”, en Academia 48, 
Madrid.
MARTÍNEZ Latorre, Damiá (2006). Giovan Battista Calvi. Ingeniero de las fortificaciones de Carlos V y Felipe II 
(1552-1565). Ministerio de Defensa. España.
MONCADA Maya, José (1992). La Cartografía Española en América durante el siglo XVIII: La actuación de los 




EL CENTRO HISTÓRICO DE AGUASCALIENTES, MÉXICO: 
DISMINUCIÓN PATRIMONIAL DE LA ARQUITECTURA DEL SIGLO XX
THE HISTORIC CENTER OF AGUASCALIENTES, MÉXICO: 
ASSET DECLINE OF TWENTIETH CENTURY ARCHITECTURE
J. JESÚS LÓPEZ GARCÍA
Doctor en Arquitectura
Universidad Autónoma de Aguascalientes
RESUMEN
En los últimos quince años la ciudad de Aguascalientes ha sufrido varias intervenciones en el Centro Fundacional, 
en la traza urbana así como en su arquitectura, en forma particular  del siglo XX. Las modificaciones llevadas a 
cabo por el incremento y peatonalización de calles, alterando su función natural al convertir éstas en escenarios y 
explanadas en ciclo pistas, así como el reemplazo de fincas, ha tenido lamentables efectos en sus actividades 
cotidianas y en la imagen urbana, transformándola en una burda imitación “colonial”. Como resultado de las 
desafortunadas obras en el centro de la ciudad, la metamorfosis nos muestra un rostro no identificable y falto de 
elementos que nos remitan a la impronta dejada por generaciones pasadas. Es cierto que la urbe se alza como un 
caldero en donde coexisten expresiones arquitectónicas diversas que dan cuenta de la idiosincrasia de los 
aguascalentenses; sin embargo la cuestión sobre la desaparición de los edificios cada día es preocupante. Es así 
como el patrimonio arquitectónico en el Centro Histórico de Aguascalientes ha tenido pérdidas considerables por 
ser próximos temporalmente, falta de entendimiento plástico e interés de todos los actores sociales. Las 
actividades que inciden sobre la conservación arquitectónica local han sido exiguas, casi  nulas, en los edificios 
modernos que aún subsisten. Gradualmente el pico ha dado cuenta de ellos. Es conveniente dejar asentado que el 
cuidado y protección de la arquitectura citada compete tanto a las autoridades de los diferentes niveles 
gubernamentales así como a cada uno de nosotros, llámense dueños de inmuebles, docentes, alumnos, 
arquitectos, y en general los habitantes hidrocálidos; de no ser así, el rostro y fisonomía de nuestra ciudad se 
desfigurarán al grado de mostrarse en un ente irreconocible.
PALABRAS CLAVE: Centro Histórico, Patrimonio, Arquitectura, Siglo XX.
ABSTRACT
In the last fifteen years the city of Aguascalientes has suffered several interventions in the Foundation Centre, in 
the urban layout as well as in its architecture, in particular of the 20th century. The modifications carried out by 
increased, and pedestrianization of streets, altering its natural function to convert these scenarios and esplanades 
on cycle tracks, as well as the replacement of farms, has had unfortunate effects in their daily activities and the 
urban image, transforming it into a crude imitation “colonial”. As a result of the unfortunate works in the 
citycenter, metamorphosis shows a face and lacking unidentifiable elements that refer to the imprint left by past 
generations.It is true that the city stands as a cauldron where different architectural expressions that reflect the 
idiosyncrasies of Aguascalientes coexist, however the question of the disappearance of the buildings every day is 
worrying. Thus the architectural heritage in the historic center of Aguascalientes has experienced significant losses 
being close temporarily, plastic misunderstanding and interest of all stakeholders. The activities that affect local 
architectural conservation have been meager, almost nil, in modern buildings that remain. Gradually the peak has 
noticed them. Seated is advisable to leave the care and protection of architecture cited concerns both the 
authorities of different levels of government as well as each one of us, whether they be property owners, 
teachers, students, architects, and in general the people of Aguascalientes, of otherwise, the face an appearance of 
our city disfigure the degree of display in a body unrecognizable.  





En los últimos tres lustros Aguascalientes ha enfrentado múltiples intervenciones en el Centro 
Histórico, tanto en la traza urbana así como en sus inmuebles, particularmente del Siglo XX. La 
transformación sufrida por la ampliación y peatonalización de calles, trastocando su función natural al 
convertir éstas en teatros y plazas en ciclo pistas, así como sustitución de inmuebles, ha tenido graves 
consecuencias en sus actividades cotidianas y en la imagen urbana, transformándola en un remedo 
“colonial” (Fig 1). 
Como consecuencia de las desafortunadas 
obras en el centro de la ciudad, la 
metamorfosis nos muestra un rostro no 
identificable y falto de elementos que nos 
remitan a la impronta dejada por 
generaciones pasadas. Es cierto que la urbe 
se alza como un caldero en donde 
coexisten expresiones arquitectónicas 
diversas que dan cuenta de la idiosincrasia 
de los aguascalentenses; sin embargo la 
cuestión sobre la desaparición de los 
edificios cada día es preocupante. Es así 
como el patrimonio arquitectónico en el 
Centro Histórico de Aguascalientes ha 
tenido pérdidas considerables por ser 
próximos temporalmente, falta de entendimiento plástico e interés de todos los actores sociales. Las 
actividades que inciden sobre la conservación arquitectónica local han sido exiguas, casi nulas. 
Gradualmente el pico ha dado cuenta de ellos. Es conveniente dejar asentado que el cuidado y protección 
de la arquitectura citada compete a las autoridades de los diferentes niveles gubernamentales así como a 
cada uno de nosotros, llámense dueños de inmuebles, docentes, alumnos, arquitectos, y en general los 
habitantes hidrocálidos; de no ser así, el rostro y fisonomía de nuestra ciudad se desfigurarán al grado de 
mostrarse en un ente irreconocible.
CONSIDERACIONES PREVIAS: LOS VÍNCULOS DE LA CIUDAD CON SUS INMUEBLES Y USOS 
Los núcleos fundacionales de una ciudad son por la naturaleza de su consolidación progresiva, 
heterogéneos y diversos en su constitución construida, su definición urbanística y su composición 
demográfica con lo que esto último conlleva en cuanto a su composición social, la ocupación y usos de su 
suelo, sus modalidades de producción y su dinámica económica. De ello derivan dos fenómenos en 
apariencia contradictorios pero que son complementariedades en la realidad urbana de toda ciudad: por 
un lado conviven estructuras y elementos como las tradiciones, las costumbres y los modos de habitar 
similares, y por otra irrumpen en ese mismo ámbito poco a poco pero de manera contundente, nuevas 
experiencias constructivas, formas de experimentar el espacio y el resultante cambio de imagen. La 
misma percepción y evocación de un sitio cambia en cada época e incluso en cada sujeto. 
La salvaguarda necesaria de un acervo arquitectónico no corresponde a afanes nostálgicos, corresponde a 
comprender un episodio que vuelve cíclicamente y a evitar matizar esa diferenciación de acuerdo a 
paletas formales superficiales y hacer así de lo que es materia heterogénea y diversa, un inventario 
construido escenográfico que no sólo borra las huellas del pasado sino también, las pistas que en el 
presente tenemos para planear un futuro congruente con su pasado y presente, pero fiel sobre todo, a sí 
mismo. La construcción es un proceso que experimentó en los últimos siglos un auge que a la fecha poco 




Figura 1. Perímetro “A” del Centro Histórico (Fuente: INAH)
los construidos en los doscientos años anteriores en más de 70%1. Procesos, materiales, normas técnicas 
y un amplio etcétera han creado además las condiciones para la conservación de los inmuebles 
contemporáneos, los que a su vez son en su mayor parte de carácter civil, contándose en ese acervo una 
gran preponderancia de edificios correspondientes a la vivienda, el comercio y los servicios. Es natural 
que entre todo ese cúmulo destaque por su cantidad lo que es sólo llana construcción sin características 
tipológicas, formales, arquitectónicas, artísticas, testimoniales o patrimoniales que destacar,  cuando no 
resueltamente de calidad ínfima refiriéndonos a esas mencionadas particularidades, más es cierto que el 
acervo de valor entre los edificios construidos en los últimos cien años es también vasto e importante y 
se encuentra parcialmente desprotegido por carencia de criterios precisos de conservación emitidos y 
sancionados por las instituciones correspondientes.
LA RIQUEZA DE LOS PATRIMONIOS MIXTOS
No pocas veces, la falta de una identidad monolítica genera la extraña ansia por eliminar los matices de 
una identidad viva que en las diferencias posee su valor mismo. Aguascalientes es una ciudad surgida de 
manera subsidiaria a los ingenios mineros novohispanos situados al norte de ella. De ello proviene su 
vocación productiva terciaria y su natural disposición a la adaptación y a la mezcla de idiosincrasias 
diversas. A las tradiciones constructivas locales se han ido adaptando nuevas técnicas y lenguajes 
formales, consolidando al paso del tiempo sus rasgos y características propias. 
Son evidentes las técnicas constructivas foráneas traídas por la llegada de la industria de la transformación 
representada por los talleres del ferrocarril y la fundición, ello trajo consigo la proliferación de códigos 
novedosos a la región (Fig. 2). 
Cada etapa del crecimiento de la ciudad posee su propia paleta de elementos arquitectónicos que en el 
caso de Aguascalientes con más de 400 años a cuestas debido a su actividad productiva y naturaleza 
comunitaria, dependientes ellos de su condición de nodo, que ofrecen la posibilidad de reunir anexos los 
unos de los otros inmuebles de diferentes 
procedencias fundiendo en otros tantos ejemplares 
esas procedencias a través de rasgos mezclados. Esa 
hibridación da cuenta de una ciudad cuyas 
modalidades de producción y soporte se mantienen 
vigentes. Ello produce un doble efecto de signo 
contrario, por una parte la continua sustitución del 
contexto construido en sus componentes, por 
edificios nuevos que, sin el atavismo de una carga 
patrimonial antigua intensa, es proclive a las modas 
acríticas; pero por otro lado, establece las 
condiciones para asimilar nuevas influencias y 
participar de un proceso de adaptación que en el 
siglo XX produjo ya un acervo patrimonial que aún 
aguarda  su justa valoración.
RECIENTES INTERVENCIONES URBANAS EN AGUASCALIENTES
Con afanes cosméticos y aludiendo a un mal planeado pero finalmente materializado dinamismo 




1 Cfr., Alejandro Acosta Collazo, El Centro Histórico de Aguascalientes. Pérdida de patrimonio, alteraciones y conservación en la segunda mitad del siglo 
XX, UAA, 2007.
Figura 2. Chalet en Venustiano Carranza ( Fotografía: J. 
Jesús López García)
potencialidad de mejora, basada a su vez en la 
equívoca percepción de un pasado que quiere 
rescatarse para el bien de la población, a la cual 
se toma como un todo cuando se tiene en 
mente solo a los segmentos más tradicionalistas 
de ella. En los casos de acciones en el centro de 
la ciudad de Aguascalientes, hay antecedentes 
desde hace ya más de dos décadas con 
peatonalizaciones, pasos deprimidos y apertura 
de vías nuevas, lo que es normal en toda 
ciudad, pero al margen de esa normalidad lo 
que subyace es el menosprecio por un 
patrimonio que incluso atenta contra ejemplares 
que más tarde sirven de modelos a la nueva 
imagen de edificios intervenidos. 
En plena Plaza de la Patria, para dar paso a una 
modernidad mal comprendida se remetió el flanco poniente de la antigua casona del siglo XVIII de los 
Marqueses de Guadalupe, hoy Palacio de Gobierno para dar cabida a un arroyo para tránsito rodado, 
acción que favorecía el derribo del Portal de Jesús para construir otro edificio en clave Déco, el edificio 
Medrano con, oficinas y gasolinera (Fig. 3).
Ello era naturalmente un signo de los tiempos que favorecieron en su momento la movilidad2. 
Afortunada o no, la intervención correspondía en tiempos y en formas a la situación de su actualidad, a la 
vuelta del tiempo se peatonalizó el ahora andador presentando una superficie desmesurada para una calle 
peatonal que no puede alojar vegetación importante pues se ubica sobre un paso a desnivel y con una 
proporción que no le hace funcional para ser plazoleta, menos plaza. 
En el caso del edificio Déco, reinterpretando como nostalgia la integración de imagen, se le aplicó una 
suerte de cirugía donde los elementos propios de su estilo fueron eliminados, lo mismo que los usos de 
servicio y habitacionales y aplicándole ornamentos no sujetos a canon alguno pensados para pasar por 
“coloniales”. En suma en una primera fase se sustituye lo antiguo por lo nuevo para ser éste a su vez 
sustituido por un sucedáneo de lo que se piensa debió haber sido lo antiguo. Ni viejo, ni nuevo, sino todo 
lo contradictorio. La Plaza de la Patria mantenía 
los arroyos vehiculares hasta hace cerca de 30 
años hasta sucumbir a la cosmetología 
arquitectónica: junto con la intervención urbana, 
una intervención de fachadas; el servicio Medrano 
antes y después de perder sus usos e imagen Déco 
dejando como resultado un edificio de 
características indefinidas (Fig. 4).
A este respecto se han venido en los últimos 
periodos de administraciones municipales 
cambios en calles derivados de intervenciones de 
obra pública que son naturales en una ciudad, 
pero ello arroja luz sobre una moda reciente que 
invocando un bienestar común, una revitalización 
de un tejido urbano dañado o una presunta 




2 Cfr., María Luisa Parada de Medrano, Grandes tiempos, Libros de México/London Books, México, 2012.
Figura 3. Plaza de la Patria (Fuente: Archivo de J. Jesús López 
García)
Figura 4. Edificio de Relaciones Exteriores (Fuente: J. Jesús 
López García)
opera con ligereza sobre un patrimonio que incluye ejemplares de hasta cuatro siglos, donde el cuarto y 
último, resulta ser el menos protegido en su acervo. Las calles Venustiano Carranza, Zaragoza y Madero 
trazadas cronológicamente en ese mismo orden e intervenidas de igual manera representan un conjunto 
de acciones que a pesar de su pretendida homogeneización de imagen urbana muestran sí, las mismas 
tentaciones de dotar a todas las calles del centro de la ciudad de una identidad “colonial” que en el caso 
de las dos últimas calles es un extravío y a la vez sucumben también a la tentación de imprimir una 
impronta personal (de acuerdo a quien lleva las riendas de la administración pública) a lo que 
originalmente fue justificado como establecer un solo criterio para definir una pretendida identidad 
visual al menos, del sitio.
La arteria Ignacio Zaragoza, ubicada en un sitio original de establos y huertas donde el crecimiento 
urbano estableció las condiciones para exiliar el viejo uso de suelo, favoreciendo el parcelado de los 
solares para crear un entorno eminentemente habitacional con un remate que está constituido de manera 
frontal por el templo de San Antonio3. En el resultado final de la intervención se aprecia la diferencia en 
dimensiones de cada acera, lo que establece condiciones de ocupación y uso de los inmuebles a cada lado 
de la calle totalmente diferentes. 
Abordando de manera particular, por la naturaleza contemporánea y aún Moderna, la Avenida Francisco 
I. Madero, trazada en 1914, junto con la Convención Revolucionaria con la intención probable de abrir 
una avenida amplia para conectar la llegada del ferrocarril con el centro de la ciudad, presenta una 
consolidación edilicia desprendida a lo largo de las tres décadas siguientes atestiguando este hecho la 
variedad de dimensiones en parcelas y repertorios constructivos, formales y estilísticos de la calle, dando 
como resultado un compendio heterogéneo y ecléctico de arquitecturas del siglo XX. 
La diversidad arquitectónica de la calle Madero, ha sufrido poco a poco la inclusión en su catálogo de 
inmuebles la desaparición de no pocos ejemplares que por sí mismos eran referentes de una época, sino 
también de la sustitución de éstos por otros de cada vez menor calidad. Edificios Déco4, chalet de 
lenguaje neocolonial californiano, edificios de filiación moderna5  y una amalgama de los lenguajes 
anteriores complementadas en el tiempo por adiciones y nuevas integraciones de calidades varias. El 
carácter polisémico del patrimonio moderno exige un debate intenso y altamente crítico, de lo contrarío 




3 Ejemplo sobresaliente del eclecticismo aguascalentense, conjuntamente con el Museo de Aguascalientes,  contemporáneo a aquel pero con 
lenguaje neoclásico, obras de Refugio Reyes y ubicadas en el límite  de la intervención. Cfr., Andrés Reyes Rodríguez, Adiós arquitecto sin 
título. Breves relatos sobre Refugio Reyes, Ayuntamiento de Aguascalientes, Aguascalientes, 2012.
4 Cfr., J. Jesús López García, Art Déco: Arquitectura geométrica. Espíritu de una época en Aguascalientes, UAA, 2012.
5 Cfr., J. Jesús López García, Aguascalientes (1945-1956). Arribo de la modernidad arquitectónica, UAA, 2010.
Figura 6. La Avenida Madero actualmente 
(Fuente: J. Jesús Lopez García)
Figura. 5. Pérdida patrimonial en Madero 
(Fuente: J. Jesús López García)
EPÍLOGO
En su voluntad manifiesta de cambio la Modernidad posee, paradójicamente su principal amenaza, pues 
la dialéctica de la tesis y la antítesis plantea un ejercicio crítico intenso, donde el resultado puede ser el 
replanteamiento o reformulación parcial o total hasta la sustitución completa. Ello llevado al terreno de 
la arquitectura no es noción nueva sin embargo en los tiempos corrientes, a la tesis original no se le 
plantean antítesis rigurosas o especialmente críticas. 
Parte de las intervenciones arquitectónicas se hacen sólo como acompañamiento de la dotación de 
infraestructura, dotación que en muchas ocasiones adolece de un verdadero estudio y solo apela a la 
pulsión pública por revelar montos ejercidos, deshaciendo de paso un entramado urbano que ya 
complejo por sí mismo, termina en situaciones no planeadas afectando usos de suelo y una imagen 
lentamente construida. Obras de construcción magnificentes se realizan sin el rigor de conocimiento 
necesario para intervenir un acervo patrimonial arquitectónico y urbanístico, que en el caso de lo 
moderno se descalifica como algo sin valor y finalmente sustituible. El centro de las ciudades medias 
como Aguascalientes posee una riqueza patrimonial que tiene en la modernidad sino sus ejemplares más 
icónicos, si su mayor cantidad, lo que le hace parte ineludible del contexto urbano. El desconocimiento 
no es gratuito, la Modernidad desde un inicio ha apelado más a la abstracción racional y especulativa que 
a la figuración representativa y en la época de la imagen como ahora la entendemos, esa figuración 
presenta una espectacularidad cuyo impacto inmediato borra la profundidad de todo planteamiento 
intelectual abstracto. Otra vez la paradoja de la modernidad: para curar a nuestros centros históricos de 
una modernidad mal entendida, no hay mejor remedio que aplicarle un buen entendimiento de la 
Modernidad.
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La ciudad es el espacio público por excelencia en el que confluyen acciones diarias que pasan desapercibidas y a las 
que no prestamos atención más allá de lo consideramos verdaderamente necesario. La comprensión de la ciudad 
desde su manifestación artística y cultural implica un reconocimiento y una vinculación con los verdaderos 
usuarios de la urbe. Sus habitantes producen recorridos y usos que de forma individual van construyendo 
múltiples ideas de ciudad. Intervenir desde el arte en estas ideas y construcciones, es más que una actitud, un 
objetivo al que responden colectivos y artistas que con sus entradas provocan precisamente nuevas formas de 
mirar, nuevas formas de entender esa ciudad, y nuevos recorridos. Ahora bien, es importante tener en cuenta ante 
cualquier proceso de renovación cultural urbana, desde dónde se plantean las acciones y a quienes van dirigidos 
estos cambios y manifestaciones, pues la ciudad, un espacio público común, es el contexto más difícil de gestionar.
PALABRAS CLAVE: Arte, ciudad, Patrimonio, Proyecto Cultural, Málaga.
ABSTRACT
The city is the model public space at the crossroads daily actions that go unnoticed and do not pay attention 
beyond what we consider truly necessary. The understanding of the city from its artistic and cultural expression 
implies recognition and a link to the actual users of the city. Its inhabitants produce tours and individually uses 
multiple ideas are building city. Intervening from the art on these ideas and constructions, is more than an 
attitude, an objective to which groups and artists respond to their inputs provoke new ways of looking precisely, 
new ways of understanding that city, and new routes. Now it is important to consider before any urban cultural 
renewal process, from where actions are raised and those targeted by such changes and manifestations, as the city, 
a common public space, the context is more difficult to manage.
KEYWORDS : Art, City, Heritage, Cultural Project, Málaga.
LA CIUDAD COMO ESPACIO PÚBLICO. PATRIMONIO URBANO
La ciudad es el espacio público por excelencia en el que confluyen acciones diarias que pasan 
desapercibidas y a las que no prestamos atención más allá de lo que consideramos verdaderamente 
necesario. La comprensión de la ciudad desde su manifestación artística y cultural implica un reconocimiento 
y una vinculación con los verdaderos usuarios de la urbe. Sus habitantes producen recorridos y usos que 
de forma individual van construyendo múltiples ideas de ciudad. 
Intervenir desde el arte en estas ideas y construcciones, es más que una actitud, un objetivo al que 
responden colectivos y artistas que con sus entradas provocan precisamente nuevas formas de mirar, 
nuevas formas de entender esa ciudad, y nuevos recorridos. Ahora bien, es importante tener en cuenta 




van dirigidos estos cambios y manifestaciones, pues la ciudad, un espacio público común, es el contexto 
más difícil de gestionar. El espacio urbano se convierte en un espacio diferente en el que reavivar la 
conciencia de la experiencia artística1. Escenario de obras efímeras que se ofrecen a los ciudadanos 
directamente sin intermediarios ni galeristas, comisarios o museos. Se trata de obras cuya caducidad 
reside en el tiempo y en nuestras retinas en la mayoría de las ocasiones, aunque la red se convierta en el 
mejor archivo de la producción elaborada de estos artistas. Desde la década de los años setenta,  ya se 
detectan muy variadas actuaciones e instalaciones de artistas que de manera intencionada utilizan el 
espacio urbano como escaparate de sus obras o como escenario de sus acciones. Con el paso de los años 
se han ido volviendo cada vez más complejas en temática y producción, así por ejemplo, los artistas han 
empleado el espacio urbano para crear y evocar experiencias íntimas o proyectadas, probar extrañezas o 
discrepancias con la realidad sorprendiendo al usuario de la ciudad. Situaciones temporales en 
emplazamientos urbanos que chocan con el espacio usual de la urbe. De esta manera, las obras que se 
crean son capaces de producir mensajes de concienciación ciudadana hacia temas urbanos o simplemente 
revindicar la propia esencia del arte en un ámbito urbano como memoria colectiva. La calle se convierte 
en un verdadero laboratorio, en un taller de experimentación para artistas como Chylo, Noaz, Sppy o 
Alberto de Pedro. Herederos del graffiti y del arte de acción, anárquico e independiente, el arte urbano 
se expresa en las calles adoptando un sinfín de modelos, formas y filosofías, conectando con el público, el 
ciudadano, a partir de asociaciones estéticas y contextuales, trabajando con el entorno cotidiano y la 
ironía. Según el esquema que recoge Urda Peña en relación a las intervenciones en el espacio urbano2, 
podríamos establecer una clasificación del arte en la ciudad en atención al siguiente diseño:
1. Elementos que producen una activación o acción dinámica dentro del espacio.
2. Elementos naturales o artificiales que ocupan el espacio de manera temporal.
3. Inserción de elementos urbanos que generan entornos en el espacio urbano.
4. Elementos urbanos intervenidos.
5. Alteración del espacio a través de imagen, sonido y nuevos medios.
6. Tratamiento de elementos residuales como intersticios y medianeras.
7. Puntos de vista.
8. Acciones artísticas de reivindicación.
9. Arte urbano.
10. Nuevos espacios urbanos creados a partir de intervenciones e ideas de ciudad.
Sin embargo, el arte urbano es ante todo una defensa del espacio público en el que se pueden diferenciar 
dos corrientes principales de actuación, una primera mayoritaria basada en la identidad y en la repetición 
como encadenación de series o encuentros, como los trabajos de Separ Fairen o Vansin. Y otra corriente o 
forma de arte urbano más basada en el contexto.
LA CREACIÓN DE UNA MARCA CULTURAL PARA EL ESPACIO URBANO
De manera reciente se viene produciendo en muchas ciudades la aparición de lo que denominamos 
“industria de la cultura” como reclamo turístico en potencia de un patrimonio artístico y cultural de la 
ciudad no siempre real o natural. “En ese contexto puede entenderse la creciente estridencia de las 
marcas culturales; que no es (sólo) fruto de una moda sino de una situación de fuerza mayor: se trata de 




1 FERNÁNDEZ-LOMANA, Miguel Ángel, “Invitación al debate”,  Arte y espacio público. II Simposio Internacional de arte en la  calle., UIMP, Santa 
Cruz de Tenerife, 1995, pp.22-24.
2  URDA PEÑA, Lucila (2011): “El espacio público como marco de expresión artística”, Actas II Jornadas Internacionales Arte y Ciudad. 
Universidad Complutense de Madrid, Madrid, pp. 325-336.
Con la construcción y diseño de la marca cultural, no necesariamente gráfica, se llega a utilizar como 
instrumento un modelo determinado de ciudad que deviene en estereotipo y marca puramente 
comercial en pro de un abanderado potencial artístico y cultural que se ofrece al ciudadano y al visitante.
UN PROYECTO CULTURAL PARA LA CIUDAD DE MÁLAGA. LA INVENCIÓN DE EL SOHO
El proyecto SOHO Málaga forma parte del Plan Director del SOHO Málaga Barrio de las Artes dirigido por 
el Ayuntamiento de Málaga (España) dentro del Programa Poctefex, de carácter Europeo. 
El objetivo fundamental del proyecto es la creación de un Distrito Cultural que, bajo la marca de SOHO 
Málaga, dinamice el entorno en el que se desarrolla y ofrezca, tanto a la población local como visitante, 
una mirada moderna y diferenciada en su oferta de ocio, cultura, comercio y negocio. De esta manera, 
SOHO Málaga, o lo que es lo mismo, Barrio de las Artes, se convierte en una iniciativa que nace de la 
necesidad de rehabilitar una zona de la ciudad de Málaga comprendida entre el sur de la Alameda y el 
Muelle de Heredia. Una histórica zona residencial de origen burgués cercana al puerto y al centro 
histórico, y que presenta hoy día una situación de fuerte degradación urbanística y comercial como 
consecuencia del paso del tiempo y del olvido discriminado hacia esta zona de la ciudad de Málaga.
El proyecto persigue impulsar una supuesta identidad particular del barrio, atendiendo al carácter de 
espacio urbano y cultural propuesto tanto por los propios vecinos y comerciantes de la zona como por 
las acciones y obras de arte urbano que en un determinado período de tiempo se proyecta realizar.
“El proyecto SOHO Málaga persigue d otar a un espacio de la ciudad de una identidad 
cultural capaz de funcionar como foco de atracción artística y cultural por sí misma. No se 
trata solo de englobar varias calles de la ciudad bajo un mismo concepto, sino de dotarlo de 
identidad”.
Como objetivos fundamentales, el Proyecto SOHO Málaga pretende:
• Conseguir que el entorno se convierta en una atracción cultural, comercial y de ocio para el ciudadano 
y el turista de modo que se recupere la actividad ciudadana y económica en el barrio.
• Ampliar y facilitar la accesibilidad del peatón sin perjuicio del tráfico rodado y la habitabilidad de los 
vecinos. 
• Crear rutas alternativas de ocio que atraviesen el barrio aprovechando los usos existentes y facilitando 
la implantación de los usos deseados fundamentalmente en los locales vacíos.
• Cambiar la imagen del barrio dotándolo de un carácter propio que complemente al resto del Centro 
histórico y que aporte las carencias que pudiesen existir en la ‘almendra central’.
Para su puesta en marcha se ha contado con la colaboración de programa de actividades de arte urbano 
diseñadas por un grupo de gestores culturales con Fernando Francés, Director del Centro de Arte 
Contemporáneo de Málaga (CAC) y bajo la coordinación del Observatorio de Medio Ambiente Urbano 
de Málaga (OMAU), dependiente del Área de Economía y Hacienda del Ayuntamiento de Málaga. 
También forman parte de este proyecto las Áreas de Juventud, Medio Ambiente, Cultura y Distrito 
Centro del Ayuntamiento de Málaga. Las siglas de SOHO Málaga se convierten en la marca que junto a 
MAUS se corresponden con un juego de palabras a partir de los vocablos en inglés y alemán, Mouse y 
Maus, respectivamente, que significa roedor, ratón, en alusión a los orígenes del denominado 'urban art', 
que nació ante la necesidad de expresión y reivindicación social en un marco clandestino que buscaba 




MAUS: MÁLAGA ARTE URBANO EN EL SOHO
Urbanísticamente, el concepto SOHO se aplica a una zona muy concreta y muy bien delimitada del 
centro de la ciudad de Málaga en el que se distinguen dos ejes principales, un eje Norte-Sur en el espacio 
entre el Sur de la Alameda y el Muelle de Heredia, junto al Puerto de Málaga y un eje Este-Oeste entre 
la Plaza de La Marina y el Río Guadalmedina. La zonificación planteada pretende hacer del Barrio de las 
Artes SOHO Málaga todo un referente multicultural y alternativo, un espacio con identidad propia capaz 
de aprovechar las sinergias existentes y sobre todo que atraiga flujos por sí mismo. De esta manera, se 
proyecta la zonificación en atención a los siguientes criterios:
Zona 1: Zona de Comercios y Servicios Vinculados a las Artes y Comercios No Convencionales
En esta zona se dará mayor protagonismo a todas aquellas actividades relacionadas con el mundo del arte 
y la cultura y que puedan suponer todo un atractivo para los visitantes. Dentro de la definición del mix-
comercial que el propio Plan Director marca para esta zona, se ha prestado especial interés en la 
introducción de actividades destinadas al mundo del arte y la cultura. Dicho interés viene motivado por 
la presencia de dos importantes hitos de referencia dentro de este mundo en la ciudad de Málaga como 




Figura 1. Cartel promocional eventos culturales en el SOHO Málaga 
(Fotografía: autor)
ciudad y centro de referencia tanto en el ámbito nacional como europeo, en la difusión de las artes 
plásticas y visuales desde el último tercio del siglo XX hasta la actualidad y en el Teatro Alameda, sala de 
referencia de cine y teatro. En relación a estos hitos, se ha establecido la delimitación de la Zona de 
Comercios y Servicios vinculados a las artes y comercios no convencionales. 
Tal y como se puede apreciar en el siguiente plano adjunto, dicha zona pretende conectar el CAC con el 
Teatro Alameda a través de la introducción de actividades que potencien un continuo temático (arte y 
cultura) y sobre todo que genere sinergias turístico-comerciales en la zona (establecimientos no 
convencionales).  Todo ello posibilitaría la canalización de los flujos que se dan en la zona, sobre todo 
teniendo en cuenta la existencia de la parada del tren de cercanías en el centro, así como las paradas de 
los autobuses de la EMT en la Alameda Principal y la Estación Suburbana de Autobuses en el Muelle de 
Heredia. Una mezcla entre el mundo del arte, la cultura y lo no convencional, que brindaría según el 
Plan Director, una oferta alternativa y diferente a lo existente tanto en los espacios de gran consumo 
como en los de comercio de proximidad. Se trataría de introducir una mezcla atractiva a las actividades 
ya existentes y sobre todo complementarias, que sirvan de referencia tanto para la población turística 
como para la población local (Fig. 2).
Zona 2: Zona de Abastecimiento y Reposo para empresas y residentes
En esta zona conviven actividades tales como aquellas destinadas al comercio de proximidad y actividades 
de restauración. Dicha convivencia permite satisfacer las necesidades tanto de los propios residentes 
como de los trabajadores de la zona, los cuales en la mayoría de las ocasiones pasan más tiempo en este 
espacio que en sus propios espacios de residencia. La historia del Ensanche de Heredia de la ciudad de 
Málaga se encuentra íntimamente relacionada con el mundo de los servicios y el sector empresarial. A 
pesar de contar con población residente, ésta es muy escasa y se caracteriza más por ser uno de los 
principales centros de negocios de la ciudad. Estas características hacen que actualmente la zona del 
Ensanche de Heredia cuente con numerosas zonas de limitación horaria en función de la jornada laboral. 
No obstante esta casuística ha derivado en una adaptación hacia la introducción de actividades con las que 
paliar las necesidades tanto de residentes como sobre todo de los trabajadores de la zona. La delimitación 
de la Zona 2 se ha realizado según el Plan Director en torno a dos ejes funcionales Alameda de Colon y 
Calle Tomás Heredia, lugares donde se concentran la mayor parte de actividades empresariales de la 




Figura 2. Plano de límites que comprende el proyecto SOHO Málaga (Elaboración propia)
Barrio desde el Centro de Arte Contemporáneo de Málaga y en la consolidación de la ruta gastronómica 
proyectada.
Zona 3: Zona Multicultural
Este espacio ha sido reservado para la ubicación de actividades de carácter multicultural, tales como 
actividades de artesanía, alimentación internacional, bares temáticos relacionados con el mundo de la 
cultura, etc.
ACCIONES DE UN PROYECTO CULTURAL CON MARCA DE ARTE URBANO
Dentro de la actual configuración del Ensanche de Heredia, se está dando la proliferación de actividades 
de carácter multicultural que contribuyen a enriquecer la diversidad de la zona. Este tipo de actividades 
se encuentran muy relacionadas con el mundo del arte y la cultura, de ahí que se considere como 
positivo el aprovechamiento de esta casuística, de cara a potenciar y afianzar las sinergias turístico-
comerciales en la zona. Este tipo de actividades suponen toda una alternativa para el ocio existen en la 
zona, ofreciendo actividades poco comunes y que pueden llegar a convertirse en referentes para la zona.
La iniciativa más callejera del Proyecto MAUS: Málaga Arte Urbano en el SOHO, comienza a dejar sus 
primeras huellas, pues recientemente han empezado a trabajar diferentes talleres artísticos que 
conformarán con el paso del tiempo una galería de arte abierta al público.
El programa del MAUS abarca diversas disciplinas artísticas desde las artes escénicas y el teatro, la 
fotografía, pintura, escultura, creaciones audiovisuales, música (a través de Soho Málaga Sound Festival. 
Además se acometerán actividades complementarias 
como 'urban markets', mercadillos de intercambio, 
muestra de vídeocreaciones y talleres. Los balcones de los 
edificios servirán para acoger una exposición de 
fotografías de gran tamaño de fotógrafos de proximidad 
como Ignacio del Río, Mónica Vázquez de Ayala o Miguel 
Toré. Los portales de los edificios, por su parte, también 
servirán según el programa Director como espacios 
expositivos para mostrar obras en pequeño formato (Fig. 
3).
Una de las actuaciones principales del MAUS girará en 
torno al proyecto de 'urban art' en el que artistas de gran 
reconocimiento a nivel nacional e internacional como 
Faith 47, Sal East, D'Face, Manuel León, Andi Rivas, 
Sam3, ROA, Ben Eine, Obey, Boa Mistura o Pejac, 
plasman sus obras en muros como los del colegio García 
Lorca o en otros ubicados en las calles Casas de Campo, 
Blasco de Garay, Somera, Tomás Heredia o Pinzón, entre 
otras. 
De esta manera, son varios los proyectos que articulan la 
propuesta 'Soi Málaga' (Soho Outdoor Intervention) 
convirtiendo algunas zonas del barrio en lienzos para 




Figura 3. Intervención del artista Pejac en la calle 
Tomás Heredia. Málaga 2013 (Fuente: autor) 
CONCLUSIONES
El arte urbano es y debe ser una manifestación artística independiente, capaz de actuar en defensa del 
espacio público y cargada de una legitimidad propia que sepa y pueda establecer un grito en defensa del 
arte, el asombro, lo maravilloso de la creación y la ironía,  el encuentro fortuito entre realidad y sueño, 
entre el artista y público. No obstante, ante nuevas modalidades de “gestiones importadas” de marcas 
culturales, debemos oponer firmemente la diferencia entre un ejercicio en pro de la cultura y la 




Figura 4. Intervención de Dal East en c/Tomás 
Heredia 5. Málaga 2013 (Fotografía: autor)
Figura 5. Intervención de Boa Mistura en c/Casas de 
Campos 2. Málaga 2013 (Fuente: Autor)
Figura 6. Intervención de Shepard Fairey (Obey) y D.Face en C/Alemania. Málaga 
2013 (Fotografía: autor)
identidad urbana contextual, que en los términos de Zygmunt Bauman no hacen más que acelerar la 
instalación de esa modernidad “líquida” no tan esperada por el mundo del arte.
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RESUMEN
El estudio de las causas que llevan al abandono de edificios construidos en una generación anterior, años 1960-90, 
revela la existencia de diferentes desequilibrios en esta arquitectura. A partir de los mismos se quieren establecer 
unas posibilidades de acción que  ayuden y sistematicen  la toma de decisiones para el posible renacimiento o 
reutilización de estos edificios. Sirve como ejemplo el análisis de la reconversión del edificio del centro 
administrativo de Pantin en Centro Nacional de Danza de Paris. Se estudian los motivos del abandono en 1997 del 
edificio original, construido en 1972, adscrito a la arquitectura brutalista, y el proceso de rehabilitación para 
convertirlo en Centro Nacional de Danza. La investigación del renacer de este edificio señala su cambio de uso 
como factor principal. A partir de éste y de otros ejemplos se analiza la oportunidad y el proceso de rehabilitación 
de determinados edificios en Madrid para una nueva utilización eficiente, rentable y que conserve las cualidades 
más auténticas de su construcción original.
PALABRAS CLAVE: Rehabilitación, Puesta al día, Demolición, Reutilización,  Reconversión, Cambio de uso. 
ABSTRACT
The study of the causes which led to the abandonment of buildings built during the last generation, in the 1960´s 
-90´s, show the different irregularities in this architecture. Based on these irregularities one establishes different 
ways to help and organize the decision making process for the possible renovation and reuse of these buildings. 
The National Dance Center in Paris serves as an example in this restructuring process. One studies the reasons for 
this derelict from the original building in 1997, which was built in 1972, under The Brutalist Architectural 
Movement and the restoration process to convert it into the National Dance Center. From this standpoint and the 
use of other examples, we will analyze the need and the restoration process that certain buildings undergo in 
order to be used for a different purpose. This process is efficient, profitable and conserves the unique features of 
the original building.
KEYWORDS: Rehabilitation, Update , Demolition, Reuse, Restructuring, Change of use.
CAUSAS DEL ABANDONO DE LOS EDIFICIOS
Un paso previo e imprescindible para estudiar las posibilidades de renacimiento de los edificios en desuso 
o en estado de abandono, es el estudiar, precisamente, la razón que les ha conducido a ese estado. La 




abandono que en muchos casos es el preludio a su destrucción, a su demolición. El abandono de un 
edificio es, por lo pronto, el inicio de un proceso de destrucción de su imagen.
Para que un edificio relativamente reciente no esté en pleno uso debe haber existido en un momento 
dado un desequilibrio que haya alterado sus condiciones iniciales. Habrá que estudiar cuál es el caso, los 
motivos del desequilibrio y si es pertinente la demolición. Existen abandonos definitivos de todo el 
edificio y abandonos parciales,  dejando solo alguna parte del edificio en desuso. También ocurre a veces 
que el edificio queda desocupado en espera de encontrar un nuevo destino, posible y adaptado a sus 
condiciones. Los edificios, desde su propia definición están previstos para permanecer, salvo algunas 
excepciones, que se agrupan en el término Arquitectura efímera. Una demolición es de alguna manera 
un símbolo de destrucción de algo mal hecho. De un esqueleto de hormigón en la playa, de un edificio 
que incumple todo lo incumplible1. La demolición de un edificio puede ser un castigo a algo mal 
realizado, porque su visión avergüenza al que lo ve, y también pueden ser el resultado de un 
desequilibrio. Cuando se ve la demolición o el estado de abandono de un edificio construido no hace 
demasiado tiempo, cabe preguntarse por los motivos de su fracaso. Las posibles causas de estos 
desequilibrios se han repartido en cinco grandes grupos: 
• Uno primer grupo que incluye los aspectos relativos a la propiedad y a la gestión patrimonial del 
edificio, un elemento decisivo ya que es el que toma decisiones con respecto al edificio.
• Un segundo grupo corresponde al lugar, el espacio físico en donde está construido, que puede cambiar 
sus condiciones creando un desequilibrio. 
• Un tercer grupo relativo al uso que tiene el edificio, en muchos casos decisivo ya que, en general, la 
vida de un uso determinado es más corta que al vida de la construcción.
• Un cuarto grupo, más difícil de analizar y localizar,  trata de los desequilibrios debidos a cuestiones 
estéticas, cuestiones de imagen y moda, que son difíciles de prever.
• Finalmente un último grupo mucho más claro, es el que abarca las cuestiones técnicas y en él se 
pueden incluir los apartados de estructura, construcción, instalaciones y normativa.
En muchos casos las causas que provocan el abandono del edificio son varias y proceden de  distintos 
grupos de los arriba mencionados. Se analizarán diversos ejemplos de la arquitectura inscrita en el tema 
y se estudiarán las causas de sus desequilibrios que los han llevado al abandono para ser posteriormente 
modificados o demolidos. Se apuntan así los posibles desequilibrios, paso previo e imprescindible para 
corregirlos.
PARÍS: EL CENTRO NACIONAL DE LA DANZA 
La elección del Centro Nacional de Danza de Paris (CND) como ejemplo de referencia en este estudio 
responde a diversos motivos: El edificio original, Centro Administrativo de Pantin,  quedó abandonado 
por todas las causas que se han señalado en el capítulo correspondiente  al abandono de los edificios. El 
hecho de que coincidan en su desequilibrio todas estas causas señaladas: gestión patrimonial,  lugar, uso, 
estéticas y técnicas, hace que este edificio aporte ejemplos más completos y generalizables. 
El éxito completo de la rehabilitación y el nuevo uso del CND permite situarlo en un gradiente máximo 
de acierto y apto, por tanto, para buscar en él las aportaciones que nos den  posibilidades de acción en 
futuras intervenciones en diferentes edificios. En el momento en que se plantea la rehabilitación del 
antiguo Centro Administrativo de Pantin, era éste un edificio en desuso y abandonado, que parecía haber 
acabado su vida útil. Este  hecho obligó a plantear una rehabilitación más ambiciosa y sobre todo obligó a 




1  Hay muchos ejemplos:  El “elefante blanco “en Buenos Aires, estructura semiabandonada destinada en su día a hospital. Estructuras de 
hoteles en línea de costa como la estructura prevista para el hotel Atlanterra en la playa del mismo nombre en Zahara de los Atunes 
(Cádiz), presente desde los años sesenta hasta 2002 en que fue derribada y la del hotel Algarrobico en Carboneras (Almería), presente aún 
en la playa. 
cómo revive el edificio y las consecuencias que se extraen. El ejemplo estudiado pertenece de pleno a la 
arquitectura de una generación pasada. Se adscribe a la arquitectura llamada brutalista que es un 
movimiento muy significativo y que se enmarca perfectamente en esta generación anterior. Además, esta 
arquitectura supuso una evolución del Movimiento Moderno sin renegar de él, lo cual la sitúa en un 
lugar idóneo para establecer puentes y comparaciones con lo que pueda ser el punto de partida de este 
estudio, la rehabilitación de los edificios del Movimiento Moderno. Efectivamente, la rehabilitación de la 
arquitectura de dos generaciones pasadas tiene un sólido cuerpo teórico y múltiples experiencias. A 
partir de este periodo las experiencias son menores y la discusión o teoría es casi inexistente. Son 
edificios más recientes en los que la patina del tiempo aun no les ha dado un valor añadido.
El CND ilustra con precisión el desarrollo de la tesis. Efectivamente se trata de un edificio brutalista y 
responde a las características que se han estudiado como definidoras de este tipo de arquitectura. 
Arquitectura al servicio del hombre, volúmenes claros, uso expresivo del hormigón, sinceridad 
constructiva. Una arquitectura que es una evolución del Movimiento Moderno y que no reniega de él. La 
voluntad de conexión social es patente en sus planteamientos. Fue un edificio administrativo planteado 
como un palacio del pueblo, encargo realizado por un tipo de administración comprometida con la 
sociedad. Cronológicamente se sitúa de pleno en el periodo que quiere estudiar esta tesis: arquitectura 
de una generación anterior. Del estudio del proceso de rehabilitación de este edificio se extraen 
consecuencias que se extienden más allá del edificio. Este estudio permite vislumbrar las posibilidades 
que contienen los edificios de una generación anterior para su reconversión y sus posibilidades de 
renacer y servir plenamente. La realidad actual del edificio renacido, nos permite ver con optimismo esta 
posibilidad enunciada de reconvertir la arquitectura de una generación anterior, para proporcionar 
edificios plenamente válidos e integrados en su tiempo.
Estado original. Centro Administrativo de Pantin
Construido en 1972 como edificio administrativo del ayuntamiento de Pantin, queda en desuso desde 
1990 hasta una posterior reconversión en Centro Nacional de Danza. El proyecto data de 1964 y fue 
realizado por el arquitecto Jacques Kalisz que trabajaba en el momento del encargo en el estudio 
pluridisciplinar A.U.A (Atélier d’Architecture et Urbanisme). Jacgues Kalisz trabaja en esta época junto 
con Jean Perrotet, también miembro del A.U.A.
El centro administrativo de Pantin fue presentado por su autor, Jacques Kalisz, como proyecto fin de 
carrera y con el obtiene el titulo de arquitecto. Esta circunstancia es engañosa, no se trata de un proyecto 
novel, si no que, por cuestiones particulares, su autor completó administrativamente sus estudios a la 
tardía edad de 46 años cuando ya llevaba varios años ejerciendo la profesión. Se explica esta situación por 
le rebeldía y actitud alternativa al sistema de este grupo de arquitectos. De hecho los proyectos que 
hacían juntos, Kalisz y Perrotet, compañeros de estudio, eran firmados únicamente por Perrotet. Según 
testimonio directo de este último, el proyecto de Pantin fue realizado principalmente por Kalisz aunque 
fuera firmado por Jean Perrotet.
La historia del encargo del proyecto y su realización se inscribe en la llegada del partido comunista 
francés en los municipios pertenecientes al cinturón rojo de París. Es probable que al igual que una 
determinada situación política e ideológica diera lugar a la construcción de este edificio, el propio 
declinar político e ideológico en décadas venideras diera al traste con la validez del edificio. Su 
arquitectura se distingue por una fuerte creencia social favoreciendo el dialogo de los habitantes  con los 
promotores y constructores. Es una arquitectura comprometida y busca responder a las necesidades de 
los usuarios con una arquitectura a la vez comprensible y sutil, sencilla pero no uniforme. Se maneja en 
un  “brutalismo” basado en el uso espectacular del hormigón armado y  por el tratamiento con grandes 
volúmenes y tramas geométricas. El centro administrativo del ayuntamiento de Pantin respondía a un 




servicios públicos que hasta entones estaban diseminados por la ciudad. Estaba situado en el borde del 
canal de Ourq y justo enfrente del ayuntamiento de Pantin en una parcela estrecha y de forma triangular. 
Es un edificio característico de los grandes equipamientos institucionales construidos en la periferia de 
París a finales del siglo XX. Realizado en su totalidad en hormigón armado, in situ y prefabricado, el 
edificio se caracteriza por sus fachadas geométricas y por su atrio de grandes dimensiones con una rampa 
y escaleras interiores de gran expresividad. Se distingue también por su enormidad, la brutalidad de su 
luz, nunca homogénea, sus espacios sobredimensionados, todos diferentes, y sus frescos murales hechos 
sobre el encofrado del hormigón. Esta arquitectura, con el siempre presente hormigón visto, es cercana 
en su vocabulario a las obras brutalistas de esta época de Le Corbusier y Louis I. Khan. Presentaba una 
envolvente exterior muy recortada y construida enteramente en hormigón armado. La composición de 
los alzados proyectaba al exterior la organización interior del edificio con treinta servicios autónomos de 
diferentes tamaños. Se subrayan estos volúmenes con balcones suspendidos realizados con planos de 
hormigón recortados con dibujos geométricos que señalizan en fachada los principales servicios del 
centro. La idea original es que se pudiera reconocer desde el exterior la ubicación espacial de cada 
servicio municipal según el código geométrico asignado a cada uno de ellos.
El espacio central de entrada tiene unas dimensiones de 26 metros de largo y 19 metros de altura. La 
rampa y escalera afirman rotundamente su presencia. No buscan ligereza ni transparencia, buscan solidez 
y materia que se manifiesta a partir de su realización en hormigón visto. Su proyecto se realizó uniendo 
mediante descansillos a nivel de piso una escalera apoyada en un muro central de hormigón con una 
rampa, igualmente apoyada en un muro central de hormigón. Se recortan estos muros en los descansillos 
para que pase la luz y existan vistas sobre este atrio. Otra particularidad reseñable es que el edificio 
carecía prácticamente de acabados complementarios como puedan ser falsos techos y tabiquería. Parece 
como si el trabajo exhaustivo sobre el hormigón, también en el interior, resuelve estos aspectos.
Las instalaciones existentes eran básicas. Cada dependencia o servicio del ayuntamiento quedaba señalada 
por unos símbolos de inspiración azteca realizados en el hormigón. Los sindicatos, la policía, la justicia… 




Figura 1. Centro administrativo de Pantin (Foto: estudio Robain-Guieysse)
Kalisz planteó realizar un palacio administrativo al servicio del pueblo. La altura de los espacios es 
inusual y se remata por forjados artesonados de hormigón, no podía ser otro material.
Cuando la utopía proletaria declinaba y los habitantes de Pantin dejaron de ver al edificio como el 
monumento a los servicios administrativos del estado y pasaron a verlo como un edificio administrativo 
más, el declive comenzó. Era un edificio difícil de vivir, poco funcional y carecía de aislamiento térmico 
y acústico. Los servicios administrativos de Pantin intentaron entonces humanizarlo y despojarlo de su 
imagen poderosa y apabullante. Colocaron moqueta sobre los suelos continuos de hormigón pulido, 
subdividieron con tabiquería de cartón yeso y taparon parcialmente los muros interiores de hormigón 
con telas. Probablemente esta pretensión de camuflar las características del edificio aceleró su final. Los 
servicios administrativos se mudaron a un edificio nuevo justo enfrente, cruzando el canal. Se instalan en 
1990 en un anónimo edificio de oficinas, con menor coste de mantenimiento, con una presencia más que 
discreta, es lo que los tiempos piden. Proyectado en su momento sin gran preocupación por la técnica, es 
un monumento escultórico poco utilizable como edificio terciario, de difícil mantenimiento, valorable 
por su ambición y su ingenuidad. Denostado en su último tiempo, quedó en un estado de abandono 
desastroso. Tenía grandes problemas de funcionamiento que imposibilitaban el sueño del que partía: hacer 
de la potencia de su envoltorio y de sus propiedades volumétricas los principios suficientes de una obra 
arquitectónica. El palacio administrativo del pueblo quedó en desuso y a disposición del estado en 1997. 
Rehabilitación del edificio para Centro Nacional de Danza
En 1998 el municipio de Pantin vende el edifico en desuso al Ministerio de Cultura de Francia por la 
simbólica cifra de un franco. El Ministerio de Cultura pretende su reconversión en Centro Nacional de la 
Danza (CND). En 1999 se convoca por parte de L’EMOC (Etablissement public de maîtrise d’ouvrage 
des travaux culturels) un estudio para definir las condiciones para la rehabilitación y conversión del 
Centro administrativo de Pantin en Centro Nacional de la Danza.
Se convoca un concurso restringido en el que se plantea una intervención en cierto modo de tanteo, una 
intervención reversible y adaptable a otro posible cambio de uso. El concurso es ganado por el estudio de 
arquitectura Robain-Guiyesse. Las bases del concurso prevén tres fases diferentes por cuestiones de 
presupuesto, para tener la seguridad de que el nuevo uso es adecuado al edificio y comprobar su 
funcionamiento e implantación. El resultado del programa planteado en el concurso ha sido un éxito y se 
ha consolidado. Esto lo corrobora la iniciativa del Ministerio de Cultura de realizar dos nuevas fases 
posteriores de proyecto y obras tendentes a afianzar su uso de Centro Nacional de la Danza. 
El  cambio de uso del edificio le ha devuelto la vida, El CND es hoy una baza considerable para Pantin 
cuando hasta hace poco lo llevaba como una maldición. Se trata de una institución dedicada al desarrollo 
de la cultura coreográfica y a los oficios de la danza. Este equipamiento cultural lleva a un público 
capitalino a este antiguo suburbio que hoy en día se ha incorporado a la ciudad de Paris.
La rehabilitación del edificio  le devuelve lo que tantos años de abandono y negación le habían quitado: 
La lectura de su expresionismo y la fuerza de sus espacios públicos. Posiblemente, el merito de la 
reconversión o reacondicionamiento estriba en el equilibrio que han encontrado los arquitectos de la 
rehabilitación para mostrar las cualidades plásticas y espaciales del edificio original e integrar en él sin 
problemas el nuevo programa así como  las nuevas y necesarias tecnologías. Los tiempos cambian en una 
generación. Así como el edificio original fue realizado por entero, salvo la colaboración de un ingeniero 
para la estructura, por Jacques Kalisz y Perrotet, su rehabilitación se realiza con la intervención de 
numerosos expertos de disciplinas complementarias. Se recurre a técnicos de iluminación, diseño 
gráfico, mobiliario…. Una constante que se mantiene en el edificio original y en su rehabilitación es el 
mimo y dedicación por parte de los arquitectos. Aunque cambien los medios en esta segunda 
intervención, el empeño en el trabajo es el mismo. 
Quizás sea esta una de las causas que han permitido llevar a buen puerto la puesta al día del edificio. El 




aporta la prueba de que el nuevo uso y el reacondicionamiento constituye una estrategia muy oportuna 
de de conservación del patrimonio, en este caso contemporáneo. El CND obtuvo el premio “Escuadra de 
plata” de rehabilitación en 2004. Este galardón creado por la revista “Le Moniteur” premia la obra más 
destacada del año. 
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Figura 2. Centro Nacional de la Danza de París (Foto: estudio Robain-Guieysse)
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RESUMEN 
El patrimonio cultural ha sido puesto en valor desde varios paradigmas culturales en México. En la actualidad se le 
da mayor valor pero desde la cultura del ocio y el tiempo libre; es decir, hacer del patrimonio un producto 
turístico. Este nuevo modelo de cómo tratar al patrimonio tiene implícito un aspecto: el económico. Los 
organismos oficiales encargados de promover el turismo están dando un gran impulso a las prácticas de 
conservación y disfrute de los espacios históricos, estimulando las inversiones económicas, pero tratando asimismo 
de impregnar aspectos sociales. Para Troitiño Vinuesa (2002), “…el patrimonio cultural se enfrenta al reto de su 
configuración como recurso turístico”. Para su recuperación, el gobierno y los diseñadores le asignan nuevas 
funciones, las cuales van relacionadas directamente con el turismo, la cultura y la sustentabilidad, es decir, como 
un factor económico pasivo, sin dañar al medio ambiente y dar vida social a una localidad. Esta comunicación 
demuestra el cómo las prácticas gubernamentales se implementan y las posibles ventajas y riesgos que atañen 
realmente la preservación del patrimonio cultural, aunado al mejoramiento del tejido social. Se pretende explicar 
por medio de una perspectiva pasado-presente el tratamiento de algunos casos paradigmáticos exitosos.
PALABRAS CLAVE: patrimonio, producto turístico.
ABSTRACT
The Cultural Heritage has been valued from several cultural paradigms. Now days the value is from the leisure 
culture and free time; making the heritage a tourism product. This new model has implicit an aspect: the 
economic. The official organizations that promote tourism are giving a great importance to conservation practices 
and enjoy the historic spaces, as well as the economic investment and social aspects. For its recuperation, there 
should be new functions, related with tourism and culture, these things has been inserted as a sustainable way, like 
a positive economy factor, friendly with the environment, and gives social life to a community. This 
communication proves how the governmental practices are improved and the advantage and risk in the 
preservation of cultural heritage and the social conditions. It pretends to explain through a past-present analysis, 
the treatment of the some successful cases.
KEYWORDS: heritage, tourism product.
ANTECEDENTES 
La conservación del patrimonio cultural ha sido tratada a partir de una serie de paradigmas que han ido 
cambiando según las necesidades y situaciones de cada momento. El primer tipo de apoyo es el llamado 
mecenazgo liberal apoyado antiguamente por papas, reyes y la aristocracia (en Latinoamérica principalmente 
por familias acaudaladas), hasta las grandes empresas del sector privado. Esto se ha dado de manera 




promoción. Este modelo no pretende “(…) resolver los problemas del desarrollo cultural” (García 
Canclini, 1987: 30), sin embargo es y ha sido un importante apoyo a la cultura. 
El Tradicionalismo Patrimonialista impulsado principalmente por el Estado pero desde una oligarquía 
aristocrática, en donde lo histórico es manipulado para su propio beneficio y navegando con bandera de 
benevolencia sobre todo hacia el folclore indígena disimulando el trasfondo hegemónico que representa, 
sin generar políticas que propicien el desarrollo de éstos pueblos (García, 1987: 34). En México (...) su 
principal objetivo fue la conservación como núcleo de identidad nacional, ejemplo la restauración de 
edificios institucionales para su apertura como museos (Florescano, 1993: 210).
La reivindicación de la cultura popular bajo el amparo del Estado es la consecuencia después de un 
proceso independentista o revolucionario. La identidad y los valores nacionales se albergan en él,  dando 
lugar al Estatismo Populista (García, 1987: 37). Un ejemplo es la transformación del Castillo de 
Chapultepec en el Museo Nacional de Historia y el Palacio de Buenavista donde se instala el Museo de 
San Carlos (Crespo Oviedo, 2003: 30). El Estado traslada a las empresas privadas y les otorga libertad 
para “administrar” la cultura, esto con el fin de reducir los recursos asignados a la conservación 
patrimonial y surge el modelo de Privatización Neoconservadora. Para 1982 el endeudamiento externo 
de México era imposible de sostener y éste modelo resultó ser el adecuado a la crisis del momento. Este 
paradigma trajo como consecuencia la comercialización de la cultura (García, 1987: 41) a través de la 
difusión y promoción del patrimonio y la restauración de los inmuebles con otros fines y usos: edificios 
transformados en hoteles (Flores, 1993: 210) y nacen empresas culturales privadas como OCESA por 
parte del grupo CIE (Corporación Interamericana de Entretenimiento). En cuanto al patrimonio 
protegido sigue a cargo del Estado (Crespo Oviedo, 2003: 33, 37).
El interés por que la cultura sea un derecho para todos, fomentada desde organismos internacionales 
como la UNESCO, provocó el desarrollo de programas que facilitaran su difusión y el acceso a la misma 
dando pie a la Democratización Cultural (García, et al., 1987: 47). Se promueve la reducción de las 
cuotas para el acceso a museos emplazados en edificios históricos (Florescano, 1993: 210) y en sitios 
arqueológicos. Paralelamente a los otros paradigmas existe la llamada Democracia Participativa que es 
independiente del Estado y del sector privado, lo cual busca la participación de todos los sectores, sobre 
todo del popular e indígena y nacen movimientos independientes sociales, religiosos, educativos y 
culturales (García, 1987: 52). Ejemplo claro es el caso del Programa de Renovación Habitacional 
Popular que respondió a las demandas de la población a raíz del sismo en 1985 (Florescano, 1993: 210) y 
el concepto de “(...) ciudadanización de la cultura’ el cual reconoce la obligación del Estado y la 
participación de la sociedad (...)” (Crespo Oviedo, 2003, 38).
TURISMO, PATRIMONIO  Y SUSTENTABILIDAD
El turismo es una actividad que estaba reservada a las familias acaudaladas y que se ha venido practicando 
desde la antigüedad. Este fenómeno ha tomado fuerza a partir del siglo XX con la creación de sindicatos 
y los derechos de los trabajadores como “(...)jornadas de 40 horas, seguridad social y derecho a 
vacaciones, crean las bases para que el turismo se consolide” (González, 2012: 27), sin embargo, el 
estudio de éste es relativamente nuevo y poco investigado, a pesar de que en México existe un creciente 
interés dentro del sistema educativo nacional, por diseñar e implementar programas de estudio relativos 
al turismo, en sus diversas modalidades. Se ha impulsado desde organismos internacionales como la 
UNESCO y la OMT (Organización Mundial del Turismo), “etiquetando” sitios para la promoción de los 
mismos e impulsar la economía del lugar. Ejemplo “Patrimonio Cultural de la Humanidad”.
Esta relación del patrimonio cultural con la llamada “industria sin chimeneas”, ha tomado tal fuerza que 
se comienza a hablar de una “nueva industria del patrimonio” con la recuperación de edificios, de los 
espacios públicos y el cambio en el uso del suelo generado por las actividades de esta industria (González 




en 1992 hacia un Desarrollo Sustentable (UNESCO, 1992: 3) y el reconocimiento del uso del patrimonio 
para la obtención de éste, el gobierno mexicano a partir del gobierno del presidente Vicente Fox en el 
2000, y con el actual gobierno, ha visto al turismo como detonador económico y promotor de este 
desarrollo, y como consiguiente la puesta en valor del patrimonio cultural.
La carta de Turismo Sostenible invita a adoptar principios y objetivos con base en el desarrollo 
sustentable considerando que “(...) el turismo es un potente instrumento de desarrollo, puede y debe 
participar activamente en (…) ese proyecto, garantizando (…) la sostenibilidad de los recursos (…) 
integrándose en el entorno natural, cultural y humano, debiendo respetar los frágiles equilibrios que 
caracterizan a muchos destinos turísticos (…)” (Carta de Turismo Sostenible, 1995: 5).
El ICOMOS reconoce que el turismo es “(...) uno de los medios más importantes para el intercambio 
cultural (…) apreciado como fuerza positiva para la conservación de la naturaleza y la cultura… capaz de 
captar los aspectos económicos del Patrimonio y aprovecharlos para su conservación (…) siendo un 
importante factor de desarrollo (…)” (ICOMOS, 1999: 2).
A nivel nacional existe el Programa de Turismo Sustentable en México antes denominado Programa 
Agenda 21 para el Turismo Mexicano, el cual “(...) tiene como objetivo generar el desarrollo sustentable de 
la actividad turística y mejorar las condiciones en los destinos turísticos… del país, en donde a nivel 
municipal se pretende… mejorar los efectos del turismo y elevar el nivel de vida de los 
pobladores…” (SECTUR, Programa de Turismo Sustentable en México, 2011). Este programa aplica como 
estrategia para el desarrollo del mismo un Sistema de Indicadores de Sustentabilidad para el Turismo que se 
integra por cuatro grandes temas: medio ambiente, entorno socioeconómico, turismo y desarrollo urbano, 
en este último se detectó la “(…) inexistencia de un Plan de Desarrollo Urbano vigente, la inexistencia de 
un Reglamento de Imagen Urbana, la falta de un Programa de Ordenamiento Ecológico a nivel local y un 
elevado índice de vivienda precaria” (SECTUR, Programa de Turismo Sustentable en México, 2011). 
Como dato importante se tiene que el presupuesto designado al gasto en la cultura en México según el 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI, 2013) es del 0.17% del PIB, contra el 
0.05% designado al turismo. Así pues se comienzan a crear a nivel estatal una serie de productos culturales 
como programas y festivales que funjan como imanes para la atracción de turistas. Desde luego a nivel 
federal se implementan programas para la promoción de sitios y/o localidades con valor histórico y 
patrimonial con el objetivo de convertirlos en un producto turístico que diversifica la oferta turística local y 
nacional (González Espinosa, 2009). Esta relación patrimonio-turismo, conlleva a acciones como la puesta 
en valor, protección, restauración y conservación del patrimonio con el objetivo de activar el turismo 
cultural que “(…) implica y exige un gran esfuerzo por crear y desarrollar instrumentos de planificación y 
de gestión (…)” (Carta de Turismo Sostenible, 1995: 5). Para la Secretaría de Turismo (SECTUR) “(…) los 
efectos que genera el tratamiento adecuado del turismo cultural… trae como consecuencia la satisfacción 
del cliente, la conservación del patrimonio de uso turístico y el desarrollo económico y social de las 
comunidades (…)” (SECTUR, 2011). Con esta base se crea el Programa de Desarrollo de Turismo 
Cultural que se lleva a cabo desde tres principales rubros: desarrollo del producto (la puesta en valor), 
asesoría a municipios, comunidades, grupos sociales, promotores culturales y prestadores de servicios, y 
por último acciones de difusión y comercialización (SECTUR, 2011).
CASOS EXITOSOS
El programa con mayor auge y al que se sumaron los estados y municipios es el Programa Pueblos 
Mágicos implementado en el 2000. “Un Pueblo Mágico es una localidad que tiene atributos simbólicos, 
leyendas, historia, hechos trascendentes, cotidianidad, en fin...una gran oportunidad para el 
aprovechamiento turístico…” (SECTUR, Pueblos Mágicos. Reglas de Operación, 2001: 2).
Los objetivos que persigue el programa son: diversificar la oferta turística, aprovechar la singularidad de 




herramienta para el desarrollo sustentable y que las comunidades se beneficien del turismo como 
actividad económica. Los resultados que se pretenden son el mejoramiento de la imagen urbana y la 
economía del lugar (SECTUR, Pueblos Mágicos. Reglas de Operación, 2001).
Las localidades que busquen este nombramiento deberán contar con una serie de requisitos dentro de los 
cuales se encuentra el contar con atractivos diferenciados como: arquitectura, edificios emblemáticos, 
fiestas y tradiciones, producción artesanal y cocina tradicional. Toda una gama de patrimonio cultural. 
También debe de haber implementado acciones de rescate patrimonial (SECTUR, Pueblos Mágicos. 
Reglas de Operación, 2001). Para obtener la certificación deben cumplir con ciertos indicadores 
relacionados con la sustentabilidad y el patrimonio aparte de otros más como el involucramiento con la 
sociedad, la seguridad del destino, fomento de nuevas empresas, oferta de atractivos turísticos y la 
promoción del lugar (SECTUR, Pueblos Mágicos. Reglas de Operación, 2001).
A nivel internacional la Secretaria de Turismo del Gobierno Federal, Gloria Guevara Manzo, afirmó en el 
2012 que “el Programa Pueblos Mágicos se ha convertido en un referente a nivel internacional y dijo que 
México brinda asesoría a diversas naciones, interesadas en aplicar un modelo similar para fortalecer su 
oferta turística”  (Redacción AZ noticias, 2012). El Salvador, Ecuador, Perú, Colombia y Chile son países 
que han solicitado asesoría para desarrollar programas similares.
JEREZ DE GARCÍA SALINAS
La ciudad de Jerez ha sido importante por sus antecedentes históricos, sobre todo en el periodo de la 
conquista. Geográficamente era un punto estratégico para los españoles que pretendían tomar esa zona. 
Esta localidad se encuentra en el estado de Zacatecas, ubicada en el centro-sur del mismo, a 56 km. al 
sudoeste de la capital. Fundada a fines de 1569 y nombrada Pueblo Mágico en el año 2007, es una de las 
poblaciones con mayor importancia turística y cultural del estado.
Como parte de los indicadores de certificación, específicamente el relacionado con patrimonio, hasta la 
fecha se ha ejecutado en la ciudad y específicamente en el centro histórico acciones que SECTUR “(…) 
pide que se resuelvan primero. Los problemas de servicios básicos: agua potable y drenaje” (Torres 
Corpus, 2013). También el comité justifica ese rescate con la parte social de la población, la propuesta es 
que se promuevan lugares de encuentro. El interés muy particular del Comité es “…rescatar, recuperar 
el Jerez del esplendor que fue de 1858-60 a 1930-35…” (Entrevista a Pablo Torres Corpus, presidente 
del comité de Pueblos Mágicos en Jerez, 2013). De esta manera el orden de las intervenciones en el 
centro histórico fueron arreglar el drenaje pluvial, las fugas de agua potable, para continuar con el 
cableado subterráneo de dos de las calles principales que enmarcan el cuadro principal,  se aumentó el 
ancho de las banquetas situación polémica porque la población quería dar preferencia al paso vehicular y no 
al peatón, ya que el turismo no se realiza en auto a decir de Torres Corpus, para rematar con el arreglo de 
fachadas. Cabe mencionar que se empiezan a implementar acciones que protegen, impulsan y promueven 
el patrimonio cultural intangible del lugar como la feria de la primavera, evento que llega a recibir a más 
de 70,000 personas. A pesar de que tiene una población (2010) de 57.610, cuenta con 15 hoteles que 
suman un total de 352 cuartos los cuales albergan al año a 60.925 turistas.
CONCLUSIONES
Para García (1987), las políticas culturales deben responder al conjunto de esfuerzos de los diversos actores 
culturales y “agentes reales” (Florescano, 1993) pero existen otros factores que ponen en riesgo la 
conservación patrimonial, tales como: “…la especulación inmobiliaria, las transformaciones del uso del suelo, 
y los cambios introducidos por los medios de comunicación terrestres, aéreos y electrónicos, han modificado 




se trata de administrar únicamente el patrimonio o el arte, sino… debe tratarse junto con… la economía y la 
política” (García, 1987: 26) para obtener las condiciones necesarias de un desarrollo sustentable.
Las políticas culturales deben de contar con la participación activa de la sociedad involucrada para que se 
identifiquen con su patrimonio y tengan el sentido de apropiación y pertenencia. Los gobiernos podrán 
generar las condiciones: “…prestación de servicios públicos, hasta la regulación de la vida en común, 
pasando por la seguridad pública, el equipamiento urbano, la planeación del desarrollo urbano, el cuidado 
del medio ambiente, etc.” (Campos Ruiz, s.f.), pero la sociedad debe también tomar las riendas y 
responsabilizarse de sus acciones. Reconociendo “…que los jóvenes tienen ciertos interess culturales, las 
mujeres otros, los ancianos otros, los niños otros” (Crespo Oviedo, 2003: 39).
Si bien generar nuevos productos turísticos acarrea consecuencias positivas en la economía por aperturas 
de servicios que atiendan la demanda del turista, es también sabido el impacto causado por la capacidad 
de carga que sufre el bien patrimonial. Es importante que los actores involucrados promuevan y 
concreticen el cuidado de los bienes fomentando un turismo sustentable, así como de cuidar la calidad de 
vida y el grado de satisfacción de los habitantes del lugar y/o la comunidad que en muchas ocasiones se 
ve afectado por la afluencia turística y la interacción con éstos, generando transformaciones en los 
aspectos que implica la sustentabilidad (Covarrubias Ramírez & Vargas Vázquez, 2010) y que esto no 
cambie la cara de la moneda ocasionando graves consecuencias físicas, sociales y ecológicas (ICOMOS, 
1999) (Carta de Turismo Sostenible, 1995). Para algunos economistas como González “etiquetar” el 
patrimonio en ocasiones significa “homogeneizar” ya que los criterios de certificación son iguales para 
todos. La gestión adecuada del patrimonio debe ser una prioridad, antes que la puesta en valor como un 
producto turístico, si bien esto ayuda a su conservación pero no es el fin último.
A pesar de las críticas al Programa Pueblos Mágicos, y retomando lo ya mencionado, las intenciones son 
buenas, sin embargo, se debe garantizar la buena gestión, ejecución y supervisión de este tipo de 
programas para el beneficio del patrimonio cultural.
BIBLIOGRAFÍA 
Carta de Turismo Sostenible (1995). Conferencia Mundial de Turismo Sostenible. Lanzarote, Islas Canarias.
COVARRUBIAS Ramírez, R., & Vargas Vázquez, A. (2010). “Satisfacción de residentes con el desarrollo 
de la actividad turística en los Pueblos Mágicos de México: un indicador de competitividad. Casos de 
Comal en Colima y de Real de Asientos en Aguascalientes”. Gestión Turística, 33-54.
CRESPO Oviedo, L.F. (2003). “Políticas Culturales: Viejas Tareas, Nuevos Paradigmas”. Derecho y Cultura, 23-42.
DUHAU, E. (1986). La formación de una política social: el caso del Programa de Renovación 
Habitacional Popular en la ciudad de México.
FLORESCANO, E. (1993). El Patrimonio Cultura de México. Distrito Federal: Fondo de Cultura Económica.
GARCÍA Canclini, N., Bonfil, G., & al., e. (1987). Políticas Culturales en América Latina. México, 
Barcelona, Buenos Aires: Grijalbo.
GONZÁLEZ Espinosa, C. (2009). “Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo”, de El turismo, factor de 
aprovechamiento y conservacion del patrimonio cultural de la humanidad.
GONZÁLEZ Hernández, G. M. (2012). “Más allá del turismo. Reestructuración productiva y ciencias 
sociales”. Observatorio del Desarrollo. Investigación, reflexión y análisis, 27-29.
ICOMOS (1999). “Carta Internacional Sobre Turismo Cultural. La Gestión del Turismo en los sitios con 
Patrimonio Significativo”. 12a Asambela General, (pág. 6). México.
SECTUR. (2001). Pueblos Mágicos. Reglas de Operación. Ciudad de México: SECTUR.




TROITIÑO Vinuesa, M. Á. (2002). “El Patrimonio Arquitectónico y Urbanístico como Recurso 
Turístico. En J. S. García Marchante”, La Función Social del Patrimonio Histórico: el Turismo Cultural (págs. 
9-32). España: Universidad de Castilla-La Mancha.
VV.AA (1992). Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo. Río de Janeiro, UNESCO.





EL PAISAJE COMO “ESCENA DEL CRIMEN”: DE LA BÚSQUEDA DE 
INDICIOS Y DE LA REINSERCIÓN DE LOS CULPABLES. REFLEXIONES 
SOBRE DOS EXPERIENCIAS DE  INVESTIGACIÓN-ACCIÓN SOBRE EL 
PAISAJE EN EL TERRITORIO TRANSFRONTERIZO DEL BAJO GUADIANA
THE LANDSCAPE AS A “CRIME SCENE”: LOOKING FOR EVIDENCES, LOOKING AFTER 
CRIMINALS’ REINTEGRATION. NOTES FROM TWO EXPERIENCES OF LANDSCAPE 
RESEARCH & ACTION IN THE CROSS-BORDER TERRITORY OF BAJO GUADIANA, 
SPAIN-PORTUGAL  
EMANUELE PIEROBON
Profesor colaborador externo 




El paper propone una reflexión crítica sobre las posibilidades de regulación/gestión del paisaje tomando como 
referencia dos experiencias profesionales y de investigación que han sido desarrolladas por el autor en el ámbito 
transfronterizo del Bajo Guadiana, entre España y Portugal. En este contexto geográfico el autor ha coordinado la 
redacción de dos trabajos (el Manual de buenas prácticas paisajísticas para el planeamiento urbanístico en el ámbito 
fronterizo del Bajo Guadiana y la Estrategia para el paisaje transfronterizo fluvial del Bajo Guadiana) encargados 
por la Junta de Andalucía en el marco del proyecto transfronterizo ANDALBAGUA, financiado con fondos 
FEDER. Los dos trabajos pueden simbolizar en su conjunto dos ejemplos casi opuestos de acción territorial: a un 
lado se sitúa la cultura del manual entendida como simplificación e codificación pragmática de la realidad a través de 
pautas estandarizadas y virtualmente replicables en una pluralidad de contextos. Al otro extremo se encuentra el 
enfoque estratégico el cual ha de ser, casi  por definición, altamente contextual y circunstancial, en el sentido de 
que sólo adquiere validez y eficacia cuando sabe formular respuestas a situaciones muy especificas y en tiempos 
muy determinados. En el ensayo se quiere articular una posible dialéctica entre estos dos extremos de la acción 
territorial refiriendo, en relación a los trabajos mencionados, de las dificultades y alicientes ofrecidos por cada 
cometido y apostando por la necesidad de volver a una reflexión mayormente holística sobre el territorio y el 
paisaje en particular. La consideración de este último como output o consecuencia de una multitud de procesos y 
de actores independientes entre sí obliga a considerar la preponderancia de la vertiente social dentro de cualquier 
planteamiento de gobierno o política pública del paisaje. Estas cuestiones, ampliamente recogidas y tratadas en la 
Carta de Florencia, el acto fundacional de la nueva cultura del paisaje en la Unión Europea, todavía necesitan de  una 
labor de adaptación e implementación a la escala local, que es probablemente la única escala verdaderamente 
operativa en la gestión del paisaje. Por último, local ha de ser también una reconstrucción  del valor del paisaje 
dentro de los imaginarios sociales, fundada no sólo en la exploración de su creciente valor económico (el paisaje 
como activador de economías locales), sino también en la reafirmación de su dimensión afectiva y de identidad.  
PALABRAS CLAVE: paisaje, territorio, políticas públicas, estrategias, manual, participación, imaginarios sociales, 
espacio transfronterizo.
ABSTRACT
The objective of the paper is to analyze the opportunities of improvement of the local and regional landscape 
management and protection policies. The analysis is inspired by two projects coordinated by the author in the 
cross-border fluvial territory of Bajo Guadiana, between the regions of Andalucía (Spain) and Algarve (Portugal).   
This has been the development context of two different projects (the “Manual of landscape good practices for the 
municipal urban planning in the Bajo Guadiana environment and the Cross-border landscape strategy of Bajo 
Guadiana”) committed by the Andalusia Regional Government in the institutional framework of the 




at as the two ends of a same spectrum of the public action’s catalogue on territory and landscape issues. On one 
hand there is the pragmatic approach of the manual, through which the reality is made object of a simplification 
and standardisation, in order to achieve a kind of “universal recipe”, virtually employable in any context. On the 
other hand we have the strategic approach, which effectiveness strongly depends on the capacity of 
contextualisation as on the valorisation of unique circumstances and features. Based on the case-study description, 
the essay attempts a way to re-conciliate such apparently opposite approaches, by pointing out the difficulties and 
assists of each one, and by insisting on the need for a new holistic approach to the territory and landscape matters. 
The understanding of the landscape as an output or consequence of a large number of processes and different 
actors’ initiative forces once again to consider the preponderant role of the social component throughout any 
attempt of landscape public policy or governance. This achievement, already enlightened in the Chart of Florence, 
the foundational act of the new European Union landscape culture, still needs to be taken into practice at the local 
government scale, which is probably the most crucial scale in terms of landscape policies effectiveness. Last but 
not least, there is also a need for a local reconstruction of the social imaginary of the landscape. In it, the potential 
economic value of landscape (meant as a way to start new and sustainable local economies) has to be enforced and 
spread together with the emotional and identity value.  
KEYWORDS: Landscape, territory, public policies, urban & territorial strategies, manual, participation, social 
imaginaries, cross-border territories. 
PRÓLOGO: DE LA ESCENA DEL CRIMEN
El primer objetivo de estas notas es proponer, no sin una pizca de provocación bien intencionada, una 
definición del paisaje capaz de enfatizar mayormente, y a fines tanto analíticos como operativos, su 
naturaleza de output no intencional entendiéndolo por tanto como efecto o consecuencia de una pluralidad 
de acciones que se manifiestan en el territorio y que tienen consecuencias de paisaje. 
Es preciso en primer lugar aclarar la metáfora empleada en el título. No se propone hablar del paisaje 
como crimen, aunque no falten en nuestro tiempo paisajes antrópicos cuyo grado de embrutecimiento 
podría autorizarnos a hablar de un crimen con plena acepción jurídica del término. Es la escena donde el 
posible crimen tuvo lugar lo que ha de interesarnos porque nosotros, en calidad de analistas, posibles 
proyectistas, o simples ciudadanos críticos, deberíamos estar frente al paisaje con la sensibilidad del 
detective que necesita entender en profundidad qué ha pasado para poder desarrollar con eficacia su 
cometido de búsqueda y captura de los responsables. 
Se trata de una labor minuciosa de recogida de huellas e indicios, interpelación de testigos, implicados y 
supervivientes, reconstrucción de los móviles, y predicción de las probables siguientes jugadas del 
asesino (o asesinos, dada la naturaleza plural del paisaje), cuya lógica y sicología han de interesarnos 
mucho. 
Por tanto, si el paisaje puede verse también como el lugar donde han pasado cosas o el rostro y el rastro que 
queda de lo que pasó (recordándonos un poco por analogía aquella definición de la cultura como aquello 
que queda después de haber olvidado), ello ha de hacernos pensar tanto en la estratificación de lo acontecido 
(el paisaje cómo suma de capas), como en sus inercias: el paisaje cómo suma de persistencias y resistencias.
Si aceptamos la metáfora propuesta de la escena del crimen, debemos estar dispuestos cambiar 
radicalmente muchos de los asuntos de partidas a la hora de enfrentarnos al paisaje cómo campo de 
acción, como objeto de políticas. Sobre todo, han de investigarse causas y causantes antes de la posible 
formulación de cualquier estrategia de acción, que no puede estar en ningún modo disociada de la 





EL TELÓN DE FONDO
La experiencia profesional que mayormente ha inspirado 
estas notas remite a los proyectos del Manual de buenas 
prácticas paisajísticas para el planeamiento urbanístico en el ámbito 
fronterizo del Bajo Guadiana y la Estrategia para el paisaje 
transfronterizo fluvial del Bajo Guadiana, desarrollados a lo 
largo del 2011 para la Junta de Andalucía en el ámbito del 
proyecto transfronterizo España-Portugal ANDALBAGUA 
financiado por los fondos FEDER (UE). 
Con el manual se trataba de proporcionar a los municipios 
españoles y lusos del ámbito una herramienta muy práctica y 
de fácil acceso para la implementación de buenas prácticas 
paisajísticas en los procesos de transformación urbanística y 
territorial de ámbito municipal. El territorio de referencia abarcó a 17 municipios repartidos entre las 
dos orillas del Guadiana a lo largo de más de 60 Km. de frente fluvial, desde Barrancos (Portugal), al 
norte, hasta Ayamonte, junto a la desembocadura del Guadiana.
El cometido de la Estrategia ha sido en primer lugar llevar a cabo un trabajo de análisis y diagnostico del 
paisaje del Bajo Guadiana que permitiera llegar a la definición de unidades paisajísticas de carácter 
operativo. Es decir, definidas no sólo por grado de homogeneidad interna en relación a los factores 
geográficos y naturales, sino también en relación a las potencialidades y redes relacionales detectadas. El 
siguiente paso de la Estrategia ha sido formular propuestas de líneas de acción (referidas a las sub-
unidades estratégicas previamente definidas) para poner la defensa y puesta en valor del paisaje al centro 
de los objetivos de una pluralidad de actores sociales, económicos, institucionales entre los cuales se 
planteaba la necesidad de la construcción de un consenso o de un pacto para el paisaje. 
Tanto el Manual como la Estrategia, en cuanto herramientas de planificación/gestión, remitían 
implícitamente a una dimensión voluntarista, no siendo comparables a proyectos de “obligado cumplimiento” 





Figura 1. Estuario del Guadiana (Fuente propia)
Figura 2. Portada del estudio Estrategia para el paisaje fluvial 
transfronterizo del Bajo Guadiana (Fuente propia, Consejería 
de Ordenación del Territorio de la Junta de Andalucía)
ESTRATEGIA  PARA  EL  PAISAJE  FLUVIAL  TRANSFRONTERIZO  DEL
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Figura 3. Portada del estudio Manual de buenas prácticas 
paisajísticas para el planeamiento urbanístico en el ámbito trans-
fronterizo del Bajo Guadiana (Fuente propia, Consejería de 
Ordenación del Territorio de la Junta de Andalucía)
El pasaje entre los análisis desarrollados en los dos proyectos señalados y la puesta en práctica de las 
propuestas elaboradas pasa necesariamente por un trabajo de construcción del consenso, o cuanto menos 
de pactos territoriales,  que queda todavía por hacer.  
PAISAJE Y EDUCACIÓN SENTIMENTAL
El consenso al que se ha aludido arriba no sólo atañe el qué hacer (la concertación del cuadro de 
intereses), sino también el cómo hacerlo (la compenetración de sensibilidades), puesto que la reflexión 
sobre el paisaje remite pronto o tarde a la construcciones imaginarias que se producen, o no se 
producen, en seno a una determinada sociedad. Por tanto, el trabajo realizado en el ámbito del Guadiana 
puso en evidencia también la necesidad de una labor “pedagógica” o tal vez de educación sentimental, 
inicialmente no prevista por el planteamiento eminentemente determinista del encargo. 
Para hacer claridad sobre este punto, se propone 
una reflexión sobre una situación anecdótica, pero 
muy frecuente en paisaje rural contemporáneo: la 
práctica del cerramiento de fincas a medio del 
reciclaje de todo tipo de objeto, normalmente de 
procedencia industrial,  como puedan ser 
somieres, pallets, láminas de uralita, etc. 
El paisajista biempensante con toda probabilidad 
se horrorizaría frente a semejante espectáculo de 
embrutecimiento del espacio rural, y apelaría a la 
necesidad de una norma que prohíba y sancione 
estas prácticas intolerables... 
Ahí donde el poder (local) tenga la capacidad de ser efectivo en la aplicación de su normativa o disciplina 
urbanística, esta podría ser una estrategia viable para enmendar la ofensa paisajística,  pero ello no cambiará 
de por sí la percepción de lo feo desde el punto de vista  del propietario de finca que procedió a la 
instalación de ese cerramiento, muy probablemente sin ninguna voluntad por su parte de afear el paisaje. 
Ello se da como consecuencia no deseada, y tal vez no percibida, de una 
acción orientada a otros fines (banalmente, cerrar una finca), y con toda 
probabilidad ni la sanción, ni la prohibición, contribuirán a la reeducación o 
sensibilización estético-paisajística de ese ciudadano. Al revés, podría 
prevalecer en él un sentimiento de injusticia. Por tanto, con esta forma 
de proceder por parte de la autoridad, no se habría producido ningún 
tipo de aprendizaje social. Cómo mucho, se incrementaría un sentimiento 
de hastío hacia la administración, cuyos actos sancionatorios no son 
comprendidos por quienes los sufren. 
Por otro lado, si en saludable un ejercicio de empatía nos pusiésemos por 
un momento en la piel de nuestro hipotético afeador involuntario del 
paisaje, podríamos descubrir que no le faltan razones, ya que al fin al cabo 
no es tan intuitivo que una labor de reciclaje de medios, acorde con un 
principio de economía y sostenibilidad, haya de ser sancionada, más si se 
considera que los mismos somieres podrían estar abarrotando sin función 
alguna un vertedero. 
Y además: ¿qué diríamos si esa operación de reciclaje de somieres, en 
lugar de haberla hecho un anónimo ciudadano, la hubiese llevado a cabo 




Figura 3. Cerramiento de finca realizado con somieres 
(Fuente: autor)
Figura 5. Porta-botellas de Mar-
c e l D u c h a m p ( F u e n t e : 
http://www.tfo.upm.es/docen
cia/ArtDeco/Duchamp.htm)
cerramiento? ¿Qué diferencia hay en términos objetivos entre, por ejemplo, su escurridor de botellas el 
somier del que venimos hablando? 
La distancia entre estos dos ejemplos de objeto reciclado no es inteligible. Es una distancia socialmente y 
culturalmente construida, contextual, que remite a la cuestión de los imaginarios y de los valores que se 
ha mencionado arriba y que hay que tomar en cuenta en la consideración del paisaje, no pudiéndose 
concebir la intervención sobre este último sin mirar si y cómo se renueva su existencia interior en el seno 
de la sociedad que lo habita. 
Con este argumento por tanto no se quiere en ningún modo hacer una justificación de los somieres 
reutilizados a modo de verja. El mismo razonamiento podría hacerse con un recorrido mental en sentido 
contrario preguntándonos, por ejemplo, ¿que empuja a ciertas señoras de ciertos pueblos a embellecer 
sus livepage.apple.combalcones con profusiones de flores y plantas, embelleciendo de paso el espacio 
público y todo el pueblo? ¿Cómo se llega a ello? ¿Acaso a través de una política de subvención de los 
balcones floridos? ¿Se puede tal vez institucionalizar el amor?
Lo que interesa aquí es comprender aquello que subyace a estas prácticas para dirigir las acciones 
orientadas a modificarlas hacia las causas profundas, y no sólo hacia los efectos. No se trata de una labor 
sencilla, y posiblemente su metodología quede muy pendiente de invención, pero es a opinión de quien 
escribe el tipo de labor que hay que hacer si no se quiere, al hablar del paisaje, seguir mirando al dedo 
mientras este apunta a la luna.
¿DÓNDE  TERMINA EL PAISAJE? 
Lo expuesto hasta aquí avala desde diferentes perspectivas la naturaleza de output del paisaje afirmada 
arriba. Ahora, la constatación de esta aparente obviedad adquiere sentido crítico cuando giramos la 
mirada hacia la cultura que todavía informa y guía la acción sobre el paisaje elucubrada desde los campos 




Figura 6. Vecina de un barrio de Milán orgullosa de su balcón florido (Fuente: 
http://www.donnamoderna.com/attualita/in-edicola/L-uccisione-del-volontario-italiano-a-Gaza-e-le-alt
re-emozioni-della-settimana/foto-4)
idea tácita y muy poco cuestionada del proyecto del paisaje, que subyace también a la cultura administrativa 
que organiza la acción pública sobre el paisaje (las políticas públicas de paisaje).
Muy banalmente, la contradicción que aquí se pretende exacerbar es que, si se está de acuerdo con el 
argumento del paisaje cómo efecto o consecuencia, no es posible asumir a la vez que el paisaje pueda ser 
objeto de una intención, y tanto menos de una intención unilateral cual sería la acción de un sujeto 
público llamado al proyecto del paisaje. Dicho de otra manera, la acción tradicional sobre el paisaje 
todavía mira a los efectos en lugar de razonar mayormente sobre las causas. 
Ello obliga a recalcar otra cuestión, es decir la naturaleza continua del paisaje. Si se comparte otra 
interesante definición del paisaje cómo la parte visualmente sensible del territorio, no es posible acotar el 
paisaje, sino recurriendo a un artificio. ¿Donde se acaba el paisaje? Donde termina la vista. Por tanto, 
acotando las vistas acotamos el paisaje y podemos tener la ilusión de reducirlo a la dimensión de una 
unidad de proyecto coherente, de un “espacio de voluntad”. 
Evidentemente podemos acotar nuestra mirada, de la misma manera que lo hace la cámara en la 
construcción cinematográfica del paisaje donde además, a la selección de las tomas se añade el trabajo del 
montaje a través del cual se construye la narrativa cinematográfica. Igualmente, somos capaces a fines 
analíticos de clasificar y reducir el paisaje a unidades coherentes en relación a diferentes denominadores 
comunes (las unidades de paisaje) que normalmente destacamos en virtud de una voluntad de proyecto. 
Pero hemos de ser conscientes de este 
artificio y no engañarnos al respecto en 
cuanto a los resultados que de ello se puedan 
esperar. Para hacer un símil que nos ayude en 
este razonamiento, se podría tal vez decir 
que la diferencia entre un paisaje acotado y el 
paisaje tout court es la misma que hay entre 
una reserva india y un estado-nación 
soberano. 
Tal vez Luis XIV, el Rey Sol, al contemplar 
los  jardines de Versalles, llegó a sentirse en 
algún momento el dueño absoluto de todo 
aquel paisaje infinito que alcanzaban sus ojos, 
y en cierta medida no le faltaba razón. Pero 
una vez más se trataba de un espejismo 
conseguido por sus arquitectos gracias a un sapiente uso de la perspectiva en una arquitectura del verde 
llevada a la escala geográfica. Aún así, más allá del último muro de cinta, donde ya el ojo no alcanzaba, 
volvía a existir el paisaje no proyectado y no “estetizado”, con todas sus incongruencias y posibles miserias. 
Este tipo de malentendido entre la naturaleza del paisaje y 
la verdadera posibilidad de acción sobre el mismo se puede 
detectar también al observar cómo determinadas empresas 
de jardinería lleguen a anunciarse pretenciosamente cómo 
empresas de paisajismo. 
Queda evidente la veleidad (comercialmente entendible) de 
semejante anuncio, puesto que, para volver a la pregunta de 
partida, el paisaje lo hacemos entre todos, cuestión que remite a 
la naturaleza inevitablemente plural del mismo y de la cual 




Figura 7. Vista de los jardines de Versailles en una pintura del s. XIX 
(Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Jardines_de_Versalles)
Figura 8. Publicidad de empresa dedicada a la 
jardinería entendida cómo paisajismo (Fuente: 
http://www.arteypaisaje.com/
EL PAISAJE EN LA POLIARQUÍA Y SUS PARADOJAS
El Rey Sol, al encarnar el último baluarte del Ancien Regime, tuvo muchas más probabilidades de ver sus 
deseos paisajísticos llevados a cabo tal como el mandaba. Sin embargo el paisaje político característico de 
la sociedad contemporánea es la poliarquía, y por tanto un sistema donde el poder queda repartido entre 
un gran número de sujetos que pueden tener, de forma variable, capacidad de veto o de recurso sobre las 
acciones de los demás, con los que pueden alternar relaciones de competencia, antagonismo y 
cooperación.
¿Cómo se plantea entonces el cometido del paisaje en la sociedad poliarquíaca y plural? Lo cierto es que 
la reflexión sobre la relación paisajes/regímenes políticos podría llevarnos al descubrimiento de una 
amarga paradoja: muchos de los paisajes históricos que hoy en día admiramos y preservamos como 
patrimonio paisajístico valioso, fueron posibles sólo dentro de relaciones de fuerzas injustas, a menudo de 
explotación. 
Por ejemplo, fueron posibles porque no hubo fragmentación de las tierras (es decir, no hubo reforma 
agraria) o porqué se dio un control estricto en la explotación de los recursos, así como de la fuerza-
trabajo. Tras la belleza de muchos paisajes históricos pueden ocultarse entonces historias de explotación e 
injusticia social. Aquellos paisajes fueron sin lugar a duda el resultado de la intención de unos, pero a 
cuesta de otros. 
La otra parte de la paradoja que se señala nos lleva a 
constatar cómo, por el contrario, el paisaje de la 
democracia resulta a veces decepcionante en su resultado 
formal. Hay libertad y por tanto derecho a generar 
“efectos de paisaje” más o menos intencionales, pero la 
yuxtaposición es a menudo cacofónica, estridente, o 
francamente fea.  
Quizás, a una escala (literalmente) pequeña, un 
emblema de esto puedan ser los terribles enanitos de 
jardín que, producidos en serie, se popularizaron allá 
por los ’70 del siglo XX acabando por poblar millones 





Figura 9. Vista del valle del Tajuña desde Brihuega (Fuente: autor)
Figura 10. Enanos decorativos para jardín (Fuente: 
http://it.wikipedia.org/wiki/Nano_da_giardino
Fueron sin lugar a duda ejemplos de la libertad de expresión (micro) paisajística de los ciudadanos, pero 
quizás hayan producido en más de una persona el deseo de censura, hasta el punto que alguna 
administración ha llegado a prohibirlos vía ordenanza municipal.
Lo que se recaba de la consideración de estas paradojas es que la política del paisaje en la poliarquía no es 
tarea fácil y no puede reducirse ni a relaciones deterministas, ni puede ser resuelta automáticamente por 
una regulación omnicomprensiva. Entre otras cosas,  nos toparíamos pronto o tarde con esa imposibilidad 
de institucionalizar el amor de la que se ha hablado.
HACIA DÓNDE: APUNTES PARA EL FUTURO
Hasta aquí se han querido exponer diferentes ejemplos y razonamientos para argumentar desde varias 
perspectivas una misma tesis: la necesidad de reforma/revisión de unos cuantos asuntos tácitos de la 
acción sobre el paisaje tal como se ha elucubrado en el ámbito académico y como ha sido traducida al 
ámbito jurídico-administrativo. 
La reflexión que más sigue echándose de menos es la que atañe a los sujetos (económicos, políticos, 
sociales,…) y que remite indirectamente a la participación, no tanto cómo catalogo de metodologías, sino 
cómo entendimiento de la naturaleza plural de los asuntos del paisaje. Aquí una recapitulación de los 
puntos clave de la reflexión propuesta, expresados ahora en términos propositivos:
- La metáfora aquí presentada del paisaje como escena del crimen pretende ser una aportación 
metodológica: para intervenir en el paisaje hay que entender su naturaleza de output (plural), 
mirar a los efectos y reconstruir causas y causantes para que las acciones para el paisaje estén 
oportunamente enfocadas a los sujetos determinantes. 
- El punto anterior puede tener como consecuencia que las acciones para el paisaje acaben 
ocupándose de temas o ámbitos en apariencia muy poco “paisajísticos”, y que por tanto requieran 
de conocimientos (y poderes) más amplios, que trascienden los campos tradicionales del saber 
paisajístico cuales la arquitectura, el urbanismo, la geografía o las ciencias ambientales. Por tanto, 
hay que incluir nuevos saberes el aparato analítico del paisaje, y sobre todo hacerlos dialogar ente 
sí.  Una política del paisaje que pretenda ser efectiva ha de ser necesariamente una política 
transversal (no sectorial), superordinada, y orientada ante todo a la lectura de los efectos.
- La muy posible y necesaria “invasión de campo” y competencias no puede producirse por mera 
voluntad unilateral del poder público. Ha de construirse vía negociación y consenso (la idea de 
pacto para el paisaje), dentro de un sistema poliárquico donde determinadas fuerzas o sectores han 
de ser tomados en especial consideración dado sus mayores efectos de paisaje.
- El modelo económico y sus interlocutores es y ha sido, a la escala macro, el mayor productor (a 
menudo involuntario) de paisaje, por tanto un pacto para el paisaje ha de estar estrechamente 
relacionado con un pacto para la economía, donde los efectos de paisaje de esta última han de ser 
coherentes a una idea de calidad. 
Si en el pasado la economía prevalentemente agrícola ha sido generadora de paisajes valiosos 
(aunque, por lo comentado, no necesariamente justos), con el ascenso de la era industrial esta 
continuidad ha venido menos, mientras que en la etapa post-industrial quizás el peligro venga de la 
“anulación” del espacio y del lugar que ha hecho posible la revolución informática. Una anulación 
que hace peligrar la escala local, que sin embargo ha de ser defendida y reivindicada cómo la escala 
más adecuada para abordar el continuum del paisaje.
- Desde la escala local ha de llevarse a cabo también un proyecto cultural de educación al paisaje con 
el objetivo de reafirmar el valor colectivo del paisaje en la construcción y afirmación de la 
identidad. No se trata por tanto de una labor de erudición (el paisaje es…) o de adoctrinamiento 
(nuestro paisaje es…), cuanto de incentivar procesos de construcción y reconstrucción colectiva de 




- El “pacto por el paisaje” al que se ha aludido en varios puntos debería ponerse como objetivo 
pragmático la consecución de un paisaje deseable. Con paisaje deseable se hace referencia a una 
combinación satisfactoria de aquello que sea:
a) Medioambientalmente viable: dotado de ecosistemas de suficiente complejidad y 
resiliencia, con buenos índices de sostenibilidad.
b) Económicamente rentable: que permita y contemple la coexistencia de aprovechamientos 
agrícolas, cinegéticos, forestales, turísticos viables.
c) Estéticamente atractivo: y por tanto variado, pintoresco, cuidado, capaz de despertar 
curiosidad en su observador.
d) Visualmente accesible: dotado de recorridos y rutas, de carácter blando y motorizado, 
adecuadamente señalizados y que estén conectados entre sí.
e) Socialmente participado: reflejo y fuente de inspiración de las identidades locales. 
f) Evocativo: dotado de narrativas. 
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RESUMEN
900 millones de personas en el mundo viven en entornos áridos extremos. De ellos, 50 millones de personas viven 
en oasis (MEA 2005). El futuro del habitar de todos ellos depende de una profunda investigación en la arquitectura, 
el patrimonio y el territorio, que permitan su evolución. La arquitectura es parte del equilibrio ecológico. 
Arquitectura y entorno forman un ecosistema en equilibrio simbiótico. En todo desarrollo es necesario plantear 
cómo influye en el equilibrio del hábitat el modo de vida de una población, el nivel de sostenibilidad de cada 
acción cotidiana (el modo de construir, el sistema de transporte, la situación de las infraestructuras, la estructura 
social, el planteamiento laboral, la explotación agrícola, etc.) y valorarlo en función de los recursos disponibles, 
para que el desarrollo sea sostenible, es decir, que el consumo (alimentación, vivienda, transporte, bienes de 
consumo y servicio) sea siempre menor que la producción biológica (cultivos, vegetación, agua, suelo y emisión 
de dióxido de carbono). El conocimiento profundo del territorio, del medio natural, del entorno y los recursos 
naturales, analizados desde voluntad de cambio y evolución innovadores, permite el desarrollo del potencial del 
hábitat, que en relación a la arquitectura, permite la mejora de la calidad de vida y el impulso económico de 
lugares sometidos a condiciones climáticas extremas como pueden ser los oasis. No hay desarrollo sin investigación, 
ni futuro sin innovación. Por ello, es necesario además investigar e incorporar sistemas alternativos de los 3 
ámbitos relacionados con el ecosistema: ecológico, socioeconómico y arquitectónico,que se incorporan como 
estrategias de actuación interrelacionadas, para que el desarrollo sostenible sea posible: arena compactada por 
procesos biológicos, el sistema de incubadoras de árboles, lluvia artificial, agua sólida, sistemas agrícolas basados 
en el geomagnetismo, etc. A pesar de la falta de recursos económicos y del abandono (o desatiendo) del 
gobierno,existen multitud de posibilidades de desarrollo y de acciones posibles, gracias al gran potencial de los 
recursos naturales, que no necesariamente tienen que estar impulsadas por el gobierno o instituciones potentes en 
recursos económicos y humanos, sino que pueden ser iniciativas ciudadanas, individuales o colectivas, pertenecientes 
al lugar o no, pero que surjan de una voluntad e implicación personal para establecer un desarrollo sostenible y un 
futuro de calidad del hábitat extremo.
PALABRAS CLAVE: sostenibilidad, oasis, desierto, tecnología, sistemas innovadores, desarrollo sostenible.
ABSTRACT
900 million people in the world live in extreme arid environments. Of these, 50 million people live in oasis (MEA 
2005). The future of living of all them depends on extensive research in architecture, heritage and land, allowing 
its evolution. Architecture is part of the ecological balance.  Architecture and environment form a symbiotic 
ecosystem in balance.  In all development is necessary to consider how the way of life of a population affects 
the balance of the habitat: sustainability level of each daily action (building process, transport system, status of 
infrastructure, social structure, work approach, farming, etc.) and its value depending on the available resources 
so the  development  can  be sustainable,  that means, the consumption (food, housing, transportation, consumer 
goods and services) is less than the biological production (crops, vegetation, water, soil and carbon dioxide 




conditions and desire for change, allows the development of the potential of the habitat, which, related to 
architecture, allows the improvement of the quality of life and economic situation of settlements in extreme 
conditions such as the oasis. There is no development without research, and no future without innovation.  It is 
therefore also necessary to investigate and incorporate alternative systems  from the three ecosystem-related 
areas: ecological, socioeconomic and architectural, which are  incorporated as interrelated action strategies  that 
will make possible the sustainable development. Those systems can be for instance: sand compacted by biological 
processes, trees incubators system, artificial rain, solid water, agricultural systems based in geomagnetims, etc. 
Despite the lack of economic resources and disregard of the government,  there are many possibilities for 
development and possible actions,  thanks to the great potential of natural resources, which do not need to be 
driven by the government or powerful institutions in economic and human resources, but by citizen initiatives, 
that can be individual or collective, local or global, but arising from a will and personal involvement in establishing 
a sustainable development for the best future in extreme habitat.
KEYWORDS: sustainability, oasis, desert, technology, innovative systems, sustainable development.
INTRODUCCIÓN
La desertificación  afecta ya a 250 millones de personas en el mundo y más de 100 países están en 
situación de riesgo, según los datos de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura (FAO 
2006). En España,  el 37%  de la superficie ya está afectada  por un proceso que, según el Colegio de 
Ingenieros de Montes es “sinónimo de pobreza”, dado que no sólo impacta en la naturaleza, sino también 
en la economía. A nivel mundial, el fenómeno alcanza al 40% de la superficie de los continentes, según 
datos del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Existen en el mundo 
diferentes tipos de oasis, de muy diversas características,  tamaños y localizaciones, mostrando situaciones 
tan diversas como el oasis de Elche y el de Orihuela, en España, que se limitan a un entorno natural en 
medio de la ciudad, pasando por los cientos de oasis dispersos por los desiertos del medio oriente o el 
norte de África, pasando por las ciudades oasis de Dubai o Qatar, en punta de lanza de la vanguardia 
mundial en términos de nivel económico, hasta las ciudades artificiales de nueva construcción como la 
ciudad de Masdar, en proceso de construcción, proyectada por el equipo de arquitectos 
Foster&Partners. Estas nuevas ciudades que se insertan en un territorio inhóspito y de clima extremo, 
respondiendo con un alarde tecnológico, fruto del alto poder adquisitivo del país. En concreto la ciudad 
Masdar se define como la primera ciudad sostenible del planeta (El Mundo, 2008), por tener unas 
emisiones de CO2 casi nulas. Pero, ¿es esto posible en otros hábitats de climas extremos con menos 
recursos económicos? Sí, pero de otro modo (Fig. 1). El desarrollo sostenible de ciudades y pueblos en 
climas extremos pasa por conseguir una simbiosis óptima entre los recursos naturales y el patrimonio 
arquitectónico, de modo que, el desarrollo de uno se produzca de manera simbiótica con el desarrollo 
del otro, ya que la arquitectura forma parte del entorno natural, del territorio, y como tal, se ha de 
desarrollar hacia un futuro de forma coherente. El potencial de la naturaleza para contribuir al desarrollo 
de la arquitectura en climas extremos es un campo que está aún sin explorar y que puede producir un 
cambio radical de paradigma en la vida de millones de personas que habitan en condiciones extremas y 
precarias.
Millones de personas creen estar en manos de los gobiernos, de los empresarios, y que sus vidas están 
sometidas a sus condiciones locales. Pero el desarrollo no solo depende de políticas económicas o 
sociales impulsadas por el gobierno, ni por grandes proyectos de inversión de instituciones externas, al 
contrario, es posible un desarrollo comprehensivo impulsado desde abajo, desde una acción local de un 
ciudadano individual, desde acciones colectivas llevadas a cabo por la participación y cooperación 
ciudadana, a través de pequeños cambios en el modo de vida, y sobre todo, en el trabajo con los recursos 
naturales que pueden ser la llave maestra que realice el cambio total de paradigma. El sistema es tan 




local, haciendo la ciudad más habitable, o el cultivo propio puede disminuir las dependencias de 
economías ajenas, entre otros. Para demostrar esta teoría se está trabajando sobre un caso concreto en el 
que testar la validez del sistema planteado para impulsar un cambio global, inspirado en casos reales 
implementados y aplicables a otros sistemas oasis. El caso concreto es un poblado en el sur de 
Marruecos, el último oasis al sur del país, a las puertas del desierto: el oasis de M’hamid (Fig. 2).
M’hamid, el último oasis del valle del Drâa, se sitúa a las puertas del Sahara. Sus habitantes viven en casas 
de tierra, construidas por ellos mismos, mimetizadas con el territorio, insertas en el mismo proceso 
evolutivo de la vida. Si una casa se derrumba, con la misma tierra se vuelve a construir. Los recursos 
disponibles y utilizados son mínimos, por lo que podría considerarse que la vida en él tiene un alto grado 
de sostenibilidad, pero, la ínfima calidad de vida y los recursos en vías de agotamiento lo convierten en 
un sistema insostenible.  Los recursos hídricos fueron cortados literalmente al construir una presa  200 




Figura 2. Fragmento de mural  Hotel Azalay, M´Hamid (Fotografía: autora)
Figura 1. Oasis del Valle del Drâa, Marruecos (Fotografía: autora)
cultivo de los animales. La situación social y económica es precaria, y esta sumida en un proceso de 
involución, que lo único que genera es un continuo abandono de la población, que emigra a las ciudades. 
Además, el oasis está amenazado con el avance del desierto. Algunos poblados del mismo ya están 
parcialmente engullidos por la arena, que avanza sin pausa. Se han realizado algunas plantaciones de hojas 
de palmera pero no son suficientes. En el medio natural está la clave para romper esta rueda que dirige al 
poblado a la desaparición. En la naturaleza existe un potencial latente que haga posible la vida en el 
oasis, más que posible, deseable, y que la calidad de vida aumente. 
Un ejemplo de cómo el potencial ecológico de la naturaleza puede influir radicalmente en el desarrollo 
sostenible de una población se ilustra mediante un proyecto de cultivo de flores de Azafrán en Çütlük, 
una zona árida del sur Turquía. (Drynet 2009). Esta zona estaba dedicada al cultivo de algodón que estaba 
agotando los recursos hídricos y generando exceso de salinidad en el agua. Un proyecto llevado acabo en 
la zona sustituyó el algodón por el azafrán, generando una mejora económica importante.
También tuvo un impacto social, además del económico, ya que las mujeres encargadas de realizar la 
compleja y paciente tarea de desmenuzar los estambres les convirtió en una parte del proyecto relevante. 
El proyecto demuestra que el reemplazo de un cultivo importado por una variedad adaptada localmente 
trae beneficios económicos y ecológicos muy positivos, y destaca el valor de fuentes locales de 
biodiversidad en las zonas áridas. Se pueden establecer una serie de acciones básicas, impulsadas desde los 
propios habitantes, y por tanto, reales y realizables inmediatamente, sin necesidad de una gran inversión, 
ni políticas, ni recursos, ni grandes proyectos, explorando el potencial natural y aplicándolo al desarrollo 
sostenible, de forma sencilla, gracias a sistemas innovadores que potencian el valor de lo natural. 
Las acciones parte de un intento de mirar diferente, observar, para aprovechar las capacidades del medio 
natural para potenciar el desarrollo del habitar. Entre ellas:
Restaurar
Reequilibrar el medio natural o realizar la restauración ecológica del medio para recuperar el estado 
óptimo del microclima. Para ello es necesario reforestar o realizar plantaciones en el entorno del 
palmeral, de especies arbóreas, como los tamariscos o acacias, para frenar la desertificación y el avance 
de las dunas, estabilizar el suelo a nivel profundo, regenerándolo y fertilizándolo, y mejorando a su vez el 
microclima del oasis (Li et al., 2004). El sistema de reforestación consiste en lo siguiente: De la periferia 
al interior del oasis se deben establecer diferentes sistemas de barreras, formando un ecosistema 
complejo de árboles, arbustos y hierbas. El cinturón compuesto por hierbas y arbustos, ubicado en la 
periferia del oasis está diseñado para controlar los movimientos de las arenas y para evitar que la zona 
limítrofe del oasis no sea engullida por las arenas del desierto o degradada por la erosión eólica.
Numerosos estudios muestran que, debido a la fricción y la resistencia del suelo, la velocidad del viento 
disminuye de manera significativa en presencia de hierbas y arbustos de una altura de 50-60 cm. La 
eficacia de esta barrera verde dependerá además de su profundidad y de las especies que la componen 
(Heshmati et  al., 2013). En las áreas amenazadas por la erosión, la degradación de la tierra puede ser 
controlada cuando la cubierta de vegetación es del 65% y la superficie del suelo se estabiliza. En las áreas 
donde se acumula la arena, la vegetación puede retener las dunas una vez que la vegetación cubre el 40% 
de la superficie. Cuanto más ancha sea la barrera, más efectiva será la protección del oasis. En general, la 
anchura de la barrera no debe ser inferior a 200 m. Por ejemplo, las observaciones de los movimientos 
de arena causados por el viento y las avalanchas han mostrado que una barrera verde de una anchura de 
100 m puede controlar el 90% del movimiento total de las arenas, mientras que una de 244 m de ancho 
controla el 97% (Heshmati et al 2013). En los oasis, la amenaza de la desertificación es evidente y el 
avance de las dunas está produciendo el abandono de las ciudades y la pérdida de los medios de 
subsistencia,  ya que engullen ciudades, cultivos, palmerales, acequias, etc (Fig. 3). La reforestación es el 




ecológica de un hábitat. La opción más adecuada para realizar estas plantaciones es mediante el sistema 
de incubadoras de árboles llamado Groasis Waterboxx. Waterboxx es un sistema que permite crecer 
nuevos árboles hasta que tienen el tamaño suficiente para que sus raíces puedan alcanzar los acuíferos 
bajo la arena o la tierra árida. Solo es necesario plantar la semilla bajo el cubo y llenarlo con agua una 
única vez (Witkin, 2010).
Enraizar
Para que la restauración ecológica pueda asentarse y el sistema pueda desarrollarse es necesario actuar 
sobre la alimentación básica de los recursos necesarios de subsistencia, en el caso de oasis, se trata de 
actuar sobre el agua. Sería necesario establecer un caudal ecológico del río o caudal mínimo para el 
mantenimiento, pero las acciones globales dependen del gobierno, por lo que debemos repensar la 
estrategia para actuar desde lo local y esto conlleva el cambio de uso del agua, generando agua mediante 
sistemas como los atrapanieblas usados en el desierto de Atacama (Dizikes, 2011), los generadores de 
lluvia artificial, como el proyecto Gheshem, o utilizando alternativas de sistemas de irrigación, como el 
riego subterráneo, patentado por Omar Belmine, o la lluvia sólida. 
La lluvia sólida es un sistema de riego alternativo que eleva casi 20 veces el rendimiento agrícola de 
zonas áridas. El sistema consiste en el uso de una sustancia que atrapa el agua en forma de gel y la adhiere 
a las raíces de las plantas para mantenerlas hidratadas, de forma que por cada kilogramo de esta fórmula 
se gelatinizan 500 litros de agua, es decir, media tonelada de “agua sólida”. La raíz se mantiene húmeda, 
ya que las plantas toman LODE ella lo necesario, aprovechando al máximo el líquido. No hay 
desperdicio, el agua no se filtra al subsuelo ni se evapora (UMA, 2013).
Esta sustancia es el poliacrilato de potasio, un polvo blanco similar al azúcar al cual se adhieren las 
moléculas de agua para formar un gel, de forma que absorbe 500 veces su peso en agua, a diferencia de 
otras sustancias similares que absorben entre 80-140 veces su peso. Además el coste del poliacrilato de 




Figura 3. Poblado de Bounou en el oasis de M’hamid bajo los efectos de la desertificación (Fotografía: autora)
Esta técnica ideada por el ingeniero químico de origen mexicano Sergio Jesús Rico, del Instituto 
Politécnico Nacional (IPN), demostró su eficacia en el 2005, utilizándose en invernaderos donde se 
comprobó que como método de irrigación puede ahorrar un 75% de costos de riego, 100% en 
incremento de follaje y flores y 300% en desarrollo de raíces. El sistema es ideal para sembrar en zonas 
áridas, de baja precipitación y en parcelas sin riego, ya que permite almacenar y exportar agua en estado 
sólido a lugares de difícil acceso. 
Implementar
Con los recursos mínimos establecidos, se debe mejorar los sistemas agrícolas, repensando su función e 
incorporando mecanismos que mejoren su eficiencia y permitan su desarrollo. 
Existen unas técnicas agrícolas alternativas basadas en las leyes del geomagnetismo, en métodos naturales 
de obtención de compost y tratamientos a base de estiércol (agnihotra) que permiten elevar la 
producción en cantidad, calidad y viabilidad de ejecución.  
La técnica consiste en aprovechar el geomagnetismo de la tierra para mejorar la productividad de los 
cultivos. Para ello, se colocan unos cables metálicos en dirección precisa de norte a sur, unas barras de 
hierro de unos 5mm de diámetro que, sin tener ninguna conexión adicional, toman la electricidad 
estática y las ondas magnéticas terrestres y las transmiten al suelo. 
Con la implementación de estas técnicas de permacultura, electromagnetismo, fertilización de suelos y 
riego con cenizas de agnihotra, es posible hacer crecer en las duras condiciones climáticas desérticas 
plantas como judías, hierba, menta, tomates, etc. Y así lo demuestra el ingeniero alemán Michael Wüst 
que trabaja aplicando todos estos sistemas en el oasis de M'hamid, en la carretera que lleva al poblado de 
Bounou. Sus experimentos y resultados demuestran que es posible cultivar en el desierto (Fig. 4).
La agricultura del oasis siempre ha sido el principal medio de subsistencia, pero siempre se ha hecho de 
forma limitada. Si se mira más allá, existen otros cultivos que pueden implementarse en el sistema 
agrícola que podrían revolucionar el desarrollo local, como son: 
a) El cultivo de plantas medicinales
Existen en el Sahara numerosas plantas utilizadas por los habitantes del desierto para elaborar remedios 




Figura 4. Huerto en el oasis de M’hamid (Fotografia: Michael Wüst)
tiene como objetivo por un lado conocer las plantas autóctonas del desierto con propiedades 
medicinales, por otro, poder mantener esta cultura popular de elaboración de remedios naturales 
trasmitida de generación en generación, y, por último, abrir la posibilidad de transformar este 
conocimiento en una vía de desarrollo económico del oasis, que podría llevar al cultivo de plantas 
medicinales y su exportación como productos de herbolario para tratamientos naturales.
Los sistemas medicinales tradicionales en todo el mundo dependen de los recursos naturales disponibles 
en el medio ambiente local y de los conocimientos necesarios para utilizar estos recursos. Según la 
Organización Mundial de la Salud, casi el 80% de la población mundial trata sus problemas de salud con 
plantas medicinales y otros productos tradicionales de origen animal o mineral.  Estos remedios no 
solamente contribuyen de manera esencial a la salud de los pueblos, sino que también forman parte de 
sistemas culturales definidos por la forma de preparación y consumo de los remedios mismos, y por la 
categorización de las enfermedades que estos van a curar. Consecuentemente, la medicina tradicional a 
menudo representa también un puente entre los pueblos y los territorios donde los recursos se 
encuentran, contribuyendo de este modo a la conservación de sus identidades culturales (Pieroni, 2009).
b) Los jardines sumergidos
Los jardines sumergidos es un sistema de desarrollo agrícola para el cultivo de árboles frutales que se ha 
desarrollado en Bushire, una provincia al sur de Irán que posee un clima extremadamente cálido yarido, 
con temperaturas que sobrepasan los 50 grados y precipitaciones que no llegan a los 250mm al año. La 
proximidad de los pozos se limita 20.30 metros de profundidad y utilizan sistemas de tracción animal. 
Sin embargo, han desarrollado esta técnica que se remonta a más de 4.000 años atrás que muestra un 
profundo entendimiento de la geología y el clima del lugar (Drynet, 2009).
Es una técnica ancestral consiste en un método tradicional de recolectar agua de lluvia de las inundaciones 
repentinas, realizando una excavación de una fosa de 2 a 3 metros de ancho y unos 5 o 6 metros de 
profundidad hasta llegar a una capa de suelo pingüe. Las fosas son cavadas en zonas levemente bajas donde 
se acumula el agua de las inundaciones, y las zonas que las rodean son aplanadas para maximizar el flujo 
del agua. Las fosas también brindan un ambiente fresco y húmedo. El fondo de la cámara es revestido con 
ramas y se llena con humus donde se plantan vides jóvenes o árboles frutales (Drynet, 2009). Al principio 
requieren riego a mano pero después se alimentan de las aguas subterráneas. A medida que crecen los 
árboles son guiados sobre una serie de soportes o pilares de piedra que disponen un marco enrejado, lo 
que deja la fruta fuera del suelo y facilita la cosecha. Estos jardines sumergidos tienen un rendimiento de 
dos toneladas de fruta al año, son cultivos altamente productivos y perdurables,las vides pueden llegar 
hasta cinco años. A pesar del clima arduo,la región posee gran diversidad agro-biológica, dando cantidad 
de variedades frutales. Para ver si es viable este sistema en el oasis de M'hamid sería necesario realizar 
estudios geológicos del terreno para testar su resistencia. 
c) El cultivo de especies con agua salada
El riego con agua salada da un sabor dulce a algunas especies de frutas y verduras. Israel, con un 60% de 
sus tierras de cultivo en el desierto ha demostrado que la aplicación de diversas técnicas innovadoras 
supone resultados sorprendentes los recursos hídricos se obtienen de varias formas, gracias a un sistema 
de canalización desde el Mar de Galilea o del reciclaje de aguas grises de las zonas urbanas. 
The Negev Foundation es un Centro Experimental que se decida a la investigación agrícola en el desierto 
de Negev, en Israel. Experimentan con variedades de aceitunas, uvas, tomates, pimientos, jojoba, hierbas 
aromáticas y flores, testando las posibilidades de irrigación, métodos agrotecnológicos para las 




De este modo descubrieron especies de melones, sandías y tomates que al ser regados con agua salada 
tomaban un gusto dulce que les convierte en un producto gourmet exportable a distintos países. 
Estos cultivos pueden implantarse en el oasis, y de hecho, lo más interesante es la iniciativa para 
construir un Centro de Agroecología donde poder llevar a cabo diversos experimentos con especies 
autóctonas y con agua de diversos acuíferos de la zona para comprobar su viabilidad. Algunas zonas áridas 
disponen de agua salada en la proximidad, pero la mayoría de los oasis no disponen de agua, por lo que, 
habría que repensar la agricultura sin agua. 
d) Cultivos sin agua
En las zonas áridas el desarrollo de la agricultura es complicado por la escasez de agua y el alto contenido 
en sales del suelo de cultivo. Muchos países han optado por los cultivos hidropónicos para desarrollar sus 
cultivos, como Siria, Arabia Saudita e Israel. La hidroponía consiste en el cultivo de plantas sin usar 
suelo. Los avances permiten ahorrar tiempo, espacio y agua. El bajo consumo de agua, un 10% de la que 
necesita la agricultura tradicional, de estas unidades las hacen especialmente indicadas para climas 
desérticos. Además el sistema es cerrado y está dotado de filtros que recogen el agua que hay en la 
atmósfera y la reintroducen en el sistema, por lo que el agua utilizada suele ser reciclada.
El uso de lo hidroponía en muchos países del Medio Oriente, como Siria, Arabia Saudita e Israel, ha 
permitido transformar los desiertos en tierras  productivas. Por ejemplo, usando los métodos 
tradicionales en Riyadh (Arabia Saudita), se obtiene poco más de 10 toneladas por hectáreas de cultivo de 
vegetales, que es muy poco  comparado con las 495 toneladas de  vegetales que se pueden obtener 
mediante los cultivos hidropónicos. también se han implementado cultivos hidropónicos como una 
alternativa rentable en el desierto más árido del mundo: el desierto de Antofagasta, en Chile,  obteniendo 
diversas verduras y hortalizas (tomates, zanahorias, pepinos…). Existen cultivos hidropónicos que 
utilizan exclusivamente agua con nutrientes como sustrato, son los cultivos hidropónicos puros, y otros 
utilizan perlita agrícola, fibra de coco, turba, lana de roca o desechos como cáscaras de frutos, arroz, 
almendras, etc. También existen técnicas de irrigación alternativas para suelos áridos como son el riego 
por manguera porosa, el riego subterráneo, por recipiente de arcilla enterrada, por hilo de nylon o 
algodón o mediante el mecanismo de cápsula porosa o micro cuencas (Brainbridge, 2002).
OBSERVAR E INVERTIR (DAR LA VUELTA)
Sin necesidad de buscar más allá, en los recursos existentes existen potenciales no explotados, 
simplemente porque no se ha hecho una relectura de los mismos. Por ejemplo, con la leche de camello y 
los posibles desarrollos de productos lácteos, para la alimentación y cosmética.
La leche de camello es un producto apreciado, con múltiples propiedades pero sólo se consume a nivel 
familiar, no ha sido comercializado ni explotado, ni utilizado para hacer productos derivados como 
queso, requesón o cuajada. Los habitantes de zonas áridas disponen de camellos para sus desplazamientos 
que se van sustituyendo por otros medios de transporte como la bicicleta, los todoterrenos o los 
ciclomotores. En el Desierto del Thar, la India, comenzó un proyecto potenciado por el Gobierno de 
Rajasthan, para valorizarlos productos de camello, elevando la conciencia pública y trabajando con los 
criaderos de camello. La cría tradicional de camellos es una manera ingeniosa de convertir en proteínas y 
energía la dispersa vegetación del Desierto del Thar. Los camellos vagan libremente excepto en la época 
de la reproducción (Drynet 2009). El gobierno convocó unas jornadas internacionales en Jaipur entre 
investigadores, médicos y ganaderos, cubierto por los medios de comunicación nacionales, para proveer 
la leche de camello y el helado de camello (“un postre bajo en calorías”), reconociendo el valor medicinal 
de este producto, que tiene propiedades antibacterianas y antivirales que ayudan a combatir 




en sangre de pacientes con diabetes. En 
términos nutricionales posee tres veces 
más de Vitamina C que la leche de vaca,es 
baja en calorías y apta para personas 
intolerantes a la lactosa. La Organización 
de alimentos y agricultura de las Naciones 
Unidas (FAO) estima que el potencial de 
la leche de camello en el mercado global 
podría valer miles de millones de dólares. 
Esta iniciativa llevada acabo por la ONG 
Local Lokhit Pashu-Palak Sansthan (LPPS) 
está trabajando además con un reconocido 
productor de papel artesanal utilizando 
excremento de camello para fabricar 
agendas y tarjetas. Además existe una 
amplia variedad de productos ya conocidos que se extraen de los camellos (piel, huesos, cabello)
(www.lpps.org). Esta iniciativa podría ser extrapolable al oasis de M’hamid, donde existían gran número 
de camellos de las tribus nómadas asentadas, pero que se han ido perdiendo. Del mismo modo, lo 
aplicable no es la leche de camello en sí, sino la capacidad de reinventarse y hacer productos innovadores 
y creativos a partir de recursos o materia tradicionales (Fig. 5).
COMBINAR, ESTABLECER SINERGIAS
El desarrollo agrícola y del medio natural no tiene razón de ser si no es en relación al habitar humano. 
De esto se encarga la permacultura, que pretende establecer un equilibrio entre la producción natural y 
humana. El sistema de la permacultura, iniciado por Masanobu Fukuoka (Fukuoka, 1978) ha sido 
aplicado a distintos climas, en este caso, interesa estudiar el trabajo de Greening the Desert, que creó 
hace 20 años, en el año 1969 Jerome Osentowsky, que trabajó en la creación de un huerto en un suelo 
árido y en un clima donde pocas especies pueden sobrevivir debido al suelo arcilloso y rocoso, creando 
un ecosistema  de vegetación frondosa y cultivos variados. Actualmente ese huerto se ha convertido en el 
Instituto Central de Permacultura de las Montañas Rocosas (CRMPI), en el Desierto de  Sonora, al norte 
del valle Roaring Fork, en Colorado, EEUU. En el mismo lugar, se ha desarrollado un sistema agrícola 
innovador que consiste en una tecnología llamada “clima de batería” que permite hacer invernaderos. El 
arquitecto del proyecto Michael Thompson diseñó una serie de tuberías que toman el aire en el punto 
más alto del invernadero, lo bombean y lo expulsan en la parte sur del invernadero, ese aire después no 
para de circular y coger calor y lo deja bajo suelo almacenándolo. Por otra parte, en el suelo árido y 
salado del desierto de Jordania, el agricultor Geoff Lawton ha conseguido convertir 10 acres de suelo 
improductivo en un jardín exuberante, mediante el mismo sistema de Permacultura.
MANUFACTURAR ARTESANALMENTE
En lugares donde la artesanía aún pervive es necesario hacer una relectura de la tecnología para que 
pueda ser aplicable localmente sin producir exceso de gasto económico.  
En 2002 el brasileño José Alano, un mecánico retirado, transformó una pila de botellas PET y envases de 
tetrapack en un colector solar, ahorrando dinero y energía, y contribuyendo a reducir el volumen de 
deshechos plásticos. La idea surgió de la falta de infraestructura para el reciclaje es su ciudad de origen, 
Tubarão. Ha registrado y patentado el sistema para impedir que fuese copiado para sacar beneficio 
económico, pero nunca ha querido lucrarse con él. La información sobre la forma de construcción es de 




Figura 5. Camello en el oasis de M’hamid (Fotografía: autora) 
solares construyó una versión alternativa con 100 botellas de plástico y 100 envases de leche. El 
resultado fue muy positivo, un funcionamiento perfecto a la vez que una manera responsable de 
deshacerse de los residuos. El funcionamiento es similar al de los sistemas comerciales y pudiendo 
calentar agua desde los 38º grados en invierno, hasta más de 50º en verano. El funcionamiento del 
colector solar de Alano se basa en el principio del termosifón, no necesitando por ello de apoyo de 
energía eléctrica ni bombas para su funcionamiento. La diferencia en la densidad del agua a distintas 
temperaturas es suficiente para inducir un movimiento cíclico de circulación del agua del panel al tanque 
de almacenamiento: el agua caliente menos densa tiende a subir mientras el agua fría más densa tiende a 
bajar. Con este sistema se pueda calentar agua para una ducha con aproximadamente 1m2 de panel.
HIBRIDAR
Por último, cuando la simbiosis de los recursos naturales y la arquitectura llegan al nivel molecular, y 
mediante procesos químicos se hibridan, el potencial ecológico revoluciona el desarrollo sostenible del 
habitar (Siöström et al., 2011). Entre los sistemas arquitectónicos que colaboran al desarrollo sostenible 
de las ciudades está el Biobrick: un proyecto de investigación que plantea una alternativa radical a la 
industria del ladrillo cerámico: No cocer ladrillo, lo cual requiere un gran consumo energético, sino 
cultivarlo. La tecnología utilizada para ello es la precipitación cálcica bioinducida, o MICP.
Según como se haga dicho proceso se pueden conseguir piezas de piedra arenisca que pueden reproducir 
la consistencia de los ladrillos cerámicos cocidos en altos hornos o incluso del mármol. Los ladrillos se 
fabrican como piezas individuales pero podrían formar un muro continuo si se uniesen las superficies de 
los ladrillos por las mismas técnicas de precipitación cálcica, en lugar de con el tradicional cemento 
portland o tierra cruda. La industria del ladrillo cerámico se considera poco sostenible por el alto 
consumo energético que requiere para su fabricación: se deben alcanzar temperaturas de 2000ºF.Según 
sus cálculos si los ladrillos biomanufacturados reemplazaran cada ladrillo cerámico se reducirían las 
emisiones de dióxido de carbono al menos 800 millones de toneladas al año. El cultivo de estos ladrillos 
se realiza desde materiales disponibles en muchas regiones del mundo: Arena + una bacteria común de 
los suelos (Sporosarcina pasteurii) + extracto de Levadura + Urea + Cloruro Cálcico + Agua. El 
proceso consiste en obtener una solución concentrada de bacteria en un caldo de cultivo que se incuba 
en tubos a 37 ºC  antes de ser vertidos en los moldes rellenos de arena.  
El biobrick sería aplicable en M’hamid si su inventora consiguiera el precio al que desea llegar de 50 
centimos por ladrillo, o se pudiera conseguir el modo de cultivar la bacteria a gran escala. Actualmente 




Figura 6. Arena del desierto de M’hamid. ¿el nuevo material de construcción? (Fotografía: autora)
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RESUMEN
Esta investigación muestra como las catástrofes naturales son factores influyentes de escasa presencia temporal 
pero a su vez determinantes, cuyo resultado puede llegar a la alteración del crecimiento urbano. Mediante esta 
investigación se analizaran las catástrofes de más relevancia desde el Siglo XVII a la actualidad en la Villa y Puerto 
de Garachico, Tenerife, atendiendo a la comparación de planimetría histórica para distinguir los cambios 
ocasionados en la trama urbana antes y después de cada una de las catástrofes más relevantes para observar hacia 
donde se ha direccionado su crecimiento posterior. Se analizarán crónicas de distintas épocas, libros y relatos sobre 
la historia de Garachico que nos ayudaran a componer un mapa de cada catástrofe. Con todo ello se elaboran 
nuevos documentos a nivel gráfico componiendo un mapa de cada catástrofe para analizar la trama urbana en 
general y  de esta manera detectar las zonas más vulnerables a lo largo de los últimos cuatro siglos en la citada 
localidad conformando en última instancia unos mapas de riesgos de la localidad. El estudio ayudaría a conocer a 
qué nivel se ha visto afectado el crecimiento de una trama urbana que ha sufrido varios fenómenos naturales de 
cierta relevancia, catalogando las viviendas afectadas y analizando sus riesgos.
PALABRAS CLAVE: Catástrofes naturales, riesgos, urbanismo, Garachico, Tenerife.
ABSTRACT
This research aims to understand how natural disasters are influential factors with limited temporary presence but 
also can be determining, final result can be the alteration of urban growth. Through this research analyzed more 
relevant disasters from XVII century to the present in Village and Port of Garachico, Tenerife, based on the 
comparison of historical mapping to distinguish changes caused in the urban plot before and after each relevant 
disaster to observe to where growth will going. Chronicles be analyzed from different eras, books and stories 
about the history of Garachico to help us compose a map of each disaster. Then new documents will be developed 
at graphic level to compose a map of each catastrophe to analyze the overall urban plot and identify the most 
vulnerable areas over the last four centuries in the same town, ultimately forming some  risk maps of Garachico. 
The study would help to know what level has been affected the growth of an urban plot that has suffered several 
natural phenomena of some relevance, cataloging and analyzing the affected households risks.
KEYWORDS: Natural disasters, risk, urbanism, Garachico, Tenerife.
1. INTRODUCCIÓN
Se plantea la presente investigación a raíz de las intensas lluvias acaecidas en canarias en Noviembre de 
2012, donde la población más afectada fue La Villa y Puerto de Garachico, en el norte de Tenerife. Cabe 
resaltar que en zonas de pocas precipitaciones anuales como el caso de Canarias o Andalucía, suelen 
suceder inundaciones cuando se sobrepasa los niveles normales preestablecidos, debido a la carencia de 




antecedentes históricos de la localidad, se decide analizar no sólo dicho problema puntual sino realizar un 
análisis íntegro de las catástrofes más importantes de su historia y cómo han afectado a la población y al 
crecimiento urbano, conformando al final un mapa de síntesis y un mapa de riesgos. 
El objetivo principal es mapear las 6 catástrofes naturales que hemos seleccionado de los últimos tres 
siglos que han tenido notoria influencia para analizar si han condicionado y en qué cantidad la morfología 
urbana, consecuencia de los desastres naturales como factor de crecimiento. 
Primero se mapean las zonas afectadas para cada catástrofe y al final un mapa superpuesto con todas, con 
el objetivo de detectar las zonas más vulnerables. Posteriormente a través de ese mapa final elaborar un 
mapa de análisis de riesgos donde tendremos en cuenta la peligrosidad, exposición y vulnerabilidad 
elaborando mapas finales con cada uno de ellos cuyo objetivo es saber gracias a la historia, las zonas que 
han sido más proclives a catástrofes o fenómenos naturales.
Los objetivos secundarios y no por ello menos importantes son:
• *Elaborar un mapa de síntesis de conjunto.
•  Elaborar un mapa de factores de riesgo.
•  Elaborar un mapa final de riesgo.
•  Observar si se tienen en cuenta en el PGO o similar y a qué nivel.
El enfoque metodológico se estructura de la siguiente manera:
a) Análisis descriptivo de cada catástrofe: crónicas, narraciones, imágenes y planimetría.
b)  Mapeo individual de cada catástrofe: elaboración propia tras recopilar los datos.
c)  Mapeo recopilatorio de todas las catástrofes: superposición de todos los mapas.
d)  Cartografía de factores de riesgo: Mapa de Peligro, Mapa de Exposición, Mapa de Vulnerabilidad.
e)  Cartografía final de Riesgos: Mapa final de riesgo superpuesto en la trama.
En cuanto al estado del arte existen estudios diversos que tienen relación con las catástrofes naturales 
sobre todo en Sudamérica y Centroamérica, que generalmente versan sobre corrimientos de tierra, 
lluvias y fenómenos costeros. A nivel de las Islas Canarias hay algunas investigaciones genéricas y algunos 
planes de protección que en algunos casos se están empezando a realizar pero no existen estudios 
focalizados en poblaciones concretas y máxime en las más vulnerables1.
De la historia de Garachico existen muchos libros escritos gracias sobre todo a la labor de Carlos Acosta2 
(31 libros escritos sobre Garachico según comenta él) y José Velázquez3. De todos los libros destaca la 
narrativa en crónicas históricas pero no hay mapas urbanos o documentación gráfica que puede ser tan 
valiosa o más que la narrativa para conocer la historia.  Por ejemplo en el libro Calles y plazas de la Villa y 
Puerto de Garachico de Carlos Acosta se narran los nombres históricos que han tenido las calles del pueblo 
pero creo que se complementaría con un mapa histórico y ayudaría también a entender mejor la relación 
de los nombres de las calles (calle de abajo, calle del medio, calle de arriba) o la relación del nombre de 




1 El municipio de Garachico al tener menos de 20.000 habitantes no está obligado a  tener por normativa un Plan de Emergencias, pero se 
une a los municipios de la Isla Baja para crear un Plan Comarcal de Seguridad. ¿No han ocurrido ya varias catástrofes de intensidad variada 
para que por su singularidad y su ubicación tenga un Plan Municipal?
2  Nacido en Garachico de profesión profesor, compagina su dedicación a la poesía y el periodismo. Ha escrito más de 500 artículos.  Es 
miembro de número de la Real Sociedad Económica de Amigos del País y del Instituto de Estudios Canarios. En 1971, el Ministerio de 
Educación y Ciencia le concedió el ingreso en la Orden de Alfonso X el Sabio, con la categoría de Cruz.
3 Nacido en la Caleta de Interián, Garachico, el 3 de Septiembre de 1941. Ha escrito más de 300 artículos. En 1990 fue nombrado Miembro 
de Número del Instituto de Estudios Canarios de la Universidad de La Laguna y en 1994 es nombrado Cronista Oficial de Garachico.
2. ANTECEDENTES 
Garachico  es un municipio al noroeste de la Isla de Tenerife, situado en la comarca natural de la  Isla 
Baja que engloba  los municipios de Buenavista del Norte, Garachico, Los Silos y El Tanque. El pueblo 
posee el Título de Villa  por el Rey Don Alfonso XIII. La Villa y Puerto fue fundada a finales del siglo XV, 
por el banquero genovés Cristóbal de Ponte. Los siglos XVI y XVII constituyeron la época dorada de la 
historia de Garachico basando su prosperidad económica en la consolidación de su rada, convirtiéndose 
en el principal puerto de la isla, sobre todo durante el siglo XVI, con tráficos comerciales con Europa, 
América y África. Durante el siglo XVII, a pesar de la creciente rivalidad de otros puertos insulares 
como el de  La Orotava o el de Santa Cruz de Tenerife, continuó como puerto principal de comercio 
entre Canarias y América. A. Cioranescu relata en su libro sobre la historia de Canarias que Viera y 
Clavijo describía de esta manera Garachico en su época dorada: 
“Aquí estaba el comercio de América y del Norte. Había grandes almacenes, vivían muchos 
caballeros de título y de las órdenes militares, casas como palacios, excelente iglesia 
parroquial, un hospital, tres conventos de religiosos y dos de monjas. Por eso se decía 
Garachico, puerto rico” (Viera y Clavijo, 1776: 356).
Leonardo Torriani4 añadía que: 
“Las condiciones naturales de su abrigada ensenada, cerrada en herradura, convirtieron a su 
población en la más rica y de mayor comercio de todos los lugares y ciudades de estas islas. 
Las naos que acudían a cargar sus azúcares y vinos partían hacia todas partes, al Río de la 
Plata, Brasil o al Yucatán; a Angola, a Cádiz, a Londres, a Flandes o a Hamburgo; y volvían 
cargadas de especies orientales, de esclavos del África, de paños ingleses, de telas de 
Francia, de obras de arte flamencas, de productos manufacturados vizcaínos o 
italianos” (Cioranescu, 1966: 13).
Sin embargo no todo fue  esplendor y varios episodios trágicos, especialmente durante el  siglo XVII, 
perjudicaron la existencia de esta urbe dinámica y cosmopolita: furia del mar en 1559, epidemia de peste 
entre 1601 y 1606, diluvio en 1645, plaga de langosta en 1659 y graves incendios en 1692 y 1697. 
Garachico pudo recuperarse gracias a su poderío económico, de todas estas catástrofes. No sucedió lo 




4 Ingeniero italiano nacido en Cremona en 1560. Durante más de un lustro visita todas las islas, elaborando mapas cartográficos de gran 
interés por lo que se vuelve un personaje histórico muy importante en Canarias ya que mapea muchas zonas del archipiélago a partir de la 
conquista por el reino de Castilla. 
Figura 1. Foto aérea de la Villa y 
Puerto de Garachico vinculada al 
mar y a la ladera desde la cual 
está tomada la fotografía que a 
su vez sirvió para que varias 
catástrofes se desplazaran por 
ella para llegar al pueblo 
(Fotografía: Andrés Lemus, 
2012)
Garachico es hoy uno de los núcleos históricos más importantes de Canarias. El rico patrimonio 
histórico-artístico heredado del pasado y el especial cuidado que se ha tenido en su conservación, le 
valieron la concesión, en 1980, de la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes. El respeto a ese 
legado ha hecho posible que Garachico se nos presente en la actualidad como una valiosa muestra del 
arte en Canarias, particularmente del urbanismo y de la arquitectura tradicional del Archipiélago. Por 
ello, la trama urbana de la capital municipal fue declarada por el Gobierno Canario, en febrero de 1994, 
Bien de Interés Cultural con categoría de Conjunto Histórico.
3. RECOPILACIÓN HISTÓRICA DE CATÁSTROFES
La presente investigación trata de analizar las catástrofes más importantes que han afectado a Garachico 
por lo que hacemos una selección basada sobre todo en los efectos que produjo en la trama urbana 
afectando a viviendas, calles, plazas, etc.
Las catástrofes seleccionadas son:
Catástrofe 1: Año 1645. Diluvio de San Dámaso.
Catástrofe 2: Año 1697. Incendio de San José.
Catástrofe 3: Año 1706. Erupción 5 Mayo.
Catástrofe 4: Año 1706. Erupción 13 Mayo.
Catástrofe 5: Año 1856. Mar de Leva.
Catástrofe 6: Año 1987. Mar de Leva5.
3.1. Catástrofe 1:  Año 1645. Diluvio de San Dámaso
El 11 de noviembre de 1645, día de San Dámaso, tiene lugar el conocido “Diluvio de San Dámaso” en 
Garachico, donde la lluvia que cayó sobre las montañas durante varios días hizo que sobre la población 
que cercaba el Puerto de Garachico cayese agua, barro, piedras y árboles que el propio torrente de agua 
iba arrancando a su paso. Dos importantes barrancos desembocan en su puerto: el de San Pedro, que 
descendía junto a la cueva de su mismo nombre, y el de los Reyes, que llegaba hasta la misma puerta de 
la Marina, hoy llamada Puerta de la Tierra. Los vecinos que vivían en los márgenes de los dos barrancos 
que iban a dar al puerto (el barrio de los Morales, quedó completamente destruido y el barrio de los 
Reyes quedó muy afectado), fueron los afectados principales de esta catástrofe en las que ganado, huertas 
y viviendas fueron anegados  por la subida de los barrancos. Las cifras de la catástrofe hablan por sí solas 
pues según un informe de la Asociación Canaria de Meteorología el Diluvio de San Dámaso es 
considerado como una de las peores catástrofes de la meteorología de las Islas Canarias6.
Se calcula que murieron más de cien personas, destruyendo ochenta hogares y cuarenta embarcaciones 
en el puerto, y lo peor el haberse segado el puerto. Las pérdidas se cifraron en trescientos mil ducados y 
supuso el inicio del declive del puerto de Garachico. Produjo un cambio de modelo en la isla, porque a 
partir de esta tragedia empieza el ocaso del Puerto de Garachico y comienzan a tomar relevo otros 
Puertos como el de La Orotava y Santa Cruz, que lucharon por obtener la hegemonía portuaria que 




5 Importante los incendios de 1911, que se omiten en la investigación por ser parecidos y de menor escala que el incendio que vamos a 
analizar en 1697. Lo mismo sucede con los fenómenos costeros (Mar de Leva). 
6 En el siglo XVII cabe destacar las recurrentes sequías y plagas de langostas; la pérdida de El Garoé en El Hierro; y sobre todo El Diluvio de 
San Dámaso en Garachico, una de las peores catástrofes de la meteorología Canaria.
3.2. Catástrofe 2:  Año 1697. Incendio de San José
La noche víspera de la festividad de San José sucedió un trágico incendio en una vivienda de la Calle de 
Abajo donde unas brasas mal apagadas fueron el detonante para que el fuego se extendiera con viveza por 
toda la calle. El resultado de aquel incendio fue un desolador panorama, pues se quemaron 109 viviendas 
entre la Calle de Abajo (C/ San Agustín), que se quemó entera de una acera a la otra, entró también en la 
Calle del Castillo afectando a la fortaleza de San Miguel y en la Calle del Medio (C/San Diego) y la plaza 
de las lonjas. Debido al importante comercio del puerto el fuego encontró en las viviendas todo tipo de 
alquitranes, vinos, aguardientes y lencería que en un instante fueron pasto de las llamas. Casi la mitad de 
Garachico quedó reducida a cenizas, quemándose las ciento nueve casas citadas.
Este desastre tuvo una consecuencia en la calidad de la edificación que hay que destacar porque a raíz de 
la catástrofe y sobre los solares de la calle calcinada, se levantaron casas más resistentes a las embestidas 
del mar y a la voracidad del fuego.
     
3.3. Catástrofe 3:  Año 1706. Erupción 5 Mayo
El día 5 de Mayo de 1706, a unos 8 kilómetros al sur de la Villa de Garachico, y situado a 1350 metros de 
altitud comenzó la erupción del volcán de Trevejo o Arenas Negras, que duró cuarenta días. Es la única 
de carácter puntual de todas las erupciones históricas de Tenerife y la única que produjo daños materiales 
considerables. Cabe resaltar que la erupción tuvo dos fases por lo que se toma la decisión de analizar por 
separado cada una de estas fechas pues los efectos en la trama urbana y en la población fueron distintos.
En apenas nueve días la Villa y el puerto de Garachico, el más importante desde el punto de vista del 
comercio de toda la isla y prácticamente del Archipiélago, fueron destruidos por las coladas de lava que 
se descolgaban por los cantiles montañosos. El primer día de la erupción, 5 de mayo, a las pocas horas de 
haberse ésta iniciado, prácticamente la mitad de Garachico había sido destruida, y se completó la pérdida 




Figura 2. Óleo de la erupción del volcán de Trevejo sobre Garachico (Fuente: Ubaldo Bordanova, 1887)
Esta primera erupción fue brusca y terrible, y en pocos minutos llegó a Garachico, depositando sobre la 
misma bahía un aluvión de lava encendida, árboles y peñascos. Sólo pocas embarcaciones tendrían tiempo 
para huir, las más pequeñas y ligeras. De las siete coladas de lava, las del 5 de Mayo arrasaron y 
sepultaron su puerto que quedó totalmente cubierto. No hubo víctimas mortales. La erupción del volcán 
de Trevejo destruyó en unas horas la pujanza económica de Garachico. Después de este desastre los 
comerciantes empezaron a utilizar con más frecuencia el muelle del Puerto de la Cruz, quedando 
Garachico relegado a puerto de pescadores comenzando su decadencia económica y artística. Crónicas 
de la época manifiestan la magnitud de lo ocurrido: 
“El espacio del puerto que quedó lleno de lava tenía más de 400 varas de ancho y 360 de 
largo, quedando sólo uno incómodo de 140 varas por lo más ancho, cuando antes tenía más 
de 500 brazas. Y su boca de entrada, que antes tenía más de 300 brazas, en el día sólo tiene 
80” (Tierra y Tecnología, nº 35, 2009: 5-6).
La colada de lava que llegó al mar hizo ganar al municipio territorio, conformándose unas piscinas y 
charcos naturales conocidos como el Caletón.
3.4. Catástrofe 4:  Año 1706. Erupción 13 Mayo
El 13 de Mayo de 1706, un torrente de lava más potente que los anteriores se precipitó desde San Juan 
del Reparo arrasando huertas, y enterró manantiales,  casas y molinos. Esta colada afectó a la trama 
urbana mientras que la primera afectó al puerto. Las pérdidas por contacto con la lava volcánica fueron 
muy importantes pero cabe destacar que el incendio posterior siguió arrasando gran parte de la villa por 
lo que toda la población tuvo que buscar refugio en otros pueblos.
Es la erupción que provocó mayores daños y pérdidas económicas en Tenerife. Garachico antes de la 
erupción era el puerto comercial más importante de Canarias, esencial en la ruta entre Europa y 
América, pero perdió toda su importancia tras este desastre al quedar la bahía reducida en dimensiones. 
Según José de Viera y Clavijo7, “desaparecieron las viñas, las aguas, los pájaros, el puerto, el comercio y el 
vecindario” (Viera y Clavijo, 1776: 357). Sobre el brazo de lava que cegó un lateral del puerto se 
edificaron posteriormente casas, pero aún hoy en día podemos contemplar a un nivel más bajo que la 
plaza aledaña, los restos de la llamada “Puerta de Tierra” restos de aquel importante puerto que tuvo sus 
inicios en el Siglo XVI. Dicha puerta señalaba el límite de la costa y a través de la misma debían pasar 
todas personas y mercancías que entraban o salían de Garachico. Un relato de Fray Juan García Pérez8 
permite comprender el desarrollo de la catástrofe en Garachico, pues se convierte en cronista in situ de 
la destrucción, relatando una conmovedora historia de la catástrofe vivida desde el Beaterio de San 
Francisco, lugar donde residía ubicado en las inmediaciones del pueblo, pues fue esa localización 
estratégica la que le permitió seguir diariamente el proceso eruptivo del volcán desde la parte superior 
del Beaterio. El cronista José Velázquez Méndez relata las pérdidas a raíz del descenso de la lava en 
(Velázquez, 2005: 281). 
3.5. Catástrofe 5:  Año 1856. Mar de Leva
La mayoría de los fenómenos costeros de importancia en Garachico se han producido por abatimiento de 
las olas sobre la costa con cierta relevancia destructora. Es conocido como mar de leva o mar de fondo 
caracterizado por el movimiento de las olas que se propaga fuera de la zona donde se ha generado, 




7 Nacido el 28 de Diciembre de 1731 en Los Realejos, Santa Cruz de Tenerife, fue  un historiador, biólogo y escritor  reconocido como el 
máximo exponente de la Ilustración Canaria.
8 Monje Franciscano que vivió a principios del Siglo XVIII y que presenció la destrucción de Garachico, relatando la catástrofe desde su 
Beaterio.
en longitud. Se caracterizan por un gran oleaje (olas superiores a los 4 metros) y vientos que alcanzan los 
80km/h y se suceden normalmente en los meses de invierno, concretamente finales de Diciembre y 
principios de Enero. Su frecuencia en Garachico es prácticamente anual.
Con el Mar de Leva del año 1856 desaparece la Casa del Ayuntamiento, su archivo y todo lo que contenía 
y también la Casa Consistorial, llevándose también sus archivos. A nivel de la población, y por medio de 
una comunicación escrita entre la Corporación y el Gobernador Civil, y sacada a la luz por el 
investigador José Velázquez Méndez, podemos conocer que más de cincuenta casas quedaron arruinadas y 
entre ellas, doce destruidas en su totalidad. También una crónica del periódico El Eco del Comercio de un 
artículo de D. José de León Molina que narra los hechos nombrando las viviendas a medida que el mar 
avanzaba hacia el interior (Velázquez, 2005: 291-293).
3.6. Catástrofe 6:  Año 1987. Mar de Leva
Por medio de fuentes no contrastadas, he podido leer de una de las personas que vivió la catástrofe que el 
oleaje prácticamente llegaba a ocultar casi todo el Roque. El oleaje por su puesto no llegó a cubrir los 73 
metros que tiene el Roque pero sí viendo la documentación gráfica tanto en imágenes como en vídeos de 
otros fenómenos iguales pero en otros años podríamos decir que con el impacto indirecto de las olas 
contra el Roque, el agua saliera despedida hacia arriba cubriendo parte del mismo (Fig. 3).
“La verdad que sí... vaya si lo recuerdo porque lo viví en persona, recuerdo ir con mis 
padres hasta San Pedro, un barrio de Garachico que ésta algo más alto para ver ese 
tremendo oleaje... me acuerdo perfectamente de una ola que al chocar con el Roque de 
Garachico prácticamente lo cubrió todo (…)” (Comentario de Arcade, 21 de Noviembre de 
2012, en cazatormentas.net, RE: Seguimiento de la situación meteorológica de Canarias)
Las pérdidas en este temporal fueron cuantiosas en lo relativo a las zonas más próximas a la costa con 
pérdidas de mobiliario en viviendas y restaurantes, quedando la avenida totalmente cubierta por el mar 




Figura 3. Imagen del puerto de Garachico. No pertenece a ninguna de las dos catástrofes investigadas pero fue 
portada nacional a toda página del Diario ABC, 27 de Diciembre de 1957 (Fotografía: Carlos Acosta García)
igual que en el de 1856), una turista y la persona que salió en su auxilio para salvarla del citado oleaje 
que se trataba de Agustín Humberto León González, militar de marina.
Fue portada en diarios locales como Diario de Avisos los tres días posteriores a la catástrofe, 14, 15 y 16 de 
Enero de 1987. La difusión a posteriori fue posible gracias a las grabaciones domésticas que podemos 
encontrar en varios enlaces y páginas de internet9.





Mapa 1. Mapeo individual de
catástrofes y mapa de catástrofes
superpuesto (Elaboración propia)
5. RIESGO. CONCEPTO  Y  TIPOS
Se define el riesgo como el resultante de la combinación de tres conceptos: peligro, exposición y 
vulnerabilidad. 
Por tanto: RIESGO = PELIGRO x EXPOSICIÓN x VULNERABILIDAD
PELIGRO es la  frecuencia  o  probabilidad  con la que se presenta un fenómeno de una  intensidad 




Mapa 2. Análisis recopilatorio sobre el mapa antiguo que realizó Francisco Martínez de Fuentes (copia del que hizo Juan 
Nuñez de la Peña) y análisis sobre el mapa actual de Garachico (Elaboración propia)
sistemas y los elementos vulnerables. El peligro se puede expresar numéricamente como la frecuencia 
asociada a un fenómeno con una intensidad concreta.
EXPOSICIÓN es la cuantificación de un elemento o sistema en relación a un peligro concreto, de forma 
que lo hace susceptible de sufrir daños. La cuantificación se puede determinar también a través del 
número de elementos vulnerables de las diferentes tipologías expuestas al fenómeno. Se refiere a la 
población y viviendas expuestas.
VULNERABILIDAD es la predisposición intrínseca de un elemento (persona, edificio, organización, 
sistema, ecosistema, municipio, etc.) a sufrir daños por motivo de un fenómeno de una intensidad 
concreta, es decir, ante un peligro concreto.
Para elaborar posteriormente la Cartografía de Riesgos vamos a dividir el riesgo en estos tipos y 
subtipos:
6. CARTOGRAFÍA DE RIESGO
6.1. Mapa de peligro
Se tiene en cuenta los valores de Frecuencia e Intensidad y se suman, obteniendo un valor de Peligro 
expresado en grande (Véase Figura 4).
FRECUENCIA (F) Relativo a la repetición del fenómeno.
INTENSIDAD (I) Magnitud o nivel del fenómeno.
Parte de la costa tiene un valor de peligro 6, (frecuencia 3 + intensidad 3) debido a los continuos 
embistes del mar cada año. El mar posee nivel 5 (frecuencia 3 + intensidad 2), en este caso la intensidad 
no afecta a la ciudad pero si a las embarcaciones por lo que su intensidad es menor. 
La otra zona que posee nivel 5 (frecuencia 1 + intensidad 4) es la zona que tuvo las dos peores catástrofes 
de la historia de Garachico, la erupción y el diluvio, por lo que la valoración se hace con frecuencia 1 
porque es un suceso con poca probabilidad de repetición pero la intensidad es la mayor de todas, 4 
porque han sido catástrofes muy devastadoras.
6.2. Mapa de exposición
Se tiene en cuenta los valores de Población y Vivienda y se suman, obteniendo un valor de Exposición 
expresado en grande (Fig. 4).
POBLACIÓN(P) expuesta o afectada por la catástrofe.







- Frecuencia del evento
- Intensidad del evento
- Población expuesta.
- Viviendas expuestas (se 
incluyen embarcaciones)
- Capacidad respuesta.
Cada factor se valorará con este baremo: 0 nula presencia, 1 baja, 2 media, 3 alta, 4 muy alta.
*
En relación a la exposición tenemos como factor importante las viviendas,  es por ello que la zona del 
castillo ha sido la más afectada con nivel 5 (población 2 + vivienda 3) esto quiere decir que la población 
tiene nivel de exposición medio a las catástrofes destacando que han muerto dos personas en esta zona 
por el mar de leva, y las viviendas tienen un nivel alto de exposición porque es una zona donde se han 
simultaneado incendios, mar de leva, lavas del volcán y lluvias que han afectado a las mismas, influyendo 
en la trama urbana y al recuperarse en parte o totalmente han mantenido la parcelación original.
6.3. Mapa de vulnerabilidad
Se tiene en cuenta el valor de la capacidad de respuesta (Fig. 5).
VULNERABILIDAD (V)
En relación a la vulnerabilidad tenemos solamente un valor que tiene que ver con la predisposición de un 
elemento (personas, edificios, carreteras, instalaciones deportivas, etc.) a sufrir daños por motivo de los 




Figura 4. Mapa de peligro (arriba) y mapa de exposición (abajo) (Elaboración 
propia)
Si el elemento puede sufrir daños lo entenderemos como elemento vulnerable o muy vulnerable  (como 
se muestra en el dibujo en el nivel 2, medianamente vulnerable y nivel 3 que es nivel alto de 
vulnerabilidad. 
6.4. Mapa de riesgo
Se tiene en cuenta los valores de los mapas anteriores de peligrosidad, exposición y vulnerabilidad, para 
conformar el mapa de riesgos atendiendo a la fórmula antes citada (Fig. 6).




Figura 5. Mapa de vulnerabilidad (Elaboración propia)
Figura 6. Mapa de riesgo que concentra todos los factores estudiados (Elaboración 
propia)
Este plano de riesgo se realiza con la multiplicación de los parámetros descritos anteriormente y sintetiza 
toda documentación gráfica. Se detecta en la trama urbana que tiene una afectación dispar, donde la 
franja costera y la zona del antiguo muelle tienen un alto valor de riesgo, pues a nivel de peligrosidad, 
exposición y vulnerabilidad obtiene valores altos, siendo la zona más afectada la hectárea donde se ubica 
el Castillo que datándose del año 1577 se conserva hasta nuestros días y se encuentra protegido como 
Bien de Interés Cultural.
 
7. GESTIÓN DE RIESGO
La previsión del riesgo es la actuación resultante de la combinación del análisis y la evaluación del riesgo. 
Por tanto: PREVISIÓN DEL RIESGO = ANÁLISIS + EVALUACIÓN.
ANÁLISIS DE RIESGO: Es la determinación cuantitativa (numérica) o cualitativa del riesgo. Para el 
análisis de riesgo es necesario conocer la peligrosidad, la vulnerabilidad y la exposición de los elementos 
vulnerables. Si se conocen los escenarios accidentales posibles y sus consecuencias, según la 
probabilidad, se puede calcular el riesgo.
EVALUACIÓN DEL RIESGO: Es la comparación a través del análisis del riesgo entre el valor de un 
riesgo determinado y los niveles de aceptabilidad del riesgo. Por tanto, la evaluación del riesgo supone 
realizar una valoración del riesgo, cuantitativa, cualitativa o semi-cuantitativa (determinista), y comparar 
el valor obtenido con el valor de riesgo correspondiente al umbral máximo tolerable del riesgo. 
Uno de los elementos más importantes del análisis de riesgo es la elaboración de cartografía que permita 
identificar las áreas geográficas susceptibles de sufrir daños.
LA CARTOGRAFÍA DE RIESGOS: Supone la delimitación de determinadas zonas, en función de la 
frecuencia o intensidad de fenómenos naturales extremos, pudiendo integrar los resultados en otro tipo 
de cartografía, donde se expresa la mayor o menor vulnerabilidad de diferentes fragmentos del 
territorio. La información derivada de la cartografía de riesgos puede ser utilizada como un instrumento 
para determinados planeamientos preventivos como la ordenación del territorio, planeamiento urbano, 
planificación de infraestructuras públicas, o gestión de emergencias (planes de protección civil) etc.
LA  PREDICCIÓN: Es otro factor a tener en cuenta cuando queremos conocer la magnitud del 
fenómeno y su probabilidad de ocurrencia. La adopción de sistemas de alerta de los efectos de los 
peligros de origen natural, es de gran importancia para reducir las pérdidas humanas y de propiedades.  
Algunos peligros, como las tormentas, lluvias, inundaciones, huracanes, incendios, pueden ser pronosticados 
con gran precisión a través de los servicios de meteorología por medio de centros de investigación públicos 
y privados, como es el caso de Aemet, pero no ocurre lo mismo con la mayoría los acontecimientos 
geológicos. Los sistemas de alerta para algunos tipos de desastres se caracterizan por un tiempo de 
anticipación muy corto como los peligros meteorológicos y tsunamis. La predicción elabora mapas de 
riesgo dinámicos, mientras que la previsión elabora mapas de riesgo fijo. Las dos juegan un papel clave 
para poder llevar a cabo acciones preventivas y de mitigación de los riesgos.
8. RESULTADOS  Y CONCLUSIONES
Este enfoque metodológico permitió analizar la trama urbana, su crecimiento y desarrollo posterior a 
partir de patrones históricos a través de la representación gráfica. Con la elaboración de mapas de 
catástrofes obtenemos unos resultados que nos dictaminan cuánto de afectada quedó la trama urbana 
analizando los factores de peligrosidad, vulnerabilidad y exposición para finalmente configurar el mapa 
de riesgos de la Villa y Puerto de Garachico analizando los procesos históricos.
Las consecuencias en la trama urbana han sido dispares, aunque generalmente la REPOSICIÓN de las 




ocurrió con la erupción que hicieron casas más resistentes estructuralmente y posteriormente no 
sufrieron tanto con los fenómenos costeros (mar de leva).
Otro factor clave ha sido la EXPANSIÓN pues se crean nuevos escenarios urbanos como ocurrió tras el 
volcán que sepultó parte del puerto pero a su vez creó espacio para la aparición de un nuevo barrio 
manteniendo y respetando la estructura urbana que siempre en su proceso de reposición se mantuvo casi 
inalterable. También  en relación a la expansión aparecen las piscinas naturales de “El Caletón”. Es 
evidente por su histórico de catástrofes que Garachico debería tener un Plan de Emergencias propio pero 
según la normativa vigente  no es obligatorio para municipios de menos de 20.000 habitantes por lo que 
los cuatro ayuntamientos de la Isla Baja (Garachico, El Tanque, Los Silos y Buenavista)  han acordado a 21 
de febrero de 2013 la elaboración de un Plan Comarcal de Seguridad. Cabe destacar que El Tanque si 
tiene un plan Municipal de Seguridad mientras que Los Silos, Buenavista y Garachico trabajaran en sus 
planes locales. La presente investigación podría ser ampliada en un futuro  si se quiere realizar un mapeo 
de riesgos general. Este trabajo al presentar un análisis de las catástrofes históricas podría acoplarse a un 
análisis de posibles catástrofes futuras con unos baremos distintos y en el que habría que analizar la 
estabilidad de los edificios, año de construcción, etc. para después analizar las catástrofes posibles y su 
consecuencia como pueden ser terremotos, tornados, desprendimientos, aludes e incluso riesgo por 
mareas negras de petróleo como el caso del “Prestige” en Galicia que causó una de las catástrofes 
medioambientales más grandes de la historia de la navegación tanto por contaminante liberado como por 
área afectada. La elaboración de los mapas tanto de catástrofes individuales como el mapa unificado de 
catástrofes junto a los de riesgos y el mapa final de riesgos con vinculación histórica son documentos 
inéditos  y que ayudan a entender las catástrofes y su relación con la propia ciudad.
Finalmente se detecta que la zona más afectada históricamente es la hectárea donde se ubica el Castillo 
(90) y también la zona frontal de costa y su parte izquierda, pues tanto a nivel de peligrosidad, 
exposición y vulnerabilidad obtenemos valores y resultados muy parecidos al mapa de riesgo de 
conjuntos (imagen inferior). Resulta curioso que hacia la derecha el riesgo se reduce a la mitad incluso se 
observa como la carretera está casi pegada al mar y por el contrario en el lado izquierdo cuenta con las 
lavas de la erupción pero ha sido la más castigada por los fenómenos costeros de frecuencia anual.
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“ESTRATEGIAS PRODUCTIVAS PARA LOS ESPACIOS VACÍOS DE LA CRISIS”
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El trabajo se inicia por la constatación de  la pérdida o transformación radical de casi todos los espacios naturales 
productivos de la ciudad de Guadalajara, en un periodo muy corto de tiempo. Esta primera visión se amplió al 
profundizar en la transformación urbana de la ciudad, sobre todo a principios del siglo XXI, y comprobar que el 
fenómeno se había multiplicado a una escala desmedida para una ciudad tan pequeña. En el PGOU de 
Guadalajara, del año 1999 se plantea un crecimiento residencial que  dobla en superficie la ciudad existente. La 
crisis deja un porcentaje muy elevado de los terrenos urbanizados sin perspectivas de desarrollo. Esto genera una 
ciudad en esencia inútil, de suelo ficticio, administrativo. Sin embargo la sociedad soporta la carga de su valor 
especulativo. Los terrenos baldíos no revierten a la ciudad, beneficio alguno y además la hipoteca con el 
mantenimiento de unos servicios y espacios inútiles. El fenómeno es más sangrante cuando estos terrenos son 
públicos. Al tiempo que los últimos vestigios de naturaleza agrícola productiva  interior a la ciudad sucumbían, la 
avaricia de espacio ha llevado a ocupar todos los terrenos circundantes, los últimos reductos de suelo productivo 
de la ciudad y con ello la capacidad de respuesta de ésta con un sector primario de emergencia o complementario. 
En estos contextos, como otras veces en la historia, la agricultura urbana renace como herramienta de 
regeneración urbana. Desde emergencias alimentarias (La Habana), regeneración urbana en contextos 
postindustriales (Detroit) o avances en estrategias de seguridad alimentaria, calidad ambiental y sostenibilidad del 
ciclo de la comida (Londres o Amsterdam), la agricultura urbana colabora. El análisis de la evolución de 
Guadalajara en el último medio siglo, nos da el pie para extraer las pautas de elaboración de propuestas  de 
regresión desde la Ciudad Inútil.
PALABRAS CLAVE: Agricultura, urbana, sostenibilidad, regeneración, alimentación, social.  
ABSTRACT
The work began because of the realization that there has been a loss or radical transformation of almost all 
productive natural areas in the city of Guadalajara in a very short period of time. Expanding from this first vision, 
in depth studies of the urban transformation of the city, especially in the first decade of the 21st century, verified 
that the phenomenon had increased to an excessive scale for such a small town. When the General Plan of 
Guadalajara went into effect in 1999, a residential growth plan was instated that would nearly double the existing 
city area. The start of the crisis left a very high percentage of developed land without any development prospects 
in the short or medium term. This has generated an extension of the town that is essentially useless, fictitious, 
administrative land. Nevertheless society is the one burdened by its speculative value. Vacant land does not benefit 
the city or the citizens who have given it any type of financial funding. In addition, the people are being held 
responsible for the mortgage and maintenance of useless services and spaces. The phenomenon is most acute when 
these residues are part of public land that political games have left in limbo, all the while citizens continue to bear 
the burden. At the same time the last traces of nature inside the city, in its agricultural manifestation has had to 
succumb to these sins. The greed of space and land has obstructed the surrounding land and what is left of fertile 
soil and with that the citizens’ ability to respond in the emergency first response and complementary sector. In 
these contexts, throughout history, urban agriculture has been reborn as a tool for urban regeneration. From food 
emergencies (Havana), to the redevelopment of exhausted post-industrial societies (Detroit), to advances in food 




has proven to work. The analysis of the evolution of Guadalajara in the last half-century, has given us reason to 
extract drafting guidelines for proposals on the decline of the Useless City.
KEYWORDS: Agriculture, urban, sustainability, regeneration, food, social.
1. INTRODUCCIÓN
El trabajo se presenta deriva de una investigación académica comenzada en el Master Universitario de 
Proyecto Avanzado de Arquitectura y Ciudad de la Universidad de Alcalá de Henares. Se parte de una 
constatación de la pérdida de los espacios agrícolas interiores en la ciudad de Guadalajara y su relación 
con la calidad urbana, resultado de la ocupación y transformación de éstos.
El trabajo derivó hacia la observación de la ocupación de gran parte del espacio natural productivo en las 
ciudades, y se ha decidido abordar este fenómeno en un ámbito diferente al inicial. El estudio se centrará 
en los espacios vacíos que ha dejado el desarrollo del último Plan de Ordenación y sobre todo en uno de 
los lugares emblemáticos, que es el Polígono de suelo público “Ampliación de Aguas Vivas”. Con el 
PGOU de Guadalajara, del año 1999 se plantea un crecimiento de la ciudad que dobla en superficie la 
ciudad existente. En los primeros años del siglo XXI se han ejecutado prácticamente todas las 
infraestructuras viarias, de saneamiento y abastecimiento de los terrenos contemplados, sin embargo la 
crisis ha dejado grandes extensiones de terrenos vacíos y sin perspectivas de desarrollo. Esto ha generado 
un  apéndice de ciudad en esencia inútil, de suelo ficticio, especulativo. 
Sin embargo la sociedad soporta las cargas y estos lugares no revierten a la ciudad beneficio ni 
compensación algunos. El propósito es estudiar la posibilidad de volver a introducir usos productivos 
primarios en la ciudad. Recuperar y multiplicar su potencialidad agrícola como germen de una propuesta 
más amplia de estrategia productiva en la ciudad. El límite espacial será el polígono “Ampliación de 
Aguas Vivas” por ser de propiedad pública, para extrapolar al resto de los casos. El sector elegido fue 
concebido como un polígono de vivienda social de diseño, con criterios de sostenibilidad y de servicios 
punteros y que iba a ser desarrollado por la iniciativa privada con criterios de elevada calidad.
El estudio pretende profundizar en como dotar a la ciudad de elementos de respuesta frente a las crisis, 
volviendo a dar importancia al sector primario como generador de lo más básico que es la comida, y dar 
a la sociedad que sustenta la ciudad, posibilidad de enfrentarse a una progresiva tercermundización que deja 
a los más desfavorecidos sin capacidad de respuesta. En una ciudad de servicios no hay lugar más que para 
la caridad o supervivencia. La arquitectura puede plantear una respuesta totalizadora que aglutine las 
visiones parciales, intentando trascender de la guerrilla urbana e implicando a las autoridades para que 





Figura 1. Huerta urbana, zona Los Valles, Guadalajara 
(Fotografía del autor)
Figura 2. Huerta junto a la  muralla de Guadalajara (Fuente: 
Pedro José Pradillo)
pretende identificar, cuantificar y cualificar la potencialidad de los espacios para generar una matriz de 
datos para la toma de decisiones.
2. ESTADO DE LA CUESTIÓN
2.1.  Tipificación de la agricultura urbana. ¿De qué hablamos cuando decimos agricultura 
urbana?
En los epígrafes siguientes veremos como la agricultura urbana en las ciudades descritas se ha planteado 
como herramienta para su desarrollo, regeneración o supervivencia. Pero antes de pasar a nuestro caso 
particular de Guadalajara con sus propias variables, intentaremos definir y acotar lo que se entiende por 
agricultura urbana. Para ello hemos indagado en las definiciones, el alcance y las limitaciones de la 
denominada agricultura urbana. Una definición concisa, pero parcial en su visión del problema, es la que 
proporciona la FAO:
“Por agricultura urbana se entiende la producción de alimentos dentro de los confines de 
las ciudades: en los patios, terrazas, huertos comunitarios y huertas de frutales, así como en 
espacios públicos o no aprovechados. Incluye operaciones comerciales que producen 
alimentos en invernaderos y en espacios al aire libre, pero en la mayoría de los casos se trata 
de una actividad en pequeña escala y dispersa por toda la ciudad” (FAO, Z. El Estado 
Mundial de la agricultura y la alimentación. Roma, 2002).
Esta definición deja fuera deliberadamente muchos aspectos del problema pero acota espacial y 
cuantitativamente muy bien el concepto. Sin embargo para poder atisbar las múltiples facetas de esta 
actividad y su desarrollo en todo el mundo, he recurrido a las ponencias de un encuentro sobre 
naturación urbana1, a lo largo de las cuales se expusieron los muy diferentes escenarios que configuran la 
agricultura urbana. Se planteó la complejidad del fenómeno por las variables que incorpora: tradición, 
medio ambiente, empleo, dimensión social, investigación, educación, etc; y los factores en juego: 
economía, cohesión social,  planes urbanos, legislación y normativa, comercio, etc.
2.1.1. La agricultura urbana según el origen de la actividad
La agricultura no es sólo una actividad rural, ante el contexto descrito, hoy resulta claro que  puede ser 
un componente del sustento de las poblaciones urbanas,  puede actuar como fuente de alimentación, 
empleo, cohesión y equilibrio social, reequilibrio económico de la ciudad, etc. 
Así planificadores y autoridades deberían atender al potencial de la agricultura urbana para mejorar la 
seguridad alimentaria, el acceso a ingresos de sus habitantes, la mejora del medio ambiente y 
diversificación de la actividad económica en la ciudad.
Podemos clasificar la agricultura urbana según el detonante de la actividad:
• Por necesidad económica y alimenticia.
• Por absorción urbana del entorno rural. 
• Como mejora de las seguridad alimentaria.             
• Como expresión de lo neorural
• Como como medio de integración 




1 Ponencias del encuentro sobre naturación urbana celebrado en Madrid del 12 de febrero al 13 de marzo de 2013. Escuela Técnica Supe-
rior de Ingenieros Agrónomos de la Universidad Politécnica de Madrid (UPM).
Estos motivos pueden ser ampliados a través de la investigación empírica.
2.1.2. Clasificación de la agricultura urbana de acuerdo con los objetivos
Por último se podría intentar establecer una clasificación en función de los objetivos, que desde el punto 
de vista de la planificación y la regeneración urbanas es la más interesante por plantear las bases para 
utilización de la agricultura urbana como herramienta de planeamiento:




• Objetivo educativo. 
• Objetivo económico. 
2.1.3. Conclusión
A todo esto añadiría, desde el punto de vista de la arquitectura o el urbanismo, que la existencia de 
vacíos improductivos en la ciudad es profundamente antisocial y anti-urbana. El esfuerzo económico de 
asignación de recursos por los ciudadanos no debería permitir que en la ciudad algo quede sin uso y que 
no les revierta su parte de los beneficios. Por tanto la agricultura, como otras actividades productivas, 
debería establecerse como una variable más en el planeamiento y el gobierno de la ciudad. La agricultura 
como herramienta y colchón frente a las contingencias, colaborando para una ciudad resiliente, que 
preserva su medio y lo mantiene por generaciones, previendo los ciclos y crisis para poder hacerles 
frente, con lo único que posee, su espacio físico y sus habitantes. 
2.2. Ejemplos de agricultura urbana en ciudades del mundo
Al indagar en el estudio descubrí que había multitud de lugares en todo el mundo y con todo tipo de 
culturas abordando soluciones variadas y ricas, con tantos puntos de vista distintos como ciudades. En 
definitiva todo gira en torno a lo más básico y primordial, la relación del ciudadano (habitante) con la 
comida. Ejemplos desde la pobreza a la abundancia, todos reflexionan sobre la capacidad de producir 
alimentos del territorio que ocupan como ciudad. Así podemos ver ciudades que ante la perspectiva de la 
miseria reaccionan y consiguen un grado de cobertura alimenticia por sus propios medios de un 50% y 
otras que desde la opulencia han caído en la destrucción del modo de vida urbano y que se reinventa 
porque en ella aparecen “desiertos de comida”. Desde las estrategias alimentarias progresistas de 
Europa, los esfuerzos para erradicar el hambre o la pobreza en su ámbito con ejemplos del tercer Mundo 
como Dar es Salaam. Ciudades de todo el mundo utilizan la agricultura urbana para transformarse a 
través de los alimentos.
Se ha clasificado un pequeño grupo de ciudades (San’a, Dar Es Salaam, La Habana, Detroit, Amsterdam, 
Londres, Berlín, Madrid)2  de modo comprensible que no hace justicia a la complejidad del fenómeno. 




2 Aunque están englobadas en esta clasificación, cada una de las ciudades tiene sus propias variaciones para hacer frente a los retos que se han 
planteado. Existe literatura amplia para estudiar a fondo cada una de las ciudades expuestas, por tanto resumiremos estos ejemplos con lo 
anteriormente expuesto.
- Países en desarrollo o subdesarrollados: ciudades menos desarrolladas en las que la agricultura 
urbana representa una alternativa a la escasez de alimentos y a emergencias sociales básicas. Sana’a 
como ejemplo histórico de restos de actividad agrícola imbricada por completo en el sistema 
urbano, protegiendo los cultivos con la edificación. Dar Es Salaam como ejemplo de agricultura 
urbana en situación de emergencia social y alimenticia debido a la emigración masiva y ocupación 
no planificada del espacio urbano. La Habana, como respuesta social y gubernamental a una crisis 
de alimentos que ha derivado en la institucionalización de la actividad agrícola en la ciudad.
- Países desarrollados: ciudades desarrolladas en las que la agricultura urbana emerge entroncada ala 
calidad ambiental, la comida saludable, el ocio y la educación. Detroit como paradigma de la 
decadencia y destrucción de una ciudad capitalista, con una pérdida de población de 800.000 
habitantes, una deuda de 18.500 millones de dólares y en quiebra en 2013. Sin embargo la 
agricultura urbana vuelve como herramienta de regeneración urbana desde dos puntos de vista 
muy diferentes. Unos con acciones sociales de base, ligando los huertos urbanos a lo que ellos 
denominan “food justice”, justicia alimentaria. Otros con empresas lucrativas como Hantz 
Farms  con el objetivo de que estos huertos puedan ser una actividad ciertamente rentable. 
Amsterdam supone una visión totalizadora de la relación entre el habitante y su alimentación. Este 
concepto se desarrolla en el programa “Proeftuin Amsterdam” (Huerto de prueba) inspirado en 
el London Food Strategy, con el que se hace hincapié en la comida como eslabón entre la ciudad, la 
región y el mundo. No solo se queda en lo próximo sino que indaga en el transporte, el balance 
energético, la salubridad, la sostenibilidad y la responsabilidad social en la alimentación. El 
desarrollo de estos puntos plantean una voluntad totalizadora de observar el proceso y sin la 
urgencia de la necesidad, lo que le da un valor estratégico para tomarlo muy en cuenta cuando se 
quiera abordar el tema de la alimentación en la ciudad. 
3. GUADALAJARA: ESTUDIO DE DESARROLLO Y ESTADO ACTUAL
Para entender la ciudad en la actualidad es necesario comprender su evolución histórica y los objetivos 
planteados en los diversos planes que se han desarrollado. Haremos hincapié en los que han afectado a los 
terrenos agrícolas las sucesivas reformas y ampliaciones de la ciudad.
3.1. Desarrollo histórico
Se puede observar en la cartografía existente una evolución muy lenta, que prácticamente no altera los 
limites espaciales de la ciudad medieval hasta el siglo XIX y XX, donde se dan las grandes 
transformaciones. Desde la ciudad amurallada y compacta del siglo XI, con una superficie de 41,4 Ha y 
una población de aproximadamente 10.000 personas, hasta la ciudad actual,  constituida por diferentes 
desarrollos urbanos ocupando una superficie de más de 900 Has., la ciudad y la distribución espacial de 
la población ha experimentado diversos procesos de transformación. Desde el S. XVI, Guadalajara, corte 
de los Mendoza, sufre en su estructura urbana la primera gran modificación, el derribo de las murallas. A 
lo largo de los siglos sucesivos, la ciudad sufre  pocas alteraciones en su estructura espacial y los cambios 
quedan circunscritos al recinto histórico. Es en el siglo XIX comienza a gestarse el cambio, que en el 
siglo XX si alterará por completo los límites y la concepción espacial de la ciudad. 
De este periodo se conserva cartografía que refleja aún la estructura casi medieval de la ciudad. De los 
planos manejados, hay uno de especial interés por la forma de reflejar la estructura urbana. A diferencia 
de los planos urbanos habituales, como el de Ibáñez de Íbero que hace hincapié en la topografía, en los 
monumentos o en las construcciones, el plano de Francisco Coello (1860) representa con delicadeza el 
carácter de los espacios vacíos de la ciudad, patios, jardines y huertas aparecen al mismo nivel que lo 
edificado. Esto delata la profunda relación existente todavía entre ciudad y producción, el carácter de una 




que comience a experimentar el germen de su desarrollo posterior a finales del S.XIX con la llegada del 
ferrocarril y la electricidad a la ciudad.
Es en el S.XX cuando se produce la definitiva expansión de Guadalajara y su consolidación como ciudad 
industrial, en la conurbación del “Corredor del Henares”. Este período se caracteriza por tres etapas en 
las que el proceso de creación de la ciudad presenta diferentes características.
• 1900-1936. Crecimiento periférico de pequeños barrios de tipo ensanche para los primeros 
emigrantes industriales. 
• 1940-1962. Reconstrucción de la posguerra y mantenimiento de las actividades industriales 
existentes. Actuaciones de organismos sobre terrenos rústicos de periferia y sin planeamiento, que 
tratan de resolver el problema de la vivienda. La población de Guadalajara va creciendo a lo largo de 
todo el último siglo. A comienzos del siglo XX no llegaba a los doce mil habitantes y en 1950 doblaba 
prácticamente su población. En 1962 se redacta el primer Plan General de Ordenación de 1962. 
• Décadas de los años 60 a los 90, la población crece en 50.000 habitantes, se construyen más de 
20.000 viviendas y se amplía la zona industrial hasta una superficie de 200 hectáreas. Tras un período 
de crecimiento más moderado en la década de los 80, el municipio de Guadalajara experimenta un 
nuevo auge en su dinámica de crecimiento. En los últimos 25 años, el municipio ha pasado de 56.922 
en 1981 a 77.925 en 2007. A principios del s XXI, la bonanza económica, la expansión residencial y 
la inmigración han disparado el crecimiento demográfico (17,9%).
• 2000-2013, la bonanza económica junto con la mejora de los transportes y la consolidación del 
Corredor del Henares como eje logístico, han contribuido a la última transformación urbana de 
Guadalajara. La ciudad se consolida en dirección noreste, con los nuevos desarrollos urbanos creando 
un continuo en torno al casco histórico.
3.2. Planes de Ordenación
El crecimiento de la ciudad, experimenta un cambio sustancial en magnitud con el desarrollo de ésta 
mediante el planeamiento. Hasta entonces pequeñas actuaciones de mejora o consolidación, y respuestas 




Figura 3. Plano de Guadalajara de Francisco Coello 1860 (Fuente: Archivo Municipal)




Tabla 1. (Elaboración propia)
 1958 Plan Parcial de la Zona Sur. Modificado en 1964 para adaptarlo al Plan General de 1962. 
1962 Plan General. 
1963 Plan Parcial del Polígono Industrial del Henares. 
  Plan Parcial del Polígono Industrial del Balconcillo (Balconcillo 2ª fase). 
  Plan Parcial del Polígono Balconcillo (Balconcillo 1ª y 3ª fases). 
1970 Plan Parcial Sureste Adoratrices. 
1971 Plan Parcial de los Manantiales: 1ª fase. 
1973 Modificación de la normas urbanísticas del Plan General de 1962. 
  Plan Parcial de las Eras del Cerro de El Alamín. 
  Plan Parcial de El Alamín. 
1974 Plan Parcial de los Manantiales: 2ª fase. 
  Plan Parcial de la Unidad Residencial La Cruces. 
1975 Proyecto de revisión del Plan General. El proyecto queda suspendido por la aprobación de la Ley de 2 de mayo de 
1975, de Reforma de la Ley del Suelo y de Ordenación Urbana. 
1977 Plan de Actuación Urbanística de ampliación del Polígono Industrial del Henares. 
  Plan Parcial de la Zona de Tolerancia Industrial de la Estación. 
1979 Plan Especial de Reforma Interior (PERI) de la 3ª fase, sector Sur, del Polígono Balconcillo. 
1983 Plan General. 
2000 Plan General. 
2009 Avance del nuevo Plan de Ordenación Municipal. 
Figura 4. Plano resumen del desarrollo urbano de la Ciudad 
de Guadalajara (Cortesía de Francisco Maza)
3.2.2. Planes generales. P.O.M. (2000)
Los nuevos desarrollos residenciales de Guadalajara del 
Plan de Ordenación Municipal de 2000 (POM), ocupan 
todo el suelo vacante de sureste a noroeste, hasta la 
Autovía A2. El crecimiento hacia el norte completa la 
estructura de la ciudad, llenando los vacíos como una 
mancha de aceite, con vías de alta capacidad en los ejes y 
en su borde que distribuyen tráfico y edificabilidad de 
modo especulativo. La previsión de ocupación se vio 
corroborada con creces. Lo proyectado en esa zona 
nordeste hizo cambiar radicalmente la fisonomía de la 
ciudad. Los últimos cultivos de cereales del extrarradio, 
se tornaron en urbanizaciones residenciales. En tres años 
se estaban desarrollando y construyendo los sectores 
SP-01, SP-02, SP-03, SP-06, SUE 21 y SUE 23. 
Además el Plan del 2000 preveía otros 3 sectores y dos zonas adyacentes son los SP-04,SP-05 y los SNP-
Aguas Vivas y SNP- Remate de Las Cañas. Sumando ambas superficies totalizan casi 500 Ha, en menos de 




Sector Número de viviendas Superficie (Has) 
SP-01 251 79,53 
SP-02 1.641 53,53 
SP-03 916 28,67 
SP-06 353 111,40 
SUE-21 200 32,29 
SUE-23 71 9,42 
Total 3.432 314,84 
Figura 5. Plano sectores POM 2000, Guadalajara 
(Fuente: Servicio de Topografía del Ayuntamiento)
Sector Número de viviendas Superficie (Has) 
SP-04 44.34
SP-05 34.40
SNP-Aguas Vivas y 58.20
SNP-Remate de Las Cañas 48.23
SUMA 185.17
Tabla 2. Cuadro de superficies de los sectores I
Tabla 3. Cuadro de superficies de los sectores II
significa que en 10 años la ciudad ha multiplicado por 25 la superficie del casco, que permanecía casi 
intacto hasta los años 50 del siglo XX, y casi por 4 la extensión que tenia en los años 80.
Comparando población y superficie, la relación nº Habitante/Superficie disminuye ostensiblemente. Se 
pasa de densidades de 380,14 habitantes/Ha a 93,42 habitantes /Ha en 60 años. El modelo de ciudad 
pasa de compacta a una devoradora de territorio.
3.2.3. Caso de estudio: Sector SNP (Ampliación DE Aguas Vivas)
De todos los sectores descritos, vamos indagar con 
más detalle en el desarrollo que han seguido los 
terrenos adscritos a este e intentar extraer de todos 
los datos una serie de apoyos para la tesis principal 
de este trabajo, la inutilidad de una ciudad 
improductiva.
I. Nacimiento: La Ampliación de Aguas Vivas se 
realiza sobre terrenos de titularidad pública, del 
SEPES (Entidad pública empresarial del suelo) y 
fruto del acuerdo en 2002 entre Ayuntamiento y 
Ministerio de Fomento.  
II. Descripción: El sector es el último en desarrollarse 
de los grandes polígonos trazados en el POM del 
2000. Tiene una superficie de 58.20 Ha y sobre él 
se pretendían construir 2114 viviendas protegidas y 




Guadalajara: Relación habitantes/Superficie Urbanizada aproximada
Año 1950 1981 2000 2010
Superficie (Ha) 50,00 200,00 400,00 900,00
Poblacion  19.007,00 55.137,00 69.969,00 84.078,00
ratio habitante/Ha 380,14 275,69 174,92 93,42
Tabla 4. Guadalajara: Relación habitantes / Superficie Urbanizada aproximada
Gráfico. Guadalajara: Variación en la relación habitantes/Superficie Urbanizada (Elaboración propia)
Figura 6. Vista aérea Ampliación de Aguas Vivas. (Fuente: 
Nokia Here)
III. Concurso: La ordenación la realiza el 
SEPES, y para los proyectos de edificación 
se convoca un concurso nacional 
promovido por el Ministerio de la Vivienda, 
en el año 2006. El concurso promovía un 
diseño de vivienda sostenible y que los 
promotores debían comprometerse a 
ejecutar. Asimismo las adjudicaciones de 
vivienda se apoyaban en Bolsas de vivienda 
de la administración.
IV. Previsiones de desarrollo y datos 
cuantitativos: las parcelas serán enajenadas 
por concurso con la obligación de ejecutar 
el proyecto redactado, lo que garantizará 
que las viviendas que ahí se construyan 
cumplan los requisitos apuntados de 
calidad, diseño y sostenibilidad. En mayo 
del año 2009 el Ayuntamiento procede a la 
recepción de las obras de urbanización, 
cuyo coste se resume en el cuadro.
El 15 de junio del 2009 concluía el plazo para presentar ofertas por el suelo. La licencia de obras y la 
calificación provisional debería solicitarse antes del 15 de septiembre de ese año. El concurso quedó 
desierto y hasta ahora nada más se sabe.
V. Estado Actual: El estado actual es el de unas parcelas valladas, con el viario peatonal cerrado, el rodado 
abierto parcialmente, parte de las zonas verdes abiertas y todas las infraestructuras sin uso.
Del presupuesto del Ayuntamiento del 2012 se han extraído los datos para el cálculo de un coste unitario 




















Tabla 5. Resumen de superficies (m2)
Estimación de Coste anual de mantenimiento de la " Ampliación Aguas Vivas"
Superficie  (Ha) Sector " Ampliación Aguas Vivas" 58,20
ratio:  Coste/Ha (€) 20.148,33
Estimación coste de mantenimiento (€) 1.172.633,06
CAPÍTULOS IMPORTE (€)
Limpieza y recogida de basuras 9.006.301
Mantenimiento de zonas verdes, parques y jardines 2.298.600
Transporte urbano 4.315.000
Alumbrado público 2.008.900
Mantenimiento de vías públicas 504.700
SUMA 18.133.501
Se debería sumar la financiación y la depreciación de los sistemas e instalaciones. Se deben los intereses 
de 70.000.000 € (en 2011 la deuda del estado eran 500.000 millones y amortización e intereses 
suponían 30.000 millones anuales), por tanto aproximadamente un 5% de la inversión, 3.5 millones. 
El resultado de la promoción para la ciudad resulta desolador. Una deuda de 70 millones, un gasto anual 
de 3,5 millones de  amortización y 1 millón en mantenimiento.  Traducido por habitante, 55 € hab/año.    
VI. Perspectivas de desarrollo: Reflexión sobre el futuro planteado en el Avance de la modificación del 
POM. La previsión para estos terrenos es el de su futuro desarrollo por el SEPES. Entretanto tenemos 
una parte de ciudad terminada pero vacía, equivalentes, 2 veces a la ciudad histórica con infraestructuras 
infrautilizadas, amén de espacios intersticiales en los nuevos desarrollos sin cualificar, abandonados y sin 
perspectiva a corto o medio plazo de desarrollo.
4. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS
De lo anterior hay que calibrar si nos sirve para nuestra hipótesis de utilización de la agricultura urbana 
y con qué variables podemos urdir la propuesta. Plantearemos la hipótesis desde los objetivos. Si éstos se 
dan, es posible abordar primero una estrategia de emergencia o de pequeña escala ,  para más tarde con 
los resultados, avanzar en una dirección totalizadora que incorpore agricultura y producción como un 
factor más en el concepto de ciudad al que queremos llegar.
a) Independencia y seguridad de alimentos
Existen bancos de alimentos que no llegan a cubrir la demanda, con el problema añadido de que no 
proporcionaban hasta hace muy poco tiempo alimentos frescos, que nos acerca al   problema de   la salud 
por la comida y la autonomía alimentaria. Hemos intentado cuantificar qué cantidad de algunos 
alimentos tiene acceso una renta de 400 € mensuales. 
Se da la paradoja de que cada persona de la familia podría acceder a comer exclusivamente 1 kg de 
comida al día de manzana o calabacín, 2 kg de patatas, 0.75 kg de naranjas o solamente 0.50 kg de judías 
verdes. De la Memoria de Cáritas de 2012, se han extraído estos datos. En el comedor y supermercado 
solidarios se ha atendido a 2.784 personas en el comedor y 910 personas en el supermercado. En el 
comedor 9.671 menús anuales. En el albergue de transeúntes, 4178 desayunos, 11721 comidas y 5820 




Figura 7. Vista estado actual Ampliación Aguas Vivas (Fotografía del autor)
primer semestre de 2010. Un 3% de una población de 84.000 habitantes no tiene independencia al 
acceso de alimentos.
b) Inclusión social
Según los datos del paro registrado proporcionado por el Ministerio de Empleo y Seguridad Social, en 
agosto de 2013, Guadalajara capital tenía 8.068 desempleados. Aplicando la estadística de cobertura de 
prestaciones, podemos observar en la tabla, que esta es del 62,64%, luego queda 37,36 % sin cobertura. 
Además de los que perciben prestaciones, un 45,71% son prestaciones asistenciales.  Aplicado a 
Guadalajara, unas 2.310 personas están en el límite de exclusión y 3.014 sin cobertura, por tanto una 
población de más de 5.000 personas susceptible de participar en programas de inserción social y 




















manzana'golden 1,50%€ 133 33
Naranja'navel 1,25%€ 160 40
patata 0,75%€ 267 67
calabacín 1,50%€ 133 33
judia'verde 3,50%€ 57 14
Total 
Parados
Absoluta Relativa Absoluta Relativa
Total 8068 3 0.04 % -272 -3.26 %
HOMBRES 3727 -12 -0.32 % -210 -5.33 %










anual) Total Programa ACTIVA
Total Contributiva Trabajadores Renta temporal de Trabajadores DE
 eventuales Total Subsidio agraria protección eventuales INSERCIÓN
agrarios  (2) por desempleo agrarios
e inserción
2013
 (ENE-JUL)..... 2.925.030 1.353.046 1.334.775 18.270 1.337.064 1.136.105 68.803 134 132.021 234.921 62,64
PORCENTAJES% 100,00% 46,26% 45,71% 8,03%  
GUADALAJARA 5.054 2.338  2.310 406
PORCENTAJES% 100,00% 46,26% 45,71% 8,03%  
BENEFICIARIO S DE PRESTACIO NES. GUADALAJARA
NIVEL CO NTRIBUTIVO NIVEL ASISTENCIAL
c) Regeneración ambiental
Los terrenos vacantes han sido de uso agrícola hasta hace muy poco. En ellos, salvo ejemplos puntuales, 
no se han realizado labores que alteren  su carácter. Por tanto es fácil su reversión al estado que tenían o 
son susceptibles de programas de mejora de suelos para incremento de la productividad y de programas 
de gestión de la vegetación de modo inteligente. Es posible plantear programas de varios tipos, 
exportables además con sus correcciones a suelos vacantes de titularidad privada.
• Actuaciones a corto plazo
Siembra estacional como reclamo y con el objetivo de la mejora del sustrato. Existen precedentes de 
siembras de girasoles o cereales de ciclo corto como la propuesta en Saint Louis de los Sunflowers. 
Pequeñas plantaciones de girasoles en los solares vacíos de la ciudad con micro actuaciones  de mejora 
del entorno, bancos y sombras,  totalmente reversibles,  de muy bajo coste, y efecto inmediato.
• Actuaciones a medio plazo
Se pueden establecer ya objetivos a dos o más años. Hay precedentes de agricultura intensiva de alto 
rendimiento en parcelas relativamente pequeñas en EEUU como SPIN, acrónimo del inglés para pequeño 
terreno de cultivo intensivo (Small Plot Intensive) para cultivos en terrenos inferiores a ½ Ha.
• Actuaciones a largo plazo
En estos programas debería abordarse la capacidad de producción de las zonas verdes, árboles y cualificar 
desde el punto de vista productivo cualquier espacio vacío con previsión y auxilio normativo para 
aquellos que deban finalmente dar forma definitiva a la ciudad.
d) Regeneración urbana
En este capítulo se pueden incluir todos los aspectos de multifuncionalidad de la ciudad. El dotar a la 
ciudad de posibilidades de usos transversales origina flujos de recursos, sociales de relación que 
enriquecen la vida ciudadana. Iniciativas como Tiendas Km 0 en Cataluña y que ya funciona en otros 
países y conectan a consumidores con los productores cercanos en una cadena de consumo “sostenible”.
 
e) Objetivo educativo, investigación y desarrollo
También aquí pueden darse propuestas, ambiciosas generadoras de conocimiento transmisible y 
manipulable por la sociedad. Inteligencia social y  nuevas tecnologías, donde cada ciudadano es un sensor 
activo, origen y receptor de información estructurada.
• I tree en Estados Unidos, Red Árbol en México o Urban Forest Map en San Francisco. Cartografía 
digital para la catalogación y seguimiento de la vegetación urbana. 
• Talleres ocupacionales de agricultura, meteorología, prueba de semillas, etc.
f) Objetivo económico
Cualquier actividad tendente a revertir a la sociedad el inmenso coste generado con la urbanización de 
los terrenos y el mantenimiento de éstos. Desde cesiones gratuitas benéficas, alquileres para autoconsumo, 
o convenios de explotación comercial con las limitaciones precisas ambientales y de gestión. Todo para 
permitir la generación de flujos económicos desde lo primario. En un intento de cuantificación, se ha 
elaborado una tabla de rentabilidad bruta para cuatro cultivos básicos. Hemos supuesto una sola cosecha 
de un solo producto, en diversos tipos de parcelas de superficies proporcionales y en la totalidad del 
suelo libre del sector. Suponiendo  una rentabilidad neta del 50%, siendo conservadores, podemos 




1.000 m2 resulta un complemento de renta de 2.120 € por parcela de 1.000 m2 equivalente a 5 meses 
de prestación social de emergencia a parados de larga  duración y además el otro 50% de capital en 
circulación, como gasto de explotación, otros 1,23 millones de euros. Teniendo en cuenta que el coste 
del mantenimiento de la zona ascendía a poco más de 1 millón de euros, sin contar amortizaciones, 
podemos concluir que el rendimiento de la agricultura en estos espacios vacíos podría contribuir a paliar 
la sangría de recursos que supone la ciudad inútil.
5. REFLEXIÓN FINAL
Revisado el planteamiento de la investigación, con lo encontrado durante su desarrollo y la información 
aun sin procesar, se puede concluir que hay espacio para una propuesta formal y viable de implantación 
de la agricultura en el entorno del Sector de la Ampliación de Aguas Vivas y por extensión con todas las 
correcciones y adaptaciones necesarias al resto de espacios baldíos de la ciudad y a toda la red de espacios 
libres de cualquier escala y cualidad, aparcamientos, azoteas, patios, jardines, paseos, etc., integrados en 
un plan superior, incluso con la periferia y el espacio periurbano próximo. Si esto se llega a conseguir, se 
cerrará el círculo y será posible la elaboración de un mapa similar al de Coello pero del siglo XXI en el 
que agricultura y ciudad convivan como había ocurrido históricamente.
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RESUMEN
La riqueza cultural de la imagen urbana contenida en los espacios públicos abiertos del centro de la ciudad de 
Aguascalientes en el período actual (2010-2012), reside en una variedad de agentes sistémicos que componen al 
mismo tiempo distintos territorios, tanto calles, calles peatonales,  edificios, plazas, jardines, atrios y personas; así 
como una variedad de movilidades, usos, apropiaciones y actividades que realizan estos actores en dichos lugares. 
Tanto los objetos tangibles, como los efímeros-pasajes de los procesos sociales y sus componentes sensoriales 
intangibles, describen el transitar de la experiencia humana por la vida en el espacio tridimensional. La suma de 
todos estos agentes, cargas llenas de comunicación, significados y simbologías, le imprimen un sello particular al 
sistema, que le otorgan una identidad única. Los paisajes culturales institucionalizados y las apropiaciones 
socialmente establecidas e interpretadas se disputan el paisaje territorial sensorial identitario. El objetivo general 
de este trabajo, se abocó a esclarecer las apropiaciones en la red de espacios públicos abiertos en el centro de la 
ciudad de Aguascalientes en la era contemporánea, estos atributos hacen referencia a describir, analizar, explicar y 
reflexionar, aspectos relativos que vinculan diversos grupos sociales, sus prácticas reiterativas o “reglas” (Giddens, 
1984) asociadas con entornos o espacios arquitectónicos y sensoriales (Norberg-Chulz, 1979; De Gracia, 2009), 
donde se ratifican o legitiman ideologías e identidades. El objetivo particular de este trabajo, se abocó a describir, 
analizar, explicar y reflexionar, sobre la imagen urbana en estos ámbitos antrópicos, contemplado una versión de 
mayor amplitud a la definición hecha con antelación por Kevin Lynch (2000), quien sólo concebía aspectos 
materiales, mientras que Powell, vislumbraba aspectos imaginarios y la imaginación de los usuarios, y de acuerdo a 
Fuentes (1998), quien visualizara la información de símbolos y símbolos. Linares (2009), comprendió y unificó la 
mayoría de las variables implícitas en el tiempo contemporáneo, constituidas por una variedad de componentes 
según la enunciación que finalmente hiciera este autor sobre la imagen urbana. Esta investigación mixta, se apoyó 
en etnografía de entrevistas y métodos visuales que hicieron este trabajo de mayor peso cualitativo. El estudio 
realizado durante tres años de recopilación de información, contempló diecinueve espacios públicos en el centro 
de la ciudad de Aguascalientes, México. Entre los cuales, sólo se hará mención sobre algunos casos de estudio. 
PALABRAS CLAVE: Imagen urbana, apropiaciones, territorios, espacio sensorial, espacio arquitectónico.
ABSTRACT
The cultural wealth of the urban image contained in downtown´s public spaces from Aguascalientes city in the 
current period (2010-2012), resides in a variety of systemic agents comprising at the same time different 
territories, as streets, pedestrian streets, buildings, squares, gardens, atriums and people; as well as a variety of 
mobility, applications, appropriations and activities carried out by these actors in these places. Both tangible 
objects and the ephemeral-passages of intangibles social processes, as sensory components describe the transit of 
the human experience truth their life in tridimensional spaces. The sum of all these agents, full of meanings, 
symbolism and communication loads, print us a particular seal system, which gives it a unique identity. 
Institutional cultural landscapes established and the socially appropriation establishments which usually are 
interpreted in disputed territories of sensory landscapes of identity. The overall objective of this work, devoted 
himself to clarify the appropriations in the network of public spaces in the Centre of the city of Aguascalientes in 
the contemporary era, these attributes make reference to describe, analyze, explain and reflect, aspects that link 




architectural spaces and sensory ones (Norberg-Chulz, 1979; De Gracia, 2009), where they are ratified or 
legitimize ideologies and identities. The particular purpose of this work, devoted himself to describe, analyze, 
explain and reflect on the urban image in these anthropogenic areas, referred to a version of the broader the 
definition made in advance by Kevin Lynch (2000), who conceived of material aspects, while Powell, seen the 
imagination of users and imaginary aspects, and according to Fuentes (1998) who viewed the information as 
symbols and symbols. Linares (2009), understood and unified most of the variables implied in the contemporary 
time, they consisted of a variety of components according to the enunciation that finally did this author on the 
urban image. This mixed investigation leaned on ethnography of interviews and Visual methods. This has given the 
work more qualitative weight. Three years of data collection studies, included nineteen public spaces in downtown 
of Aguascalientes, Mexico. Among them, only shall be stated on some cases of studies. 
KEYWORDS: urban image, appropriations, territories, sensory space and architectural space.
INTRODUCCIÓN
En varias ocasiones se ha mencionado y definido al espacio público abierto, como espacio físico y social, 
e incluso se menciona como la ciudad misma (Jordi Borja y Ramírez, 2003), sistema de lugares que 
articulan los procesos sociales y dan cabida a la existencia y experiencias de los individuos y las 
colectividades, sitios idóneos para el reposo, la distracción y el recreo de los ciudadanos, sin importar 
raza, estamento, género, edad e ideología de los mismos usuarios (Duhau y Giglia, 2010). Sin embargo, 
algunos problemas acechan al espacio público incorporando otras actividades emergentes que son 
realizadas por los actores que los ocupan, ante vicisitudes emergentes, sobre todo en épocas de crisis. Los 
espacios públicos abiertos, son apropiados de múltiples maneras, ello conlleva a un paulatino deterioro, 
que se visualiza y debate entre la identidad de los imaginarios colectivos y la de los protagonistas que 
crean los espacios arquitectónicos. Las apropiaciones se caracterizan por presentarse en lugares con 
actividades y procesos sociales, que dejan huella de diferencias sociales, contrastes e identidades 
individuales y colectivas mediante lenguajes simbólicos que se imprimen sobre el espacio-tiempo 
(Ramírez, 2003: 31-39). Sin embargo, independientemente a las apropiaciones expuestas por los actores 
que utilizan el espacio-tiempo mediante sus prácticas o reglas, el lugar es el espacio que recrea 
continuamente una sede, enclave donde se anidan y asientan las experiencias humanas, sitio donde han 
sido impuestas con antelación identidades propias de las elites o grupos del poder (institucionales),  cual 
espacio sensorial. Identidad que refleja la ideología de un grupo o nación en un momento determinado, 
que han sido marcadas sobre el espacio-objeto-tiempo. Aunque estas correspondencias de los espacios-
territoriales cambian de significación y simbologías al transcurrir del tiempo, como así se modifican los 
imaginarios colectivos, tratando de adaptarse mutuamente territorio-medio-sociedad, así, las nociones 
de espacios sensoriales –arquitectónicas-urbanas–, imagen urbana y territorios, cambian continuamente. 
El objetivo general de este trabajo, consistió en analizar, reflexionar y explicar las apropiaciones que 
realizan los usuarios y las creadas por las redes e intereses de los grupos de poder, que se presentan en el 
espacio público abierto central de la ciudad de Aguascalientes en la época contemporánea. 
Así mismo, analizar y explicar los espacios públicos en función de la vida pública social en el centro de la 
urbe. Esto implica revisar las actividades, y usos que se presentan bajo los diferentes tipos de 
apropiaciones reales y simbólicas (Guzmán, 2005), clasificando las primeras en: duraderas, momentáneas 
y perennes descritas por Mendoza (2010: 62). Haciéndose la anotación de que estos espacios cada vez se 
alejan más de los conceptos “naturaleza y sociabilidad”, y al ser estos la única opción viable para sobre-
llevar la vida en las ciudades como articuladoras de redes de flujos, apropiaciones y necesidades 
ciudadanas, con un interés común: la calidad de los ámbitos antrópicos en la ciudad. Mientras que el 
objetivo particular de este estudio se encargó de analizar, reflexionar y explicar las divergencias entre los 




imagen urbana que se presenta en el espacio público abierto propiciada por las necesidades y procesos 
sociales en el centro de la ciudad de Aguascalientes.
El tiempo se refiere particularmente al período correspondiente al neoliberalismo económico en la era 
de la globalización, que comprende desde el último cuarto del siglo XX hasta entrada la segunda década 
del siglo XXI (2012).
El sitio seleccionado para el estudio corresponde a la red de espacios públicos abiertos ubicados en el 
contexto del centro de la ciudad de Aguascalientes.
MATERIALES  Y MÉTODOS
La investigación mixta fue del tipo complementaria e interdisciplinaria, donde se recopiló tanto 
información cualitativa: etnografía visual y entrevistas, recogidas en diecinueve espacios públicos abiertos 
del centro de la ciudad, así como información cuantitativa, recolectada mediante encuestas y observación 
participante durante tres años de estudio (2010-2012), ubicados en el primer cuarto del siglo XXI, en la 
era contemporánea. El marco teórico que sirvió para fundamentar y desarrollar esta investigación fueron 
las redes y los sistemas adaptativos complejos. La hipótesis de trabajo en la Investigación, correspondió a 
que las apropiaciones en los espacios públicos abiertos en el centro histórico de la ciudad de 
Aguascalientes en la época contemporánea, son debidas a redes que se transforman en una continua 
contienda, sobreponiendo los intereses provenientes desde los grupos del poder, en menoscabo de las 
necesidades sociales. La metodología etnográfica en este estudio, recopiló 32 entrevistas, fotografías y 
algunos video-grabaciones, que sirven independientemente de reforzar el texto mediante imágenes para 
afirmar y confrontar con evidencias los resultados, según recomendaciones hechas por Marcus Banks 
(2010), pues ellas fungen como datos cualitativos en una narrativa, que apoyan e ilustran los textos, 
además de servir como axiomas. Las encuestas, también arrojan información cualitativa, mediante las 
preguntas abiertas (30% del cuestionario, aplicado a 145 sujetos). Las preguntas cerradas (70%), 
ofrecieron datos cuantitativos. Se utilizó una variedad de instrumentos que recopilaron la información de 
campo, fichas bibliográficas, hemerográficas, fotográficas, se construyen tablas y se realizan gráficas. Los 
datos de las entrevistas, las fotografías y las encuestas son sistematizados mediante sistemas operativos 




Caso estudio 1. 
Jardín del 
Estudiante.
Caso estudio 2. 
Plaza de la 
República.
Figura 1. Localización de los Espacios Públicos en el Centro de la ciudad de Aguascalientes Plano del centro de la ciudad de 
Aguascalientes. Conformación de AGEBS y Espacios públicos abiertos. CD: IRIS-SCIENCE II, Conteo de población y 
vivienda, 2005 Aguascalientes (Fondo: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática)
determinado por las apropiaciones sociales, las cuales involucran una vivencia, un conocimiento y una 
identificación mutua entre personas y espacios en determinado tiempo (Heidegger, 2009; Lindón, 
2006), de manera real o simbólica (Guzmán, 2005: 241). 
El ejercicio real implica la ocupación de un territorio de manera física, que puede presentarse de tres 
formas según la clasificación que hace María J. Mendoza Pardo (2010: 62), quien establece que si un 
grupo deja huella en el espacio y lo transforma a su imagen, es que se ha apropiado de él (Halbwachs, 
1950; Chombart de Lauwe, 1976), de manera momentánea, duradera o perenne, aunque pudiendo 
transformarse éstas en simbólicas. Estas mismas apropiaciones son la razón de contiendas y rupturas, 
entre la transmisión de mensajes ejercidos desde las imágenes del espacio sensorial o arquitectónico-
urbano ideado estratégicamente por los grupos de poder y elites, definido por Norberg-Schulz (1967), 
quien manifiesta que “la totalidad arquitectónica, no debería confundirse con las relaciones  entre la 
arquitectura y otros objetos culturales” (2008: 79). Refiriéndose a que cada disciplina debe permanecer 
aislada, porque aunque se dicta como cultura según este autor, tienen sus diferencias, una es totalmente 
material y objetiva, el sello que le da la subjetividad espiritual se la conceden los humanos. Así se hace 
ver, que aunque ésta se halla íntimamente relacionada con “medios sociales” y los comprende a ambos, 
sólo las instituciones crean los objetos que propician la vida social.  Por otro lado, Anthony Giddens 
(1984), nos señala que estos métodos de crear “recursos”, que en este caso pueden extenderse a ser 
objetivos, arquitectónicos y urbanos, ya que este autor los define como “medios a través de los cuales se 
ejerce el poder, como un elemento de rutina, de la actualización de una conducta en una reproducción 
social” (Giddens, 1984: 52). Aunque el autor se refiere propiamente a las reglas o actividades sociales, 
instituidas por los intereses del poder aceptadas y compartidas por las estructuras sociales, estas réplicas 
de acciones son algunas formas de llevar a cabo el dominio y control de la permanencia y la estabilidad 
de un sistema, como así sucede con la transmisión objetiva de los mensajes e identidades territoriales, 
establecidas arquitectónica y urbanísticamente.  
La unidad de análisis fue conformada por los espacios públicos abiertos, los cuales fueron considerados 
como: Territorios de apropiación colectiva constantes, plazas, jardines, explanadas, atrios, calles, calles 
peatonales y lugares semi-públicos, centros donde se pone en juego el control y la influencia de la 
colectividad sobre dichos espacios, su mantenimiento, su adaptación y sus prácticas ordinarias (Sefarty, 
2003: 17).
Por su parte Fuentes (2000) y Linares (2009), debaten la concepción material y objetiva del término 
“imagen urbana” que hiciera Kevin Lynch (2000) anteriormente, quien sitúa a ésta como una trama 
geométrica de sendas, nodos, barrios, hitos o mojones y bordes, debatiéndole su falta de inclusión en 
varios aspectos, tales como: el espacio temporal, las personas, lo correspondiente a las zonas privadas, 
sitios de valoración y afecto (Linares, 2009: 60-64).
RESULTADOS
Los resultados encontrados por análisis de imágenes comparativas entre los entornos e imágenes urbanas 
sensoriales, es decir arquitectónicas y urbanas desprovistas de toda actividad humana, resultan ilusorias, 
meras idealizaciones marginales estatutarias. El espacio definido por sus características reales 
identitarias, consiste en aquel donde intervienen y se adaptan todos los componentes. En todos ellos se 
observaron las luchas o contiendas por las apropiaciones en el mismo, situación que conlleva por un lado 
a su deterioro y a la sobrevivencia de los usuarios, quienes ven el territorio como “la madre tierra que 
alimenta y protege” (Tuan, 1977), aún sin cultivarla; así como a través de él, se crea la cohesión de los 
grupos, estructuras sociales y la reproducción de los sistemas, o el distanciamiento, división y 
segregación de los grupos humanos, interactuando y debatiéndose los mismos espacios territoriales entre 
los intereses del poder y las necesidades humanas; gestando las divergencias del carácter, ambiente, 




Estos últimos, quienes son incapaces de sortear las soluciones, permiten tales sucesos, ante la 
imposibilidad de dar resolución a dichos problemas económicos, se valen del espacio público para 
sobrellevar la estabilidad y la paz en un mundo de contrastantes desigualdades.
El análisis de las entrevistas y cuestionarios nos arrojan datos que ubican a los usuarios como personas 
con bajos recursos, necesidades de empleo, que vinculan las edades económicamente activas y su lugar 
de residencia. La mayoría de estos usuarios provienen de las zonas marginales de la ciudad (oriente y 
norte contigua al centro). Ello se debe en parte, a que las zonas donde habitan no cuentan con los 
espacios de recreación requeridos, o a que los existentes, no tienen la calidad y seguridad deseada. Por 
otro lado, los resultados correlacionaron estrechamente las edades de jóvenes que oscilan entre 22 y 35 
años (36% en edades determinantes para asociarse con actividades económicamente activas) y los sitios 
de procedencia. Las narraciones en las entrevistas son en esta tónica, vinculadas con la necesidad del 
empleo en una época de crisis económica global, incluso indicativa de que Aguascalientes fue uno de los 
tres estados (llegando en determinado momento a ser el primer estado) con mayor tasa de desempleo 
(del 6.61%) a nivel nacional en el 2010-2011, mientras que la media correspondía a un 4.87% (Fondo 
Notimex, feb. 2012; INEGI 2011). 
DISCUSIÓN  Y CONCLUSIONES
Habría que remarcar la tajante división que hacen las ciencias y disciplinas, al no querer ver las 
asociaciones entre las complejas teorías e historias, seccionando mundos materiales y espirituales o 
subjetivos, cuando tratándose de cultura, se habla de la misma temática. La arquitectura es parte de la 




Figuras 2 y 3. Caso de estudio 1: contraste visual y de uso del espacio arquitectónico-urbano, con la intervención social en 
una de las apropiaciones momentáneas realizadas en la celebración de una de las festividades de la iglesia de San Diego
Figuras 4 y 5. Caso de estudio 2: contraste de la imagen urbana, el uso y el espacio sensorial del andador peatonal de la 
Plaza de la República. Intervención del espacio mediante apropiaciones duraderas del comercio en la vía pública
Ellas se influyen mutuamente, más sin embargo, siempre queda un espacio donde el hombre muestra sus 
desavenencias, reticencias, divergencias, reclamos y hechos reaccionarios que escapan de manera objetiva 
promoviendo los cambios sobre el espacio público, de aquello que pareciera inmutable y estático. 
Mientras que Norberg-Schulz (1967) pareciera inflexible en su postura incrédula, pues reconoce que 
existen estos ámbitos diferenciados, tratándose de arquitectura no permite que ellos se mezclen, pues los 
concibe de manera diametralmente autónoma. Por otro lado, la visión de Francisco de Gracia (2009), 
quien describe que “todo espacio aprehendido por el hombre está sometido a la realidad perceptiva, 
donde intervienen carácter óptico, psicológico y cultural” (De Gracia, 2009: 17). El mismo autor que 
refuta la postura de Norberg-Schulz, invita a antropizar el territorio, según lo expuesto por diferentes 
pensamientos,  entre el que se destaca el de Rosario Assunto (1980), quien sostiene “que no hay cultura 
del paisaje [como no la hay de la imagen urbana] sin el trato cuidadoso del territorio base paisajístico y 
urbano”. Así mismo, nos muestra que el espacio arquitectónico es tanto sensorial como significativo, 
independientemente de tener atributos técnicos o disciplinares (De Gracia, 2009: 17-27). El espacio 
público urbano y la arquitectura que lo limitan, son inseparables de las actividades, conocimientos e 
ideologías sociales, pues éstas mismas son quienes las producen y modifican a su albedrío para satisfacer 
sus necesidades.
Dentro de las conclusiones, se analizó que la mayoría de los personajes que asisten al espacio público, 
además del recreo, descanso y la distracción, se debían a motivos de “trabajo y supervivencia”, en épocas 
de crisis económicas en el período neoliberal en la globa-localización; coincidente, con las nociones de 
los espacios de segregación que visualiza Bauman (1998). Esto propicia el deterioro de la imagen 
urbana, que consecuentemente genera otros problemas sociales directamente sobre el espacio público, 
aunados a una diversidad de factores, van limitando el uso de dichos espacios. Se hace una etnografía del 
lugar, en donde se concuerda con lo dispuesto por Silva (1992) y Tuan (2011), quienes dictaminan que la 
ciudad no sólo son sus edificios y espacios geométricos, sino los espacios concebidos institucionalmente y 
los creados efímeramente por la imaginación e imaginarios de las apropiaciones sociales. Entre las 
conclusiones obtenidas se observaron los distintos tipos de apropiaciones, actividades desarrolladas por 
los procesos sociales y los intereses del poder. Estas se visualizan con ocupaciones del territorio 
institucionalizado, el mismo conceptualizado “para todos”, apropiado por particulares, el comercio en la 
vía pública o los denominados informales (Ramírez, 2010) y por grupos que adquieren con ello su 
identidad, según distintas categorías: estratos sociales, varios intereses, edad, género y diversidad de 
actividades económicas, políticas, de resistencia o agresoras (Sabatier, 2002; Duhau y Giglia 2010). Por 
último, se observan las apropiaciones simbólicas, que se marcan en el espacio, por estar asociadas con el 
afecto y cariño por los lugares (Lindón y Hiernaux, 2006), además de otras que se distinguen por altas 




Figuras 6. Gráfico multivariado en donde 
convergen edades y lugar donde viven los 
usuarios encuestados que asisten al espacio 
público (Elaboración propia)
colectivos, en donde se encuentran las contenidas en las edificaciones con sus múltiples despliegues de 
comunicaciones, caracterizaciones emblemáticas que les otorgan la capacidad de trasmitir mensajes 
silentes a través del tiempo (Gutiérrez de Velasco, 2013). Uno de estos estereotipos urbanos son los 
consabidos “andadores peatonales”, que se “recobran” con fines sociales, principalmente de comercio y 
consumo, hechos  sintomáticos coincidentes con el consumo en el período neoliberal. 
Finalmente, se acepta como verdadera la hipótesis de trabajo, la cual está determinada conjuntamente 
con el resultado de todos los sistemas metodológicos. Mediante el sistema operativo SPSS, se obtienen 
índices, que marcan el mayor rubro a la evaluación de los intereses del poder y mediante la resultante del 
programa Atlas- ti, donde se esquematizaron inicialmente los resultados por separado, obteniéndose así, 
tanto los datos correspondientes a las entrevistas y los de las imágenes. Sintetizando, se asocian los 
resultados de estas dos últimas estrategias, generándose así el resultado final.
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El presente informe forma parte de uno de los casos de estudio empíricos realizados con jóvenes investigando 
sobre su percepción del paisaje local en contexto escolar en la Comunidad de Madrid. Hemos utilizado 
metodología visual valorando las percepciones de 66 jóvenes. A través de sus miradas, se ha realizado una consulta 
en la que se ha contado con la colaboración inestimable del Instituto de Sierra de Guadarrama del pueblo de Soto 
del Real y su profesor de geografía David Sáez. La metodología se basa en la “investigación activa de photo 
elicitacion”, descrita en “Image–based educational research: childlike perspectives” por Prosser y Burke, que da 
voz a los jóvenes realizando con ellos una investigación con imágenes de su entorno y utilizando como recurso la 
herramienta llamada “Mapa de Gulliver”. El Mapa se realizó con la selección de 913 fotografías realizadas por los 
estudiantes que luego se expuso en su Instituto. Este Mapa de Gulliver es una adaptación digital del descrito en el 
manual de Driskell: “Creating better cities with children and youth”. El manual recoge el núcleo de las ideas y 
metodologías llevadas a cabo en el trabajo de campo que se realizó en el proyecto de la UNESCO “Growing up in 
cities” del que fue precursor en los años 70 el reconocido urbanista Kevin Lynch. El objetivo de esta investigación 
ha sido ver hasta qué punto está presente en las miradas de los jóvenes el diseño de su entorno y como éstas 
pueden dirigirse a la participación en su diseño. Los resultados y conclusiones  se pueden agrupar en los siguientes 
temas y subtemas: El impacto sobre su modo de vida: los procesos de urbanización reciente de los pueblos, la 
importancia del espacio urbano (la plaza, la calle, el parque) como lugar de socialización de los jóvenes y el 
bienestar que supone la presencia del paisaje natural. El uso del espacio urbano: roles de género, globalización y la 
alienación del entorno y el arraigo. Pedagogía urbana: La arquitectura y el urbanismo como herramienta educativa 
para crear: sentido del lugar y “topofilia”, ciudadanía y conocimiento de ámbito público, y la caracterización del 
paisaje urbano de los jóvenes. 
PALALABRAS CLAVE: investigación pedagógica activa, participación con jóvenes, imágenes y fotografías de su 
paisaje local.
ABSTRACT
The following report is part of one of three case studies carried out in the proposed thesis: “How young people are 
aware of Madrid’s built environment in an educational context”. Using a visual research methodology we have 
been able to understand how 66 students view their local landscape with the inestimable collaboration Sierra de 
Guadarrama Secondary School in Soto del Real and of their geography teacher David Sáez. The methodology is of 
an active research as described by Prosser and Bruke in their article “Image-based educational research: childlike 
perspectives”, which gives voice to these young people by engaging them in an image research process of their 
environment using a participative resource tool called a Gulliver map and  “close listening” to them  using photo- 
elicitation technic  interviews. In the present case study a selection of 913 photographs where used to make the 
map collage and exhibit it in the school. The Gulliver Map is a digital adaptation of the one described in David 
Driskell’s manual for participation “Creating better cities for children and youth”. The manual’s core ideas and 
methods have been field tested through the UNESCO “Growing up in cities project” pioneered in the 1970s by the 
influential city planner Kevin Lynch. The aim of the investigation is to see up to what point is the design of the 




The results and conclusions of the study can be summarized in the following themes and sub themes: the impact in 
young’s people’s life styles of recent urbanization processes and local villages and the importance of socializing in 
public space (the square, the street the parks) and benefits of the presence of the natural landscape. The use of 
public space: gender roles, globalization, alienation and belonging. Urban pedagogy; architecture and urban 
planning as educational tools: for creating sense of place and topophilia, as part of citizen ship in the public realm 
and to characterize young people urban landscapes.
KEYWORDS: Active educational research, youth participation, young people’s local landscape images and 
photographs.
ANTECEDENTES
El presente caso de estudio forma parte de una serie que investiga la percepción del paisaje urbano a 
través de las miradas de los jóvenes en la Comunidad de Madrid realizado para mi tesis doctoral dirigida 
por Daniel Zarza, Catedrático de Urbanismo de la Universidad de Alcalá de Henares. Son las miradas de 
un grupo de 66 jóvenes que viven en la Sierra de Madrid en un entorno natural que se ha visto inmerso 
en una transformación urbana muy reciente. El interés del estudio es valorar cómo estas miradas 
perciben estos paisajes locales. Durante el curso de doctorado del 2010 “Territorio y paisaje: carácter, 
historia, usos y valoración” del Departamento de Geografía de la Universidad Autónoma de Madrid 
(UAM), realizamos un primer trabajo de investigación con los niños de educación primaria. En este 
estudio vimos cómo, a través de sus dibujos, expresaban sus percepciones del espacio y el paisaje de la 
Sierra de Guadarrama1. Se trataba de niños muy pequeños que casi no sabían escribir pero con el dibujo 
expresaban su conocimiento del entorno. Esta metodología visual con dibujos infantiles, iniciada 
principios del siglo XX por el psicólogo Jean Piaget, se usó para analizar el desarrollo de las miradas de 
los niños en la experiencia vivencial de un espacio natural. La presente investigación con jóvenes de 
educación secundaria ilustra cómo ha evolucionado esta metodología hacia una investigación más 
participativa. Las modernas tecnologías como la fotografía digital y el manejo de programas informáticos 
como herramientas han posibilitado una nueva expresión de sus voces2 (Hart: 1992). La elección de este 
método es clara: para estos  jóvenes ha resultado más participativo que cuando se pide una versión escrita 
o dibujada expresando así su visión con más seguridad. Facilita el establecimiento de lazos entre el 
entrevistador y los jóvenes, éstos se sienten cómodos al controlar muchas veces con mayor destreza que 
los adultos las nuevas tecnologías y responden a las entrevistas con mayor naturalidad. 
En segundo lugar resulta clave la importancia que tiene la cultura audio visual que viven los jóvenes en la 
percepción del espacio urbano y la especificidad que supone esta cultura para una tesis realizada en una 
escuela de arquitectura (Los arquitectos manejan las artes visuales urbanas con una especial capacidad 
técnica y cultural).  Existe un proceso de creación en las imágenes del paisaje urbano (Thomson, 2008: 
14-15) que conlleva un placer estético que este tipo de investigación puede valorar.
EL PAISAJE COMO RECURSO PEDAGÓGICO
El primer estudio con niños en 2010, nos sirvió para ver la importancia del paisaje como recurso 
pedagógico (Sanz: 2000). Su origen reside en las experiencias vivenciales de la Institución Libre de 
Enseñanza (ILE) y las excursiones que realizaban precisamente en esta misma Sierra de Guadarrama 
(Ortega: 1986) a principios del siglo pasado. La Institución utilizaba el paisaje como recurso pedagógico 




1  Trabajo de investigación tutelado “Desde la conciencia del espacio hasta la percepción del paisaje”, Marcela Ramón, Junio 2010, Tutora 
Concepción Sanz. Catedrática de Geografía Física de la UAM.
2 En marzo del 2011 se asistió al seminario “Visual methodologies in eduacational research: using children’s Images”  (NCRM Sheffield)  en 
que se explicó cómo ha evolucionado las investigaciones sobre niños (Piaget) a las investigaciones recientes con niños por la necesidad de 
que estos tengan voz.
inculcar en sus alumnos el amor por 
los paisajes y pueblos de España. La 
renovación pedagógica que proponía 
la ILE entronca con semejantes 
movimientos en Europa3 y aunque  en 
el caso de España se vio sesgada por la 
Guerra Civil, la línea vivencial del 
paisaje4 que inició la ILE continuó con 
el geógrafo Don Manuel de Terán, y 
sus discípulos5, muchos de los cuales 
son actualmente profesores de 
geografía en la UAM. En Europa la 
renovación pedagógica busca, cada vez 
más, una ciudadanía “educada” en 
temas relacionados con el entorno y el 
paisaje urbano. Destacamos la 
iniciativa estatal desarrollada en los 
años 70 por el Town and Country 
Planning Association, de la que surgen 
los Urban study centres donde los niños 
acuden a aprender sobre las ciudades 
y el proyecto curricular Art and the 
built enviroment cuya influencia 
traspasa las fronteras británicas 
(Palacios: 2006).
Más recientemente se puso en marcha 
la organización estatal Comision for 
architecture and the built enviroment 
(CABE) (1999-2011) que financiaba y 
promovía proyectos educativos de 
arquitectura y urbanismo en los colegios. Los proyectos realizados por esta organización han servido 
como material de estudio para realizar la presente investigación como también lo han sido para los 
proyectos sobre la sensibilización sobre el urbanismo, territorio y el paisaje en la educación secundaria 
que, siguiendo las directrices del artículo 6 del Convenio Europeo del Paisaje, se ha desarrollado en las 
comunidades autónomas Catalana y Gallega6.  En la Comunidad de Madrid no existen todavía estos 
programas educativos, por ello ha sido en cierta forma complicado implicar a los institutos para realizar 
estos estudios de valoración sin que existiera una herramienta pedagógica que sirviese de soporte al 
temario impartido. Se encontró esta herramienta investigando la influencia del libro La imagen de la 
ciudad de Kevin Lynch. Este autor impulsó el método realizado para el proyecto de la UNESCO 
“Growing up on cities” de los años 70. Este método si se podía adaptar a las distintas posibilidades que 




3 La pedagogía progresista surge a finales del siglo XIX y se desarrolla en el siglo siguiente como critica a la educación tradicional que se 
acusa de formalismo, autoritarismo y la transmisión del conocimiento por la memorización. Se distingue por ser una educación práctica, 
vital, participativa, democrática activa y motivadora. 
4 Manuel Bartolomé Cossío: “el verdadero geógrafo no es el que escribe libros de texto, sino el que recorre el país, lo estudia, lo describe y 
levanta su carta.”
5 Eduardo Martínez de Pisón y Nicolás Ortega Cantero, Manuel de Terán, geógrafo, 1904-1984. Madrid: Residencia de Estudiantes, Socie-
dad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2007.
6 El Convenio Europeo del Paisaje establece en sus directrices que se debe fomentar la percepción en la sociedad el valor del paisaje.
Figura 1. Visita a la sierra con niños en dos momentos históricos 
diferentes. Con las Misiones Pedagógicas (1932) y en la actualidad (2010) 
con un colegio de Vallecas
RECURSOS PARA PARTICIPACION: MAPA DE GULLIVER
En las reflexiones que realizó Kevin Lynch (Lynch 1985:251) veinte años después de la publicación de su 
libro La Imagen de la Ciudad destaca los cuatro objetivos originales que en 1952 dieron lugar a la 
investigación por la cual se escribió: la necesidad de una investigación vivencial, la recuperación de la 
estética del paisaje urbano, un cambio en la metodología en el diseño de las ciudades y una llamada de 
atención para que los diseñadores tuvieran en cuenta las necesidades de la gente para la que estaban 
realizando sus proyectos. Desde entonces este último punto se ha transgredido; conseguir que los 
diseñadores consultaran a la gente sobre los lugares en los que vivían y utilizaran las técnicas de la 
clasificación por él propuestas: nodos, hitos, barrios, bordes y caminos para establecer un lenguaje con el 
que se podía comunicar el conocimiento de sus entornos se ha convertido en el recurso que los propios 
diseñadores utilizan para leer la imagen de la ciudad sin contar con la participación de los habitantes. 
Por eso en la versión de los años 90 del estudio de la UNESCO,”Growing up in cities”, para ver cómo 
viven los niños y jóvenes en distintos lugares del mundo, se hace énfasis en esta necesidad de la 
consultación y participación. Los métodos y resultados del estudio están recogidos en dos libros: Creating 
better cities with Children and youth: a manual for participación y Growing up in an urbanized world7. En el 
manual se describe el método del Mapa de Gulliver que hemos adaptado como herramienta de 
participación. La siguiente descripción de cómo se realiza proviene del manual:
“Es una actividad sencilla y divertida que anima a los residentes de todas las edades a 
explorar sus memorias, experiencias y opiniones sobre su barrio. Puede ser también una 
actividad altamente visible que aumenta el conocimiento y la discusión sobre los temas 
relacionados con el entorno local. Un mapa enorme (escala 1:250 a 1:500) de la zona local 
se expone a los residentes para que ellos puedan realizar comentarios sobre él. La actividad 
se lleva a cabo durante diez días en un lugar público, puede ser un centro comercial o 
cívico. Idealmente el mapa se coloca sobre el suelo y a la gente se les invita a quitarse los 
zapatos y andar o arrodillarse sobre él. Debería de haber igualmente unas paredes  a su 
alrededor para poder colocar la información referente a la zona y sobre la cual también se 
puedan colocar comentarios. Debe de haber espacio suficiente para que quepan docenas de 
personas. Al irse llenando el mapa de comentarios se hacen fotos en zoom de estos 
espacios. Estas fotos llaman la atención sobre lugares especiales de la zona local y sus 
significados específicos. Estos se denominan huellas de Gulliver- memorias colectivas e 
individuales asociadas a lugares del hábitat urbano local. Las fotografías o fichas de Gulliver 
sirven para documentar la cartografía del resultado, también pueden servir como base de 
una galería de fotos sobre el medio ambiente local a la vez  que el trazado de rutas para 
realizar  visitas por el mismo y a su vez fotos de estos lugares. Se puede luego realizar con 
este material una exposición en la que se produce una referencia cruzada entre las huellas y 
las localizaciones. Esto luego se puede exponer en un lugar público para poder seguir 
fomentando la discusión. A través del proceso cartográfico del mapa de Gulliver los 
residentes plasman colectivamente sus memorias, experiencias y opiniones sobre el lugar en 
donde viven, creando un conocimiento más en profundidad sobre este y ellos mismos”
En nuestro caso de estudio en investigación activa los actores son el profesor y los alumnos. El profesor 
les enseña a ver el paisaje analizando sus capas y sus elementos y les pide a los alumnos que realicen un 
trabajo: “una reflexión gráfica y escrita de estos elementos que posteriormente pondremos en común a 
través del llamado “Mapa de Gulliver” y un debate sobre las fotografías y los textos aportados8. La 
experiencia didáctica obviamente influye mucho sobre la percepción, al igual que la presencia del 




7 El Mapa de Gulliver, diseñado por el arquitecto Japonés Junzo Ozada, se ha venido usando en numerosos estudio sociológicos urbanos.
8 De Memoria para la realización del trabajo de estudio local del paisaje – Ciencias Sociales 3º ESO del profesor David Sáez Instituto Sierra de Gua-
darrama 
investigación en un contexto plural y didáctico que permite dar voz a los jóvenes; jóvenes que al igual 
que los adultos, no tienen una sola voz; tienen distintas experiencias, opiniones y formas de expresarse. 
Este contexto participativo permite realizar unas encuestas y entrevistas que potencian estas voces.
CUESTIONES ÉTICAS
Cuando se desarrolla un estudio como hemos llevado a 
cabo cabe destacar la delicadeza con la que se debe 
realizar y las cuestiones éticas que se deben de tomar en 
consideración: se debe contar con la colaboración de los 
profesores y respetar sus criterios, se debe tener en 
cuenta las cuestiones relacionadas con el uso de imágenes 
de menores y finalmente tener los respectivos 
consentimientos: las entrevistas se desarrollan de una 
manera abierta y honesta y los participantes deben 
entender la naturaleza del estudio y como su intervención 
es de forma voluntaria (Descombe, 2010: 7).
El collage que recoge la figura 3 es un ejemplo 
representativo de los 26 que se crearon en el caso de 
estudio. Este en concreto lo realizaron tres alumnos de 
15 y 16 años que viven en Soto del Real. Las imágenes 
que escogieron para hacer el collage las hicieron ellos con 
sus móviles y cámaras digitales, y plasman los lugares por 
los que se mueven y tienen interés para ellos. Los 
nombres son por los que los conocen. Las fotos elegidas 
destacan distintos momentos del día y de la climatología. 
También podemos apreciar interés estético en su elección 




Figura. 2. Fase de investigación activo. Fotos toma-
das en los institutos en que se han desarrollado los 
tres casos de estudio y en las que se ven las fases 
del proyecto: Se dividen los grupos de alumnos por 
sus respectivos pueblos: Soto del Real, Manzanares 
el Real y Miraflores de la Sierra. Trabajan en gru-
pos de tres a cuatro alumnos creando un archivo de 
imágenes que sirva para ilustrar el mapa (las huellas 
de Gulliver)
Las imágenes se guardan en un pen drive y utili-
zando el software “Picassa” de Google, crean sus 
propios collages. Mientras se realiza esta actividad 
se entrevista a los alumnos
Se puede apreciar la flexibilidad que permite el método, desde 
la participación a nivel individual o colectiva, el soporte digital 
o de dibujo y su adaptabilidad al espacio expositivo
En el anterior estudio con niños de primaria la herramienta de valoración era la realización de un dibujo 
panorámico que como sabemos se utiliza mucho en el análisis del paisaje9. Creemos, sin embargo, que 
ante una experiencia urbana estamos frente a una visión muy fragmentada, a nivel de calle, (Benjamín 
1999a: 24), una experiencia 
laberíntica de superposición de 
imágenes en la que las nuevas 
tecnologías ayudan mucho a 
plasmar su percepción. Por eso 
hemos optado por este formato de 
collage para crear las huellas del 
mapa de Gulliver. En el caso del 
Instituto de Sierra de Guadarrama 
se optó por una imagen central en 
la que mediante series de fotografía 
aérea ordenada cronológicamente 
se aprecia el desarrollo urbano de 





9 Ver Guía didáctica per al professorat: “Ciutat, territori, paisatge”. Materials didàctics per a l´educació secundaria obligatòria. Generalitat 
de Catalunya. Observatori del Paisatge, 2008. www.catpaisatge.net/educacio/.../document_6.pdf y dugi-doc.udg.edu/bitstream/handle/
10256/4178/Projecte-didactic.pdf?sequence=1.
Figura 4. Mapa de Gulliver




¿Sientes que perteneces a tu 
comunidad,  interactúas con 
gente mayor en espacios públicos 
o en actividades comunitarias, 
viven cerca tus abuelos o primos, 





La respuesta es mayoritariamente 
que si ,aunque hay un porcentaje 
relativamente alto que no se 
sienten integrados, posiblemente 
sea una característica de toda 
población, o del tipo de 
urbanización en la que viven
Lugares de reunión y de 
actividad:
¿hay sitios para encontrase con la 
gente, hay sitios para hacer depor-
te , hay sitios para ir de compras, 
hay sitios para estar solo, hay si-




En los tres pueblos existe una red 
de espacios públicos por los que 
se mueve con bastante facilidad y 
hay lugares de encuentro y para 
hacer deportes, aunque no hay 
comercios a gran escala, no les 
importa.
Acceso a espacios naturales:
¿Tienes acceso a espacios natura-
les, hay parques públicos con zo-
nas de juego, hay zonas abando-
nadas para explorar, hay campos 




El espacio del parque natural del 
Guadarrama está muy presente 
en sus fotos, igualmente su acce-
sibilidad. También hay numerosos 
parques urbanos  y una red muni-
cipal deportiva muy utilizada.
Seguridad y libertad de 
movimiento: 
¿Te sientes seguro donde vives, 
estas familiarizado con tu barrio, 







Es interesante en estas respuestas 
ver la variación con respecto al 
sexo de las contestaciones. Las 
chicas se siente bastante más in-
seguras que los chicos, este dato 
merecería compararse con otros 
casos de estudio para poder anali-
zar si es un caso especial de esta 
localización o es algo común al 
genero.
Imagen de comunidad e 
identidad: 
¿Tienes buena opinión de tu pue-
blo, sabes algo de su historia y sus 
logros, participas en alguna acti-
vidad cultural o deportiva, tienes 




Los diseñadores de espacios co-
munitarios  debemos tomar bue-
na nota de estas repuestas, no hay 
una imagen de comunidad clara y 
en la franja de edad que se está 
analizando puede suponer un 
problema grave para el futuro 





10 Resultados de preguntas sugeridas en el manual de David Driskell.
ENTREVISTA UTILIZANDO EL MÉTODO DE PHOTO ELICITATION DESCRITO EN EL 
SEMINARIO “VISUAL METHODOLOGIES IN EDUCATIONAL RESEARCH: USING CHILDREN’S 
IMAGES”
Seguimos un sistema estructurado en el que son ellos los que hacen las imágenes de sus entornos, en el 
que las seleccionan y crean un collage que es estimula su participación; finalmente usamos estas imágenes 
para entrevistarles y explorar el significado que tiene para ellos. La foto elicitacion se viene utilizando 
por los antropólogos desde 1950, no tiene un protocolo establecido, pero es una técnica que si se utiliza 
apropiadamente permite obtener datos reveladores. 
Los siguientes extractos reproducen una selección representativa de las entrevistas realizadas 
Entrevista (S♀, A, A, I y J♂15 años) Soto del Real
- ¿Te gusta vivir aquí? “A mí me gusta más vivir en el pueblo que en la ciudad” ¿Cómo es? “Es 
tranquilo” …“es aburrido, excepto en la zona del “prau,” (parque del río)”
- “Yo bajo mucho a Madrid todos los fines de semana a Legazpi y Torrejón a hacer skate” ¿Cómo? 
“Nos bajan a Colmenar y cogemos el tren”
- “Yo bajo a Tetuán: quedamos amigos y nos movemos por allí”
- “Yo me muevo por Soto y Colmenar, me gusta más Colmenar”
- “Yo bajo a la calle Alcalá”
- ¿Qué sitios os gustan? “la Ermita, el “prau” (botellón)…”
-¿Os sentís seguros en Madrid?  “No hemos tenido problemas”
- ¿Cómo será Soto en el futuro?  “igual pero con más casas, decían que iban a poner una parada de 
tren para el 2012 y estamos en el 2013…”
-¿y tú futuro? “en Madrid, fuera de España, Estados Unidos,” ”a mí me gusta estar en un sitio rural, 
un sitio tranquilo”
- ¿Cuál es el sitio más peligroso de Madrid? “Azca”
- ¿Qué se puede mejorar en el pueblo? “El skate park”
Entrevista (I, R y A♂ 15 años) Manzanares el Real
- ¿Cómo es? tranquilo bonito menos los fines de semana que se llena de turistas
- ¿A qué sitios vas? la casa de juventud, el campo de fútbol, el frontón, el rodaje (sitio donde se 
rodaban las película en la pedriza), jugamos al fútbol
- ¿Que hay en la casa de la juventud? “Un estar, hay un piano, ordenador futbolín…” 
- ¿vas a la discoteca? “No, no me deja mi mamá,” “no,  jugamos fútbol o al rugby”
- ¿Hay sitios peligrosos? “No” 
- ¿Hay sitios donde no puedes ir? “A mí no me dejan ir al  Embalse” 
- ¿Vas a Madrid?  “no, no me interesa”  “yo sí, voy a comprar” 





- ¿Qué cambiarías del pueblo? “que se hicieran más cosas” ¿Cómo? “Un cine, cuando vamos al cine 
vamos a Villalba en el bus”
- ¿Cómo ves el futuro de Manzanares? “todo lleno de casas”
- ¿y tú futuro? “Pienso seguir en casa” “no lo sé” “a mí me gustaría vivir en Ibiza o Alicante, yo soy 
más de mar,” “yo en Salamanca, iría a la universidad, tengo a toda mi familia allí”
Entrevista (E e I♀ 15-16 años) Manzanares del Real 
- ¿Cómo es? “muy bonito y tranquilo” 
- ¿A qué sitios vas? “a la disco, el campo fútbol, el poli, la piscina, el parque de los Toros, el Trece, el 
embalse
-  “Me gusta sentarme y ver pasar a la gente”
- ¿Hay sitios peligrosos? “Todo es peligroso si es muy tarde y vas solo.” “No, no tengo sensación de 
peligro”
- ¿Como ves el Futuro de Manzanares? “todo va seguir igual, más bazares”
- ¿y tú futuro? “iré a Madrid por cambiar”
Entrevista (Grupo I J, A y A♂15 años) Miraflores
- ¿Cómo es? “ es un pueblo tranquilo”,” Hay muchas zonas para niños mayores; pero para nosotros 
no”
- ¿Cómo y por donde os movéis?  “En bici, un poco por la zona de la estación, en bus a los pueblos 
cercanos. Soto y Colmenar Viejo”
- ¿Hay sitios peligrosos? “En la urbanización, Sol y Campo hay  La casa de los ocupas y la zona de los 
marroquíes también lo es un poco”
- ¿Cómo veis el futuro de Miraflores? “Está creciendo demasiado, se va a ocupar toda la zona de la 
Estación, yo no estoy muy a favor de que haya tren hasta Madrid”
- ¿Y tu futuro? “estudiar fuera, quiero hacer un grado de cocina en el País Vasco para luego volver a 
Miraflores “
Entrevista (Grupo J, R y J♂ 1 5 y 16 años) Miraflores
- ¿Cómo es? “no es muy grande, hay muchos árboles y está poco urbanizado”
- ¿Cómo os movéis? “En bici, a veces subo a Canencia o la Morcuera, también voy por la estación y 
“el Poli”. También jugamos al fútbol en el equipo”
- ¿Bajáis a Madrid? “Si, con mis padres y amigos”
- ¿Hay sitios peligrosos? “No”
- ¿Cómo será Miraflores en el futuro? “Seguirá igual” 
- ¿Y si ponen una estación de tren? “Económicamente mejor, habrá más gente”





La adolescencia es una etapa de la vida donde los jóvenes buscan su propia identidad personal. Su 
relación con el entorno es de búsqueda de autonomía e identificación con ese espacio. Al revisar el 
proyecto de la UNESCO “Growing up in Cities” (Chawla, 2002: 31-33), se descubrió que existen 
características de lugar asombrosamente parecidas que hacen que los jóvenes se sientan o mantenidos o 
marginados, y que estas características igualmente estaban relacionadas con la calidad cultural de espacio 
en el  que se encuentran. El estudio tuvo lugar en diferentes localizaciones del mundo, en países en los 
que a los chicos y chicas se les acepta como partícipes de un ambiente cultural muy vivo y en el cual se 
pueden mover con relativa libertad; en este estudio  los jóvenes se identificaban con las necesidades de su 
comunidad. En lugares del mundo en los que no existía esta movilidad predominaba un sentido de 
alienación. Pues bien, aquí los jóvenes se quejan de aburrimiento y de marginación de la vida pública. 
En el caso de estudio de estos tres pueblos de la Sierra las percepciones de los jóvenes presentan ambas 
características; percepciones de jóvenes que se sienten identificados con su entorno y participan como 
grupo social en los espacios urbanos y jóvenes que se sienten marginados y aburridos. ¿Cuál puedes ser la 
razón de esta ambivalencia desde un punto de vista del diseño urbano? Posiblemente sea que los pueblos 
tienen la estructura urbana tradicional de espacios públicos de plazas calles parques comercio local, pero 
también el desarrollo urbanístico de estos últimos cuarenta años con unas urbanizaciones en su 
perímetro que originalmente eran segunda residencia, en que se buscaba vivir en un entorno natural y 
normalmente de espaldas a los pueblos. Lo que en su tiempo fue inversión de los ahorros en una 
parcela, posteriormente se convertía en una vivienda que aprovecha al máximo la edificabilidad 
permitida para “exprimir” la inversión económica. Son, por lo general, urbanizaciones introspectivas, con 
vallas cada vez más altas que separan las casas de la calle y no tienen en cuenta su entorno natural. Las 
mismas vallas aíslan espacios comunitarios muy privatizados. 
La gran mayoría de los jóvenes encuestados son de familias que han venido a vivir en los últimos veinte 
años en estos pueblos por el elevado coste de la vivienda en Madrid y también por la sensación de que 
una vida más familiar sería posible aquí;  la sensación idílica de que es más fácil criar a los hijos en el 
campo fuera de los peligros de la gran ciudad (Sennet, 1975: 87-92). Como explica Sennet, el 
aislamiento es una característica del ambiente pretendidamente homogéneo de estas urbanizaciones. 
La movilidad es difícil para aquellos que viven alejados del pueblo y no usan el coche como es el caso de 
los jóvenes, y aunque se ha desarrollado una red de carriles bici la gran mayoría no la usan. Esta falta de 
movilidad en algunos casos puede ser debida a cuestiones de género. Desde los años 70 se ha especulado 
con que a que los chicos son más aventureros y las chicas más de estar en casa. 
Investigaciones posteriores han contestado a estos planteamientos basados en las habilidades espaciales de 
las chicas estaban muy relacionadas con la motivación y familiaridad en la que lo vivían en sus entornos 
(Ward, 1990: 130-138). En nuestro caso de estudio hemos visto que los resultados de la encuesta 
también pueden ser debido a su sensación de seguridad, que varía significativamente entre los sexos. 
Hemos comparado con la misma encuesta realizada en un instituto de zona muy urbana como es Puente 
de Vallecas y sorprendentemente en este caso, aunque hay una menor sensación de seguridad no se 
percibe de forma diferente entre los sexos. ¿Por qué? Posiblemente sea más peligroso para las mujeres 
moverse por urbanizaciones semi-desiertas que por calles llenas de gente y bien iluminadas. 
Por la importancia que tiene el turismo estacional en los pueblos se está desarrollando un proceso de 
gentrificación11 de los mismos que han llevado a la peatonalización de sus calles. Esto ha fomentado un 




11 “Gentrificación” es una adaptación adecuada al español del término inglés gentrification, con el que se alude al proceso mediante el cual la 
población original de un sector o barrio, generalmente céntrico y popular,  es progresivamente desplazada por otra de un nivel adquisitivo 
mayor. (Wikipedia): Soto del Real y Miraflores cambiaron sus respectivos nombres de Chozas de la Sierra y Porquerizas,  además de su fiso-
nomía de arquitectura pretendidamente popular en este proceso.
control vecinal da lugar a cierta sensación de claustrofobia. Esta es una característica no tanto como falta 
de espacio sino como sensación de que” no hay escapatoria” (Klien, 2000: 64). Aun así en estos entornos 
naturales es más fácil encontrar sitios de refugio fuera del control adulto12 que en los espacios urbanos 
más densos. Como en los otros caso de estudio que hemos realizado y debido a los procesos de la 
globalización existen características comunes entre los jóvenes de las distintas localizaciones, así vemos 
casos de frikis, skaters y grafiteros… pero igualmente cabe destacar como a la mayoría les gusta describir 
el lugar donde viven como “tranquilo”, como 
sinónimo de cierta calidad de vida. Hay muchos 
jóvenes a los que gusta la sensación de pertenecer a su 
pueblo: esta vida tranquila, formar peñas, vivir 
pensando en las fiestas… Pero aun así no tienen una 
imagen cultural de sus pueblos y del urbanismo que 
en él se desarrolla. El contexto pedagógico de esta 
experiencia ha servido para hacerles partícipes con 
mayor profundidad de lo que es su comunidad. Es una 
de las experiencias de pedagogía urbana que no sólo 
permite poner cara al paisaje de los jóvenes (se 
caracteriza)13, sino que también inicia un proceso de 
topofilia (Ward, 1990: 21-22) en el que ellos se 
sienten orgullosos de sus trabajos expuestos y 
partícipes del espacio escolar en que se encuentran.
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RESUMEN
El incremento en la esperanza de vida, la disminución en la tasa de mortalidad, el descenso en la tasa de nacimientos, 
la mejora y mayor alcance en servicios médicos, entre otros, provoca un aumento en la población de adultos 
mayores en la Ciudad. de Aguascalientes, México, a su vez, éstos se han visto afectados en los últimos años en su 
forma de vida, debido a que las condiciones de habitabilidad de su vivienda no corresponden con las necesidades 
de su nueva condición. La presente investigación  aporta un nuevo enfoque hacia la solución de los problemas de 
diseño en la vivienda habitada por adultos mayores, a través de conocer y comprender los requerimientos y 
necesidades de accesibilidad, movilidad, adaptación y convivencia de éstos, así como las condiciones de habitabilidad 
de su vivienda, para establecer el vínculo entre éstas condiciones y la transformación en su forma de vida 
ocasionada por el envejecimiento, con el propósito de de tomarlas como fundamento en el proceso de diseño del 
espacio arquitectónico de nuevas viviendas o en la mejora de las existentes destinadas a este sector de la 
población. Es un estudio de tipo no experimental, transeccional, correlacional, causal, que se encuentra en la etapa 
de diseño y aplicación de instrumentos. 
PALABRAS CLAVE: Diseño, espacio arquitectónico, habitabilidad, adulto mayor.
ABSTRACT
The increase in life expectancy, declining mortality rates, the decline in the birth rate, improvement and greater 
range medical services, among others, causes an increase in the elderly population in the City of Aguascalientes, 
México, at the same time, they have been affected in recent years in their way of life, because living conditions in 
your home does not correspond to the needs of their new status.This research provides a new approach to solving 
design problems occupied housing in older adults, by knowing and understanding the needs and requirements of 
accessibility, mobility, adaptation and coexistence of these, and the conditions of habitability of their home, to 
establish the link between these conditions and transformation in lifestyle caused by aging, with the purpose of 
taking them as a basis in the design process of architectural space of new homes or improve existing ones aimed at 
this sector population. It is a non-experimental study, transactional, correlational, causal, which is in the design 
stage and implementation of instruments.




CONTEXTO  Y OBJETIVO DEL ESTUDIO
El gran cambio demográfico experimentado, es un hecho que ha tenido un fuerte impacto en México 
desde el siglo XX, en él se destaca el envejecimiento de la población, esto ha trascendido en la 
construcción de la estructura social actual, que ha ido pasando de la juventud a la vejez de manera 
paulatina; este fenómeno se debe, entre otras cosas, al incremento en la esperanza de vida, a la 
disminución en la tasa de mortalidad, al descenso en la tasa de nacimientos, así como a la mejora y mayor 
alcance en los servicios médicos en éste país. Esto no quiere decir que México sea un país de viejos, por 
el contrario, el 50% de su población tiene 22 años o menos; sin embargo, se tienen que ir tomando 
acciones preventivas hacia las nuevas necesidades de la población, pues ésta sigue en constante cambio y 
transformación. El estado de Aguascalientes, México, no escapa a este fenómeno nacional de transformación 
demográfica, ya que existen 89,605 personas de 60 y más años de edad, en una población de 1’184,996 
habitantes, lo que representa el 7.56% del total de la población del Estado, de estos, el 68% vive en el 
Municipio capital1, que es el lugar en donde se realiza el presente estudio.
Una forma de delimitar el concepto vejez tiene que ver con la edad, aunque esta forma de considerarlo 
sea arbitraria, ya que socialmente hay grandes diferencias entre unas personas y otras de la misma edad; 
este estudio considera el criterio establecido por el INEGI que señala como adultos mayores a la 
población de 60 años o más, en concordancia con el criterio adoptado en la mayoría de las 
investigaciones socio-demográficas que versan sobre el tema y en pleno apego a la Ley de los derechos de 
las personas adultas mayores que rige en el país.
Algunos autores manifiestan que el proceso de envejecimiento repercute sensiblemente sobre varios 
factores del desarrollo y el funcionamiento de las sociedades, y también sobre el bienestar relativo no 
sólo de los adultos mayores sino de los grupos más jóvenes. Villa y Rivadeneira (1999), señalan que la 
vejez trae transformaciones personales, de las condiciones físicas, de la independencia económica y 
funcional, la modificación de roles dentro de la familia, la participación en el mercado laboral, el uso del 
tiempo libre, la autopercepción, la percepción que los demás tienen de nosotros, etc.
Al incrementarse el número de personas mayores de 60 años, aumentará el impacto que estos tienen en 
la estructura social, por lo que el interés de esta investigación es lograr un acercamiento a la realidad de 
los adultos mayores, tratando de aportar una nueva perspectiva hacia la solución de los problemas de 
diseño en la vivienda que habitan, a través de conocer y comprender sus  requerimientos y necesidades 




1 INEGI  es el Instituto nacional de estadística geografía e informática en México.
Gráfico 1. Elaboración propia según datos obtenidos en INEGI
vivienda, para establecer el vínculo entre éstas condiciones y la transformación en su forma de vida 
ocasionada por el envejecimiento, con el propósito de tomarlas como fundamento en el proceso de 
diseño del espacio arquitectónico de nuevas viviendas o en la mejora de las existentes destinadas a este 
sector de la población. Según Molina (2011), para diseñar también se puede recurrir a realizar 
modificaciones o transformaciones a objetos existentes, que incluso estaban destinados a cubrir 
necesidades distintas del nuevo destino que se les está dando. Se toma como caso de estudio el de los 
adultos mayores que habitan en la Ciudad de Aguascalientes, México.
VIVIENDA Y HABITABILIDAD
La vivienda según INEGI (2005), constituye uno de los satisfactores básicos para la supervivencia de la 
población, lo cual está asociado al ideal social que la concibe como un espacio que debe proveer a sus 
ocupantes protección, higiene, privacidad, comodidad y seguridad de encontrarse en una situación de 
propiedad que proporcione a sus ocupantes la certeza de disponer de ella en el presente y futuro. La 
información sobre las características de la vivienda permite conocer algunos aspectos de la calidad de 
vida de la población y brinda elementos para sustentar la instrumentación de políticas y programas para 
su producción y mejoramiento. Hablar de la habitabilidad de la vivienda es complejo, pero al mismo 
tiempo extenso, ya que incluye el contexto en que ésta se inserta (Vigo, 2007). La vivienda debe 
satisfacer tanto las necesidades de autonomía e independencia, como ofrecer seguridad al amplio 
espectro de situaciones vitales y posibilitar el bienestar de las personas mayores y del resto de las 
generaciones que convive con ellas según Huenchuan (2010).
Para definir el término habitabilidad de la vivienda, que queda inserto en lo que se conoce como calidad 
de vida, es necesario estudiar dos de los conceptos planteados por Quintero y González (1997), el 
primero definido como el Modo de vida que incluye toda actividad socializada, sistemática y necesaria 
(vital) que vincula de forma activa los grupos humanos al modo de producción. El modo de vida está 
integrado por actividades, tales como trabajo, estudio, nutrición, sueño, actividades físicas, recreativas, 
sexuales,  religiosas, relaciones humanas, etc. Si una parte considerable de estas actividades se realiza de 
forma favorable a la buena regulación psico-biológica y dentro de parámetros bien estimados por la 
sociedad y el individuo, deben favorecer la salud, la longevidad y la felicidad. El segundo, Condiciones de 
vida,  define como el contexto material, espiritual y de actividad en que transcurre la vida de las 
personas; autores como Rapoport (1985), reafirman esta idea de dos grandes esferas que definen la 
habitabilidad, la de condiciones físicas y no físicas que permiten la permanencia humana en un lugar, y en 
un grado mayor o menor la gratificación de la existencia, esto es uno de los ejes centrales del presente 
estudio.
En el diseño de los instrumentos se consideraron algunos factores que afectan la habitabilidad de la 
vivienda que, según Mora Silva (2007), tienen que ver con criterios de definición, normas o estándares 
generalizados referentes a aspectos cuantitativos, entre los que destacan: el espacio construido, las 
medidas, el número de habitadores, los servicios con que cuenta y las habitaciones. En paralelo se tomó 
en cuenta la valoración del entorno por sus habitantes y su satisfacción, considerando: la identidad, la 
comodidad y la apropiación que tienen del espacio de la vivienda. 
Es importante resaltar que esta investigación estudia, por un lado, los elementos que tienen que ver con 
aspectos que quedan implícitos en los criterios de accesibilidad universal, ya que en arquitectura se 
deben proponer diseños que sean fáciles de utilizar por cualquier persona, sea cual sea su capacidad o 
discapacidad, y así evitar la segregación de la población, como señala en su página Rovira-Beleta, la 
accesibilidad no es solo una necesidad para las personas con discapacidades o para los adultos mayores, 
sino una ventaja para todos los ciudadanos; por otro lado, en los proyectos de diseño para los adultos 
mayores no debe ser éste el único criterio a considerar, se debe tomar en cuenta su experiencia en el 




respetar lo que son como personas y con ello brindar una respuesta arquitectónica más cercana a sus 
necesidades no sólo físicas sino espirituales.
VIVIENDA Y LA EXPERIENCIA DE LOS ADULTOS MAYORES
Los adultos mayores, como señala Narváez (2011), por llegar a viejos no pierden sus individualidades, 
siguen teniendo necesidades, capacidades y deseos diferentes aunque comparten ciertas características 
comunes derivadas del proceso de envejecimiento físico, como son: la pérdida de agilidad, movilidad y la 
disminución de la agudeza de los sentidos en general. El adulto mayor debe ser considerado primero 
como un individuo y tener relación de pertenencia hacia la vivienda y crear con ello entre otras cosas un 
vínculo de identidad, según Larraín (2003), el elemento material, que incluye el cuerpo y otras 
posesiones capaces de entregar al sujeto elementos vitales de auto-reconocimiento, así entonces los 
objetos pueden influenciar la personalidad humana, las cosas materiales hacen pertenecer o dar sentido 
de pertenencia en una comunidad deseada. La inadecuación de la vivienda tanto por deterioro como por 
incompatibilidad entre espacios físicos y funciones realizadas contribuye a la insatisfacción tanto de estas 
necesidades de pertenencia como de realización de las funciones básicas con seguridad, es relevante 
señalar que si desde la concepción del diseño de viviendas destinadas a adultos mayores se consideran sus 
necesidades, esto no debe suponer en su construcción valores añadidos.
METODOLOGÍA DEL ESTUDIO
La investigación pasó de su fase teórica a su fase empírica, abordándose tanto de manera cualitativa como 
cuantitativa, se realizaron acercamientos con las personas mayores a través de entrevistas semi-
estructuradas, complementadas con croquis elaborados por los usuarios así como sus historias de vida, de 
los que se empieza a obtener información que permite conocer los modos de uso del espacio, la 
funcionalidad de los mismos, los hábitos y actividades más importantes que llevan a cabo, el grado de 
apropiación e identidad que tienen con su vivienda, así como el significado que tiene para ellos el hecho 
de envejecer. Se realiza de forma paralela el levantamiento de una cédula de observación y análisis directa 
controlada de la vivienda, que recoge por parte del investigador elementos que permiten medir las 
condiciones de habitabilidad de la misma como son: las características físicas, las condiciones de 
conservación, la accesibilidad, la relación con el contexto, la orientación, entre otros.
Se llevan  a cabo también levantamientos foto-etnográficos que permiten conocer las condiciones de los 
elementos dentro de la casa que pueden constituir o constituyen una barrera o situación de conflicto en 
la realización de las actividades del adulto mayor que la habita o que se pueden rescatar como elementos 
favorables en futuros proyectos de vivienda para este tipo de habitadores. Se contrastan los recursos 
físicos de la casa con las necesidades que surgen de la nueva situación, personal y social de la persona 
mayor y por otro lado, se pretenden comparar los resultados de acuerdo a tipologías de vivienda.
PRIMER ACERCAMIENTO
En este primer acercamiento, los adultos mayores platicaron cuáles eran sus hábitos y las tareas más 
importantes que se llevaban a cabo en la vivienda, destacando que el espacio más utilizado es la cocina, la 
recámara y un área que denominaremos como “viva” en la que se realizan actividades de esparcimiento 
relacionadas con el cuidado de plantas de ornato ó de pájaros o ambos, o el simple retozo en una zona 
caracterizada por ser abierta, cubierta o descubierta. Este espacio se encontró en el 70% de las viviendas 
visitadas. La mayor parte de los adultos mayores señaló la importancia de la vivienda, en el sentido que 
representa un esfuerzo familiar, una historia de vida, o un logro personal; se encontró también que a 
pesar de que en algunos casos la vivienda presentaba deficiencias en cuanto a instalaciones y 




apego que tienen por la casa. Solo en dos de las noventa y cinco viviendas visitadas hasta el momento, se 
encontraron adaptaciones para facilitar el desarrollo de las actividades del adulto mayor, estas fueron: 
rampas para salvar los desniveles del piso, modificación de la altura del retrete, un banco en el área de 
regadera del baño y barandales en las camas de la recámara que utilizan.
La foto-etnografía mostró en esta primera inmersión aspectos interesantes que afectan el desarrollo de 
las actividades del adulto mayor dentro de la vivienda, entre ellas se destacan: desniveles importantes en 
el piso, escaleras sin barandal, alacenas con una altura inalcanzable sin la ayuda de un banco o escalera, 
falta de pasamanos en pasillos largos, pisos resbalosos en regadera, retretes demasiado bajos; en el caso 
de casas de dos y tres niveles, ausencia de 
una recámara en planta baja que ocasionaba 
que la mayor parte del día los adultos 
mayores la pasaran sin poder descansar un 
momento en su espacio per sonal, 
circunstancia que fue motivo de queja por 
parte de todos. Se encontró también que en 
el 30% de las viviendas se tenía un nicho que 
albergaba imágenes religiosas o familiares.
La cédula de observación directa controlada 
arroja de manera preliminar el deterioro 
físico de la mayor parte de las viviendas, 
debido al envejecimiento y falta de 
mantenimiento de las mismas, casi la 
totalidad de los habitadores eran los 





Figura 2. Imagen donde se observan los espacios utilizados por los 
adultos mayores para albergar imágenes religiosas (Fotografía  José 
López Oliva)
Figura 1. Imagen donde se observa el uso de espacios utilizados para el esparcimiento y 
cuidado de plantas de ornato (Fotografía: Tania Pedroza Diaz)
CONCLUSIONES
En la presente investigación hay un acercamiento con los adultos mayores y se empiezan a tener hallazgos 
interesantes, que permiten el logro del objetivo que es conocer y comprender sus requerimientos y 
necesidades, así como las expectativas que tienen de la vivienda.
En la medida en que se avance en el proceso de reflexión sobre el diseño del espacio y de la cercanía con 
las necesidades de los adultos mayores, se podrá brindar apoyo para la adaptación de las viviendas, así 
como a proponer soluciones más incluyentes, que mejoren, como resultado de este proceso, la calidad de 
vida de este sector de la población, no hay que olvidar que uno de los derechos fundamentales de los 
adultos mayores es gozar de una vejez digna; otro asunto que es importante resaltar es, el cuidado de los 
adultos mayores recae principalmente en la familia y el diseño de la vivienda que habitan puede influir en 
forma importante en el bienestar físico y emocional de todos sus miembros, por lo que es importante 
que las soluciones planteadas en beneficio de los adultos mayores lo consideren.
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RESUMEN 
Este artículo forma parte de un estudio  de los diversos modelos urbanos sucedidos a partir de la construcción de 
la ciudad moderna, que abarca desde la segunda mitad del siglo XIX hasta nuestros días. El primer desarrollo 
industrial del siglo XX iniciado en la década de los setenta, e impulsado como prioridad estatal en la década de los 
ochenta, dio como resultado un crecimiento sumamente explosivo, en la época en que se inicia el despegue 
industrial, dieron un total de 180 nuevos desarrollos habitacionales en la ciudad en 22 años. Este proceso se 
manifestó, en 1993, con el corredor norte sur, sobre la carretera Panamericana, con cuatro zonas industriales, y 
una más al poniente de la ciudad. Este impulso derivó, entre los años de 1986 y 1991, en un producto interno 
bruto para el estado del 6.8%, mientras que en el resto del país se tuvo tan solo un incremento de 2.8%.
El artículo plantea como la expansión urbana producto del impulso industrial integra al condominio residencial 
como una nueva opción inmobiliaria. Este régimen de propiedad se convirtió en la práctica más común en el 
desarrollo de los nuevos ámbitos residenciales a finales de los ochenta, los cuales se rigieron bajo otras condiciones 
de diseño conforme a lo estipulado en la Ley de Condominios. Este nuevo modelo de crecimiento residencial se 
proyecta desintegrado de la estructura urbana, se separa y segrega del espacio urbano por medio de sus bardas 
perimetrales que lo cercan. Son las denominadas “cerradas”, que delimitan un entorno socio espacial haciendo más 
evidente la división social del espacio en la ciudad por medio de barreras físicas que se justificaron en función de la 
seguridad de las familias que viven en estos cotos residenciales. Por otro lado se analiza la construcción de vivienda 
progresiva de autoconstrucción ofertada por las autoridades gubernamentales para solucionar un problema social y 
satisfacer la necesidad de vivienda de la población de escasos ingresos. Se planteo como solución al problema de 
este tipo de vivienda institucionalizar por parte de las dependencias públicas la autoconstrucción.
PALABRAS CLAVE: Desarrollo industrial, Expansión urbana, Condominio residencial, Estructura urbana, 
División social del espacio, Vivienda progresiva de autoconstrucción.
ABSTRACT
This article is part of a study of various urban models occurred since the construction of the modern city, ranging 
from the second half of the nineteenth century until today. The first twentieth century industrial development 
started in the seventies, and promoted as a national priority in the eighties, resulted in highly explosive growth in 
the low in that industry starts clearing, gave a total of 180 new housing developments in the city 22 years. This 
process issaid, in 1993, with the north-south corridor, on the Panamerican highway, with four industrial areas, and 
more to the west of the city.This impulsed, between 1986 and1991,gross domestic product for the state's 6.8%, 
while in the rest of the country had increased only 2.8%. The article as urban sprawl of industrial drive product 
integrates residential condominium property as a new option. This ownership became common practice in the 
development of new residential  areasin the late eighties,which were govern edunder different design conditions as 
provided in the Condominium Act. This new model is projected residential growth of the urban structure 
disintegrated, separated and segregated urban space through their perimeter fences that surround him. These are 
called “closed”, which define as patial socio becoming more evident the social division of space in the city through 
physical barriers were justified in terms of the safety of families living in these residential preserves. Moreover 
analyzes the progressive homebuilding self offered by government authorities to solve a social problem and meet 
the housing need sof low-income population. They poseas a solution to the problem of housing such in 




KEYWORDS: Industrial development, Urban expansion, Residential condominium, Urban structure, Social 
division of space, Progressive housing-construction.
IMPULSO INDUSTRIAL COMO ESTRATEGIA DE CRECIMIENTO ECONÓMICO
Un hecho trascendental en el desenvolvimiento de la 
ciudad de Aguascalientes fue la política económica 
planteada para la década de los setenta, en la cual, se 
pretendió dar un nuevo impulso a la industria y 
constituirla en la principal impulsora del desarrollo 
económico. Se construyó en el acceso sur de la ciudad la 
llamada Ciudad Industrial, en el año de 1975, con una 
extensión de 224 hectáreas, para ubicar ahí 279 plantas 
industriales. Fue el inicio de un amplio corredor 
industrial que se sigue desarrollando hasta nuestros días. 
Como es el caso de la segunda planta NISSAN que 
actualmente se construye.
Se pusieron las bases de la futura industrialización que, a inicios de los setenta, presentaba una industria 
manufacturera modesta, enfocada a los productos agrícolas, los textiles y la metal-mecánica desde los 
años cuarenta. Los apoyos requeridos para la producción agrícola disminuyeron a nivel nacional cuando 
se privilegió, en las políticas económicas, el desarrollo de la industria, apoyada en el crecimiento 
petrolero del país a raíz del descubrimiento de nuevos yacimientos.
En el mundo se presentaba una etapa de cambio con la liberación económica que dio origen a un nuevo 
orden económico internacional. En respuesta a estos acontecimientos, en el año de 1979 se presentó el 
Plan Nacional de Desarrollo Industrial, dentro del cual la ciudad de Aguascalientes quedó inmersa en las 
políticas de impulso industrial como zona prioritaria. Esta situación encauzó las políticas a seguir por las 
autoridades y empresarios, que se vieron llamados por una estrategia nacional que se tenía que definir a 
nivel local. El modelo de crecimiento económico basado en la industrialización, sería impulsado y 
desarrollado por el capital extranjero y la apertura de los mercados, con la consecuente eliminación del 
proteccionismo imperante en el país durante décadas. Aguascalientes se convirtió en un importante 
receptor de cuantiosas inversiones extranjeras, sobre todo en el ramo de la electrónica y de la metal–
mecánica de alta tecnología, enfocadas sobre todo al mercado externo, como la primera gran industria 
transnacional en la ciudad: Texas Instrument, la cual, con una gran inversión, representó un incentivo y 
una promoción en la construcción de nuevas empresas. Para impulsar el desarrollo industrial deseado, el 
gobierno estatal se abocó a construir la infraestructura requerida para tales fines. Se construyó el 
aeropuerto internacional de Aguascalientes, localizado a 30 km. de la capital. Esta era construcción 
indispensable para materializar la instalación en Aguascalientes de importantes industrias del mundo 
capitalista de alta tecnología como Xerox, Nissan, Nipomex, Texas Instrument, Donaldson Micropore de 
México, Bulk Lift, Bird Eye, Adetel Herco; además de las empresas de capital nacional: Spimex, 
Concretos Guadalajara, Gutsa refrigeración, Moto Diesel, tartratos La Perla, etc. Para tener una idea del 
“boom” industrial que tuvo Aguascalientes,  se calcula que entre 1980 y 1988 se acumuló un volumen de 
1.100 millones de dólares de inversión productiva, centralizados en alrededor de 200 empresas. 
Concentrándose en las ramas metal-mecánica automotriz, electrónica y de alimentos y cuyo capital de 
origen provino de Estados Unidos y Japón, principalmente (Bassols, 1997: 205).
A finales del año de 1986 se habían generado más de 23,000 nuevos empleos, producto de un auge 
económico muy significativo que se vio reflejado en el producto interno bruto que, entre 1980 y 1986, 




Figura 1. Ciudad Industrial (Fuente: Google Earth)
INDUSTRIALIZACIÓN, FACTOR DE EXPANSIÓN URBANA
El crecimiento económico e industrial generó un crecimiento de la población. Al convertirse la ciudad en 
un centro de atracción migratorio y de inversión que provocó la necesidad de construir mayor cantidad 
de viviendas e implicó incrementar sobre manera el crecimiento de la mancha urbana.
Para el año de 1980 se contabilizó, como consecuencia del crecimiento natural y de la inmigración, un 
total de 293.152 habitantes; un crecimiento, en tan solo diez años, de 1970 a 1980, de 111,875 
personas; y para 1984, según el cuarto informe del gobernador del estado, la ciudad tenía 380,381 
habitantes, aumentando, sólo en 4 años, 87.229 personas. En total, de 1970 a 1984 se incrementó la 
población en 199,104 habitantes y entre 1985 y 1990 se incrementó en 60.044 habitantes.
Sobre este crecimiento sumamente explosivo, en 
tan solo ocho años, de 1985 a 1993, derivó en la 
construcción de 110 ámbitos residenciales que, 
sumados a los registrados entre 1971 y 1984, 
época en que se inicia el despeje industrial, 
dieron un total de 180 nuevos desarrollos 
habitacionales en la ciudad en 22 años. Acorde al 
nuevo modelo de especialización productiva 
volcada hacia el mercado internacional, se ha 
incrementado enormemente el volumen de sus 
exportaciones.
Si en 1986 era de 30.1 millones de dólares, de los 
cuales 26.8% correspondían a la manufactura, de 
enero a septiembre de 1991 las exportaciones 
fueron por un total de 115 millones de dólares en 
donde el 88% corresponden al sector industrial 
(Bassols, 1997: 209).
CAMBIOS EN LA OFERTA RESIDENCIAL EN EL CRECIMIENTO URBANO
Para ser frente a la amplia demanda de vivienda, en los años setenta, se requirió diversificar la oferta 
residencial, y se desarrollo la nueva Ley Estatal de Fraccionamientos, en enero de 1971. Destaca dentro 
de esta ley el reconocimiento y la manifestación formal de la división social del espacio por parte de las 
autoridades. Dentro de sus apartados contenía una clasificación tipológica de los fraccionamientos a 
construir en la ciudad, estratificándolos en: habitacionales urbanos de primera, media ó popular; 




Figura 3. Nissan (Fuente: Aguascalientes 
1992–1998, La gente, los hechos, las 
obras.  Gobierno del Estado de 
Aguascalientes, 1998: 154)
Figura 2. Planta Xerox (Fuente: Aguascalientes  1992 1998, La gente, los hechos, las  obras. 
Gobierno del Estado de Aguascalientes, 1998: 162)
Figura 4. Población en la ciudad de Aguascalientes entre los 
años de 1970-1990 (Fuente: elaboración propia con base en 
los Censos Generales de Población y Vivienda y cuarto 
informe de gobernador Rodolfo Landeros Gallegos)
Se construyeron ámbitos residenciales de todo tipo para los diferentes estratos socioeconómicos que 
habitaban en la ciudad, lo cual se hizo por diversas formas y procedimientos, según el nivel de ingresos. 
La obtención de un espacio en dónde vivir por parte de la población de escasos recursos en la ciudad de 
Aguascalientes se desarrolló por medio de variadas y opuestas opciones, que iban desde la polémica 
invasión de tierras a la oferta de promotores e inmobiliarios de fraccionamientos populares marginados 
de autoconstrucción, carentes de infraestructuras y servicios. Además de estas opciones, ante el delicado 
problema habitacional no resuelto en la ciudad, se requirió la participación de las autoridades para 
construir polígonos oficiales de vivienda. La construcción de fraccionamientos populares por los 
desarrolladores inmobiliarios dio como resultado, debido a la carencia de un adecuado control urbano, 
la construcción de ámbitos residenciales populares que carecieron de una debida urbanización al ofertar 
lotes carentes de infraestructura y servicios. Se constituyeron así ámbitos residenciales con carencias, 
donde se practicaba la edificación por parte de la familia que compartía esta actividad con el diario vivir, 
manteniéndose, mientras, en una precaria vivienda, situación que se podía prolongar durante un largo 
tiempo, por lo que era común ocupar un terreno con habitaciones temporales hechas de materiales 
desechables, mientras se iba construyendo la casa que sería definitiva. 
En respuesta la necesidad manifiesta de vivienda popular en la ciudad de Aguascalientes, en la década de 
los setenta, la administración pública se vio inmersa en la construcción de desarrollos habitacionales 
populares dirigidos a un estrato socioeconómico poco atendido por los promotores inmobiliarios, que se 
enfocaron a otros niveles socioeconómicos de mayores ingresos donde sería más rentable su oferta. Pues 
si en 1970 el déficit  absoluto de la vivienda llegaba a las 5.464 unidades, en 1978 se había incrementado 
a 9.689. Además, según el Censo General de Población y Vivienda de 1970 habían otras 18.700 viviendas 
consideradas en mal estado y hacinamiento, más del 60% concentradas en la capital estatal (Bassols, 
1997: 160).
La gran demanda de vivienda popular, no satisfecha por el gobierno local ni por las instancias federales 
en sus programas habitacionales para la población de bajos ingresos, propició, al no poder hacer frente a 
la problemática residencial que se vivió, que se presentara por primera ocasión una invasión de tierras en 
Aguascalientes en 1975. El mercado inmobiliario dirigió principalmente su oferta a los sectores 
económicos medios y altos, se ofertaban lotes que contaban con todos los servicios de infraestructura 
requeridos como son el agua, drenaje, energía eléctrica, teléfono, pavimento y alumbrado público. Estos 
fraccionamientos fueron construyendo las casas de acuerdo a las necesidades y requerimientos de los 
adquirientes, lo que originó un espacio urbano residencial que, generalmente, tardó varias décadas para 
lograr su consolidación y la construcción de todos sus predios.
Destacan de entre los conjuntos residenciales construidos los denominados “condominios”. Este régimen 
de propiedad se convirtió en la práctica más común en el desarrollo de los nuevos ámbitos residenciales a 
finales de los ochenta, los cuales se rigieron bajo otras condiciones de diseño conforme a lo estipulado en 
la Ley de Condominios. Este nuevo modelo de crecimiento residencial se proyecta desintegrado de la 
estructura urbana, se separa y segrega del espacio urbano por medio de sus bardas perimetrales que lo 
cercan. Son las denominadas “cerradas”, que delimitan un entorno socio-espacial haciendo más evidente 
la división social del espacio en la ciudad por medio de barreras físicas que se justificaron en función de la 
seguridad de las familias que viven en estos cotos residenciales. Al interior de estos segregados espacios 
urbanos cada condómino es propietario de su terreno y construcción residencial, compartiendo con los 
vecinos la copropiedad de los terrenos que ocupan las vías de comunicación, las áreas ajardinadas, la 
infraestructura, las instalaciones y los espacios urbanos construidos.
La exclusividad de vivir en estos espacios cerrados requirió sufragar gastos adicionales, necesarios para la 
conservación de los servicios y espacios comunes, por medio de una cuota de mantenimiento que 
también incluía el pago de vigilancia entre otros gastos. Ante estas exigencias económicas los 
condominios residenciales cerrados estuvieron destinados a familias con alto poder adquisitivo en un 




el espacio construido manifiesta el privilegio de habitar en este 
espacio residencial donde se aparenta un alejamiento de la 
problemática existente fuera de estos muros. Aquí se 
promociona un hábitat donde se vive con seguridad, sosiego y 
quietud entre las áreas comunes ajardinadas, el área recreativa, la 
casa club o el campo de golf. A partir de los noventa se planteó 
como solución al problema de la vivienda institucionalizar por 
parte de las dependencias públicas la autoconstrucción, 
adoptando como estrategia habitacional una práctica muy común 
entre la población de bajos ingresos desde inicios del siglo XX en 
la edificación de su vivienda y sin la necesidad de contar con el 
apoyo del estado. Así nació la idea oficial de construir ámbitos 
residenciales donde se ofrecieron lotes con los servicios básicos 
de infraestructura, en donde se edificaron y se proporcionaron 
“pies de casa” a las familias. Estos pies no son otra cosa que 
viviendas con algunos cuartos donde se instala la familia que inicia, a partir de ese momento, la 
autoconstrucción de su vivienda con el apoyo, en algunas ocasiones, de un parque de materiales para 
realizar su construcción. Con respecto a las características de la casa, el “pie de asentamiento” ocupaba 15 
m2 de superficie en obra negra y sin cancelería, mientras el denominado “pie de casa” tenía un poco más 
de superficie construida, 40 m2, donde se tenían dos cuartos,  una cocina y un baño, igualmente en obra 
negra (sin enjarres). Eran viviendas pensadas para continuar con su construcción de acuerdo a escasas 
posibilidades económicas. El tamaño del lote, en ambos casos, es de 90 m2, superficie mínima aceptada 
en la Ley de Fraccionamientos.
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Figura 5. Entrada al condominio residencial 
Rinconada Los Bosques (Fuente: archivo 
personal)
EL DISEÑO DE CAMPOS DE REFUGIADOS EN LOS MANUALES DE AYUDA 
HUMANITARIA





Actualmente millones de personas están viviendo en campos de refugiados. La necesidad de mejorar las 
condiciones de vida y la gestión de los campos, ha dado lugar a un trabajo coordinado de puesta en común y 
reflexión entre instituciones y profesionales, generando diferentes manuales y documentos sobre el tema. 
Aunque se pone de manifiesto a lo largo de los diferentes documentos, tanto la importancia de un entorno 
adecuado para que pueda desarrollarse una vida digna y saludable, como problemáticas y necesidades del campo 
estrechamente relacionadas con el entorno y la concepción del mismo, la planificación y diseño de campos no se 
contempla de manera específica ni con la extensión, profundidad e importancia que merece, a pesar de ser una 
potente herramienta para la mejora de la calidad de vida, la protección y la dignidad de las personas.
El objetivo del presente artículo es analizar dichos manuales para extraer y comparar la información, directa o 
indirecta, en relación al tema, con el fin de reflexionar sobre los contenidos existentes y detectar las posibles 
carencias. 
PALABRAS CLAVE: campo, diseño, planeamiento, refugiados, manuales.
ABSTRACT
Currently millions of human beings live in refugee camps. The need to improve the living conditions and the 
management of these camps has led to a coordinated effort among organizations and professionals sharing 
experiences and reflections. This joint effort has produced several handbooks and documents on this issue.
While these handbooks stress the importance of an adequate environment that promotes a healthy and dignified 
life as well as the needs and challenges tightly linked to the setting and conception of the camps, the technical 
aspects of the planning and design of the refugee camps are not addressed with the depth and extent they deserve, 
in spite of being an essential tool to assure the quality of life, the protection and the dignity of the refugees.
This article will analyze these handbooks in order to compare and collate the direct and indirect information 
related to the topic with the goal of reflecting on their content and highlighting their shortcomings. 
KEYWORDS: camp, design, planning, refugee, manual.
INTRODUCCIÓN
Esta investigación ha sido precedida de otros trabajos en la misma línea por parte de la autora, y pretende 
ser parte de una futura tesis doctoral sobre la influencia del planeamiento y el diseño de campos en la 
mejora de las condiciones de vida de las personas que los habitan. El tema surge de una inquietud 
personal, tras el trabajo en terreno y el uso de los manuales de referencia sobre el tema.
La investigación se centra en cómo abordan los diferentes manuales la planificación y el diseño de 
campos, visibilizando las directrices, consideraciones y alusiones existentes y evidenciando las carencias 
que puedan existir en los mismos. 
Como metodología se planteó una primera selección de doce manuales en relación al tema, clasificados 
por contenidos. A continuación se seleccionaron los tres manuales más completos y de mayor alcance, de 




campos, categorizándola por áreas y prestando especial atención a los capítulos de alojamiento y agua, 
saneamiento e higiene.
Esta investigación da una visión conjunta de lo que contemplan y proponen los manuales, sobre 
planeamiento, diseño de campos y temas relacionados, y concluye en una exposición de las fortalezas y 
carencias de los mismos y una propuesta de posibles líneas de trabajo. La selección de manuales ha 
implicado descartar otros no menos interesantes y cuyo estudio sin duda traería nuevas reflexiones. 
Finalmente, partiendo de que la planificación y el diseño de campos puede mejorar la vida de millones de 
personas, se realiza este estudio con la esperanza de que sirva a posteriores investigaciones e invite a la 
reflexión sobre esta realidad. 
RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN
Afrontar el diseño de un campo de refugiados o mejorar las condiciones de uno existente, conduce a un 
estudio de los manuales de referencia sobre el tema.
Esta investigación partió de una pre-selección, entre la documentación existente, de doce manuales:
TABLA 1: Selección de manuales en relación a los campos de refugiados (Elaboración de la autora)
* Manuales seleccionados para la investigación realizada.
MANUALES GENERALES DE AYUDA HUMANITARIA DE EMERGENCIA1
1. Sphere Handbook, Humanitarian Charter and Minimum Standards in Humanitarian Response. 2011. *




1  Manuales generales de ayuda humanitaria: proponen una mirada amplia para la ayuda humanitaria, con independencia del origen de la 
emergencia y sin particularizar, dando unas directrices amplias y flexibles. Estos manuales ocasionalmente hacen referencia directa a los 
campos de refugiados.
Aerial view of Zaatari Refugee Camp in Jordan, July 18, 2013. A close-up view of the Za'atri camp for Syrian refugees as 
seen on July 18, 2013, from a helicopter carrying U.S. Secretary of State John Kerry and Jordanian Foreign Minister Nasser 
Judeh. (State Department photo/Public DomainmU.S. Department of State http://www.flickr.com/photos/statephotos/
9312291491/sizes/o/in/photostream/ 
MANUALES ESPECÍFICOS SOBRE REFUGIADOS, DESPLAZADOS Y RETORNADOS2
3. Hand book for emergency. United Nations High Commissioner for Refugees. Second edition. 1997. *
MANUALES ESPECÍFICOS SOBRE CAMPOS DE REFUGIADOS3
4. Refugee camp planning and construction handbook. Department of the air force. 2000.
5. Refugee camps and camp planning. Cuny and Associates. 1974.
6. Camp management toolkit. Norwegian Refugee Council. 2008. *
MANUALES SOBRE PLANEAMIENTO URBANO EN AYUDA HUMANITARIA4
7. Urban shelter guidelines. Norwegian Refugee Council. 2009.
8. Transitional settlement. Displace populations. Corsellis and Vitale. 2005.
MANUALES SOBRE SHELTER5
9. The IFRC shelter kit. International Federation of Red Cross Crescent Society. 2009.
MANUALES SOBRE ELEMENTOS TRANSVERSALES6
10. Forest management in refugee and returnee situations. United Nations High Commissioner for Refugees. 2005.
11. Protection interventions for older people in emergencies. International  Federation of Red Cross Crescent 
Society. 2012.
12. Operational Protection in Camps and Settlements. United Nations High Commissioner for Refugees. 2006.
Una vez estudiados los doce manuales, se seleccionaron tres de ellos, según criterios de contenido y 
alcance, para su análisis y comparación:
El manual Sphere Handbook (SPHERE) es probablemente el manual más extendido y aceptado en el 
mundo humanitario, siendo referencia para la elaboración de los demás, continuamente citado en un 
gran número de manuales, artículos y trabajos relacionados. Dentro del manual se tratan diversos 
aspectos en relación a asentamientos de alojamiento masivo. Contiene directrices e indicadores, que sin 
ser específicos para los campos, son aplicables al mismo.
En segundo lugar, el manual Hand book for Emergency (UNHCR), documento en el que se han 
basado numerosos textos posteriores, establece muchos de los indicadores que luego se han adoptado en 
otros manuales. Trata ampliamente el tema de los campos con una reflexión constante sobre la vida de las 
personas en los mismos y sus necesidades.
Por último el Camp Management Tool Kit (NCR),  abarca todos los aspectos relacionados con la 
gestión y planificación del campo y contiene e integra los diferentes temas que aparecen en otros 
manuales. Es un manual específico reconocido en el mundo humanitario.
Tras categorizar y comparar la información que contienen en relación al diseño de campos, se puede 
afirmar que:
Los manuales generales de referencia en ayuda humanitaria contienen información sobre los campos de 
refugiados, además existen manuales específicos sobre el tema; sin embargo no encontramos, ni en los 
generales ni en los específicos, un tratamiento profundo sobre planeamiento y diseño del campo. A pesar 
de la escasa referencia directa por parte de los manuales al planeamiento y diseño del campo, en la 
mayoría de los capítulos donde se desarrollan los demás temas, se encuentran numerosas indicaciones 
relacionadas e información de interés. Los manuales visibilizan problemáticas y necesidades del campo, 
que afectan a diario a sus habitantes, pero en ningún caso se menciona el diseño como herramienta para 




2  Manuales específicos sobre refugiados, desplazados y retornados:  abarcan toda la problemática en relación a los refugiados a diferentes 
niveles (legal, político, económico,  social, etc.). Contienen capítulos específicos sobre los campos y sobre otros tipos de alojamiento como 
los campos de transición, o los campos en núcleos urbanos.
3 Manuales específicos sobre campos de refugiados:  tratan sobre toda la temática relacionada con la gestión y la vida del campo, y por tanto 
son los manuales que más se ajustan al tema de la investigación. Contienen información específica sobre alojamiento,  localización del 
campo, instalaciones, etc. 
4  Manuales sobre planeamiento urbano en ayuda humanitaria: sin ser específicamente de campos sí hace referencia a urbanismo en 
situaciones de emergencia o de post-emergencia, por lo que se consideran interesantes por las posibles extrapolaciones al tema investigado.
5  Manuales sobre shelter: con un fuerte carácter técnico,  son en general manuales de montaje o construcción. Hay numerosos manuales 
específicos sobre diferentes sistemas de shelter, ya que es un tema sobre el que se ha investigado con profundidad.
6 Manuales sobre elementos transversales: reflexionan o dan indicaciones sobre temas como el género,  los grupos vulnerables o el medio 
ambiente, por la relación estrecha entre el diseño urbano y los diferentes ámbitos de la vida se consideran de interés para esta investigación.
Haciendo un recorrido sobre temas concretos, se concluye que:
-Hábitos y cultura. En los manuales se presta una atención especial a las personas refugiadas, 
priorizando la unidad familiar y advirtiendo la importancia de conocer sus hábitos y su cultura, sin 
embargo no hay consideraciones sobre cuestiones urbanas en relación a su procedencia.
- Localización. Se manifiesta repetidas veces la necesidad de priorizar la buena localización del campo, 
sin embargo son escasas las pautas que se encuentran, hay recomendaciones de distancias a otras 
poblaciones, fronteras o zonas de conflicto, también en relación a la topografía o la hidrología de la 
zona, pero sin profundizar ni tratar el tema desde un punto de vista técnico y profesional. 
- Clima. En todos los manuales se hace referencia a situaciones con condiciones meteorológicas 
extremas, de frío o calor y factores de riesgo como las inundaciones, los terremotos, la nieve, etc., sin 
embargo en el desarrollo de estos puntos no hacen alusión a una posible adecuación espacial del campo 
o de los espacios al aire libre, en función de dichas particularidades.
- Alojamiento. A excepción de unas mínimas recomendación sobre ventilación, altura libre del interior 
del shelter o anotaciones sobre sistemas constructivos, no hay ninguna referencia de organización de los 
elementos (generalmente tiendas) o de relación de éstos con los viales o los espacios públicos. Tampoco 
se hace alusión a cuestiones tan fundamentales para articular cualquier sistema urbano como la 
nomenclatura de las calles, la señalética, la jerarquía de viales, la regulación del tráfico o la posible 
relación entre la vegetación y la vivienda.
- Indicadores. No existen indicadores sobre superficie de espacio público, ancho de viarios, zonas 
verdes, usos de suelo, etc. tan sólo aparecen parámetros cuantitativos en los temas relacionados con 
WASH. 
- Programa. No hay en ningún manual una propuesta de programa de usos, o de equipamientos 
mínimos como tal, solo existen algunas anotaciones en temas de sanidad o educación. Sin embargo de 
una lectura detallada puede extraerse un completo programa de necesidades que implican 
infraestructuras y espacios específicos.
- Espacio público. La necesidad de zonas públicas, de relación o de juego, aparece de manera puntual 
y siempre colateralmente desde temas transversales, sin mayor relevancia.




Figura 2. Sphere Handbook, 
Humanitarian Charter and Minimum 
Standards in Humanitarian Response, 
2011
Figura 3. Hand book for 
emergency. United Nations High 
Commissioner for Refugees. 
Second edition, 1997
Figura 4. Camp management toolkit. 
Norwegian Refugee Council, 2008
en el sector de WASH o de las instalaciones se considera necesario un personal cualificado, en shelter y 
construcción se advierte sobre los problemas que puede acarrear la incorporación de técnicos 
(encarecimiento, complejidad, distanciamiento de técnicas locales, etc.). Respecto al planeamiento y 
diseño no aparece, en ningún manual, quien ha de realizarlo.
- Cartografía. Salvo contadas menciones, tanto el uso de cartografías como el de cualquier proceso o 
elemento técnico relacionado (estudio de viento, soleamiento, topografía, etc.) ni se propone ni se 
considera, como herramienta. Las consideraciones o directrices que se proponen, para temas como por 
ejemplo la localización, no pasan de ser simples indicaciones básicas de carácter excesivamente 
genérico.
- Evolución en el tiempo. Se hace referencia a la evolución del campo, y a la necesidad de adaptación 
y previsión de futuros crecimiento, sin embargo no se indica ningún criterio de diseño para evitar las 
situaciones de hacinamiento o degradación de los espacios comunes. En ninguno de los manuales se 
encuentran indicaciones de intervención de mejora ni en campamentos ya asentados, ni de larga 
duración, ni en los asentamientos informales.
-Mantenimiento. Se habla de mantenimiento, sobretodo de infraestructuras e instalaciones, pero no 
hay una referencia al mantenimiento del espacio público o del campo en su concepción global.
- Sistema articulado. En los manuales, aunque se requiere la lectura e interpretación de los capítulos 
siempre en relación unos con otros, no existe ni en la práctica ni conceptualmente, una visión conjunta 
de las instalaciones, el alojamiento, los viarios, los espacios verdes y los equipamientos. No hay ninguna 
referencia a un sistema o trama complejo, ni se consideran ínter-dependientes a la hora de la 
planificación más allá de las distancias entre letrinas, agua y alojamiento. 
A MODO DE CONCLUSIÓN
Tras la realizar la investigación han surgido una serie de dudas y reflexiones que abren otras posibilidades 
de investigación sobre el tema, y que se considera oportuno constatar:
- La necesidad de una perspectiva técnica. La ubicación y la disposición espacial del campo puede 
afectar, positiva o negativamente, a la salubridad, la seguridad y la dignidad de las personas. Una 
revisión de los manuales desde las disciplinas del urbanismo o la arquitectura, implica la búsqueda de 
nuevas propuestas frente problemáticas y necesidades. Una perspectiva, técnica y profesional, que sería 
sin duda enriquecedora, no está contemplada en los manuales.
- Investigación y desarrollo en el diseño de campos. El alojamiento, entendido como 
habitáculo, ha sido sometido a un proceso de mejora e investigación por parte de las diferentes 
organizaciones, lo que ha dado lugar a documentos específicos y a una evolución de las soluciones, sin 
embargo el planeamiento y diseño de campo, no ha gozado de ese proceso tan necesario.
- Vinculación entre mejora y permanencia. Una intervención de mejora del campo puede 
relacionarse con voluntad de establecimiento o permanencia, términos repudiados desde todos los 
agentes implicados en los campos. Un campo es por definición temporal, los periodos temporales son 
en ocasiones muy prolongados, y mejorar su entorno desde el urbanismo se considera pertinente.
- Evolución del campo en el tiempo. Uno de los temas más interesantes, ya que toca temas 
sensibles como la permanencia y la necesidad de mejora. Los manuales no hablan abiertamente de esas 
realidades, y dejan un vacío de contenido que tiene como consecuencia la degradación del entorno y 
por tanto de la dignidad, la seguridad y la salubridad de millones de personas.
- El campo concebido como sistema complejo. El campo se concibe en ellos manuales como 
suma de elementos relacionados y no como sistema integrado, esto se manifiesta en la estructura de los 




la toma de decisiones respecto al espacio común o la mejora de sistemas comunes.
- Complejidad en la toma de decisiones. Temas como la localización de un campo suele conllevar 
implicaciones políticas y estratégicas, y la última palabra pertenece al gobierno de asilo, por lo que los 
criterios técnicos pueden quedar relegados a un segundo plano. 
- Necesidad de un documento específico. No parece operativo seguir introduciendo nuevos 
contenidos a los manuales, que son ya una buena herramienta y se podrían seguir completando 
indefinidamente, sin embargo parece pertinente la elaboración de un documento que aborde el tema 
de la planificación y el diseño de campos, basado en los manuales ya existentes y mediante una revisión 
de las necesidades generadas desde las diferentes áreas.
- Aplicación de los manuales en terreno. El uso de los manuales en terreno y sus consecuencias, es 
un interesante tema que sin duda generaría otra investigación.
- Necesaria aportación de arquitectos, urbanistas y otros técnicos. Si se trata de mejorar la 
vida de las personas, los urbanistas y técnicos tienen herramientas para ello, por lo que deberían 
considerarse los conocimientos de dichas disciplinas para la mejora de los mismos.
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Tradicionalmente los morteros para revestimiento han sido de cal, que fraguan más lentamente y resisten menos 
que los morteros de cemento. Actualmente se interviene con frecuencia el revestimiento de mortero de las 
fachadas. Se emplean morteros de cemento, cuyo contenido en sales solubles provoca patologías en la piedra. En la 
Carta de Cracovia 2000 se establecen los principios para las restauraciones: elegir materiales respetuosos con su 
función original; compatibilizar los materiales y las estructuras previas y respetar los valores arquitectónicos. En lo 
referente a las prestaciones de los inmuebles, existe una deficiencia en los estándares térmicos y acústicos que 
implican altos consumos energéticos y un bajo control ante el ruido. Esto es debido a que no se contemplaron esos 
requerimientos o fueron casi nulos (edificios anteriores a 1980) o que las exigencias fueron inferiores a las 
marcadas por la normativa (CTE, 2006).Todo eso conlleva una reducción de las condiciones de habitabilidad en 
los edificios. Así, se identifica la oportunidad de investigar materiales que integren los principios de la Carta de 
Cracovia 2000, las soluciones a la problemática conocida en la intervención en morteros y la introducción de 
mejoras en las prestaciones. Todo ello cumpliendo los requisitos materiales, funcionales y patrimoniales 
necesarios, logrando mejores resultados finales y simplificando el proceso de puesta en obra. Por tanto, se plantea 
un estudio que recoja la metodología para evaluar en estos morteros la compatibilidad entre materiales, el respeto 
por los valores estéticos (color, textura y forma), la puesta en obra y las propiedades mecánicas y físicas necesarias 
para lograr los requerimientos mencionados, incluida la mejora térmica y acústica. Para conocer la viabilidad del 
estudio, se realizó una búsqueda bibliográfica sobre morteros para revestimiento y los parámetros a evaluar. En lo 
referente a su condición de mortero para revestimiento se miden los parámetros convencionales en estado fresco y 
en estado endurecido. Para evaluar las prestaciones térmicas y acústicas hay que conocer sus valores de 
conductividad térmica y absorción acústica respectivamente. Esto último está relacionado con la estructura porosa 
del material (porosidad abierta en superficie y conectividad de los poros), su superficie expuesta y la resistividad al 
aire. El objetivo final es conocer la metodología de ensayo y los valores de referencia para evaluar un mortero de 
rehabilitación que presente tanto un alto coeficiente de absorción acústica para reducir la reflexión del sonido y evitar 
los problemas del ruido, así como una baja conductividad térmica para permitir su uso como aislamiento térmico. 
PALABRAS CLAVE: mortero de revestimiento, propiedades térmicas, propiedades acústicas, restauración.
ABSTRACT
Traditionally, lime mortars were used for coatings, which set more slowly and have lower strength than cement 
mortars. Currently, the traditional coating mortars require restoration or substitution due to the loss of 
performance. Cement mortars are used as repairing materials, which contain soluble salts that can cause 
pathologies in the stone. The Charter of Krakow 2000 established materials selection criteria, using respectful 
materials with their original function, ensuring compatible materials and considering previous structures and 
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buildings show deficiencies according to nowadays thermal and acoustic standards that involves high energy 
consumption and low noise control. These requirements were not considered or were insignificant in buildings 
before the 80’s or were lower than the standards established in the building codes in force (in Spain, CTE). Thus, 
this leads to a reduction of the living conditions in the buildings. Therefore, the opportunity to investigate 
materials that integrate the principles of the Charter of Krakow 2000, the solutions of identified problems in 
rehabilitation mortars and the performance improvements is defined. These mortars should combine material, 
functional and cultural heritage requirements, achieving better performance and simplifying the cast in-place. 
Consequently, a study is proposed to define the researching methodology to achieve: material compatibility; 
taking into account aesthetic values like colour, texture and shape; the cast in-place and mechanical and physical 
properties necessary to improve thermal and acoustic features. To assess the feasibility of the study, a bibliographic 
surveyon coating mortars and experimental evaluation techniques was carried out. According to its use as a 
coating mortar, conventional parameters are measured in fresh and hardened state. Besides, thermal and acoustic 
properties must be evaluated through thermal conductivity and sound absorption respectively. Material 
performance is related to the material porous structure (surface porosity and pore connectivity), its exposed 
surface and air flow resistivity. The main goal of the study is, therefore, to identify the experimental methodology 
and benchmarks to characterize a mortar for its use in rehabilitation, improving sound absorption coefficient to 
reduce sound reflection and avoid noise problems, and thermal conductivity to enhance thermal insulation.
KEYWORDS: coating mortar, thermal properties, acoustic properties, restoration.
1. INTRODUCCIÓN   
El mortero de fachada es unos de los elementos que se interviene con frecuencia en los inmuebles. Esta 
operación de sustitución de los recubrimientos se presenta como una oportunidad para introducir 
nuevos morteros que se desarrollen para su aplicación concreta y que además incorporen propiedades 
específicas derivadas de sus requerimientos. Por tanto, en este estudio se recoge la valoración sobre 
morteros para rehabilitación aplicando criterios científicos y tecnológicos que cumplan con los requisitos 
específicos. Los morteros para revestimiento de cal se han colocado tradicionalmente, aunque su 
fraguado es más lento y su resistencia menor que los realizados con cemento. Esto llevó a que fuesen 
sustituidos por los morteros de cemento en las intervenciones que se realizaban en las fachadas, ya que 
presentaban una mayor resistencia y rapidez en el proceso de fraguado. Pero su alto contenido en sales 
solubles, relacionado con ciertas patologías que se produce en materiales de soporte como la piedra, 
desaconseja su uso como conglomerante mayoritario. Otro aspecto a considerar es no limitar la 
transpiración de los paramentos sobre los que se aplican estos morteros. Todo esto lleva a aplicar a estos 
morteros de revestimiento más específicos la metodología de las investigaciones sobre los nuevos 
materiales conglomerados que se deben a mejoras de las propiedades de los actuales y que se guían por 
tratar de dar respuestas a los requerimientos que se fijen. Estas modificaciones de las prestaciones se 
hacen desde criterios científicos y tecnológicos. También se busca nuevas aplicaciones de los materiales 
convencionales como es el caso de los morteros o nuevos materiales para las mismas aplicaciones lo que 
permite incluir nuevos componentes en el mortero. Estos nuevos materiales se denominan “a la 
carta” (Aïtcin, 2000) por dar respuesta a los requerimientos y por exigirles la compatibilidad con otros 
materiales, la mejora de su durabilidad y la inclusión del criterio de sostenibilidad (costes ecológicos y 
socioeconómicos, reducción emisiones y reciclaje). Esto es, no basan su desarrollo únicamente en sus 
propiedades mecánicas. 
Esta vía de investigación en los morteros permite incluir cuestiones como la afección que tienen sobre la 
habitabilidad de los edificios y sobre su vida útil (reparación, mantenimiento y relación con el 
ambiente). Por ser un material de aplicación para rehabilitación se trabaja desde los requisitos 
patrimoniales, materiales, constructivos y de prestaciones de habitabilidad. Esto último está relacionado 
con la deficiencia en los estándares térmicos y acústicos en los edificios que conllevan un elevado gasto 





El objetivo principal es valorar un mortero para rehabilitación que incluya mejoras específicas en las 
prestaciones relacionadas con sus propiedades térmicas y acústicas. Esto se hará aplicando criterios 
científicos y tecnológicos. Para ello se plantean los siguientes objetivos parciales que permitirán abordar 
el estudio: 
• Estudio del material, componentes y dosificaciones. Las distintas normativas y publicaciones sobre el 
material, haciendo especial hincapié en aquellas sobre morteros de aplicación para rehabilitación, se 
han utilizado como fuente en este punto. 
• Conocer la metodología de ensayo y los valores de referencia en las distintas edades (estado fresco y 
estado endurecido) para evaluar las dosificaciones que se propongan. Se determinará qué ensayos son 
los adecuados para las propiedades del material en relación a los requerimientos, su puesta en obra y su 
vida útil. 
• Aumentar el coeficiente de absorción acústica para reducir la reflexión del sonido y evitar los 
problemas del ruido y disminuir la conductividad térmica para permitir su uso como aislamiento 
térmico. Son necesarios ensayos específicos como el tubo de impedancia acústica y la cámara para 
evaluación de la conductividad. Además, estos dos parámetros suelen vincularse con la estructura 
porosa del mortero lo que supone evaluarla a través de la absorción por succión capilar, de la intrusión 
de mercurio y vapor.
3. METODOLOGÍA 
Para poder realizar el estudio de los morteros de revestimiento para la mejora acústica y térmica en 
construcción, rehabilitación o restauración del patrimonio edificado, se recurre a una metodología que 
integre el conocimiento del material, los requerimientos necesarios y el plan experimental que relaciona 
ensayos y propiedades a evaluar.
3.1. El material
Se define mortero para revoco y enlucido como la mezcla formada por uno o varios conglomerantes 
inorgánicos, áridos (normales y/o ligeros), agua y/u otros componentes tales como adiciones y aditivos 
para realizar revocos exteriores o enlucidos interiores (Norma UNE-EN 998-1:2010). Entre los 
conglomerantes podemos encontrar la cal, el cemento y el yeso. También puede incorporarse cargas, 
fibras y pigmentos. Esta definición se queda algo escasa cuando se trata de morteros históricos donde el 
tamaño del árido puede ser mayor que el fijado por la normativa actual o se usaban mezclas de 
conglomerantes que ahora consideramos incompatibles (Alejandre, 2002: 48). Esto hace necesario 
conocer los componentes y composiciones de los morteros históricos (Tabla 1) para valorarlos, así como 
evitar problemas de incompatibilidad con aquellos que se usen en las reparaciones o intervenciones. 
Este conocimiento del material, tanto de los productos disponibles en la actualidad como de los usados 
anteriormente, va a ser otro factor a considerar en el diseño de las dosificaciones de morteros que 




Conglomerante Yeso Yeso-cal Cal Cal-cemento Cemento
Aplicación Interiores Interior y/o exterior
Dosificación 1:2 o 1:3 10:3:7 o 3:1:2 1:1 a 1:4 1:1:7 o 2:1:10 1:1 a 1:6
Tabla 1. Conglomerantes y dosificaciones según su aplicación
3.2. Los requerimientos
Los documentos de referencia para intervención en el patrimonio (Carta de Cracovia, 2002) y para 
edificación en España (CTE, 2006) relacionan los requerimientos y el desarrollo tecnológico de los 
materiales. Por tanto, las soluciones a la problemática de los morteros de revestimiento con propiedades 
específicas vinculadas a su aplicación, cumplirán los requisitos materiales, funcionales, patrimoniales y 
específicos (térmicos y acústicos) necesarios para mejorar el resultado final (color, textura, 
compatibilidad y durabilidad), el proceso de puesta en obra y las propiedades. Estos requerimientos se 
listan a continuación.
3.2.1. Confort térmico y acústico
Los edificios se ejecutan con 
condiciones de habitabilidad que se 
pierden a lo largo de su vida útil. Esta 
variación de la habitabilidad se debe al 
nivel de deterioro que se produce y 
que depende de los valores iniciales de 
proyecto, de su conservación y de su 
mantenimiento actual. 
En lo referente a los valores actuales, 
la actual normativa española (CTE 
DB-HE, 2006; CTE DB-HR, 2009) 
parte de exigencias que hacen que lo 
construido con anterioridad se 
aproxime a una situación donde los 
estándares térmicos y acústicos eran casi nulos. Así, esta distancia entre las condiciones que se marcan 
para poder ser habitado el inmueble y las reales, determina la necesidad de rehabilitar térmica y 
acústicamente. Esto último se vincula al requerimiento más general de sostenibilidad, donde se busca 
reducir el consumo energético y la emisión de CO2 y la mejora en las condiciones ambientales 
estrechamente relacionadas con la salud de las personas (Fig. 1).
3.2.2. Patrimoniales
En lo referente a la condición de ser un material que puede ser aplicado en inmuebles ya existentes hay 
que considerar aspectos como el respeto a la función original y considerar los valores arquitectónicos. La 
compatibilidad material, tanto física como química, mecánica y estructural debe valorarse, ya que la 
presencia de otros materiales, incluidos otros morteros, puede dar origen a importantes patologías en el 
edificio. Por tanto, se controlará el comportamiento del nuevo mortero que se coloque y se estudiará la 
posible reversibilidad por si apareciesen incompatibilidades con los materiales previos.
Así, para adecuar la intervención del edificio con morteros a los requerimientos patrimoniales,  la 
investigación científica sobre materiales y tecnologías, y el conocimiento y mantenimiento de materiales 
y técnicas tradicionales son necesarios.
3.2.3. Materiales y constructivos
Los morteros para intervención deben dar respuesta también a ciertas características que dependen de su 
estado. En fresco se les exige trabajabilidad y adherencia, cierta resistencia inicial,  tiempo de fraguado y 




Figura 1. Consumo energético en España. Fuente: MITYC/IDAE, 2011 
(Elaboración propia)
y las propiedades específicas que lo hagan compatible con su uso y con los materiales que ya existiesen. 
La durabilidad es otro de los requerimientos a considerar cuando el material ha endurecido, evaluando su 
vida útil más allá de los primeros 28 días. 
3.3. Las propiedades y ensayos 
Las características de los morteros dependen de la composición, proceso de fabricación, amasado, curado 
y ambiente. Esto hace necesario plantear un plan experimental que reúna los ensayos necesarios para 
evaluar los parámetros asociados a los requisitos mencionados. Este plan se divide en dos fases: ensayos 
en estado fresco (tabla 2) y ensayo en estado endurecido (tabla 3). En esta etapa, se agrupa los ensayos en 




































Tabla 3. Ensayos en estado endurecido medición y evaluación
Tabla 2. Ensayos en estado fresco: medición y evaluación
En lo referente a las propiedades específicas,  que se evalúan en el grupo de estado endurecido, se miden 
dos parámetros. Estos se describen a continuación junto a la técnica de ensayo: 
• Coeficiente de absorción acústica (α). Es el parámetro con el que se puede evaluar la capacidad 
absorbente de los materiales, es decir, saber si evita la reflexión del sonido que incide en ellos, lo que 
bajaría el ruido del local. Por tanto, mide la relación entre energía absorbida (Ea) e incidente (Ei) (CTE 
DB-HR, 2009: A-2). Su valor está comprendido entre 0 y 1 y está relacionado con la frecuencia del 
sonido que usamos en la evaluación, la densidad y espesor del material. Se puede medir directamente 
usando un tubo de impedancia. Existen dos procedimientos según el tubo de impedancia acústica del 
que dispongamos. Si recurrimos al método del rango de onda estacionaria la norma de referencia es 
UNE-EN ISO 10534-1:2002. Si usamos el método de la función de transferencia la norma es UNE-EN 
ISO 10534-2:2002 (Fig. 2). Si queremos obtener αDifuso que sería el valor que obtenemos en cámara 
reverberante, las normas ofrecen en sus anexos el método de cálculo a partir de α. El valor obtenido 
en sala suele ser mayor al obtenido en tubo. Otro método para medir este coeficiente se basa en un 
modelo de transformación de la energía sonora en calorífica mediante la disipación que se produce en 
el material. Para ello se mide la porosidad, la tortuosidad y la resistividad al flujo de aire (Zwitter y 
Kosten, 1949; Biot, 1962). Este modelo relaciona la estructura porosa del material con sus 
propiedades acústicas, aproximándose a las variables a modificar si se pretenden mejoras (Neithalath, 
2004).
• Conductividad térmica (λ). Es la magnitud que mide la capacidad de un material para conducir el 
calor. Los valores más bajos son los que corresponden con materiales aislantes. El valor medido 
depende de la humedad, temperatura y dirección del 
flujo de calor. La densidad aparente del material suele 
relacionarse con la conductividad, emparejando bajas 
conductividades con bajas densidades. Para obtener el 
valor en el laboratorio (Norma UNE-EN ISO 8990: 
1997) se suele usar una cámara completamente aislada 
donde se coloca el material (Fig. 3). 
A un lado de la placa a ensayar, se ubica la fuente de 
calor, lo que permite generar un flujo por la diferencia de 
temperatura que se crea. Se miden las temperaturas en el 
foco de calor, en el ambiente exterior y en las dos 
superficies del material. 
Una vez alcanzado un régimen estacionario, se pude 




Figura 2. Tubo de impedancia acústica (Fotografía: autor)
Figura 3. Ensayo adaptado de conductividad tér-
mica (Fotografía: autor) 
gradiente térmico (  que se genera en el interior del material,λ, y el espesor  con el flujo 
generado por unidad de superficie (Φ).
4. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN ACTUALES
Para lograr conocer la viabilidad del estudio, también se ha realizado una búsqueda bibliográfica de los 
antecedentes sobre morteros para revestimiento y mejora en prestaciones acústicas y térmicas. Las 
principales líneas de investigación que se detectan son las siguientes:
• Estudio de dosificaciones para morteros de rehabilitación. Este tipo de trabajo se centra en los 
conglomerantes más habituales en este campo y en sus ventajas y desventajas. En el caso del cemento 
se insiste en la mala compatibilidad (Lanas y Álvarez, 2003) y en su baja flexibilidad. La cal presenta 
problemas por la lentitud de fraguado y su baja resistencia mecánica (Alejandre, 2002: 100). Como 
alternativa se estudian los morteros bastardos que poseen una mayor velocidad de fraguado y una 
mejora en la compatibilidad con los materiales tradicionales.
• Caracterización de morteros de cal, cemento o bastardos. Este tipo de estudio suele centrarse en 
evaluar las propiedades mecánicas, la estructura porosa y la porosidad capilar (Arandigoyen y Álvarez, 
2007), obviando otros requerimientos del material. 
• Evaluación de la degradación y la compatibilidad (Martínez-Ramírez, Puertas Maroto y Blanco Várela, 
1995).
• Estudios para mejora de prestaciones térmicas y acústicas en morteros. Están relacionados con la 
búsqueda de materiales “a la carta”. Se recurre a cuatro estrategias:
- Inclusión de componentes que varían densidad y estructura porosa: fibras (Neithalath, Weiss y 
Olek, 2004), áridos ligeros, polímeros (Knapen, Lanoye, Vermeir, Lauriks y Van Gemert, 2003), 
aireantes y espumantes.
- Materiales que proceden de residuos como caucho (Herrero, Mayor y Hernández-Olivares, 
2013), EPS (Ferrándiz-Mas y García-Alcocel, 2012) o coque (Frías, Jiménez-Mateos, Pfretzschner, 
Olmeda, Rodríguez y Sánchez de Rojas, 2012).
- Uso de granulometrías discontinuas (tamaño y compactación) (Neithalath, 2004; Kim y Lee, 2010).
- Influencia de la porosidad, tortuosidad y resistividad al aire en la absorción acústica (Brennan y To, 
2001).
5. FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN
Tras los análisis realizados, tanto de la bibliografía como de la metodología necesaria para el 
planteamiento experimental, se plantean posibles líneas a investigar:
• Variación de dosificaciones. Se plantea una evaluación comparativa de propiedades en morteros de cal 
o mixtos para intervención. Para ello se estudiarían distintas dosificaciones con los mismos 
componentes. 
• Variación de componentes. Diseño de morteros con distintos conglomerantes para construcción 
basado en los requerimientos mencionados, valorando la inclusión de nuevos componentes 




Φ= λ  (1)
• Habitabilidad. Consideración de los requisitos térmicos y acústicos y no sólo uno de ellos o no 
considerar como influye el mortero en la habitabilidad. 
• Variación de propiedades térmicas y acústicas. Aumento del coeficiente de absorción acústica (α) y 
disminución de la conductividad térmica (λ) modificando la estructura porosa y la densidad, 
respectivamente.
• Evaluación integral. Plantear un programa experimental  integral que evalúe el mortero para su uso 
(revestimiento), aplicación (construcción, rehabilitación y restauración) y requerimientos (térmico y 
acústico). 
CONCLUSIONES
El desarrollo de morteros de revestimiento para intervención con mejoras específicas, posicionaría estos 
materiales en la línea de materiales “a la carta” y permitirá intervenciones más allá de la componente 
material y estética. Se podrían introducir mejoras en sus prestaciones con el uso de materiales que 
cumplan con los requisitos necesarios no sólo desde un punto material sino también funcional y 
patrimonial. Se lograría así mejores resultados y se simplificaría el proceso de puesta en obra.
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INFLUENCIA A EDADES TEMPRANAS
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 INFLUENCE AT EARLY AGE1
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El uso de adiciones y fibras a escala nanométrica en los hormigones autocompactantes (HAC) es una línea de 
investigación que cada vez adquiere una mayor importancia en el desarrollo de la tecnología del hormigón. Por un 
lado, las ventajas de los HAC para uso arquitectónico, lo convierte en idóneo por sus características de puesta en 
obra. Por otro el uso de adiciones y fibras de diferentes clases y tamaños confieren a los HAC un mayor espectro 
de aplicaciones. El éxito de la nanotecnología aplicada a los materiales se basa en que permite controlar la 
estructura desde una escala nanométrica, asegurando una mejora de las prestaciones. Está comprobado que el uso 
de componentes de tamaño nanométrico mejoran de manera positiva el hormigón, ya que el índice de actividad se 
multiplica como consecuencia de su tamaño. Sin embargo, también se han observado que pueden producir algunos 
efectos indeseados, ya que se desconocen otros efectos secundarios que pudieran producirse, en especial en las 
edades tempranas (ET-24 horas). Como cualquier otro hormigón, los HAC puede presentar problemas a ET 
cuando se produce la hidratación del cemento. Aparecen fenómenos como la retracción y la fisuración por 
diferentes factores, aún no muy bien comprendidos, que pueden comprometer su durabilidad. El objetivo de este 
estudio es determinar el efecto de la adiciones y fibras en tamaño nanométrica y micrométrica con la adición de 
nanofibras de carbón (NFC), microfibras de polipropileno (FPP), nanosílice (NS) y microsílice (MS). En especial 
el efecto durante el fraguado y endurecimiento de los HAC, la efectividad de los componentes incorporados en la 
dosificación y la variación durante el proceso de fraguado como consecuencia de su uso. Se monitorizaron 
muestras HAC con adiciones, con y sin fibras, durante su proceso de fraguado, mediante diferentes técnicas 
experimentales, y teniendo en cuenta el efecto de la evaporación del agua debido al secado por viento. Los 
parámetros evaluados fueron la variación de temperatura, retracción, variación de impulsos ultrasónicos, tasa de 
exudación en cada dosificación. Además, se evaluó la capacidad de los componentes aplicados para evitar el 
desarrollo de la tensión durante las ET y la influencia de las fibras y los componentes adicionales en la retracción, 
identificando las relaciones entre materiales, tamaño, retracción y fisuración. Se ha obtenido una mejora en la 
resistencia a flexotracción en endurecido de un 30% con NFC. Sin embargo, su uso aumenta el riesgo de aparición 
de fisuras durante las ET, comprometiendo su durabilidad. Por otra parte se ha determinado que un aumento de la 
retracción no lleva implícito un aumento de la fisuración, y que este fenómeno depende de otro tipo de factores.
PALABRAS CLAVES: edades tempranas, propiedades, HAC,  fisuración, nanofibras de carbono, nanoadiciones.
ABSTRACT
The use of nanoadditions and nanofibers in self-compacting concrete (SCC) is a promising researching line for the 
development of concrete technology. On one hand, the advantages of SCC make it an ideal material for its use in 
Architecture. On the other hand, the possibility of using additions and fibers of different types and sizes, enlarge 
the range of applications for SCC. The success of nanotechnology is based on controlling the material structure 
from a nano scale, enhancing an improved performance. It has been demonstrated that the use of nano 
component, affects concrete microstructure positively, as a consequence of their size and the additions activity 
index. However, it has been observed that undesirable effects may occur at early ages (EA-24 hours). Like any 
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happens due to different factors, still not well understood, which may compromise its durability. The aim of this 
study was to identify the effect of nano and micro additions and nano and micro fibers: carbon nanofibers (CNF), 
polypropylene microfibers (PPF), nanosilica (NS) and microsilica (MS). In particular, the material evolution 
during setting and hardening, the effectiveness of the components incorporated, and the changes on the setting 
process. SCC samples with nano and micro additions and fibers were studied during the setting process, using 
several experimental techniques and considering the effect of water evaporation due to the wind exposition. The 
parameters evaluated were: temperature, shrinkage, ultrasonic pulse velocity and evaporation rate. The ability of 
the components applied to avoid the stress development during the EA and the influence of the nano and micro 
components on shrinkage and the stress development involved in EA cracking was also assessed. The use of NCF 
produced an improvement of tensile strength of 30%, though their use increases the risk of cracks in the EA, 
which compromise durability. Moreover, it was found out that an increase of shrinkage does not imply an increase 
of cracking, because there are other factors involved.
KEYWORDS: early age, properties, SCC, cracking, carbon nanofibers, nanoadditions.
1. INTRODUCCIÓN
La incorporación de los HAC al mercado del hormigón se basa en dos avances fundamentales: los 
aditivos superplastificantes y variación de finos en la dosificación. Son estos cambios los que determinan 
las características de los HAC, el equilibrio entre fluidez y segregación, permitiendo  al hormigón 
distribuirse por todo el encofrado sin necesidad de compactación. Por otra parte,  el uso de adiciones 
minerales para aumentar la cantidad de finos en la mezcla de la pasta, que además permite reducir la 
cantidad de cemento, genera cambios en las características tanto en fresco como en endurecido (Esping, 
2008). Al disminuir la cantidad de cemento utilizada en la dosificación, siendo reemplazada por las 
adiciones minerales,  el impacto de producción de CO2 debido a la fabricación de cemento necesario 
para el hormigón se reduce. Algunos estudios sostienen que hay una mejora de la durabilidad (De 
Schutter y Audenaert, 2007), por generar una estructura granular más compacta y menos permeable a 
los agentes externos en el hormigón endurecido, a la vez que tiene un acabado superficial más liso.
Otro avance en el desarrollo de los hormigones es el uso de adiciones y fibras de tamaño nanométrico. El 
desarrollo tecnológico permite disponer de materias primas de tamaños muy pequeños, a nivel atómico, 
lo cual aseguran calidad y pureza del material. La reducción en el tamaño de las adiciones mejora su 
índice de actividad, que está basada en el incremento de superficie específica, variando los tiempos de 
fraguado y la evolución de las fases CH y CSH durante el proceso de generación de la estructura rígida 
(De Schutter y Audenaert,2007; Ye et al,2007; RILEM Tech.Comm. TC 188-CSC, 2006). El carbonato 
cálcico, una de las adiciones más comunes en la obtención de HAC, utilizado en porcentajes superiores al 
30%, ha demostrado su influencia en las propiedades de las pastas de cemento (Pera et al,
1999),generando un aumento en la velocidad de retracción química y en el proceso de hidratación. La 
explicación de este fenómeno nuevamente se basa en el incremento de la superficie que actúa como 
puntos de nucleación y fijación de los hidratos.   Por otra parte, el uso de nanofibras de carbono (CNF), 
nanosílice (NS) y humo de sílice (HS) también afecta los tiempos de hidratación del cemento en edades 
tempranas, como una variación de resistencia tanto en edades tempranas como en estado endurecido. El 
uso de NS en las pastas mejora la adherencia de la interfase, en comparación con las pastas con HS. 
Además, el incremento de NS produce el aumento en la tasa de adherencia mayor que el incremento de 
resistencia a compresión (Qing et al,2007). Estas nanoadiciones han generado una línea de investigación 
muy clara en la que se está marcando una tendencia en el futuro de los materiales base cemento, 
mejorando su desempeño en estado endurecido (Pacheco-Torgal y Jalali,2011;Vera-Agullo et al,2009). 
Sin embargo, es importante determinar su influencia en las edades tempranas, y los efectos secundarios. 
Esta variación de las propiedades a nivel microestructural puede generar un incremento en la tendencia 




endurecimiento, y debido a que el material no ha desarrollado la resistencia necesaria para absorber las 
tensiones a las que está expuesto. La fisuración del material es un fenómeno multivariable, donde lo 
importante no es la magnitud del fenómeno aislado, sino la aparición de varios fenómenos de diferentes 
magnitudes durante un lapso de tiempo considerado como crítico. Este momento está directamente 
relacionado con el grado de reacción y la fase de hidratación en que se encuentre el cemento mientras 
adquiere el esqueleto sólido, y puede comprometer su durabilidad (Holt y Schodet, 2002; Bentz y 
Weiss, 2008). La utilización simultanea de diferentes técnicas de medida para determinar los fenómenos 
que están relacionados con los cambios de fases durante las primeras horas, es una vía para comprender 
que ocurre durante ese periodo denominado vagamente como fraguado, que abarca desde el vertido 
hasta que la pasta adquiere la estructura rígida (Weiss, 2002; Kronlof et al, 1995; Holt y Schodet, 2002). 
Esta monitorización del proceso puede dar información de cómo afecta cada una de las adiciones 
incluidas en cada dosificación, así como las diferencias de comportamiento como consecuencia del uso de 
adiciones de diferentes tamaños. Se han monitorizado diferentes parámetros como son: evolución de la 
temperatura, variación de la velocidad de impulsos ultrasónicos, retracción, fisuración en superficie, 
pérdida de peso. Los datos obtenidos a través de diferentes técnicas nos permiten relacionar parámetros 
e identificar los puntos importantes durante la evolución de la estructura rígida.
La medida de velocidad de pulso ultrasónico (UPV) se ha utilizado para determinar los cambios y poder 
identificar los procesos de hidratación de la pasta basados en las variaciones de la velocidad desde un 
estado liquido hasta un estado pseudo rígido (Sant et al, 2009; Ye et al, 2004). Se han definido diferentes 
criterios para establecer los puntos clave del proceso de fraguado. Investigadores han definido, (Trtnik et 
al, 2008) con bastante precisión, el tiempo de fraguado inicial de diferentes pastas de cemento como el 
punto de inflexión en la curva de velocidad de impulso ultrasónico, aunque también consideran con un 
margen menos exacto el valor cercano a la velocidad de las ondas en el agua. (Shah et al, 2008) proponen 
como futuras líneas de investigación la aplicación de técnicas no destructivas (NDT) para determinar 
grados de madurez del material y propone el uso simultaneo de otro tipo de técnicas para determinar 
propiedades durante las edades tempranas, a nivel microestructural como macro estructural, para 
desarrollar un modelo que se aplique a los materiales de base cemento.
Dentro de las técnicas simultáneas se ha considerado la evolución de la temperatura como un parámetro 
para determinar el grado de madurez, considerando como el grado de reacción de la dosificación 
teniendo como referencia la cantidad de calor producido durante las primeras 24 horas. Simultáneamente, 
se ha monitorizado la retracción lineal de cada dosificación evaluando los momentos de inicio, final y 
total durante las primeras horas. Los datos obtenidos mediante esta metodología han sido relacionados 
con las características del material en estado endurecido, determinando el efecto de cada una de las 
diferentes adiciones en el proceso de fraguado y sus consecuencias en el material final, en condiciones 
controladas del laboratorio. La metodología propuesta, que no sólo se enfoca en el resultado final del 
material, sino que también evalúa los cambios en el proceso de fraguado y posterior endurecimiento 
producido por las adiciones de diferente tamaño y tipo.
2. MATERIALES Y MÉTODOS 
2.1. Materiales
Se ha utilizado un cemento CEM I 42,5 R suministrado por la empresa Cementos Portland Valderrivas. 
Para las dosificaciones de SCC se sustituyó con filler calizo en un 50% del peso de cemento, 
comercializado como Betocarb® P1-DA 85%±5<63μm, producido por Omya Clariana SL. Se utilizó 
un aditivo superplastificante / reductor de agua de alta actividad basado en policarboxilatos (HRWRA), 
Glenium® ACE 425 elaborado por BASF, dosificación al 1,5%. También se ha utilizado 





Se han utilizado dos tipos de sílices: Microsílice densificada Meyco® MS 610 y una suspensión de sílice 
amorfa Meyco® MS 685, ambas suministradas por BASF.
Finalmente se ha incorporado nanofibras de carbono (CNF) GANF® suministrada por el Grupo 
Antolin. Las características de las fibras son: diámetro 20-80 nm y longitud inferior de 30 µm, en 
suspensión acuosa en una proporción de 0,09% de FV. Todas las dosificaciones han tenido en cuenta la 
cantidad de agua de las adiciones y aditivos para mantener la relación agua/finos constante en 0.36. Cada 
una de las dosificaciones está definida en la Tabla 1.
2.2. Método experimental
Se han realizado ensayos en estado fresco (EF) y en estado endurecido (EE). En EF, el programa 
experimental consiste en incrementar el potencial de fisuración de las muestras (corriente continua de 
aire de 3 m/s) (Fig. 1a y 1b), manteniendo las otras condiciones ambientales constantes. De esta forma 
se pueden identificar los efectos de cada una de las variaciones de los componentes de la dosificación, 








Cemento I 42,5 R 350 350 350 350 350 350
Filler calizo 350 315 332 350 350 350
Agua (*) 204 204 142 206 206,5 215
SP/RA. 5,25 5,25 5,25 - - -
MS 35
NS 79,5
SP/RA/NS - 3,5 3,5 3,5
NFC - - 58,3 58,3
FPP - - - 0,9
A. grueso(4-20 mm) 790 790 790 790 790 790
Arena (0-4 mm ) 691 691 691 691 691 683
A/c (**) 0,71 0,71 0,71 0,71 0,71 0,71
A/finos 
(cem. + adic.)(**) 0,36 0,36 0,36 0,36 0,36 0,36
djf(***) mm 815 825 765 725
CbE(***) % 28% 62% 94% 85%
Tabla 1
(*) Agua adicionada
(**) La cantidad de agua incluida en la arena y los componentes menores (SP/RA & NFC) fueron tenidos en cuenta
(***) UNE 83362 :2007- Caracterización de Fluidez en presencia de barras. Ensayo de escurrimiento con anillo japonés 
químicas.  El objetivo es monitorizar los cambios de comportamiento de los SCC durante las edades 
tempranas (ET) con la incorporación de nanofibras de carbono y otras adiciones de diferentes tamaños, 
mejorando las propiedades en estado endurecido, y determinar cuáles son los efectos secundarios. 
Finalmente, como contra-restar los efectos adversos de estas incorporaciones, sin renunciar a las mejoras 
en estado endurecido. Esta monitorización de la evolución del comportamiento desde el estado plástico 
al rígido del hormigón, se ha realizado simultáneamente midiendo la evolución de la trasmisión de 
impulsos ultrasónicos, retracción horizontal, la variación de temperatura de la muestra, pérdida de peso, 
así como la fisuración superficial de la muestra, relacionando los resultados y determinando los patrones 
de evolución de cada una de las muestras.
El estudio de la evolución de las fases en ET y la relación de diferentes resultados obtenidos se ha 
realizado en estudios anteriores (Barluenga y Hernandez-Olivares, 2007), determinando el papel de cada 
uno de los materiales dentro del proceso de hidratación, la evolución de la microestructura, la variación 
volumétrica y su efecto en la fisuración. 
2.3. Medida ultrasonidos y temperatura
La medida de velocidad de impulso ultrasónicos se ha realizado con un equipo de ultrasonidos PUNDIT 
Plus que emite una señal cada 10 minutos. Las muestras se colocaron en un molde plástico de medidas 
150 x 100 x 70 mm al que previamente se le han practicado dos perforaciones para la colocación de los 
dos transductores (emisor y receptor) de 54 KHz. Al mismo tiempo se midió con una sonda de 




Figura 1a y 1b. Muestras con condiciones ambientales constantes (Fotografía: autor)
Figura 2a-2b-2c. Medidas de ultrasonidos, pérdida de peso y 
temperatura (Fotografía: autor)
2.4. Retracción y evaporación
El ensayo de retracción consiste en colocar una muestra del materiales en EF en una bandeja metálica de 
500 x 100 x 50 mm y un reloj comparador digital registra el desplazamiento (en centésimas de mm) 
cada 10 min durante 24 horas. Los dos laterales de la bandeja son removibles y funcionan como anclajes 
en la muestra, uno de ellos es fijo y el otro anclaje tiene movimientos horizontales libres y está en 
contacto con el reloj comparador, dando lecturas de desplazamiento por retracción de la muestra. Para 
asegurar la libertad de desplazamiento, la bandeja ha sido impregnada de un agente desencofrante y un 
film de polietileno entre la muestra y la bandeja.
La bandeja de retracción se apoya en una balanza para medir la pérdida de peso de la muestra. El ensayo 
incorpora con un ventilador sobre la bandeja de retracción que emula condiciones ambientales agresivas, 
aumentando el potencial de fisuración y determinando la pérdida de agua de la muestra. La velocidad de 
la corriente de aire generada durante las primeras 6 horas es de 3 m/s (Slowic et al, 2008).
2.5. Fisuración a edades tempranas
El ensayo evalúa el potencial de fisuración (Kraai,1995; 
Barluenga y Hernandez-Olivares, 2007), comparando la 
fisuración producida en muestras de todas las 
dosificaciones. El aparato consiste en un molde de 
dimensiones internas 600 x 900 x 50 mm al que se fijan 
a la base 10 perfiles galvanizados en U de 30 x 30 x 200 
mm situados a 50 mm de los bordes, que actúan como 
anclajes y restringen el desplazamiento en el plano 
horizontal en las dos direcciones (Fig. 3a-3b).
Las losas fueron estudiadas en condiciones ambientales 
controladas en el laboratorio y se les aplicó una 
corriente de aire de 3 m/s durante las 6 primeras horas. 
Transcurridas 24 horas, las losas fueron desmoldadas y 
almacenadas en el laboratorio. 
A los 7 días se realizó la evaluación de la fisuración. La 
dificultad de lectura de micro fisuras cuando la superficie 
de la losa está húmeda ha determinado proponer una 
semana para realizar la medida, para lo cual se utiliza una 
lupa, una regla de fisuras y un metro. Para facilitar la 
medida de las fisuras, la losa se divide en 4 partes iguales 
y las fisuras se marcan con tinta indeleble, midiendo la 
longitud y anchura. 
3. RESULTADO  Y ANÁLISIS
Los resultados de estado endurecido se presentan en primer lugar, dado que el objetivo de la adición de 
fibras de diferentes tamaños es la mejora en estado endurecido.
3.1. Comportamiento en estado endurecido y caracterización mecánica
En los ensayos a flexotracción de pastas se ha obtenido una mejora alrededor de un 30% de la 




Figura 3a-3b. Losa Kraai modificada (Fuente: 
autor)
Se determinó la resistencia a compresión a 1,7 y 28 días del hormigón en probetas cubicas de 10 cm, 
curadas por inmersión. En las dosificaciones con adiciones NS y MS se aprecia una mayor influencia,  de 
acuerdo a los resultados del gráfico 2. La adición de las fibras no presenta variación en la resistencia a 
compresión. En estado endurecido se midió la velocidad de impulsos ultrasónicos (UPV) en hormigones 
y pastas. De los datos de medida de la velocidad se han determinado los módulos de elasticidad. Los 
resultados de ultrasonidos están presentados en la tabla 2 y fueron calculados de acuerdo a la Ecuación 
(1) (Barluenga, 2007).
Es= ρ .v2/1000 (1)
Donde Es, es el módulo ultrasónico (MPa), ρ es la densidad aparente (g/cm3) y v es la velocidad de 
propagación (v/m).
Se han realizado ensayos de coeficiente de permeabilidad y permeabilidad al vapor de agua según norma 
de referencia UNE EN 15803, los valores se recogen en la tabla 3. Se aprecia una disminución en el 
coeficiente de permeabilidad de la muestra que lleva NFC respecto a la que no lo lleva. Las 
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Gráfico 1. Resistencia a flexotracción en pastas
Gráfico 2. Resistencia a compresión
3.2. Comportamiento en edades tempranas
3.2.1. Fisuración en edades tempranas
El HAC se ve afectado por tensiones en las primeras horas y si 
no tiene la suficiente resistencia a la deformación, podemos 
tener como resultado fisuración (Kraai,1985). 
Esto depende del momento de aparición de fenómenos que 
potencien la fisuración durante el proceso de hidratación. Hay 
que tener en cuenta que el proceso de hidratación varía en 
función del tipo y tamaño de la adición, de la acción de los 
aditivos, además de otros factores.  En la tabla 4 se presentan los 
resultados y los valores son comparados con la dosificación CA 
considerada como el 100%
Respecto a la fisuración, se ha determinado en estudios 
anteriores que la tendencia a presentar fisuración superficial es 
mayor en los SCC que en los OPC con las condiciones de 
viento mencionada (Puentes et al, 2012). Los resultados entre bandeja de retracción y Test de losa Kraai 



















Tabla 2. Módulo elasticidad pastas
Tabla 3. Ensayo de permeabilidad al vapor de agua en pastas
Figura 4. Losa Kraai HCAnSP+ NFC 
(Fotografía: autor)
la retracción libre y los valores de fisuración, ambos obtenidos bajo la influencia de la corriente de aire. 
Por ejemplo, se observa que en la dosificación CAm comparada con la dosificación CAnSP+NFC/PPF 
los resultados de retracción son muy similares: 1,62 mm/m y 1,70 mm/m respectivamente. Sin 
embargo, los valores de área fisurada son muy diferentes: 1270,74 mm²/m y 0,00 mm²/m. Inclusive 
comparando la dosificación CAn con las dos anteriores, se determinó un valor de retracción entre los 
menores de las series comparadas (1,02 mm/m), aunque se obtuvo el máximo valor de área fisurada de 
las series con 1923,15 mm²/m.
En el gráfico 3 se puede observar que la mezcla con CNF (CAnSP+NFC) no controla el fenómeno de la 
fisuración a edades tempranas en las condiciones descritas, e inclusive los valores de retracción y de 
fisuración se ven incrementados respecto a la dosificación sin nanofibras (CAnSP). 
Finalmente se observa que la incorporación de un porcentaje de fibras de polipropileno (0,1%VF) en la 
dosificación (CAnSP+NFC/FPP), puede controlar totalmente la aparición de fisuras a edades 
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Gráfico 3. Retracción y fisuración







Tabla 4. Test losa Kraai modificado en hormigones
3.2.2. UPV, temperatura y retracción
Varios parámetros fueron monitoreados simultáneamente para tratar de entender los fenómenos 
relacionados con la fisuración en las primeras 24 horas. En el gráfico 4 se muestran los resultados de la 
medidas de velocidad de impulsos ultrasónicos y temperatura descrito anteriormente (Barluenga, 
2007). Se aprecia la relación directa entre el incremento de la temperatura con los cambios iniciales  de 
UPV (posterior al periodo durmiente). Al mismo tiempo se observa que la retracción libre aparece entre 
la 1 y 2 hora después de obtener la mínima temperatura.
Todas las dosificaciones alcanzaron su valor máximo de retracción libre a las 3 horas y la dosificación con 
el valor más alto es la que contiene NFC y FPP. También se observa la diferencia de UPV entre las 
dosificaciones que utilizaron el aditivo SP/RA y el aditivo SP/RA con nSP en suspensión, donde el 
cambio entre la estructura semi-líquida y la rígida está identificado por la variación de la velocidad de 
UPV. En el primero se presenta alrededor de las 2 horas mientras que en el segundo grupo, este punto 
está alrededor de las 3 horas. Estas diferencia también se aprecian en el ensayo de retracción libre. 
4. CONCLUSIONES
Se ha validado la técnica de estudio y el plan experimental en las edades tempranas de HAC, aplicable a 
cualquier tipo de material en base cemento, donde el objetivo sea determinar los puntos importantes 
dentro del proceso de endurecimiento, a la vez que se identifica el efecto de las adiciones.
Se ha comprobado que la fisuración es un fenómeno multivariable. Se ha determinado una relación 
indirecta y co-dependiente entre la fisuración y la retracción. Sin embargo, no hay una relación directa 
entre ambos parámetros, pues a mayor retracción no se obtuvo mayor fisuración, y esta relación depende 
de la aparición de otros factores. Por tanto se puede afirmar que la retracción y la fisuración son 
fenómenos que están relacionados pero no son dependientes entre si. La efectividad de las fibras para el 
control de fisuración está condicionada también al tamaño de la fibra, lo mismo que la variación de 
tamaño y tipo de adición afecta de manera directa la formación de la microestructura y puede 




Gráfico 4. UPV,  Temperatura y retracción
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El objetivo de este estudio es revisar  el desempeño estructural de los marcos de acero formado en frío de pared 
delgada cuando son afectados por asentamientos diferenciales simulando los producidos por el fenómeno de 
subsidencia. Como primera etapa de la investigación, se llevaron a cabo pruebas experimentales a carga lateral en 
marcos con las siguientes dimensiones:1600 mm de longitud por 1500 mm de altura. Estos marcos se 
estructuraron por medio de elementos de sección canal con borde rígido 350S162-33 como Studs y elementos de 
sección canal simple 350T125-33 como Tracks. Como material de recubrimiento se utilizó un panel de 
poliestireno expandido de alta densidad de 75 mm de espesor. Se determinaron valores experimentales de rigidez 
tanto para la estructura como para el material de recubrimiento. Se generaron  modelos por elemento finito y se 
analizaron a carga lateral marcos con diferentes tipos de recubrimiento como yeso, madera OSB, silicato de calcio 
y poliestireno. Estos modelos se calibraron para cada tipo de material y fueron sometidos a desplazamientos 
verticales en un extremo de la estructura. Se determinaron valores de resistencia y rigidez a flexión para cada uno 
de los materiales. De acuerdo con los resultados obtenidos, la madera OSB mostró los valores más altos de 
resistencia y rigidez pero con la menor ductilidad, mientras que el poliestireno expandido aunque registró la 
menor resistencia mostró un mejor comportamiento en cuanto a los desplazamientos aplicados.  
PALABRAS CLAVES: Acero formado en frío, muros de cortante, carga lateral, subsidencia, análisis numérico.
ABSTRACT
The aim of this study is to review the structural performance of thin-walled cold-formed steel frames when 
affected by differential settlements simulating the effects produced by subsidence. As a first stage of the research 
experimental tests to lateral load were conducted in frames with dimensions: 1600 mm in length by 1500 mm in 
height. These frames were structured by means of stiffened edge channel elements 350S162-33 in Studs and 
simple channel section 350T125-33 in Tracks. As sheathing material a 75 mm thickness high density expanded 
polystyrene panel was utilized. Experimental stiffness values for sheathing and structure were determined. Finite 
element models were generated and frames with different types of sheathing such as gypsum, OSB wood, calcium 
silicate and polystyrene to lateral load, were analyzed. These models for each type of material were calibrated and 
were subjected to vertical displacement at one end of the structure. Flexural strength and stiffness values were 
determined for each of the materials. According to the obtained results,the OSB wood showed higher values  of 
strength and stiffness but with lower ductility, while expanded polystyrene showed the lower resistance but 
showed a better performance in terms of applied is placement.





Uno de los principales usos del acero formado en frío en la industria de la construcción, es en la 
fabricación de marcos estructurales, cuyo ensamblaje más común es formarlo con perfiles de sección 
canal con borde rígido y perfiles de sección canal simple. Este tipo de elementos, sufren del problema de 
algunos modos de pandeo y sus interacciones, debido a que generalmente son secciones esbeltas 
(Anapayan, 2012). Aunque estos marcos de acero formado en frío se han utilizado desde hace décadas, su 
aplicación como elementos principales soportantes de carga es relativamente reciente por lo que las 
especificaciones y normas relacionadas con la aplicación de este sistema y su comportamiento ante cargas 
laterales y otros efectos continúan perfeccionándose (Moghimi, 2009).
1. ANTECEDENTES
1.1. Subsidencia
La subsidencia se refiere al hundimiento o desplazamiento vertical de una masa de suelo por diferentes 
causas, ya sean naturales o provocadas por el hombre. El fenómeno de subsidencia por extracción de 
agua del subsuelo es un problema que se ha generalizado en el territorio mexicano en las últimas décadas 
en los valles donde el acuífero está formado por materiales no consolidados tales como depósitos 
aluviales, lacustres o vulcano-sedimentarios geológicamente recientes (Figueroa, 1984), (Aguirre et al, 
2000), (Garduño et al.,  2001), (CENAPRED, 2001), (Arroyo et al.,  2003), (Arroyo et al., 2004), (Rojas 
et al., 2002), (Pacheco et al., 2006) y (Zermeño et al., 2004). Cuando el lecho rocoso del acuífero es 
irregular, la subsidencia genera fallas y fracturas de los rellenos granulares en la superficie dañando la 
infraestructura urbana existente, (Rojas et al., 2002) y (Pacheco et al., 2006). El fracturamiento asociado 
a subsidencia ha sido ampliamente estudiado en diversos lugares en el mundo (UNESCO, 1984), 
(Borchers, 1998), (USGS, 1995)  y (SISOL, 2005). En México el fenómeno no es desconocido, en valles 
aluviales principalmente en zonas del altiplano mexicano tales como Celaya, Silao, Querétaro, San Luís 
Potosí,  Morelia, Ciudad de México etc., se han reportado problemas por hundimientos y fracturas 
asociados a la sobreexplotación del acuífero granular, (Aguirre et al., 2000), (Garduño et al., 2001), 
(CENAPRED, 2001), (Arroyo et al., 2003), (Arroyo et al., 2004), y (Pacheco et al., 2006). Las fracturas 
y fallas superficiales en Aguascalientes se reportaron por primera vez hace cerca de 28 años (Aranda y 
Aranda, 1985) y (Aranda-Gómez, 1989). En sus conclusiones apuntaron como la causa inmediata de la 
generación de grietas al abatimiento del nivel piezométrico, aunque hacen notar que la geología 
estructural juega un papel pasivo, al sugerir que la orientación de las fracturas estudiadas podría coincidir 
con las irregularidades del basamento rocoso del relleno aluvial.
1.2. Marcos a carga lateral
Una parte importante del presente trabajo es el estudio del comportamiento de marcos de acero 
formado en frío ante carga lateral, principalmente porque mediante los resultados experimentales a 
carga lateral se obtendrán valores de rigidez tanto de la estructura como del poliestireno expandido que 
servirán de base para construir los modelos numéricos. De la misma forma se requiere previamente 
construir modelos numéricos ante carga lateral para lo cual se hace uso del procedimiento conocido 
como Push-Over. El análisis Push Over es aquel en el que el modelo de la estructura, se somete a una 
carga horizontal monotónica, previamente definida, la cual se va incrementando hasta que se alcance la 
deformación máxima considerada o que la estructura falle. El propósito del análisis Push Over, es evaluar 
el desempeño estructural estimando la resistencia y capacidades de deformación usando un análisis 
estático no lineal, y comparando estas capacidades con las demandas en los niveles de desempeño 
correspondiente (Kalavagunta, 2012). Proporciona una evaluación directa de la respuesta de estructuras 
ante los desplazamientos horizontales debidos a sismos de magnitud considerable y puede ser una buena 




procedimiento utiliza técnicas simplificadas no lineales para estimar la deformación estructural. El 
análisis Push Over se representa por medio de la curva de capacidad de la estructura, la cual es una curva 
fuerza-desplazamiento en la que se representa la fuerza cortante horizontal y el desplazamiento en el 
extremo superior de la estructura. La capacidad de una estructura depende de la resistencia y 
capacidades de deformación de los componentes de la misma (ATC 40,1996).
1.3. Disposiciones de reglamentos y códigos
El efecto de carga lateral sobre las estructuras es considerado cuando éstas se encuentran sometidas a los 
efectos producidos por sismo y viento. Por esta razón son condiciones de carga que han sido más 
estudiadas y para el caso de estructuras de acero formado en frío, las especificaciones en este aspecto 
continúan mejorándose. Entre las normas y especificaciones más importantes en relación con este 
sistema constructivo está el AISI, Instituto Americano del Hierro y el Acero, que es uno de los primeros 
organismos en trabajar con el sistema de marcos de acero rolado en frío (Zeynalian, 2012). 
Actualmente, este organismo establece las Normas Para Acero Rolado en Frío, Método Prescriptivo Para 
Viviendas Familiares de Uno y Dos Niveles; Especificaciones Norteamericanas Para el Diseño de 
Miembros Estructurales de Acero Rolado en Frío AISI S 100-07; las Normas Para Diseño Sísmico de 
Estructuras de Acero Rolado en Frío, AISI S110-07 w/S1-09; Disposiciones Generales de las Normas 
Norteamericanas para Marcos de Acero Rolado en Frío, AISI S200-07; Normas Norteamericanas para 
Marcos de Acero Rolado en Frío-Diseño de Tracks, AISI S212-07; así como la AISI S213-07 w/S1-09, 
para Diseño Lateral. El NEHRP1  es otro organismo Norteamericano que cuenta con cuatro agencias 
dedicadas a mejorar el conocimiento del riesgo sísmico y mitigar sus efectos. Una de ellas es la FEMA2, 
la cual por medio de las especificaciones FEMA 450, indican que el diseño de elementos de acero rolado 
en frío para resistir cargas sísmicas debe hacerse de acuerdo con los requerimientos del AISI (Zeynalian, 
2012). Otras especificaciones son las instrucciones técnicas  TI 809-07, del USACE3. Estas instrucciones 
técnicas establecen que los marcos de acero rolado en frío usados como muros de cortante, deben ser 
adecuadamente anclados tanto en la parte superior como en la inferior (Zeynalian, 2012). Como se 
puede notar, las normas y especificaciones anteriores consideran los efectos de cargas laterales, en 
contraste, el comportamiento de estructuras de acero formado en frío ante los efectos de asentamientos 
diferenciales prácticamente no ha sido estudiado.
1. 4. Estudios Previos en Marcos a Carga Lateral
Debido al aumento en la aplicación del acero rolado en frío de pared delgada en la construcción de 
viviendas unifamiliares de uno y dos niveles, también se han incrementado los estudios de estas 
estructuras cuando son afectadas por diferentes condiciones de carga, principalmente las producidas por 
los efectos de sismo y viento. En relación con marcos a carga lateral (Morgan, 2002), sometió 20 marcos 
de acero formado en frío, con el fin de observar su comportamiento mecánico y su resistencia máxima. 
Se utilizaron marcos con 3 tipos de recubrimiento: madera OSB, lámina lisa y panel de yeso. De todas las 
pruebas realizadas, se encontró que en cuanto a la máxima carga resistida por el marco ante carga 
lateral, el resultado más bajo corresponde con el marco con panel de yeso. Según los datos presentados 
por el autor, para el caso de los marcos con panel OSB, se observó que tanto para los marcos con 
recubrimiento por un solo lado como en los casos de recubrimiento por ambos lados, la resistencia más 
alta corresponde con los marcos formados con los perfiles de mayor calibre (Morgan, 2002). En otra 
investigación realizada por (Pan, 2011), se estudiaron 3 tipos de materiales de recubrimiento, panel de 
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longitud, en espesores de 9 y 12 mm. Los resultados experimentales determinaron que la resistencia 
máxima entre los diferentes paneles, fue para el panel OSB, en segundo lugar el panel de silicato de 
calcio y en tercer lugar el panel de yeso. En el estudio realizado por (Zhou Xuhong, 2006), se 
sometieron a pruebas experimentales marcos con las siguientes condiciones de recubrimiento. Marco 
con panel de yeso de 12 mm de espesor, colocado en un solo lado, con dimensiones de 1200 mm x 3000 
mm. Marco con panel OSB de 9 mm de espesor, colocado en un solo lado, con dimensiones de 1200 mm 
x 2440 mm. Marco con panel de yeso de 12 mm por un lado y panel  OSB de 9 mm por el otro. Se 
utilizó canal con borde rígido para los Studs y para los tracks, canal simple. En relación con el 
comportamiento de los diferentes muros sometidos a prueba, se detectaron diferentes comportamientos 
y modos de falla. Los menores valores de resistencia al esfuerzo cortante y rigidez, correspondieron al 
muro con panel de yeso en un solo lado. El comportamiento del panel OSB fue mejor que el panel de 
yeso, debido a que también se le colocaron unas tiras metálicas en la parte posterior del panel, lo que le 
ayudó a obtener una resistencia mayor. En el caso del muro mixto, formado con panel de yeso y panel 
OSB, definitivamente sobrepasó el desempeño de los dos anteriores marcos. En pruebas realizadas por 
(Nithyadharan, 2012), se consideraron paneles de silicato de calcio sometidos a carga horizontal, tanto 
monotónica como cíclica, y con diferentes arreglos en cuanto a la colocación de tornillos de fijación y en 
cuanto a la relación de aspecto de los marcos. Los estudios experimentales se llevaron a cabo con paneles 
rectangulares de dimensiones 1200 mm de longitud por 2400 mm de altura, los cuales se recubrieron en 
ambos lados con paneles de silicato de calcio. Los paneles se configuraron de dos maneras, la primera de 
ellas (Tipo A), se realizó con un panel sencillo de dimensiones 1200 x 2400 mm, en cada lado del muro. 
En el tipo B se colocaron 2 paneles de 600 x 2400 mm en cada lado del muro. Según Nithyadaran existe 
muy poca diferencia en la rigidez inicial de los diferentes marcos con diferentes espesores de panel, y 
diferentes distancias de los tornillos desde el borde del muro. Alrededor del 40 al 50% de la carga última 
se establece en la no linealidad. El comportamiento no lineal del panel es debido, principalmente, al 
comportamiento no lineal de las conexiones atornilladas entre el marco de acero formado en frío y el 
recubrimiento. La resistencia es esencialmente la misma para los paneles Tipo A y Tipo B, con el mismo 
espesor, sin embargo, el desplazamiento correspondiente a la misma carga, es mas en el espécimen tipo B 
que en el espécimen tipo A. Después de la carga ultima, la carga decrece con el incremento en el 
desplazamiento hasta la falla, exhibiendo buena ductilidad.
1.5. El efecto “Pull Down”
El efecto de Pull-Down en una estructura es considerado cuando alguno de los apoyos sufre un 
desplazamiento vertical. Este tipo de análisis resulta ser similar al que ocurre cuando se realiza un análisis 
estático no lineal conocido como Push Over. La diferencia estriba en la dirección en que se evalúan los 
desplazamientos. Mientras que en el análisis Push Over se evalúan los desplazamientos horizontales, en el 
análisis Pull Down se revisan los desplazamientos verticales, los cuales pueden generarse por diferentes 
causas. Una característica importante en este tipo de asentamiento vertical es la velocidad en que se van a 
generar estos desplazamientos ya que dependen principalmente del tipo de deslizamiento del suelo que 
afecta a la estructura. La mayor dificultad para lograr resultados confiables para deslizamientos de tierra 
en comparación a otras amenazas naturales, como sismos o inundaciones, es debido a la complejidad de 
modelización del deslizamiento, en la identificación de los parámetros relevantes de intensidad y en la 
evaluación de la vulnerabilidad de una manera cuantitativa (Negulescu, 2010).
2. METODOLOGÍA
2.1. Metodología Experimental
Para llevar a cabo la etapa experimental se utilizaron marcos de acero rolado en frío de pared delgada 




con elementos de sección canal simple 350T125-33 
en la parte superior e inferior del marco, y 
elementos verticales de sección canal con borde 
rígido 350S162-33. La distancia de separación 
entre Studs fue de 400 mm centro a centro. Como 
mater ial de recubr imiento este s istema 
constructivo presenta un panel de poliestireno 
expandido de alta densidad de 75 mm de espesor, 
insertado entre los Studs. Las conexiones entre 
Studs y Tracks, se hicieron por medio de tornillos 
autoperforantes del número 8 con cabeza plana de 
20 mm de longitud, aplicándose en cada unión un 
total de 4 tornillos. Para la sujeción de los marcos 
al piso se utilizaron 2 anclajes en escuadra tipo 
“hold down”, fabricados con placa de acero de 4 
mm de espesor colocados en cada extremo inferior 
del marco. Se sujetaron al marco por medio de 14 tornillos autoperforantes del número 10 de 38 mm de 
longitud y para anclarse al piso se utilizó un tornillo de acero de 16 mm de diámetro. Por medio de un 
actuador hidráulico de doble acción de 160 kN de capacidad, conectado a una viga de carga, se aplicó una 
fuerza horizontal monotónica en el extremo superior del marco, la cual se incrementó gradualmente 
hasta alcanzar un desplazamiento objetivo de 151 mm. Se colocaron instrumentos de medición en los 
puntos de interés para evaluar el desplazamiento y se tomaron lecturas de desplazamiento por medio de 
un equipo laser de medición en un total de 20 puntos distribuidos uniformemente en el área del marco. 
La velocidad promedio de aplicación de la carga fue de 8 mm/ minuto. Los valores de rigidez del sistema 
que sirvieron para la calibración de los modelos de simulación numérica se determinaron por medio de 
los ensayes  ante carga lateral de los marcos de acero rolado en frío estructurados por medio de 5 studs 
verticales separados una distancia de 400 mm centro a centro y tracks superior e inferior de forma 
horizontal. Se ensayaron marcos sin recubrimiento y marcos con recubrimiento de poliestireno 
expandido con espesor de 75 mm. El poliestireno expandido básicamente se utiliza como elemento 
aislante termo-acústico; sin embargo, en el presente estudio, se evaluó la aportación de este material en 
el comportamiento estructural del sistema.
2.2. Metodología Numérica
Como primera etapa de la metodología, se realizó un análisis numérico para evaluar el comportamiento 
de los marcos de acero rolado en frío ante carga lateral con el objetivo de calibrar los modelos tomando 
como referencia los resultados experimentales. Se determinaron valores de rigidez para cada uno de los 
modelos considerando los diferentes tipos de material. Como segunda etapa, se hizo un análisis 
numérico evaluando el comportamiento de los marcos ante desplazamiento vertical, simulando el efecto 
producido por hundimientos diferenciales en una estructura. Para la construcción de los modelos de 
elemento finito se utilizó el software SAP2000 versión 12.0. Se generaron modelos con diferentes 
espesores, calibres y materiales de recubrimiento. Los modelos de simulación numérica se construyeron 
en base a los datos obtenidos de las pruebas experimentales a carga lateral efectuadas a los marcos con 
recubrimiento de poliestireno expandido, así como retomando información de varios ensayes realizados 
por diversos autores (Xuhong, 2006), (Pan, 2011), (Baran, 2012) y (Nithyadharan, 2012). En los ensayos 
realizados por estos autores se consideraron los marcos con diferentes materiales de recubrimiento como 
el panel de yeso, el panel de silicato de calcio y el panel de madera OSB, rigidizados con perfiles de acero 
rolado en frío de pared delgada de diferentes calibres y separaciones, en la figura 2 se muestran 




Figura 1. Marco de acero rolado en frío de pared delgada 
en la prueba a carga lateral (Autor: Luis A. Hernández, 
2012)
puede apreciarse las diferencias de resistencia de todos los ensayes considerados. Los modelos de 
elemento finito usados para estas simulaciones se formaron utilizando elementos tipo barra para studs y 
tracks y tipo área para recubrimientos. Los elementos tipo área se discretizaron en tamaños máximos de 
10 cm, la conectividad entre elementos tipo barra se consideró semirrígida y se le asignó un resorte con 
rigidez rotacional cuyo valor se determinó de las pruebas experimentales.
2.2.1. Curvas Momento - Rotación
Debido a su condición de esbeltez, los elementos de acero rolado en frío de pared delgada presentan un 
comportamiento distinto en cuanto a rigidez, resistencia, ductilidad, formas y modos de falla en relación 
con los elementos de acero rolado en caliente. En este sentido las especificaciones de diseño proponen 
métodos aproximados para considerar la reducción de rigidez debido al pandeo local,  usando variaciones 
del método de anchos efectivos (Ayhan, 2012). Solo que estas reducciones de rigidez son válidas hasta la 
resistencia máxima del elemento  y no significa que son adecuadas para  determinar la rigidez mas allá de 
la resistencia máxima, por lo que a fin de tener un análisis más realista, es necesario evaluar el 
comportamiento de los elementos más allá de la resistencia máxima. Ya que la respuesta momento-
rotación de las vigas de acero rolado en frío es altamente sensible a la esbeltez de la sección transversal, 
por lo que para llevar a cabo el análisis estático no lineal, fue necesario determinar  las curvas Momento-
Rotación para cada uno de los perfiles utilizados como studs, ya que estas curvas describen su 
comportamiento mecánico en zonas donde tienden a formarse articulaciones plásticas. Las curvas 
utilizadas en este estudio fueron calculadas y adaptadas en base al procedimiento analítico propuesto por 
(Ayhan, 2012) quienes a su vez tomaron como referencia las curvas momento-rotación propuestas por 
(ASCE 41-06, 2007). Según estos investigadores, la curva tipo 1 (ASCE 41-06, 2007) incluye tanto la 
perdida de rigidez pre pico como las características de degradación del elemento post pico, se considera 
la más adecuada para representar el comportamiento mecánico de vigas de acero rolado en frío de pared 
delgada.
2.2.2. Análisis Estático No Lineal Pull-Down
Una vez construidos los modelos numéricos, se calibraron con la información obtenida de las pruebas 




Figura 2. Curvas Carga-Desplazamiento para marcos con diferentes materiales de 
recubrimiento (Autor: Jorge Ramos, 2013)
consiste en aplicar desplazamientos verticales en un extremo de la estructura. De la campaña de 
simulación se obtuvieron los valores de momento flexionante en cada uno de los studs para cada nivel de 
desplazamiento de cada uno de los diferentes tipos de marcos. Los resultados se agruparon de acuerdo al 
tipo de recubrimiento utilizado y se filtraron los valores máximos de momento en todo el marco para 
cada etapa de desplazamiento (los cuales no necesariamente correspondían al mismo stud) y se 
expresaron de forma relativa tomando como punto de referencia el momento plástico Mp. Se registraron 
estos resultados por medio de una gráfica de Momento Relativo-Distorsión.
3.ANÁLISIS DE RESULTADOS
3.1. Resultados de la Etapa Experimental
3.1.1. Rigidez del Marco
Los resultados obtenidos de las pruebas experimentales a los marcos de acero rolado en frío ante carga 
lateral con y sin material de recubrimiento se muestran en la gráfica de la figura 3. Como se puede 
observar en la imagen, el valor de la pendiente de la curva en la primera recta de ascenso representa la 
rigidez de la estructura sin recubrimiento que se utilizó para calibrar los modelos de simulación. De 
igual forma se puede apreciar la contribución del poliestireno a la rigidez del sistema que es 
aproximadamente del 30%. La segunda recta de ascenso cuya pendiente es menor en ambas curvas, 
representa la rigidez deteriorada de la estructura con y sin poliestireno, una vez que han cedido las 
conexiones y el recubrimiento o solamente las conexiones, según sea el caso.
3.2. Resultados Numéricos
Para la construcción de las curvas momento-rotación que sirvieron de referencia para alimentar los 
modelos de simulación, se tomó como base el procedimiento propuesto por Ayhan y Schafer. 
Siguiendo la secuencia de calculo que proponen estos investigadores, se determinaron las curvas 
momento-rotación tanto para el caso del pandeo local como para el pandeo distorsional de los elementos 
estructurales (Fig. 4 y 5). Se consideraron los perfiles más representativos de todos los marcos 
analizados. Es importante aclarar que para las condiciones de los perfiles utilizados en estos ensayes y 
simulaciones es más probable que se presente la falla por pandeo distorsional, debido a que la curva 



























Pérdida de rigidez por 
falla de poliestireno
Rigidez que aportan 
Studs con poliestireno
K=73.75 KN/m
Aportacion del poliestireno 
a la rigidez del panel
K=73.75-56.67= 17.08 KN/m
Figura 3. Curva Carga-Desplazamiento para marcos con y sin poliestireno 
(Autor: Jorge Ramos)
por tanto es la que se emplea en la asignación de rótulas plásticas para el análisis estático no lineal en los 
modelos de simulación. 
3.2.1. Momento Relativo
En relación con las pruebas experimentales y los resultados obtenidos por otros investigadores en marcos 
a carga lateral se puede resumir lo siguiente: las gráficas demuestran que de los cuatro materiales 
analizados el poliestireno integrado como recubrimiento de los marcos, produce un sistema de gran 
ductilidad; es decir, admite grandes deformaciones (en este caso distorsión angular) sin sufrir grandes 
daños en comparación con los demás sistemas (Fig. 6). Es de notarse que para ningún tipo de 
recubrimiento los studs tienen falla por plastificación total de la sección (no alcanzan el Mp), ya que 
primero se presentan fallas por pandeo distorsional de la sección, lo cual se ve reflejado en las curvas 
momento rotación de los perfiles relativas al apartado 4.2.1 de este artículo. En la figura 6 se puede 
notar que el marco con panel OSB ofrece los valores de rigidez más altos que ningún otro, de hasta 12.5 




Figura 4. Curvas Momento-Rotación del Pandeo Local (Autor: Luis A. Hernández)
Figura 5. Curvas Momento-Rotación del Pandeo Distorsional (Autor: Luis 
A. Hernández)
estructura que se adapte a los hundimientos diferenciales del terreno sin fallar; los marcos con silicato de 
calcio y de yeso ofrecen 5.5 y 3.06 veces más rigidez que el poliestireno, respectivamente. En todos los 
casos los studs trabajarán hasta cuando menos un 64% del Mp.
CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados mostrados en la figura 6 se observa que ante el efecto de pull down el 
marco con recubrimiento de madera OSB obtuvo los valores más altos de rigidez comparado con los 
otros materiales, seguidos por el silicato de calcio, el panel de yeso y el poliestireno expandido.
Por su parte el marco con poliestireno expandido, demuestra tener una mayor ductilidad que el resto de 
los materiales, ante una resistencia aceptable a momento flexionante (similar a la alcanzada por el panel 
de yeso y el panel OSB). Una de las ventajas que ofrece el marco con panel de poliestireno expandido 
como material de recubrimiento es que aporta una buena resistencia ya que como se aprecia en la figura 
6, se observa que para un valor de distorsión angular del 10% prácticamente la estructura se mantiene 
sin daño, es decir, admite grandes deformaciones antes de fallar lo que es una característica importante 
en estructuras que se encuentran en zonas de riesgo por desplazamientos diferenciales como los 
generados por la subsidencia. En relación con los demás materiales obtienen mayor resistencia pero con 
poca capacidad para deformarse sin fallar. Para el caso del panel de yeso se observa que tiene una alta 
probabilidad de presentar daños leves y moderados con apenas un 5% de distorsión, mientras que para 
este mismo valor de distorsión el panel de madera OSB ya alcanzó la falla.
De acuerdo con las pruebas experimentales se observa que el poliestireno aporta suficiente rigidez para 
permitir que el marco tenga un desempeño adecuado ante el efecto de pull-down.
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RESUMEN
Las necesidades actuales que requiere la sociedad han provocado un cambio en cuanto a exigencias en los pisos 
industriales; aspectos como la competitividad y la globalización obligan a buscar losas capaces de resistir factores 
como: el tránsito de personas y montacargas, el apoyo de maquinarias, las cargas generadas por las áreas de 
almacenamiento, la generación de impactos, además de la inestabilidad que la subsidencia pueda brindar; son 
requerimientos que una losa industrial está expuesta constantemente. El piso de concreto convencional bajo estas 
condiciones de operación se degrada prematuramente, lo que ocasiona que se agriete y desgaste produciendo 
como consecuencia, una inestabilidad del piso de concreto para soportar cargas. El estudio presentado busca 
innovar tecnologías en concretos, mediante el refuerzo de fibras de acero y polipropileno en aplicaciones de pisos 
industriales sin refuerzo ordinario. El programa experimental consiste en dos etapas; en la primera se incluyen 
nueve tipos de fibras (cinco de acero y cuatro de polipropileno) para analizar su comportamiento mecánico a 
compresión a 3,7 y 28 días y flexión a 28 días. En la segunda etapa se ensayaron a compresión y flexión, a 28 días; 
una fibra de acero y otra de polipropileno con diferentes dosificaciones. 
PALABRAS CLAVES: concreto reforzado con fibras, piso industrial, caracterización mecánica, antrópico.
ABSTRACT
The current needs that requiring the society has caused a shift in terms of industrial flooring requirements, aspects 
such as competitiveness and globalization, forces to seek slabs able to withstand factors such as: the movement of 
people and hoist, support machinery, the loads generated by the storage areas, generation of impacts, as well as the 
instability that can provide subsidence, are requirements that industry is exposing constantly to the slabs. The 
conventional concrete floor under these operating conditions will degrade prematurely, causing it to crack and 
wear occurring as a result, instability of the concrete floor to support loads. The study presented seeks to innovate 
specific technologies, by reinforcing steel and polypropylene fibers in industrial floor applications without 
ordinary reinforcement. The experimental program consists of two phases, the first includes nine types of fibers 
(five of steel and four of polypropylene) to analyze their mechanical behavior in compression to 3.7 and 28 days 
and flexion to 28 days. In the second step were tested to compression and bending to 28 days, a steel fiber and a 
polypropylene with different dosages.
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INTRODUCCIÓN
El ámbito antrópico9 relacionado con el piso industrial, tiene que ver con aspectos importantes como: 
una transformación en las exigencias a los que son sometidos los suelos industriales (altas cargas que un 
robusto sistema de almacenaje puede generar, además de impactos durante la producción y el soporte de 
maquinaria); una conservación de la infraestructura industrial, buscando una buena estética del entorno 
y permitiendo una eficiente movilización en las instalaciones; la necesidad de convivir con los 
requerimientos que el entorno exige, obligados por una práctica común del hombre en su vida cotidiana 
(como la subsidencia). Obliga que hoy en día las losas industriales queden en desventaja, produciendo un 
prematuro agrietamiento y degradación del piso. 
En las últimas décadas, el uso de concreto reforzado con fibras se ha incrementado en aplicaciones 
diversas como revestimientos de túneles, losas industriales, pavimentación de vías vehiculares y 
aeronáuticas, entre otros. Las fibras metálicas y sintéticas son usadas para reforzar el concreto e 
incrementar su tenacidad y el control del agrietamiento.
Por las características mecánicas que ofrece un concreto convencional sin refuerzo se suele ignorar el 
comportamiento del índice de tenacidad después de la primera fisura. Sin embargo en el caso del 
concreto reforzado con fibras, la resistencia después del agrietamiento debe de ser considerada, 
sustituyendo o incluso eliminando el refuerzo convencional, así como también reducir el grosor de una 
losa industrial;  existen diversos estudios que han reflejado estas cualidades (Gu 2011, Altoubat 2006, 
Kooiman 2000). 
Por otra parte el uso eficiente de las fibras como refuerzo en aplicaciones de losas en pisos industriales 
aún no ha sido explotado adecuadamente, debido básicamente a que no existen suficientes estudios 
enfocados al comportamiento mecánico de concreto reforzado con fibras de acero (SFRC) y del concreto 
reforzado con fibras sintéticas (PFRC) para aplicaciones de pisos industriales, con una tendencia 
confiable y sustentable. Este artículo presenta los resultados experimentales de un estudio de concreto 
SFRC y de concreto PFRC; en dos etapas de experimentación. En la primera se incluyen nueve tipos de 
fibras:  cinco de concreto SFRC y cuatro de concreto PFRC, para analizar su comportamiento mecánico a 
compresión a 3,7 y 28 días y flexión a 28 días. 
En la segunda etapa se ensayaron una fibra de acero y otra de polipropileno con diferentes dosificaciones 
(seleccionadas en base al mejor comportamiento de la primera etapa) a compresión y flexión, a 28 días. 
Estos ensayos tienen el objetivo de optimizar el diseño de pisos industriales para la industria metal-
mecánica y aeronáutica, con el fin de utilizar las fibras como único refuerzo. Adicionalmente se está 
trabajando en otros estudios enfocados a la interacción suelo-piso industrial reforzado con fibras en 
varias dosificaciones y apoyados en diferentes sustratos, así como a la resistencia al desgaste por abrasión 
de superficies de pisos industriales modificadas con diferentes tipos de endurecedores químicos.
ETAPA 1
Fibras utilizadas
Dos tipo de materiales de fibras fueron utilizadas (fibras de acero y fibras sintéticas), las cuales fueron 
combinadas con el concreto MR-40. Se ensayaron cinco tipos de fibras de acero (SFRC) y cuatro fibras 





9  La riqueza en los estudios de ámbitos antrópicos se basa en el entendimiento del entorno, en como asimilarlo, conservarlo o 
transformarlo, con principios que no le dañen en forma irreparable,  conviviendo en un sentido dialéctico, generando una armonía tal que se 
produzca un legado cultural intergeneracional, sin olvidar el sentido intrageneracional de la existencia humana y su habitar. (Acosta, 2013).
Materiales 
Se utilizó cemento Portland Tipo I ASTM con una resistencia a la compresión de 40 MPa a los 28 días, 
además de cuatro tipos diferentes de agregados de acuerdo al ASTM C-125. El mezclado del concreto se 
realizó en una revolvedora de laboratorio con capacidad de 255 litros y con una velocidad angular de 
trabajo de 28 a 32 RPM. La temperatura ambiental a la cual fueron elaboradas las mezclas de concreto se 
mantuvo entre 20 y 25 °C. Para todas las mezclas con y sin fibras la relación de agua cemento (w/c) fue 
de 0.6. Se utilizó un aditivo polifuncional reductor de agua y retardante de fraguado en base a sulfonatos 
surfactantes. Los moldes utilizados para los especímenes cumplen con la norma ASTM C-192, con 
dimensiones de 15 cm de diámetro y 30 cm de altura para las probetas tipo cilíndricas y de 15 cm de 
ancho, 15 cm de peralte y 50 cm de largo para las probetas prismáticas. 
Una vez fabricadas las probetas, éstas fueron cubiertas con plástico para controlar la pérdida de humedad 
durante las primeras 24 horas, posteriormente se desmoldaron y fueron almacenadas en una cámara de 
curado sumergidas en agua, hasta la fecha de los ensayos de caracterización mecánica a 3, 7 y 28 días de 
acuerdo a la norma ASTM C-511. En todos los casos, la cantidad de fibra adicionada, la cual es 
proporcional a la masa unitaria del concreto en estado fresco, corresponde a las recomendaciones de los 
fabricantes de las mismas para aplicaciones en losas de pisos industriales. En esta etapa se elaboraron en 




Fibra Marca Material Forma
Resistencia 














Acero Con gan-chos 1160 66.66 210000 28
SFRC2 Ramgra ® con estribos Acero
Con gan-
chos 1072 40 210000
28
SFRC3 Ramgra ® ondulada Acero Dentada 1072 29 210000
28
SFRC4 Fibracero ® Acero Dentada 1100 24.44 210000 27
SFRC5 Tecnor ® Acero Ondulada 1765 50 210000 6
PFRC1 Macmatrix ® Polipropileno Recta 586 61.15 95000000 3
PFRC2 Masterfiber ® micro Polipropileno Recta 552 1900 95000000 0.6





Polipropileno Ondulada 625 75.75 95000000 3
Tabla 1. Fibras ensayadas en la primera etapa
Comportamiento a compresión 
Se caracterizó la resistencia a la compresión simple a 3, 7 y 28 días y el módulo de elasticidad del 
concreto a 28 días, de acuerdo a las normas ASTM C-39 y C-469, respectivamente. En la Tabla 2 se 
muestran los resultados de resistencia a compresión a 5,7 y 28 días. Asimismo los resultados obtenidos 
del módulo de elasticidad del concreto a 28 días (Meza, 2013). 
Se observa en los resultados de resistencia a compresión, que las probetas de concreto reforzado con 
fibras (tanto de acero como de polipropileno) a 3 días presentan un valor menor de resistencia en 
relación al concreto sin fibras. Para los resultados a 7 días, más de la mitad de los concretos reforzados 
con fibras llegan a superar el comportamiento del concreto sin fibras, mientras que a los 28 días casi 
todos los valores de resistencia a compresión de los concretos reforzados con fibras superan o igualan 
prácticamente el comportamiento del concreto sin fibras. Por otro lado, el concreto reforzado con la 
fibra SFRC 1 muestra el mejor comportamiento a compresión, con un aumento en su resistencia de un 
8%, mientras que el concreto reforzado con la fibra PFRC 3 tuvo el mejor comportamiento en el ramo 
de fibras de polipropileno, superando la resistencia a compresión de un concreto sin fibras a 7 y 28 días. 
De igual forma, los resultados obtenidos en relación al módulo de elasticidad del concreto, tanto con 
fibras como sin éstas, muestran que la adición de fibras al concreto no genera una variación significativa 
en la rigidez del concreto a compresión, teniéndose una variación intrínseca del 2.47% en todos los 
resultados (Meza, 2013). Balaguru reportó que el efecto de la adición de fibras de acero en la resistencia 
a compresión es insignificante, pero también han encontrado que cuando se tiene una dosificación mayor 
al 25 % en concreto tipo SFRC incrementa la resistencia.
Comportamiento a flexión 
La resistencia a flexión se ensayó a 28 días de edad en todas las muestras, bajo dos puntos situados a 
tercios de luz, como lo establece la norma ASTM C78. Las curvas carga flecha se puede observar en los 
gráficos 1, apreciándose un aumento en la ductilidad provocado por la acción de las fibras. Durante los 
ensayos, se observó que las fibras SFRC 3 y PFRC 2 no aportaron al concreto ningún beneficio a flexión, 
motivo por el cual se excluyeron de estos gráficos. En las vigas de SFRC las cargas máximas llegan a ser 




  f´c (Mpa) E (MPa)
Fibra 3 días 7 días 28 días 28 días
NF 24.33 26.96 30.62 48066 
SFRC 1 22.86 27.11 33.09 47579 
SFRC 2 24.20 28.30 32.98 45493 
SFRC 3 20.83 24.18 27.36 48867 
SFRC 4 22.89 27.42 32.44 46463 
SFRC 5 21.68 24.53 30.48 49194 
PFRC 1 20.38 26.94 30.50 48658 
PFRC 2 23.42 27.37 31.72 47124 
PFRC 3 23.21 28.97 32.64 46824 
PFRC 4 22.62 26.01 31.35 48308 
Tabla 2. Resultados de resistencia a compresión y módulo de elasticidad en la 
primera etapa (Meza, 2013)
PFRC solo una de ellas, el concreto PFRC 1 llega a superar en 1% la carga máxima comparado con el 
concreto NF. En el comportamiento post-grietas se observa un incremento de ductilidad de las vigas 
reforzadas con fibras, lo que conlleva a que las fibras permiten una notable deformación de la matriz de 
concreto después de la fisura. Esta capacidad de carga post grieta en las proporciones indicadas en la 
Tabla 1, no presentan una notoria diferencia entre las fibras de acero y las fibras sintéticas, en las 
proporciones correspondientes (Meza, 2013).
ETAPA 2
Fibras empleadas
Como resultado de los experimentos aplicados a las nueve fibras descritas en la etapa 1 (Resistencia a la 
compresión, Módulo de elasticidad a compresión, Resistencia a la flexión y el comportamiento post-
fisura) se seleccionaron dos fibras por su mejor desempeño mecánico.
El tipo de cemento descrito con anterioridad fue usado en todas las mezclas. Para el caso de las fibras de 
acero se eligió la fibra tipo Dramix ® RC-65/60-BN, mientras que para las fibras de polipropileno se 
seleccionó una fibra Euclid ®  Tuf Strand SF  las especificaciones de las fibras se mostraron en la tabla 2.
Para el estudio del comportamiento del concreto reforzado con fibras, se realizaron una serie 
experimental de 12 muestras de concreto sin fibra (NF) tipo cilindro y 12 tipo viga, 36 de concreto 
SFRC tipo cilindro y 36 tipo viga, otras 36 muestras con concreto PFRC tipo cilindro y 36 tipo viga. Las 
dosificaciones para la fibra de acero fueron 20,30 y 40 Kg/cm3 (SFRC 20, SFRC 30 y SRFC 40, 
respectivamente), para la fibra de polipropileno fueron 2.125, 4.250 y 6.350 Kg/cm3 (PFRC 2.125, 
PFRC 4.250 y PFRC 6.375, respectivamente).
Comportamiento a compresión
Se realizó una serie experimental global de 84 ensayos a 28 días de edad. En cilindros normalizados de 
acuerdo al ASTM C-192, mientras que el procedimiento del ensayo a compresión se realizó según la 
norma ASTM-39. La tabla 3 reporta la resistencia a compresión del concreto NR, SFRC y PFRC. 
También se muestra los resultados del módulo de Young (E) a 28 días.
Se observa en los resultados de resistencia a compresión, que las probetas de concreto reforzado con 
fibras de acero a 28 días presentan un valor mayor de resistencia en relación al concreto sin fibras. Para el 
caso del concreto reforzado con fibras de polipropileno las muestras de PFRC 4.250 y PFRC 6.375 
tienen una menor resistencia que la del concreto sin fibras (NF). En base a los resultados a compresión, 
no se puede establecer una tendencia entre la resistencia a la compresión con la dosificación de las fibras. 




Gráfico 1. a) Gráfica carga deformación de los ensayos a flexión para el concreto reforzado con fibras de acero, a 28 días. 
b) Gráfica carga deformación de los ensayos a flexión para el concreto reforzado con fibras sintéticas, a 28 días (Meza, 2013)
adición de fibras al concreto no genera una variación significativa en la rigidez del concreto a 
compresión, el valor más alto del módulo de Young a compresión lo presentó el concreto sin fibras.
Comportamiento a flexión
Cada una de las matrices de concreto SFRC y PFRC fueron sometidas a experimentos a 28 días de edad 
en todas las muestras, bajo dos puntos situados a tercios de luz, como lo establece la norma ASTM C78. 
Las curvas carga-flecha para los concretos ensayados se muestran en el gráfico 2.
En las curvas carga flecha se puede apreciar un aumento en la ductilidad, provocadas por la acción de las 
fibras. El concreto SFRC 40 generó la mejor resistencia antes y después de la fisura, también se puede 
apreciar un aumento considerable en la resistencia post-fisura conforme se tiene un mayor porcentaje de 
fibras, tanto en concreto con fibras de acero como de polipropileno. 
CONCLUSIONES
De acuerdo a los resultados obtenidos en los experimentos, se encontró que la influencia de la forma y 
longitud en las fibras de acero y sintéticas, añaden a la matriz de concreto un aumento en su resistencia a 
flexión y otras propiedades mecánicas. Estas propiedades son benéficas, debido a que las fibras generan 
un mejor comportamiento en pisos industriales, un parámetro que lo refleja son los valores de la 
tenacidad de la matriz de concreto reforzada con fibras. Este factor es uno de los parámetros más 
influyentes en el diseño de losas. Para la conservación del paisaje industrial, el uso de nuevas tecnologías 
en los pisos industriales permiten una conservación y una apariencia estética que contribuye a un 




Tabla 3. Resultados de resistencia a compresión 
y módulo de elasticidad
Valores a 28 días





(MPa)NF 0.000 31.0 49951
SFRC 20 20.000 31.2 49175
SFRC 30 30.000 32.2 49031










Gráfico 2. Comportamiento carga contra deflexión de la segunda etapa
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LA CUBIERTA DE LA PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 
DE MADRID: ¿UN HITO EN LA CIUDAD?
COVER OF THE PARISH OF OUR LADY OF GUADALUPE 
MADRID: A MILESTONE IN THE CITY?
MÓNICA MORALES SEGURA




La cubierta del templo de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe de Madrid es un caso singular en la ciudad 
por su forma, creada a partir de hojas de paraboloide hiperbólico. La particularidad de esta composición radica en 
la configuración con que se plantean los ocho “mantos”, cuatro exteriores y cuatro interiores y en las dimensiones 
de los mismos. La cubierta se apoya en un anillo perimetral, que está formado por una lámina plegada a base de 
contrafuertes, en el interior el apoyo se reduce a cuatro pilares. Su combinación de paraboloides hiperbólicos y su 
tamaño la convierten en única en España y única construida en la carrera de de la Mora (arquitecto autor del 
proyecto) y de Candela (asesor estructural del anteriormente citado), puesto que las variaciones de hypar con 
borde recto que manejaron estuvieron entre una hoja, tres o cinco, pero esta última a base de gajos. El restaurante 
de Los Manantiales cuenta con ocho mantos, pero en este caso el borde es curvo. En cuanto a tamaño, también 
destaca ya que llega hasta los cincuenta y cuatro metros de diámetro y, la máxima luz que salva son los casi treinta 
metros de separación de los pilares centrales, sólo comparable al templo de San José Obrero en Monterrey. Esta 
cubierta sufrió modificaciones durante su construcción y constituyó todo un reto para el equipo técnico que se 
hacía cargo de las obras del complejo parroquial, así como para la empresa constructora y los promotores del 
proyecto. Tuvo problemas de financiación, se enfrentó a las críticas de la anquilosada sociedad madrileña de los 
sesenta y a la política franquista poco afín a las vanguardias en cualquier expresión artística o a las ideas venidas del 
extranjero. Lleva presente en el paisaje urbano casi cincuenta años pero no se ha destacado dentro de la 
arquitectura madrileña y ha pasado inadvertida u olvidada.
PALABRAS CLAVE: Enrique de la Mora, Guadalupe, paraboloide hiperbólico, lámina plegada, Félix Candela.
ABSTRACT
The temple cover of the Parish of Our Lady of Guadalupe de Madrid is a unique case in the city by its form, 
created from leaves of hyperbolic paraboloid. The peculiarity of this composition lies in the configuration that arise 
eight “mantos” four outer and four inner and dimensions thereof. The entire deck is supported by a peripheral 
ring, which is formed by a folded sheet based buttresses, inside the support pillars is reduced to four. Its 
combination of hyperbolic paraboloid and its size makes it unique in Spain and one built in the career of de la 
Mora (author of the project architect) and Candela (structural consultant cited above), since variations in Hypar 
with a straight edge from one sheet were handled, three or five, but the latter based segments. The restaurant “Los 
Manantiales” has eight Hypar, but in this case the edge is curved. In size, also stands out as it reaches the fifty-four 
meters in diameter and maximum distance are saving almost thirty meters apart of the central pillars, comparable 
only to the Church of San José Obrero in Monterrey.This cover was modified during construction and constituted 
a challenge to the technical team took charge of the parish complex works, for the construction company and the 
promoters of the project. Had funding problems faced criticism from the stagnant Madrid sixties society and to 
the avant-garde in any artistic expression or to ideas from abroad from Franco’s political. Been present in the 
urban landscape almost fifty years but has not been emphasized in Madrid architecture and has been overlooked or 
forgotten.





En un primer acercamiento visual al complejo parroquial de Nuestra Señora de Guadalupe destaca el 
edificio principal, por su forma orgánica ajena a las formas ortogonales que pueblan la ciudad, pero en 
una mirada más detallada, en la parte trasera, se desarrolla otro volumen, que, a ojos de un neófito en la 
materia pasaría desapercibido. Ambos edificios junto con las zonas de acceso y los jardines, forman todo 
el conjunto. El edificio principal, destinado a templo, adquiere su notoriedad por la gran cubierta 
constituida por ocho paraboloides hiperbólicos, que por su dimensión son únicos en la ciudad de Madrid 
(García Camacho, 1983). El edificio trasero se trata de un bloque prismático, que, como se comentaba 
anteriormente, no llama la atención del viandante, porque además de quedar encajado entre la iglesia y 
los bloques de viviendas colindantes, su vocabulario externo es más cercano a los edificios que le 
rodean, que el del edificio principal (Mora, 1966: 22-29). Aún así su concepción también fue novedosa y 
el grado de interés que presenta, tanto su programa como el sistema constructivo y el material, 
hormigón, utilizado, es de sumo interés. Ambos edificios fueron propuestos al Ayuntamiento, en 1961, 
por la Congregación de Misioneros del Espíritu Santo1, que estaba instalada desde unos años antes en 
Madrid, pero no contaba con parroquia donde oficiar. Apoyaban a la Congregación personajes de la 
política, como Fernando Castiella Maíz –entre otros cargos fue Ministro de Asuntos Exteriores– o Antón 
Riestra –Consejero Nacional de Falange– (Carta archivo privado Enrique de la Mora, 17/11/1961) y 
sobre todo, económicamente, un grupo de españoles emigrados a México que habían formado allí 
fortuna2  y querían dejar su impronta en España (Martínez, 1962: 3-7). Para organizar la empresa se 
constituyó una comisión –o llamado también patronato– formada por los principales promotores y un 
representante de la Congregación. La comisión organizaba reuniones en las que se iban tomando las 
decisiones pertinentes, así como se iban estableciendo maneras de recolecta de fondos. Desde México 
también se buscó apoyo ya que era necesario incluir también la participación de los empresarios que 
seguían residiendo allí (Acta de la comisión, 4/01/1962).
CONTEXTUALIZACIÓN: LA ARQUITECTURA ECLESIÁSTICA DEL MADRID DE LOS  AÑOS 60
Los años sesenta en España fueron años de gran explosión urbanística, para dar acogida al éxodo que se 
estaba produciendo desde el campo, por lo que estuvieron marcados por la construcción masiva de 
barrios que alojaran de manera digna a los emigrantes del campo y que, entre otros equipamientos, 
tenían necesidad de un centro parroquial como lugar de reunión y relación de las familias (Cirici, 1997).
El gobierno3 promovía con intensidad su construcción, a esto se unió la aparición de una generación de 
arquitectos decididos a introducir la modernidad en sus proyectos, como Fisac, Saénz de Oiza, de la Sota 




1 La Congregación de Misioneros del Espíritu Santo, de origen mexicano y establecida oficialmente en la Iglesia Católica en 1939, es una 
orden moderna en cuanto a sus planteamientos religiosos,  adaptada a los tiempos que corren y que enseguida incorpora adeptos. El trabajo 
de la Congregación desde su fundación hasta nuestros días ha avanzado progresivamente en la realización de su gran labor pastoral. En la que 
promueve la santidad de la Iglesia,  se trabaja en la promoción de la juventud cristiana y la santidad de los sacerdotes y consagrados. Se ha 
dedicado y dedica, también, en la capacitación de los laicos como agentes pastorales ya que una de  sus características ha sido siempre la de 
haber trabajado junto con los laicos, favoreciendo su integración y participación activa en la vida de la Iglesia, desde un compromiso de 
transformación personal,  para, desde ella, ayudar a la transformación de la realidad social y a la santificación de aquellos que los rodean. 
España como madre patria era el lugar propicio para continuar con su expansión, ya iniciada en Latinoamérica,  por Europa. En cuanto a la 
arquitectura fue pionera en la aplicación de los cambios que a los edificios propuso el Concilio Vaticano II y los aplicó incluso antes de su 
aprobación como así se demuestra en la Capilla de Nuestra Señora de la Soledad de “el Altillo” terminada en 1955, también obra del 
arquitecto Enrique de la Mora. (www.msps.org, www.parroquiadeguadalupe.com ).
2  Son los llamados “indianos”, una vez que habían hecho fortuna volvían a sus países de origen con la necesidad de demostrar lo allí 
conseguido, se construían grandes mansiones o panteones, también construían equipamientos para sus aldeas o barrios, demostrando así su 
potencial económico. También era característico su afán por la beneficencia y por las labores sociales por lo que solían subvencionar la 
construcción de asilos, escuelas, acometidas de agua o iglesias, como es el caso que nos ocupa (Bahamonde,  1992). Todas sus actuaciones 
iban encaminadas a la creación de símbolos externos que perduraran en el tiempo para así dejar constancia y evidenciar el nuevo estatus que 
habían alcanzado.
3  Sobre esta etapa de España casi nadie necesita explicaciones sobre la intromisión de la Iglesia en la sociedad, recuérdese el Concordato 
firmado en 1953 y la presencia constante en el gobierno. La Iglesia a través de Acción Católica Nacional de Propagandistas tuvo a lo largo de 
toda la dictadura su parcela de poder, sólo recordar los tres pilares que la sustentaron a la dictadura: la Falange, el Ejercito y la Iglesia.
Gracias a lo cual surgieron proyectos llenos de utopía y modernidad que intentaron recuperar el tiempo 
perdido, en un espacio que llevaba mucho tiempo reservado a los estilos historicistas. 
Son años, además, de renovación en la Iglesia en la que se pasó de una liturgia monodireccional, en la que 
todo se centraliza en un punto que concentraba altar, sagrario y retablo, a una pluridireccional, en la que 
hay una participación más activa de los feligreses. Ya no se construyeron más “casas de Dios” sino que se 
empezaron a levantar las “casas para el pueblo de Dios” (Vicens, 1998: 30-33), todo esto facilitado por el 
Papa Pio XII con la proclamación de su “Mediator Dei” que en 1947 abrió la carrera de la renovación de 
la liturgia católica, muy beneficiosa para el desarrollo de la arquitectura religiosa que andaba anclada en 
el revival de antiguos estilos. Su sucesor Juan XXIII continuó con esta labor convocando el Concilio 
Vaticano II que sería clausurado por Pablo VI. La publicación del Sacrosantum Concilium, considerado 
como la constitución sobre la Sagrada Liturgia, en 1963, definitivamente revolucionó la concepción de 
los espacios destinados al culto. El artículo 123 (Cap. VII) “el arte puede ejercerse libremente con tal que 
sirva a los edificios y ritos sagrados con el debido honor y reverencia”, y el artículo 124: “los templos han 
de ser aptos para la celebración de las acciones litúrgicas y para conseguir la participación  activa de los 
fieles”, lo dejaron bien claro. El primero abrió el abanico de las formas y materiales y el segundo cambió 
el espacio para el culto. Los años 60, época en la que se construye Nuestra Señora de Guadalupe, se 
definen como la mayoría de edad de la modernidad iniciada en la década anterior. Se mezclaron dos tipos 
de proyectos de calidades bien diferentes. Por un lado y, en menor número, se levantaron templos de 
gran calidad arquitectónica dirigidos por arquitectos ya consolidados como por ejemplo en Moratalaz la 
Parroquia de Santa Ana de Fisac, o la de Nuestra Señora de la Merced, próxima a la calle Orense, de Oiza 
o la de Guadalupe, objeto de este trabajo. Se construyeron en barrios del ensanche próximo, que estaban 
ya prácticamente consolidados y relacionados con el centro, para el uso de una clase media acomodada. 
Fueron complejos concebidos, además de para acudir a misa, como centro de reunión del barrio. 
Alrededor del espacio destinado al culto, dentro del mismo edificio o en edificio anexos, se disponían 




Figura 1. Maqueta realizada en México. Representa la versión que Enrique de la Mora dio como definitiva y sobre la que 
hizo Félix Candela el cálculo (Archivo privado de la Congregación)
Muestran una iglesia más polivalente, 
abierta e incluso más democrática, libre 
del bagaje histor icista que había 
arrastrado durante siglos (Baldellou, 
1997). En los barrios o poblados 
absorbidos, más alejados, menos 
consolidados y más humildes, las ideas de 
los proyectos der ivaban hacía el 
movimiento de los llamados curas 
obreros. Se empezaron a utilizar 
barracones o los bajos de los edificios de 
viviendas,  pero esta tendencia no tuvo un 
éxito duradero. Estos locales acabaron 
conv i r t i éndose en proyectos de 
arquitectura, el proletario no fue capaz de 
asumir la ideología povera que les 
propusieron intelectuales universitarios 
que no pertenecían a esa clase social. 
Surgieron edificios que no seguían los 
convencionalismos de sus hermanos del 
centro, buscaban la representación de la 
fábrica o el garaje.
Las tendencias en aquel momento 
iniciadas se fueron prolongando durante 
la siguiente década, eso sí decayendo 
progresivamente el número de templos 
que se levantaban al igual que el 
crecimiento urbano. Son años en los que 
la renovación del Concilio Vaticano II está 
consolida y se han abandonado por completo los espacios axiales y rígidos. Si bien, distribuciones de 
planta como la que ocupa este trabajo, de los Misioneros del Espíritu Santo habían sido novedosas, otrora 
estaban asimiladas por cualquier feligrés (Delgado, 1997a).
EL PROYECTO VENIDO DESDE MÉXICO
En el año 1961 con este proyecto Enrique de la Mora4  (Canales, 2007: 15-16) envió a España ideas que 
ya estaba desarrollando en sus numerosos proyectos eclesiásticos mexicanos, se trataba de un hombre 
unido fuertemente a la religión, y en los que contaba, para las soluciones estructurales (Candela, 1995: 
44-58), con la gran ayuda del arquitecto español Félix Candela. Iglesias previas, como las de Nuestra 
Señora de la Soledad del Altillo en Coyoacán o de San José Obrero en Monterrey o contemporáneas 
como la de la Divina Providencia en D.F. (González, 1969), ya avanzaban esta forma, de paraboloide 
hiperbólico, que se adaptaba perfectamente a las necesidades espaciales de estos templos. En México 
estas cubiertas se presentan en casi todas las ocasiones con el borde exterior libre para reforzar la imagen 
de liviandad, pero en el caso de Madrid esto no fue posible y este borde se vio transformado. El apoyo de 
esta cubierta tuvo que ser modificado porque:




4 Es el autor principal del proyecto pero no podía figurar su nombre en la documentación oficial por ser extranjero, motivo por el que se 
tuvo que contratar a José Ramón Azpiazu, arquitecto madrileño, que se hizo cargo de oficializar el proyecto venido de México (Carta de 
José Ramón Azpiazu a Enrique de la Mora con fecha de 8 de marzo de 1962, archivo privado de Enrique de la Mora).
Figura 2. Interior de la maqueta. Se puede apreciar cómo aparecen 
diseñados tanto la ornamentación interior como el atrio exterior 
(Revista Obras de los Misioneros del Espíritu Santo, 1962)
2. La normativa española era más restrictiva en cuanto a los cálculos estructurales que la mexicana.
3. Los técnicos españoles no estaban habituados a construcciones de este tipo.
4. El tamaño de la misma era bastante superior, son unos cincuenta metros, al de estas otras iglesias 
mexicanas que rondan los treinta.
Esta cubierta, por lo tanto, se acabó apoyando de una manera más masiva en el terreno como se expone a 
continuación. En la versión venida de México la planta del templo tenía forma de octógono, de unos 
veinte metros y medio de lado, sólo contaba con cuatro pilares, con sección de paraboloide hiperbólico, 
dispuestos en cruz a una distancia del centro de quince metros y del cerramiento exterior a unos doce 
metros. Estos ejes coincidían con los vértices del polígono en la zona baja del exterior de los bordes del 
paraboloide hiperbólico, donde se levantaban unos muros de fábrica portantes y, por lo tanto, opacos. 
Los cuatro paños correspondientes a los vértices superiores se cerraban con unos perfiles metálicos 
verticales, separados a una distancia tal, que los dividían en seis partes, en las que se colocaban las 
vidrieras,  que ocupaban toda la superficie, salvo lógicamente la parte baja destinada a accesos. Tres, de 
estos paños, eran entradas al templo, el que queda por detrás del altar, enfrentado a la puerta principal, 
era una capilla. La estructura estaba constituida por el elemento vertical exterior y otro inclinado 
interior, a modo de apuntalamiento, que en su encuentro con el suelo iba formando un círculo algo 
menor que el exterior. De esta manera se creaba un anillo alrededor, de unos cuatro metros de anchura, 
en el que quedaban albergadas capillas en los vértices opacos y atrios de entrada en los otros. 
Se creaba un interesante juego de sombras entre la celosía exterior y este segundo plano. La distribución 
de la planta estaba adaptada a las nuevas corrientes religiosas, ya comentada en el apartado anterior, era 
como es lógico de tipo centralizada. El altar, de forma ovalada, se situaba prácticamente en el centro del 
espacio, con un coro en la parte posterior y rodeado por las bancadas para los feligreses por los 270 º del 
total de los 360º. Por debajo de esta planta principal, en concreto por debajo del altar, se diseñó una 
cripta, con nichos para urnas y altares. Su forma era igualmente ovalada, tenía acceso directo, a través de 
un túnel, desde la residencia y desde el altar superior, pero no desde la calle. Esta solución fue cambiada, 
se quitaron las urnas y se le dio acceso desde la calle para darle carácter de capilla, con objeto de 




Figura 3. Plano de estructura enviado desde México (Archivo privado de Enrique de la 
Mora)
setecientas cincuenta personas. La cubierta se 
componía con ocho hojas de paraboloide 
hiperbólico, cuatro en el exterior, situadas de 
manera horizontal, y cuatro en el interior, en 
este caso, colocadas de forma vertical, lo que 
proporcionaba altura al conjunto. Las cuatro 
interiores se encontraban en un lucernario que 
recorría cada uno de los lados, desde el pilar de 
apoyo hasta el vértice superior, donde se situaba 
la pieza de culminación de la cubierta. Este 
lucernario se formaba por una gran viga 
triangulada de acero, provista de cuatro patas, 
sobre la que se colocaban las vidrieras, hacia el 
interior del templo. Las otras uniones entre los 
paraboloides hiperbólicos eran totalmente 
cerradas, se creaba una lámina continua salvo las 
cuatro líneas del lucernario. 
El exterior del edificio estaba formado por un 
atrio marcado por dos lados, los coincidentes 
con las calles, con dos espadañas con campanas y 
mástiles para banderas y en los otros dos por el 
edificio de la residencia y un via crucis. En este 
primer proyecto el arquitecto había diseñado la 
mayoría de los detalles interiores y exteriores, 
dado que en su ideario constaba la integración 
plástica.
El cálculo de la estructura
En los meses de enero a mayo del año 1962, se fue dibujando y enviando los primeros planos que 
contemplaban el cálculo estructural del edificio. Félix Candela iba a ser partícipe del proyecto no si 
bien, en la época que comenzó el proyecto, era el principal asesor de Enrique de la Mora en cuestión de 
diseño estructural5.  El trabajo conjunto entre Enrique de la Mora y Félix Candela duró desde 1955 hasta 
los años setenta, siendo de 1955 a 1965, los años de colaboración más continuada. Por esta razón Félix 
Candela fue contrato para realizar los cálculos de la versión que Enrique de la Mora había dado como 
definitiva (Carta con fecha de 26 de diciembre de 1963 escrita por Mora al promotor principal del 
proyecto). El cálculo de la estructura realizado por Candela quedó resumido en tres planos: (01) 
cimentación de la cripta, (02) cimentación del templo y apoyos y (03) cubiertas y columnas. El primero 




5 Ambos llevaban trabajando juntos desde que se habían encontrado, en 1955, en el proyecto de la cubierta para la Sala de Remates de la 
Bolsa de Valores de México (C/ Uruguay, Ciudad de México). Después del rechazo, de la idea de cubierta propuesta por el estudio de 
E.M., de otros calculistas por imposible de construir, Candela se comprometió a construirla considerándola “...muy interesante, 
perfectamente lógico, estable y no difícil de construir...” (Faber, 1963). Fernando López Carmona estaba trabajando en la solución para la 
cubierta en la que Enrique de la Mora había propuesto utilizar una bóveda nervada al estilo de la que había utilizado en La Purísima de 
Monterrey, pero sin tener que acudir a la colocación de los nervios que habían sido imprescindibles para contrarrestar los esfuerzos 
diagonales. López Carmona intuyó que la solución pasaba por el uso del paraboloide hiperbólico que intersectaría precisamente en las 
aristas de la bóveda,  donde se podían disimular los nervios. La propuesta de F.C. consolidó la idea planteada al colocar las vigas 
rigidizadoras,  ahí, pero en la parte superior de la cubierta,  de tal manera que no se aprecian al interior. Los arcos se  inclinaron hacia el 
interior para solucionar la ventilación y permitir que la luz natural bañara tangencialmente los muros verticales que cierran el espacio, 
generando un efecto óptico que dota al cascarón de una sensación de gran ligereza y a la sala de una luminosidad sorprendente (de Cueto 
2012).
Figura 4. Visita de Enrique de la Mora (a la izquierda) a 
Madrid en mayo de 1967. En medio, el arquitecto José 
Ramón Azpiazu y a la derecha el padre Salvador Martínez 
Sosa delegado de obras de la Congregación (Archivo 
particular de la Congregación)
ser peor de lo que se había supuesto (Carta archivo de Mora, 7/07/1962). A la información gráfica se 
adjuntaba la correspondiente memoria de cálculo6, “verdadero tratado en cálculo de paraboloides y que 
ha sido muy solicitado por los colegas de aquí” (Mora en carta privada a Azpiazu, 3/07/1962).
El cálculo de estructura había transformado algunos de los elementos dibujados anteriormente por Mora 
por lo que se tuvo que volver a redibujar el proyecto adaptándose en parte a las necesidades estructurales 
nuevas. Esta versión, que había sido aceptada en su momento, resultó rechazada enérgicamente al recibir 
la comisión madrileña su definición completa: “se enseñaron los folletos en el Comité y hubo discusiones 
como nunca. Hubo alguien que propuso de hacer a “estas alturas” y aprovechando lo hecho, otro 
Proyecto distinto. (Porque hubo alguien que les dijo que en el Altillo todavía tenían el problema de 
“goteras”). No les gustaron los Contrafuertes, que porque parecen “muletas”7 y afean el interior” (Carta 
archivo privado de Mora, 29/03/1963). Además el obispado había puesto problemas por a ver quitado 
“la Exposición del Santísimo del Altar”8. Los únicos defensores del proyecto fueron el arquitecto Azpiazu 
y uno de los participantes en la comisión de obras (Carta archivo Mora, 5/04/1963).
EL PROYECTO DEFINITIVO
Debido a la negativa de la versión 
venida de México por parte de los 
promotores principales, Enrique 
de la Mora visitó Madrid en abril 
de 1962 con el propósito de buscar 
una solución al sistema diseñado 
que convenciera a la comisión. La 
propuesta corrió por parte de José 
Ramón Azpiazu, junto con Torroja 
–que era su asesor en cuestiones 
e s t r uctura les–, que hab ían 
utilizado láminas plegadas en 
proyectos propios. Para este caso 
presentaron una plegada formada 
por diedros pseudopiramidales, 
distribuidos por la línea octogonal 
del perímetro exterior, con 
diferentes alturas que iban 
acomodándose al movimiento del 
borde del manto. Son totalmente 
opacos y es en los triángulos 
invertidos que quedan entre ellos donde se sitúan las vidrieras que dan luz al interior junto con el gran 
lucernario que se forma en la parte alta de la cubierta. Se pasó a una solución más masiva y que, 
proporcionaba mayor penumbra al interior, por lo tanto más cercana a los gustos españoles. Estas piezas 
tienen forma de tetraedro al que le falta una de las caras, por lo que hacia el interior del templo se forma 
un hueco triangular en que se proyectaron capillas. Tres de los cuatro contrafuertes mayores se 
destinaron a accesos y el cuarto a la capilla principal dedicada a la Virgen de Guadalupe. El interior 




6 Este cálculo se incluye también en la memoria final de beca presentada por Ricardo Urgoiti.  Este arquitecto,  en el año 1962, se encontraba 
disfrutando de una beca de la Fundación Juan March en el estudio de Candela, como trabajo final presentó una  memoria sobre distintos 
cálculos realizados en la oficina durante su estancia.
7 También se definieron como “patas de gallo”.
8 Esto ya lo había hecho Enrique de la Mora pero al ser una capilla de uso privado fundamentalmente, no resultaba tan extraño.
Figura 5. Modelo a escala de la cubierta realizado en el Laboratorio Central de 
Ensayo de Materiales de Construcción durante el año 1964 (Fotografía 
recogida en el informe realizado por el laboratorio)
ornamentación según su criterio –volvió a rehacer un proyecto de detalle interior durante el año 1967– 
por falta de fondos. 
El proyecto estructural para la cubierta
La cubierta del templo necesitó un proyecto específico, que se realizó paralelamente al general del 
edificio. A este proyecto se le denominó “Segundo Proyecto de Nuestra Señora de Guadalupe”9 y se hizo 
sobre los cambios que había habido de las primeras ideas que habían llegado de México, es decir sobre la 
estructura que finalmente se construyó. Constaba este proyecto de una memoria general, planos, de los 
elementos principales de estructura y de detalles, y anexos, de cálculo, de mediciones y de presupuesto.
Posteriormente, cuando Avelino Samartín10 lo convirtió en su tesis doctoral se le uniría un anexo fotográfico 
de la obra y el informe del ensayo del modelo a escala de la cubierta11. La completa y exhaustiva 
documentación de este proyecto fue válida para comenzar las obras, no si bien durante las mismas hubo 
que buscar solución para algunos de los detalles que teóricamente estaban resueltos, pero en la práctica 
no, ya que eran soluciones novedosas para los integrantes del equipo (Entrevista Avelino Samartín, 
29/04/2013). El equipo de la Oficina Técnica de Torroja calculó la estructura de la versión definitiva por 
encargo de la comisión madrileña. Bajo los resultados que se fueron obteniendo y los resultados del 
modelo ensayado, se fue construyendo el edificio. Los técnicos de la oficina de Torroja, antes de 
comenzar a calcular le pidieron información a Candela para el reajuste de algunos de los cálculos de la 
cubierta que habían sufrido modificaciones pero ya habían sido calculados: “indicando en ellos los datos 
que nos tiene que enviar Candela. Estos son: a) Esfuerzo vertical, tangencial y...” (Carta de Azpiazu a 
Mora de fecha 19 de julio de 1963). Y también durante el proceso de cálculo requirieron de los 
conocimientos de Candela:
“la consulta que tienes que hacer a Candela es la siguiente: Confirmación de la fuerza T 
(página 25 de la Memoria de Cálculo del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe de 
Madrid) que la viga 1-11 envía sobre la columna donde concurren los cuatro bordes; es 
decir, el signo del valor -2x1.173. Igualmente, si en el valor absoluto de esa fuerza T, están 
incluidos los pesos de los nervios de borde, de la estructura metálica y de la vidriera. Todo 
ello con respecto al proyecto original,  o sea para la lámina de 54 m. de diámetro 
circunscrito” (Carta de Azpiazu a Mora de fecha 19 de diciembre de 1963).
La comisión madrileña puso todos los medios que creyó convenientes para la seguridad constructiva de 
la lámina, excesivos según los criterios del equipo de México más habituado a este tipo de cubiertas 
(Candela, 1995: 44-58). El edificio una vez que se terminó la cubierta –a finales de 1965– quedó sin 
acabados interiores durante muchos años12 aunque funcionando debido a la gran afluencia de personas. 
Una vez retirado el apoyo económico del principal mecenas, la Congregación quedó a expensas de sus 
ingresos y de los donativos de la feligresía por lo que su labor se centró en dotar al edificio de lo mínimo 
para hacerlo funcionar. Es por lo que en la actualidad interiormente el templo se muestra tan austero, 




9 Se encuentra en la biblioteca de la Escuela de Caminos, Canales y Puertos de la Universidad Politécnica de Madrid.
10 Ayudando a José Antonio Torroja y como personal más en contacto directo con la obra estaban los dos ingenieros con los que en aquellos 
años trabajaba, me refiero a Juan Herrera y Avelino Samartín. Este último se dedicó a los cálculos definitivos de la cubierta y a 
consensuarlos con los resultados que se obtuvieron en el ensayo a escala que se hizo de la cubierta. 
11 En el laboratorio central del CEDEX se  contrató una maqueta a escala 1/10 que fue ensayada durante parte del año 1964, desde México 
se decía que no era necesario pero el equipo de aquí menos acostumbrado a este tipo de estructuras sí lo consideró oportuno no dando un 
cálculo definitivo hasta conocer los resultados.
12 Este inicio marcado por la terminación parcial fue una característica de algunas de las parroquias de nueva creación, los párrocos como 
consecuencia de un crecimiento en la llamada conciencia social de las comunidades parroquiales se venían en la necesidad de comenzar su 
labor aún cuando las instalaciones no estaban del todo concluidas. El hecho de darle polivalencia a los espacios, incluso un solo espacio que 
se adaptaba por medio del mobiliario a cada situación era suficiente, y que cualquiera fuera válido mientras se terminaba el definitivo, 
incluso se usaban locales comerciales, estaba asociado a la paradoja de que frente a la escasez económica había un mayor deseo de irradiación 
pastoral que hacía necesario el inicio de la actividad en situación precaria pero entusiasta (Delgado, 1997b).
CONCLUSIONES
Este complejo parroquial guarda muchas particularidades, como por ejemplo el estar considerado como 
el primer edificio significativo de autor mexicano construido en Europa (González, 1981), o contar con 
un presupuesto que triplicaba los de otros edificios de similares características13, o construirse en un 
barrio de clase media-alta (Aparisi, 2004) para una orden religiosa de corte moderno y, en cuanto a su 
arquitectura, objeto de este trabajo, su cubierta no deja lugar a dudas.
La particularidad de la composición de la cubierta a base de paraboloides hiperbólicos radica en la 
configuración con que se plantean los ocho “mantos”, cuatro exteriores y cuatro interiores. Esta 
configuración de hojas de paraboloide hiperbólico es la única construida en la carrera de Mora y de 
Candela en edificios eclesiásticos, puesto que las variaciones con borde recto que manejaron estuvieron 
entre una hoja como en el “Altillo” en Coyoacán o, las tres de San Vicente de Paul, también en Coyoacán. 
El restaurante de Los Manantiales en cuenta con ocho hypar, pero en este caso el borde es curvo, lo que 
permite mayor liviandad. En la Iglesia de San Mónica son cinco “gajos” que según el corte responden a un 
borde curvo o recto, en definitiva en edificios de planta centralizada no se encuentra otro ejemplo 
construido con similar combinación o número de paraboloides hiperbólicos.
En cuanto a tamaño, también destaca ya que llega hasta los 54 metros de diámetro y, la máxima luz que 




13 Ejemplos parecidos como el Teologado de San Pedro Mártir de los Padres Dominicos de la Provincia del Santísimo Rosario en Alcobendas 
(Madrid), cuyo autor es el arquitecto Miguel Fisac y fue inaugurado en 1958, de mayores dimensiones pero programa parecido se estableció 
a las afueras de Madrid, según el arquitecto por el precio de  los terrenos. O el complejo parroquial de  Nuestra Señora de la Luz, que se 
encuentra en el mismo barrio, inaugurado en 1967 de José Luis Fernández del Amo, manejó un presupuesto de 5.250.000 ptas. (Delgado, 
1999), frente a 21.162.000 ptas, que inicialmente aparecían en el anteproyecto del S.N.S.G.
Figura 6. Interior del templo. Estado en el que estuvo funcionando el templo durante años, una vez que se habían cubierto 
aguas y no se contaba con fondos para terminar el edificio (Archivo de la Congregación)
Monterrey, por dimensiones sería la más parecida ya que tiene 54 metros de vértice a vértice y sólo se 
apoya en el centro a través de dos pilares, quedando dos bordes de cada una de las hojas libres sobre los 
perfiles metálicos que, además, conforman las carpinterías, pero la normativa mexicana era 
prácticamente inexistente en cuestión de hormigón armado, por lo que se construyeron cubiertas que en 
otros países no eran factibles. El anteproyecto para el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe en 
Monterrey de 1960 es el ejemplo más próximo al de Madrid por su composición, está considerado como 
el hermano mayor, pero no llevó a construirse. 
En este caso se trata de veinte mantos, que en la parte central repiten la misma configuración que en 
Madrid pero en el perímetro exterior se van duplicando. Los cuatro perimetrales, de Madrid, se han 
convertido en dieciséis de tamaño menor que conforman dos anillos, uno intermedio formado por 12 
hojas –tres por cada lado principal del octógono– y otro exterior por cuatro. El resultando final una 
forma menos serena debido al gran número de mantos y la diferente colocación de los mismos. Este 
proyecto quedó en una fase de anteproyecto no llegándose nunca a construir. La iglesia de San Pedro 
Mártir de Tlalpan guarda parecido con la de Madrid ya que la planta repite la composición de los cuatro 
paraboloides hiperbólicos interiores, el apoyo de los mismos se realizó de manera similar,  en este caso los 
cuatro pilares de apoyo son tetraedros similares a los que forman el perímetro del edificio de Madrid. 
Falta el anillo perimetral formado por las hojas exteriores y el cerramiento que lo acompaña, por lo que 
resulta un ejemplo parecido a primera vista pero de menor tamaño. Por lo anteriormente expuesto, ¿No 
debería ser este edificio un hito en la ciudad de Madrid?
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La presentación cumple el objetivo de dar a conocer el recinto realizado para las Ferias del Campo, celebradas 
entre 1950 y 1975, en pleno resurgimiento de la arquitectura moderna madrileña, periodo que abarca desde el 
final de la autarquía hasta la transición democrática. El trazado del recinto y los pabellones principales es de los 
arquitectos Francisco de Asís Cabrero y Jaime Ruiz. En 1950, se realizó la parte antigua resuelta con arcos y 
bóvedas de ladrillo inspirados en las arquitecturas orientales. A partir de 1953, la feria amplia su extensión hasta 
las 70 Ha actuales, convirtiéndose en internacional y realizándose unos 140 pabellones, de los que apenas se 
conservan 50. El nuevo trazado diseñado por Francisco Cabrero, se basa en la tradición clásica, los proyectos de 
ciudades de los racionalistas italianos y el paisajismo inglés, adaptándose a la topografía, orientando las 
edificaciones hacia las vistas de la sierra y los elementos que definen la cornisa histórica. Los pabellones, inspirados 
en el racionalismo italiano y alemán responden al ideal moderno desde el compromiso de la tradición disciplinar 
basada en los invariantes de la arquitectura española y las referencias a las arquitecturas de los estilos clásicos y la 
antigüedad, aspectos tratados por Cabrero en sus Cuatro libros de arquitectura. El trazado de la ampliación 
permite la inclusión de pabellones regionales, de inspiración popular, junto a otros modernos realizados por 
arquitectos que influyeron decisivamente en este periodo: Miguel Fisac, Alejandro de la Sota, Rafael Aburto, J. A. 
Corrales y R.V. Molezún, que utilizan estos edificios para experimentar sus ideas modernas. El recinto, se 
desarrolló a lo largo de 25 años, sirviendo como un auténtico laboratorio de arquitectura moderna. El concepto 
de espacio y arquitectura expositiva evoluciona desde la concreción y caracterización iniciales hasta la flexibilidad 
total, lograda con el famoso pabellón de Cristal. Icono de la arquitectura moderna madrileña, que, como un 
“templo expositivo” establece una nueva relación de escala y proporción con el resto del recinto y la ciudad. La 
participación del autor como redactor del Plan Especial “Feria del Campo” en las propuestas, la redacción del 
catálogo y normativa de elementos y edificios protegidos, así como, la investigación posterior que concluye con la 
tesis doctoral, permiten iniciar un debate sobre intervención en el patrimonio de la arquitectura moderna 
española, a partir de la breve descripción de las líneas directrices del Plan Especial y su aplicación posterior. 
La presentación se ilustra con dibujos del autor y documentación original inédita. 
PALABRAS CLAVE: Paisaje, patrimonio, recintos, exposiciones, Casa de Campo, Madrid.
ABSTRACT
The presentation fulfills the aim to make known the enclosure, build between1950 and 1975, for the Country 
Fairs in the period of recovery of the modern architecture in Madrid, during the stage extended from the end of 
the autarchy up to the democratic transition. The design of the enclosure and the main pavilions belongs to the 
architects Francisco de Asís Cabrero and Jaime Ruiz. In 1950, the ancient part were realized, constructed with 
arches and brick vaults inspired in the oriental architecture. From 1953, the fair became internationally and 
increase his extension up to the 70 hectares, which nowadays is the current area. Approximately 140 pavilions 




classic tradition, the projects of cities of the Italian rationalists and the English landscaping, adapting the roads to 
the topography and facing the buildings towards the mountains views and the buildings wich constitutes the 
historical skyline of Madrid. The flags inspired by the Italian and German rationalism answer to the modern ideal 
one from the commitment of the tradition to discipline stocks on the invariantes (features) of the Spanish 
architecture and the references to the architectures of the classic styles and the antique, aspects treated by Cabrero 
in his Cuatro libros de arquitectura. The tracing of the extension allows the incorporation of regional pavilions, of 
popular inspiration and modern others realized by architects who influenced decisively the evolution of the 
period: Miguel Fisac, Alejandro de la Sota, Rafael Aburto, J. A. Corrales and R.V. Molezún, which use these 
buildings to experience they modern ideas. The enclosure, which was been developed throughout 25 years, 
serving autenticaly as a modern architecture laboratory. The concept of space and fairground architecture develops 
from the concretion and characterization up to the total flexibility, achieved with the famous Cristal pavilion. Icon 
of the modern architecture of Madrid, which, as an “exhibition temple” creates a new relation of scale and 
proportion with the rest of the enclosure and the city. The participation of the author like editor of the Plan 
Especial Feria del Campo in the ideas, the drawing up of the catalogue and regulation of elements and protected 
buildings, as well as, the further investigations that concludes with the doctoral thesis, they allow to initiate a 
debate on intervention in the modern Spanish architecture heritage, starting from a brief description of the 
Special Plan resolutions and his subsecuent application. The presentation displays with drawings of the author and 
original unpublished documentation.
KEYWORDS: Landscape, heritage, enclosures, exhibitions, Casa de Campo, Madrid.
“Otros edificios habrán cautivado en la historia del mundo por su trascendencia, invención 
estructural, constructiva, orgánica, pero el Partenón se identifica con la mejor lección de 
integridad edificatoria, representando todavía en su concepción general el estilo clásico y 
antiguo; sin embargo, tal completo cumplimiento que extrae de las circunstancias y medios 
disponibles son valores que consagran a los autores arquitectos Ictino y Calícrates” (Cabrero, 
1992: Libro II, 86).
PREEXISTENCIAS  Y ORIGEN DEL RECINTO FERIAL DE LA CASA DE CAMPO. LAS PRIMERAS 
FERIAS DE GANADEROS
El recinto y su ámbito aparecen ya en la famosa vista de Madrid realizada hacia 1560 por Anton van 
Wyngaerde. El dibujo, representa el borde oriental de la ciudad y la vega cultivada del río Manzanares. 
La llamada cornisa de Madrid es un brusco corte entre la cota elevada de la ciudad y el río aprovechada 
defensivamente desde época musulmana. El Manzanares, con poco caudal y crecidas imprevisibles, 
perfila una imagen ideal o iconografía de la Villa de Madrid definida por el Alcázar, la muralla, las calles o 
arroyos descendentes y las atalayas o plazas elevadas abiertas al paisaje de la sierra y la vega, lugares con 
un marcado carácter urbano y simbólico.
Felipe II, con la compra de la finca de los Vargas en 1563, la arborización de la margen derecha y la 
construcción del nuevo puente de Segovia, sienta las bases del entorno actual de la Casa de Campo.
El plano realizado por Pedro de Texeira en 1656, describe con gran precisión los elementos 
característicos del lugar inalterados hasta mediados del siglo XIX con la aparición del ferrocarril y el 
borde construido del Ensanche. El camino de Móstoles, importante vía de entrada por el puente de 
Segovia, limita al sur el recinto. Al norte, el arroyo Meaques, otra cornisa elevada hacia el Lago, antiguos 
estanques Reales. Hacia el río, los reservados Grande y Chico eran jardines privados del Rey alrededor 
del palacete de los Vargas y el huerto de la Partida, definiendo con un frondoso arbolado el antiguo 




Hacia el oeste, el recinto se ensancha adoptando una peculiar forma de “cuña” hasta la tapia del Batán. En 
el plano de Texeira el camino de Húmera atraviesa el lugar. Hoy es el camino del Ángel que une la zona 
del Lago con la avenida de Portugal, dividiendo físicamente el recinto ferial en dos partes, particularidad 
que ha condicionado decisivamente su desarrollo y conservación.
A lo largo de los siglos este borde de ciudad se formaliza lentamente. En el periodo barroco se trazan en 
ambas márgenes rotondas y paseos arbolados, apareciendo ermitas y cementerios junto a dehesas y 
praderas convirtiendo el río en un lugar de ocio y culto. Esta operación culmina con las rondas, el 
tridente de paseos arbolados que unen la parte alta de la cornisa con el río y el puente de Toledo 
realizado hacia 1723 por Pedro Ribera, durante el primer reinado de Felipe V. 
Con el incendio del Alcázar en 1734 y la construcción del Palacio Real, surge una nueva relación 
prolongando el eje del cubo del palacio neoclásico, idea original de Francisco Sabatini. Este eje de 
conexión privado atraviesa los jardines del Campo del Moro por una gruta debajo del paseo de la Virgen 
del Puerto, conectando la Casa de Campo a través del puente del Rey, construido  en 1829, en época de 
Fernando VII, por Isidro González Velázquez. Esta relación se pierde con el soterramiento de la M 30.
A finales del siglo XIX, el río es el motivo de las pinturas paisajistas como las series de Aureliano de 
Beruete o las vistas de la vega del pintor suizo Ferdinand Hoedler. La aparición de la industria ligada al 
ferrocarril y las infraviviendas del extrarradio pronto convierten al rio en un lugar insalubre. 
A principios del siglo XX, se realiza la primera canalización y saneamiento del río y el Proyecto de 
Urbanización de los Márgenes por Gustavo Fernández Balbuena. Es la primera vez desde el Barroco que se 
proyecta una unidad urbana, que integre y relacione todos los elementos del ámbito desde el puente de 
los Franceses hasta la confluencia al sur, con el arroyo del Abroñigal. 
En la zona alta del recinto se proyecta un parque de atracciones, situado en el ágora del ferial actual 
desde donde se apreciará:
“(...) la silueta característica de Madrid, en la que aparece será Museo suntuoso de la República 
con el remate de los nuevos edificios de Telefónica y detrás de la Gran Vía y otras modernas 
construcciones de Madrid, que aparece con su base de los nuevos jardines del parque del 
Oeste, con la figura de un Madrid nuevo ante el fondo de la sierra” (Lorite, 1932: 105).
El proyecto se incorpora al Plan de Extensión de 1926, es incluido en varias propuestas del concurso de 
1929 y en el plan General de Extensión de 1931. Después de la Guerra Civil, en el Plan Bidagor de 1946 
y en la canalización del Manzanares de los años 50.
Durante los años 40, se recupera la idea de cornisa asociada al pasado imperial, desdoblándose 
paulatinamente en dos niveles:
• La cornisa alta, se inicia con el acceso a Madrid desde el Escorial, bordeando la Ciudad Universitaria 
por la Vía de la Victoria, donde se sitúan el Museo de América de Luis Moya y Luis Martínez Feduchi, 
el Arco de la Victoria de Modesto López Otero y Pascual Bravo, el Monumento a los Caídos de Manuel 
Herrero Palacios y el conjunto Monumental de la plaza de Moncloa y el Ministerio del Aire de Luis 
Gutiérrez Soto. Este perfil se completa con las manzanas del paseo de Rosales enfatizando con torres 
las esquinas y dos proyectos en el simbólico solar del Cuartel de la Montaña: la Casa del Partido de 
Manuel Ambrós y Eduardo Olasagasti y la Catedral de Madrid de Francisco Cabrero y Rafael Aburto, 
proyecto realizado para la I Bienal Hispanoamericana de 1951. Finalmente se sitúa el Templo de 
Debod, trasladado desde Egipto en 1971 y reconstruido por Manuel Herrero y Martín Almagro. 
Continua con el palacio Real y la catedral, el viaducto hasta San Francisco el Grande, y las rondas del 
casco histórico desde la puerta de Toledo hasta el Paseo del Prado.
• La cornisa baja o zócalo verde, es el paseo arbolado de la ribera izquierda, objeto de profunda 




Victor D´Ors y la reconstrucción de la ermita de la Virgen del Puerto por Rafael Mendoza y Jenaro 
Cristos. 
Durante los años 50 y 60, la segunda canalización del Manzanares se financia con la edificación de los 
márgenes, transformándose en un río urbanizado que pierde para siempre su carácter de vega cultivada.
Un antecedente importante fueron las Ferias de Ganaderos realizadas en los años 20 por la Asociación de 
Ganaderos del Reino, celebrándose los Concursos Nacionales de Ganado hasta la caída de la Monarquía 
en 1931. Situado entre el río y el paseo del Ángel, el recinto fue proyectado por Juan Moya e Idígoras. 
En el fotoplano publicado para la Memoria del Concurso de Extensión de 1929 se aprecia el trazado 
general y una pista central de exhibiciones. Los dibujos realizados por Luis Moya muestran el acceso 
desde el río, el pabellón de jurados y las cuadras. Eran unos edificios dispersos, según el historicismo 
dominante inspirado en los modelos del regionalismo cántabro, asturiano y vasco con un trazado que 
seguía el patrón de los recintos expositivos eclécticos, mezcla de jardín español y paisajista.
LA PRIMERA FERIA NACIONAL DEL CAMPO 1950. TRAER EL CAMPO A LA CIUDAD
El origen se sitúa a principios de 1948, en la etapa final de la autarquía. El delegado de Sindicatos en 
Colonización y presidente de la Junta Nacional de Hermandades de Ganaderos, Diego Aparicio, intuye 
las posibilidades propagandísticas que ofrecía el antiguo recinto de ganaderos, que conservaba después de 
la Guerra Civil los edificios principales, la pista central y el magnífico pinar en ladera. El encargo recae 
en el arquitecto Jaime Ruiz, que inmediatamente incorpora a Francisco de Asís Cabrero. Cabrero 
conservó en su estudio la planta del recinto de ganaderos sobre la que esboza el trazado original de la I 
Feria Nacional del Campo,  celebrada en mayo de 1950.
El criterio de partida consiste en conservar las edificaciones y la pista central respetando al máximo el 
pinar, aprovechando el acceso a través de una antigua alameda sometiéndose al nuevo trazado de la 
avenida de Portugal.  Como solución estructuradora se superpone a la vía paisajista de circunvalación un 
trazado en cruz que sitúa en sus extremos los elementos principales de la feria, conectados mediante 




Figura 1. Los edificios estructuradores y la cornisa histórica (Dibujo del autor)
El eje norte-sur, relaciona la antigua pista de exhibiciones ganaderas, argumento de la feria, con el 
pabellón de maquinaria agrícola símbolo de la tecnificación del campo. El eje este-oeste, es el itinerario 
principal de la feria, en el que se sitúan los dos edificios protagonistas que marcan el principio y final del 
recorrido: la plaza circular y la torre restaurant con su anfiteatro. El arquitecto Alejandro de la Sota 
publica en el Boletín de la Dirección General de Arquitectura un comentario crítico con dibujos. Valora 
especialmente la plaza y la torre: “perfectamente emplazada en lugar dominante sobre la feria y con 
magníficas vistas de Madrid y sus alrededores sobre el lago de la Casa de Campo, fue motivo de gran 
atención y éxito de todos los visitantes (...)”. Las edificaciones principales se realizaron con arcos y 
bóvedas de ladrillo, solución motivada por la escasez de hiero y hormigón, inspirada en las viviendas de 
Villaverde de Luis Moya y la Granja Escuela de Talavera de la Reina de Rafael Aburto. Estas bóvedas, de 
origen romano siguen la tradición babilónica y persa, siendo muy utilizadas en el gótico catalán. 
Francisco Cabrero desarrolla al límite las posibilidades espaciales y plásticas de las formas resultantes de 
la solución tipo consistente en la sucesión de arcos formeros de directriz circular o parabólica y bóvedas 
transversales rebajadas, con contrafuertes de perfil inclinado encalados en blanco, en arcos y testeros de 
las naves, con estética futurista y constructivista. La solución se moderniza adoptando la geometría radial 
en planta y lanzando los arcos al exterior como hace Pier Luigi Nervi en los admirados hangares de 
Orvieto, su obra “más lograda” según Cabrero por la perfecta adecuación de la forma a la función y que 
intentó visitar en 1941.
Dos formas dominan el lenguaje de la primera feria expresando simultáneamente tradición y modernidad, 
son el arco y el voladizo, utilizados de manera individual o combinada. El arco de acceso y la ménsula del 
pabellón de información anuncian estos temas. Las bóvedas y arcos del “zoco” expositivo se organizan 
alrededor de patios,  en un conjunto basado en los invariantes de la tradición hispanomusulmana heredera 
de los palacios persas y asirios. Desafiando el tópico de la escasez de materiales, en la primera feria 
también se realizaron bóvedas de hormigón y un arco, conservado delante de la Escuela de Hostelería, 
que era un modesto homenaje al arco del la Exposición Universal de Roma proyectado por el también 
admirado Adalberto Libera. 
Pero el conjunto sin duda más original y que desafiaba la horizontalidad predominante impuesta por el 
respeto al pinar y las vistas fue la torre restaurant y el anfiteatro. Enclavada en un montículo elevado, la 
torre se mostraba en escorzo al final del itinerario principal. En la base, una pérgola semicircular rodeaba 
el graderío que se encajaba como los anfiteatros griegos en una pequeña vaguada orientada hacia el Lago 
y las vistas de la sierra. Dos enormes lienzos de mampostería de granito servían de alzados laterales, 
delimitando el vacio central de cinco plantas, atravesado por vigas de hormigón pintadas de blanco. La 
última viga servía de apoyo a un gran voladizo que sobresalía, desafiando el equilibrio del conjunto, el 
ancho de la torre. En él se situaba el restaurant, en el que los visitantes podían asomarse a la feria 
recortada sobre el arco de vistas de la cornisa alta, desde el Ministerio del Aire hasta el palacio Real. La 
sofisticada composición combinaba la rotundidad y frontalidad del prisma de granito y hormigón, a la vez 
masivo como las torronas cántabras que Cabrero recordaba de su infancia y a la vez vacio y liviano como 
las innovadoras estructuras de Giussepe Teragni y Adalberto Libera. La fachada opuesta al voladizo, aloja 
la escalera detrás de un gran lienzo de vidrio, visible desde la lejanía e iluminado por la noche que 
recuerda a las torres defensivas romanas representadas en la Columna Trajana con su gran hueco 
alargado, otra vez más, la sabiduría de la tradición combinada con el arrojo de la modernidad. 
Cabrero y Ruiz realizaron otros experimentos en la primera feria, quizás convenga destacar, a pesar de su 
pequeño tamaño, la capilla, una bóveda parabólica de unos 4 metros de longitud, truncada en su extremo 
con un lucernario cónico, anuncia la solución adoptada meses después por Francisco Cabrero y Rafael 
Aburto para el mencionado concurso de la Catedral de Madrid. El otro, es el conjunto de stands bajo los 
pinos, dibujo que inicia el escrito de Alejandro de la Sota. Se trataba de un extraño organismo, formado 




espolón, todo bajo un gran manto de vidrio. Quizás anuncie la conocida cubierta de Miraflores realizada 
años después por Sota con José Antonio Corrales y Ramón Vázquez Molezún.
EL RECINTO DE LA FERIA INTERNACIONAL DEL CAMPO 1953-75. EXPRESIÓN Y GESTO 
MODERNO. UN ÁGORA EXPOSITIVA
El éxito de la primera feria animó a los responsables sindicales que convencidos por el Comisario 
Aparicio ven la oportunidad de ampliar el recinto hacia el oeste a lo largo de la avenida de Portugal. El 
20 de abril de 1951, un contrato de arrendamiento entre Patrimonio Nacional y la Delegación Nacional 
de Sindicatos permite aumentar el recinto de las 15 Ha iniciales hasta unas 70 Ha para la Feria 
Internacional del Campo. Con 30 años de vigencia, el contrato se extinguía el 31 de diciembre de 1980. 
Con la disolución de los Sindicatos Verticales, en 1976, esto ocurrió anticipadamente pasando el recinto a 
titularidad del Ayuntamiento de Madrid. 
En enero de 1952, se encarga a Cabrero y Ruiz el proyecto de la nueva feria, plan gestado desde finales 
de 1950. En esa misma reunión se fija la inauguración en mayo de 1953. En mayo de 1952, lo arquitectos 
tuvieron a punto el proyecto cuyo contenido habría sido similar al publicado a final de 1951 en el Boletín 
de la Comisaría de Ordenación Urbana de Madrid. Propuesta que había sido rebatida por parte del Comisario 
de Ordenación Urbana, Pedro Bidagor y el Director General de Arquitectura, Francisco Prieto Moreno, 
ambos miembros de la Comisión Ejecutiva de la Feria, criticando el monopolio de la Organización Sindical al 
no ser el proyecto, o al menos sus edificios 
representativos, objeto de la realización de 
un concurso nacional de arquitectura.
La propuesta se resume en la magnífica 
perspectiva realizada por Francisco 
Cabrero, ampliando el dibujo que había 
presentado para la primera feria. El punto 
de vista se sitúa en el Palacio Real desde 
donde nos asomamos a la feria. En primer 
plano el arco y el voladizo en la antigua 
entrada. En el centro del dibujo la torre 
restaurant con el anfiteatro, extremo de la 
cruz que forman la pista, el arco de 
bóvedas del pabellón de maquinaria y a los 
pies el conjunto de la plaza circular con el 
salón de actos y el teatro.
La ampliación situada en el horizonte 
queda definida por el potente gesto 
unificador del itinerario que une los 
elementos principales de ambos recintos.
Las ideas principales del proyecto se 
visualizan mediante el empleo de leyes de 
disposición pictórica. El gran tamaño del 
nuevo recinto queda minimizado al 
situarse al fondo del dibujo. Mediante el 
aspa que forma el camino del Ángel y el 
nuevo itinerario, la nueva pista de escala 
monumental se expresa como una 




Figura 2. Ampliación de la Feria del Campo. Francisco de Asís 
Cabrero, 1951. Gran Madrid, nº 16, 1951.
mismo ocurre con el anfiteatro, la pérgola y la torre originales que se transmutan situándose en una 
nueva posición dominante, compensando la composición y reforzando las ideas principales mediante la 
dualidad y repetición de los símbolos que caracterizaron la primera feria.
Según el ideal expresionista y romántico, el palacio de Agricultura (actual pabellón de la Pipa) se sitúa en 
el horizonte, en el punto más alto y visible, definiendo una nueva Stadtkrone o atalaya, desde donde 
vuelve a dominarse todo el recinto, el paisaje cercano de la cornisa de Madrid y el lejano de la sierra.
Otras dos perspectivas muestran los espacios concebidos a partir de la envolvente del palacio y la 
vaguada de la pista. En la primera, en el recinto cóncavo de traza parabólica se sitúa un torre zigurat de 
oficinas contrastando con la horizontalidad del trazado de la planta en “S” del palacio y como remate del 
gesto envolvente. A parte de la similitud con el zigurat de la mezquita de Samarra, intuimos paralelismos 
con la torre restaurant de la Primera Exposición Racionalista de 1928 proyectada por Mario Ridolfi, forma 
que expresaba la solución estructural siguiendo análogas leyes helicoidales.
La segunda perspectiva, es una visión monumental del interior de la gran pista de exhibiciones mirando 
al graderío con el muro ciego y la logia del palacio al fondo. Evidentemente hay relación directa con los 
circos romanos, pero también con los hipódromos griegos y los Thingstätte o recintos de masas alemanes 
publicados en los Monatshefte für Baukunst und Städtebau conservados en la biblioteca de Cabrero.
El nuevo ágora quedó finalmente ordenado con el conjunto descrito del palacio, la pista y el dado que 
sustituyó a la torre-zigurat. Es un gran atrio que sigue la tradición de las plazas de acceso a las grandes 
exposiciones, como la de Sevilla y Barcelona de 1929. Sin embargo, aún con dimensiones similares, este 
no funciona vinculado a los itinerarios urbanos o el río. El recinto queda aislado de la Casa de Campo, y 
por la avenida de Portugal y el Manzanares, del resto de la ciudad.
El palacio o la Pipa se pensó como un edificio diferenciado en tres partes permitiendo un programa 
flexible. De poca altura, con un desarrollo intencionadamente horizontal de unos 250 m, se resolvió con 




Figura 3. Pista grande, Pipa, Dado y pasarela, III FIC, 1956 (Fuente: archivo Cabrero)
mediante una doble curva en planta. El cerramiento era un muro ciego de ladrillo aplantillado con 
bandas de piedra, probablemente inspirado en el gran muro ciego de la estación Termini de Roma. Se 
alternaba con logias formadas por los pilares transformados en circulares y que se abrían a la plaza de 
acceso y a la pista. Entre las vigas de canto invertido se dispusieron longitudinalmente losas que volaban 
formando lucernarios en cada vano. Al ser el techo liso y mostrarse los pilares contra el muro ciego o 
abiertos hacia los espacios exteriores, el efecto interior era el de un gran lienzo expositivo, continuo y 
dinámico, bañado por tiras de luz. Hoy en día este efecto se ha perdido, al desaparecer los lucernarios de 
cubierta y estar el interior irreconociblemente fragmentado. En el exterior, el organismo se diferenciaba 
con una sala de actos en el extremo oriental, el cuerpo central descrito y un apéndice o espolón de 
oficinas visible desde las taquillas de entrada, demolido en los años 80 con la construcción del 
Rockodromo.
El dado era un cubo simbólico de 15 m de arista. Cabrero renuncia a la expresividad de la torre-zigurat, 
quizás, por ser directamente asociable a los modelos del islam oriental, tan diferentes de los 
hispanomusulmanes, donde la torre hereda la tradición romana según defendía Fernando Chueca en sus 
Invariantes. Otros factores serían el coste elevado y la indeseada ostentosidad. 
El cubo es una figura abstracta, moderna, de gran monumentalidad y significado. Expresa la tradición y a 
la vez remite a las formas puras de Le Corbusier y Adolf Loos. Cabrero lo ha ensayado en el edificio 
representativo de las viviendas de Béjar y en el cubo de Sindicatos.
En el ágora de la Feria el cubo se sitúa en el centro del trazado parabólico de la Pipa. Cabrero contrapone 
con gran intención, la racionalidad de la forma exenta frente a la organicidad del gesto envolvente. El 
muro, abierto al oeste, invita a rodear el prisma, provocando un movimiento centrífugo y el deseo de 
rodearlo por el visitante como objeto que puede encerrar un enigma.
No en vano, Cabrero llama al cubo representativo “el Dado” traducción de Al-ka´ba, el conocido lugar de 
peregrinación del Islam. Podemos establecer analogías entre ambos cubos. En la feria, el dado también se 
orienta hacia los puntos cardinales, es una pieza cerrada, sólo abierta al sur mediante una gran cristalera 
apuntando a las taquillas, con dimensiones parecidas, vacía al interior y rodeada por un espacio-plaza de 
circunvalación. Tanto es así, que en 1956, se añadió a la Pipa una pieza totalmente ignorada hasta ahora: 
la pasarela de unión entre el cubo y la sala de actos. Era en realidad un edificio-puente de unos 30 m de 
luz y 6 m de anchura, que permitía a los visitantes seguir rodeando el cubo. La estructura se compone de 
dos vigas Prat que servían al mismo tiempo de estructura y cerramiento optimizando al máximo su 
forma-función, tema que obsesionaba a Cabrero.
El cubo como forma simbólica reaparecerá con el frustrado del Mausoleo para el Quaide Ali Jinah, parte 
del monumental trazado urbano proyectado en 1958 en Karachi.
Para la segunda Feria Internacional, el ágora se completa con el pabellón Internacional, la escalinata de 
acceso, ambos hoy irreconocibles y las desaparecidas taquillas. 
El pabellón de Convenciones actual debía acoger la representación extranjera y ser el símbolo que 
demostrase la modernidad del nuevo recinto. Recogía los temas de la primera Feria: bóvedas y 
voladizos, sintetizados en una cubierta ondulada de hormigón que se prolonga en un gran voladizo de 
entrada. La nave es un rectángulo de 82,5 x 42 m, con dos hileras de 15 pilares cilíndricos que permiten 
el vuelo de la lámina ondulada y dos pantallas contrarrestando los tirantes del voladizo. Los laterales se 
cerraban con dos muros exentos de ladrillo visto curvados hacia fuera en los extremos, permitiendo la 
entrada de la luz lateral bajo las ondas, generando un espacio basilical.  Un “tubo expositivo” antecedente 
del gran espacio unitario del pabellón de Cristal.
A la vez, se urbanizó la red de caminos. Dos son los principales: el de conexión con la parte antigua o 
avenida de las Provincias, donde a lo largo de los años fueron apareciendo los pabellones regionales. 
Algunos de arquitectos reconocidos: el de Ciudad Real de Miguel Fisac, el de Pontevedra de Alejandro 




España en la Exposición Universal de Bruselas, instalado con una nueva e interesante configuración 
alrededor de patios. Hoy único y maltratado superviviente. 
El otro itinerario es la avenida del Ferial rodeando el ágora expositivo, el punto más elevado y 
representativo desde donde volvemos a dominar el paisaje circundante.
Hasta 1965, se siguen construyendo pabellones. Cabrero y Ruiz realizan los de distintos organismos: la 
Obra Sindical del Hogar, la Escuela de Hostelería, el Ministerio de la Vivienda junto al de Bancadas, son 
importantes logros de la arquitectura madrileña. 
Pero la pieza fundamental que representa el momento álgido es el pabellón de Cristal.  En él se concentra 
la experiencia sobre arquitecturas feriales acumulada por Cabrero y Ruiz. Desde el punto de vista 
constructivo y estructural fue un desafío al tener que realizarse en pocos meses. La idea fundamental 
consiste en crear un gran plano expositivo, diáfano y flexible, desde donde dominar completamente el 
recinto y el paisaje. El edificio es la nueva fachada de la Feria, expresión de la capacidad tecnológica y el 
empuje comercial del Estado. Conversa a distancia con el Palacio Real, al orientar el eje largo de la sala 
hacia el centro del cubo de Sabatini. 
Concebido como un palacio de las máquinas, el “plano noble” se eleva sobre el ágora sustentado por 
grandes pilas y ménsulas de hormigón. Está cubierto por un entramado de 25 pórticos metálicos de 
67,5 m de luz y un perfil clásico a dos aguas con un canto en la clave de 4,5 m, totalmente rodeado con 
una oscura piel de vidrio. El edificio se resuelve mediante un único módulo dimensional. Un cuadrado 
de 2,5 m define el tamaño y separación de la estructura, el cerramiento y las dimensiones parciales y 
totales del prisma. La coherencia entre la forma estructural, la función y el espacio es tan profunda que 
la secuencia de montaje define una sucesión de espacios expositivos de distinto carácter que expresan de 
la evolución histórica de la arquitectura. En los cimientos vemos las salas hipóstilas de la antigüedad 
resueltas con la tecnología del hormigón, encima, el plano y la rampa modernos, sobre los que se apoya 




Figura 4. El ágora: Pipa, Pabellón de Cristal y cornisa histórica, 1965 (Fuente: archivo Cabrero)
dos aguas que actúa dentro del ágora como un templo de exposiciones. Uno por uno, lo grandes temas 
relatados y dibujados por Francisco Cabrero en sus Cuatro libros de Arquitectura.
CONCLUSIÓN. EL RECINTO FERIAL HOY: ORIGINALIDAD, POSIBILIDADES Y 
OPORTUNIDADES. UN MUSEO DE ARQUITECTURA MODERNA
El trazado paisajista y la orientación de las piezas principales hacia los hitos de la cornisa histórica, 
especialmente en la parte nueva, son totalmente originales. Cabrero y Ruiz pudieron inspirarse en el 
trazado paisajista de la colina de Montjuic que también incorporaba un teatro griego, la idea de ciudad 
jardín, pero en ningún caso como recalcó Jaime Ruiz en una entrevista que mantuvimos, en el Pueblo 
Español de la exposición Barcelona, sólo, como: “ejemplo del que apartarse”. Otras referencias, 
mencionadas en las sesiones críticas de la Revista Nacional de Arquitectura como las exposiciones de Paris 
de 1925 y 1937, la de Estocolmo de 1930, o la de Chicago de 1933-34 tienen poca o ninguna relación. 
Puntualmente podemos pensar en la EUR de 1942 y en los trazados de las ciudades del Agro Pontino, 
especialmente Sabaudia dibujada en los Cuatro libros. La realidad es que los arquitectos conciben un 
recinto único, sobre un trazado y pabellones que se completa a lo largo de 25 años.
En la actualidad la parte antigua sólo conserva los caminos asfaltados, los tres pabellones de acceso, un 
pabellón de las Ferias de Ganaderos y las ruinas del anfiteatro, un lugar delicioso y tranquilo con las 
vistas, la ladera con el pinar y el Lago.
La parte nueva ha conservado completo su trazado paisajista, y en el Plan Especial vigente, aprobado en 
2006, se catalogan con la máxima protección N1 y grado singular el pabellón de Cristal, el pabellón de 
Convenciones, el antiguo pabellón del Ministerio de la Vivienda y el pabellón de Bruselas. Además se 
catalogan otros 7 edificios con N1 integral, otros 25 pabellones con N2, además de 11 elementos, como 
las farolas originales, la escalinata de acceso, o las reproducciones de elementos históricos como la puerta 
de la Bisagra y el Carmen. En el Plan se delimitaron “espacios de desarrollo específico” en gran medida 
coincidentes con la organización original en sectores de la Feria Internacional del Campo.
La parte antigua recobra su condición de “parque urbano equipado” asociado al parque de la Casa de 




Figura 5. Plan Especial “Feria del Campo”: ordenación y calificación. Madrid, 2006. Ayuntamiento de Madrid
La parte nueva, queda ordenada en tres grandes espacios con usos diferenciados. La zona del Ferial, 
coincidente con el ágora o núcleo central con la Pipa, el pabellón de Convenciones y el de Cristal. La 
zona Cultural Gastronómica de pabellones regionales a lo largo de la calle de Provincias. Por último, el 
parque de los Hexágonos, zona arbolada con los restos del pabellón de Bruselas y el pabellón del 
Ministerio de la Vivienda, entre otros.
En el Plan se propone una interesante estrategia de restitución de arquitecturas desaparecidas con la 
recuperación de la vía paisajista que aparece en la perspectiva de Cabrero. Un itinerario que uniría las 3 
puertas del recinto, incorporando la calle de Provincias, rodeando al pabellón Madrid Arena y 
desembocando en el salón del Ferial y el parque de los Hexágonos. Este itinerario, jalonado con la 
restitución de arquitecturas singulares resultaría novedoso a la vez que prudentemente utópico.
En el transcurso de los ya 7 años de vigencia del Plan, el alcance de este ha sido muy escaso. Sólo se ha 
consolidado la zona Gastronómica aumentando su edificabilidad con el derribo de algunos pabellones: La 
zona Ferial ha seguido funcionando, con eventos menores, siempre supeditada al Campo de las Naciones.
Pensamos que el recinto, mal gestionado, languidece desaprovechando su inmenso potencial. Siempre 
hemos considerado el parque de los Hexágonos como un ámbito de gran oportunidad, asociado al ágora 
del Ferial, incorporando los valiosos pabellones situados en el límite: el antiguo de la Obra Sindical del 
Hogar, el teatro, que junto al antiguo pabellón del Ministerio de la Vivienda, constituyesen el núcleo de 
una zona específica complementaria un  museo de las arquitecturas modernas madrileñas con un carácter 
similar al recinto de la Bienal de Venecia. Una “Bienal de Madrid” desarrollada en los pabellones 
existentes, combinados con construcciones actuales dando cabida a la reconstrucción de algunas piezas 
por la originalidad de sus arquitecturas y espacios expositivos. Esta propuesta, se haría extensiva al 
ágora, ampliando las estrategias del Plan Especial, recuperando la tradición expositiva con un fuerte 




Figura 6. Parte nueva. Pabellones 1953-75 (Fuente: dibujo del autor)
estratégico del parque Madrid Rio y el Plan de Renovación de la Escena Urbana del Manzanares, 
abriendo definitivamente el recinto al resto de la ciudad.
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RESUMEN
Se propone una reflexión sobre el ámbito profesional de arquitecto de la segunda década de la postguerra, con el 
fin de entender las circunstancias que dieron lugar al  despegue de la arquitectura española. La pregunta, a priori, 
sería: si el régimen condicionó, la arquitectura de postguerra, y que circunstancias llevaron al cambio, que 
culminó en un altísimo nivel, y el reconocimiento internacional. Para ello se puede establecer la discusión, en 
torno a la profesión, a través de dos publicaciones que dirigió Carlos de Miguel, entre 1948-1958, para la 
Dirección General de Arquitectura: Revista Nacional de Arquitectura y el Boletín de la Dirección General de 
Arquitectura. Se dedican numerosas páginas a la situación de los alumnos de arquitectura, los planes de estudio, la 
salida a la profesión, el asociacionismo como defensa de los arquitectos, y la celebración de encuentros; también a 
la salida al  exterior de los profesionales españoles y la visita de foráneos de interés. Asistimos a los cambios en la 
enseñanza que conducen a la independencia de la Escuela de los cursos de ingreso en facultades de ciencias, y a la 
consolidación de la profesión libre y el funcionariado como lo conocemos. También a la superación de las 
imposiciones estilísticas, concluyendo que los arquitectos españoles de la postguerra disfrutaron de mayor libertad 
de pensamiento y actuación de lo que se prejuzgaba a priori, siendo la misma profesión la que se impuso un modo 
de hacer cuando finalizó la contienda, y que ella misma se revisó, cuando transcurrida una década, los resultados 
no fueron satisfactorios.
PALABRAS CLAVE: arquitecto, régimen, postguerra, publicaciones, Revista Nacional de Arquitectura, Boletín de 
la Dirección General de Arquitectura.
ABSTRACT
This is a reflection on the professional field architect of the second decade after the war, in order to understand 
the circumstances that led to the takeoff of the Spanish architecture. The question, “a priori”, it would be: if the 
“Regimen” conditioned, postwar architecture, circumstances which led to the change, which led to a high level, 
and international recognition. This discussion can be established through two publications that led Carlos de 
Miguel, between 1948-1958, for “La Dirección General de Arquitectura”: Revista Nacional de Arquitectura and 
Boletín de la Dirección General de Arquitectura. Many pages are devoted to the situation of architecture students, 
the curriculum, the output to the profession, the association as a defense of architects, and holding meetings, and 
also associations as a defense of architects, and holding meetings; also travel abroad by Spanish architects and 
interesting visits foreign architects. We attended: changes in education that lead to the independence of the 
“School” entry courses in science faculties, and the consolidation of the free and the civil profession as we know it. 
Also to overcome stylistic impositions, concluding that Spanish architects of the postwar enjoyed greater freedom 
of thought and action which is prejudged a priori, and the same profession was that imposed a way of doing when 
the war ended, and that she herself was revised, when after a decade, the results were not satisfactory.
KEYWORDS: postwar, architecture, publications, control, Revista Nacional de Arquitectura, Boletín de la 




Los arquitectos como cualquier otro colectivo profesional sufrieron las consecuencias de la Guerra Civil. 
Un buen número se exiliaron (Rafael Bergamín en Venezuela, Antonio Bonet en Argentina, Félix candela 
y Bernardo Giner de los Ríos en México, Luis Lacasa en la URSS, Josép Lluis Sert en los EE.UU); otros 
muchos fueron inhabilitados. Los resultados de la obra de los profesionales que permanecieron cambió: 
el racionalismo incipientemente antes de 1936, se consideró símbolo de la República. El “academicismo 
españolizado” fue lo comúnmente aceptado, incluso por los que habían practicado “arquitectura 
moderna” antes de la contienda, como Gutiérrez Soto, y la enseñanza de la arquitectura siguió el mismo 
camino. Aquella manera de hacer, produjo pronta insatisfacción en la mayoría de los profesionales, que 
reaccionaron críticamente explorando otros caminos.
Una nueva generación de arquitectos que finalizaron entonces sus estudios, son clave en el cambio: José 
Antonio Coderch (t. 1940), Francesc Mitjans (t. 1940), Antoni de Moragas (t. 1941) y Manuel Valls (t. 
1942), Francisco Cabrero (t. 1942), Rafael Aburto (t. 1943), Alejandro de la Sota (t. 1941), Miguel Fisac 
(t. 1942) y José Luis Fernández del Amo (t. 1942). Todos asistieron al cambio y su labor, pese al 
aislamiento, la presión socio-profesional y la formación recibida, obran el milagro a la normalidad. Las 
publicaciones que dirige Carlos de Miguel para la Dirección General de Arquitectura (DGA), contienen 
mayoritariamente muestras de la obra de estos arquitectos, pero se encuentran artículos que tienen que 
ver con el estado de la profesión, la preparación en las escuelas y el marco legislativo. Estos son los que 
resultan más interesantes para reconocer el estado de la profesión tras la contienda y descubrir, cómo 
después de una década fallida, la arquitectura española salió al mundo con gran éxito.
Varias, son las revistas publicadas por la DGA, y algunas nos permiten vislumbrar cuáles fueron las ideas 
que manejaron para la ordenación de la actividad arquitectónica, dentro del proyecto ideológico de 
“ordenación y reconstrucción nacional”. Pedro Muguruza, es el primer Director de la DGA (creada el 23 
de septiembre de 1939; su premura, da una idea de la importancia que se le otorgaba), gozó de gran 
influencia sobre Franco y logró algunos éxitos iniciales en el control de organismos bajo la influencia de 
la DGA. Pedro Bidagor, fue otra de las figuras claves, que empleó una postura más radical como deja 
claro en su intervención en la Asamblea Nacional de Arquitectos de 19391. Bidagor se significó por su 
interés en el urbanísmo, fue destacado impulsor de la Ley del Suelo, convirtiéndose en el primer 
Director General de Urbanismo. Francisco Prieto Moreno, en los primeros cincuenta, llevó a la DGA a 
su encuentro con la modernidad. Bajo su dirección se desarrollan amplios debates en las publicaciones, 
en un momento en el que éstas parecen tener más autonomía, y a través de ellas y de frecuentes 
informes, denuncia los problemas e intenta influir en las soluciones.
La publicación de la Revista Arquitectura se había interrumpido en 1936. Hasta 1931 había sido 
publicada por el Consejo Superior Central (CSA), y en el momento de su interrupción, por el Colegio 
de Madrid (COAM). En 1941, se reinicia por la DGA, con el nombre Revista Nacional de Arquitectura 
(RNA), y se convierte en otro órgano de difusión de las actuaciones de la Dirección y sus órganos 
dependientes. En 1948 se celebra el concurso en el que es nombrado Carlos de Miguel, que ya se 
ocupaba del Boletín de la Dirección General de Arquitectura (BDGA), así como de la revista Gran Madrid, y 
estará al frente entre julio de 1948 y diciembre de 1973. Desde el reinicio en 1941, hasta que De Miguel 
comienza su actividad, la revista, había eliminado cualquier referencia a la “arquitectura moderna”, que 
habían practicado algunos arquitectos de la generación anterior a la Guerra. De Miguel, ve la necesidad 
de imprimirle un giro, pero la falta de material nacional publicable y de referencias extranjeras, dificulta 
enormemente su labor redactora.
RNA se constituye en órgano propio del CSA en 19462 y pasa a manos del COAM, y la DGA reanuda la 




1  “…no nos interesan las discusiones en esta Asamblea… tampoco queramos descender a detalles profesionales. Lo que hacemos en esta 
reunión es un acto de fe y un propósito inquebrantable de milicia”. BIGADOR, Pedro. “Plan de Ciudades”. Asamblea Nacional de 
Arquitectos 1939: 62.
2 “Presentación”. BDGA 1, diciembre 1946. p. 2.
doce años, hasta el número 42 de junio de 1957, cuando la administración se reorganiza, con la creación 
del Ministerio de la Vivienda y el nombramiento de José Luis Arrese como Ministro.
La Dirección General de Arquitectura a través de sus muchos órganos mantuvo otras publicaciones, 
algunas tan importantes como Informes de la Construcción3, pero las citadas dependen de la misma 
persona: Carlos de Miguel. La llegada de José Luis Arrese al Ministerio de la Gobernación, produce una 
inflexión en la influencia que la profesión podía ejercer sobre las decisiones, que en torno a la 
Arquitectura, se realizaba a través de la DGA. Es nombrado Director General de Arquitectura Miguel 
Angel García Lomas, e inmediatamente el Boletín desaparece, y la Revista Nacional de Arquitectura pasa a 
depender del COAM para su publicación desde 1958. Carlos de Miguel es el director de estas 
publicaciones, y autor de múltiples artículos publicados en las revistas de la DGA; cuando escribe 
artículos, que casi nunca firma, lo hace en calidad de representante de la Dirección General de 
Arquitectura. Muchas de las ideas que lanzó en estos editoriales se plasmaron después en reformas 
legislativas que abordó el Gobierno. 
Un objetivo que perseguirá, conjuntamente, tanto la DGA como el 
entorno de los arquitectos, es el asociacionismo profesional, en un 
artículo del número 22 del Boletín4  se describe, como en otras 
profesiones, la colegiación era obligatoria antes que entre los 
arquitectos, lo cual había reportado beneficios, y esto hizo ver la 
necesidad de adoptar este modelo para la profesión. Los Colegios 
profesionales de Arquitectos habían nacido por Real Decreto Ley 
de 27 de diciembre de 1929. Los estatutos se aprobaron en junio 
de 1931, e inicialmente, fueron únicos para toda España, creando 
un “Consejo Superior Central”, que después de la contienda 
celebraba sesiones anualmente en presencia del Ministro de la 
Gobernación, lo que revela la importancia que para el Estado 




3 Informes de la Construcción  fue fundada en 1948 en el Instituto Técnico de la Construcción y del Cemento, con periodicidad trimestral,  y 
trataba temas técnicos-constructivos y ensayos para arquitectura e ingeniería.
4 “La Arquitectura Oficial”. BDGA 22 de 1952. P 5.
Carlos de Miguel (Fuente: Hogar 
y Arquitectura 74, 1968)
Portada de RNA nº 78, 1948.                                                        Portada de BDGA 6, 1952
El BDGA daba cuenta de la reunión del Consejo Superior de Arquitectura5, bajo la presidencia del 
Ministro de la Gobernación, con la asistencia del Director General de Arquitectura y de los 
representantes colegiales. El Boletín se mantenía vigilante en los temas sensibles para la profesión, y por 
ello en el número 96, denunciaba que el avance de la Técnica había producido intrusismo de otras 
profesiones técnicas,  que desaparecería cuando los arquitectos avanzasen a la misma velocidad que la 
Técnica; los arquitectos españoles absortos en el problema estético y funcional habían abandonado la 
integración de la nueva tecnología.  También en la defensa de la profesión, contra las injerencias de otros 
profesionales; en el mismo número, el Boletín da cuenta de la reunión del CSA en la que se trata un tema 
fundamental: el Estado de la solicitud de aprobación solicitada por el Instituto de Ingenieros Civiles de 
las tarifas propuestas por el mismo, “en las cuales había una posible invasión en el campo profesional de la 
arquitectura”. Se consiguió que  fuera paralizada por las gestiones e informes de la DGA y el CSA, y se 
crea una comisión para su estudio. Un tema muy sensible, que se aborda en el mismo número, era que 
casi diez años después de finalizada la Guerra Civil algunos arquitectos seguían inhabilitados. Este tema 
fue llevado al Consejo para que mediara ante las autoridades del Estado.
Las Asambleas Nacionales de Arquitectos eran también grandes eventos para la profesión. El número 11 
del Boletín7 dio testimonio de la VI Asamblea Nacional de Arquitectos, que también se trataba en el 238 y 
en el 269. La celebrada en 1938 no había podido ser nacional por la guerra, la de 1949 había sido 
convocada por la DGA y el CSA, y ésta fue convocada exclusivamente por el Consejo. Se propusieron 
tres temas a debate: El Plan Nacional de Urbanismo, soluciones al problema de la vivienda modesta, y 
tendencias estilísticas de la Arquitectura moderna, que son reiteradamente, los temas a tratar en las 
publicaciones. Al III Congreso de la U.I.A., celebrado en Lisboa en septiembre de 1953, habían asistido 
un grupo de arquitectos españoles; dos de ellos habían sido enviados por el COAM. Pedro Cerdán, 
publica el 36 de BDGA10 un artículo que describe como se desarrolló el ingreso de España. En octubre 
de 1954 la U.I.A comunicó que se había aprobado y se debería ratificar en el siguiente congreso en la 
Haya, que llevó por nombre: “El arquitecto y la evolución del edificio”, y el tema principal fue: 
“Habitación 1945-1955: programa proyecto y producción”, y se le alude en el boletín 33. Al lado del 
tema principal serán tratados los temas importantes: la formación del arquitecto, y la posición social del 
arquitecto. En un artículo del número 21 del Boletín11, Juan Crespo abordaba el tema de los concursos, 
que también es recurrente; denunciaba falta de justicia en los fallos de algunos jurados. Coincide en este 
tema con la DGA, que reclamaba, que los edificios oficiales se ofreciesen a la pública competencia entre 
los arquitectos, en el número 3312. El país había alcanzado cierta complejidad en su reconstrucción. Se 
había pasado de cuestiones supervivencia, a intentar dotar al profesional de recursos para la mejora 
tecnológica. En este sentido se reivindicó, frecuentemente, la creación del “Centro experimental de la 
Construcción”. El tema ya había aparecido en el número uno, pero el Centro no se había desarrollado 
como se esperaba, y volvió en el 28 del Boletín13, anunciando la creación del “Instituto de la Construcción 
y del Cemento”, con la ayuda de la DGA. 
La multiplicidad de planes de estudio es el hecho que ilustra más significativamente la primera mitad del 
siglo XX, en lo que a enseñanza de arquitectura se refiere. Los estudios se dividían en dos ciclos: el 
preparatorio, y el especial orientado a materias específicas de arquitectura. El ingreso se preparaba, en la 
Facultad de Ciencias, con materias obligatorias y no siempre adaptadas al estudiante de arquitectura y al 




5 “Reunión del Consejo Superior de Arquitectura”. BDGA 7, junio 1948. p. 8.
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las únicas, técnicas, a quienes está impuesta esta relación de 
subordinación, mientras que a todas las demás especialidades, se 
les reconoce una suficiencia en la labor seleccionadora de sus 
futuros alumnos”14.
Al frente de la Escuela se encontraba Modesto López Otero, 
desde antes de la contienda (1923-1941). Entre los profesores: 
Muguruza, Moya Blanco, o Pascual Bravo, defensores del 
clasicismo en la arquitectura. La división entre el profesorado y 
los jóvenes estudiantes era evidente.
La posición de los primeros queda evidenciada en un artículo que 
se publica López Otero en el 116 de RNA15, añorando “los 
tiempos del estilo único”, y decía echar de menos la coincidencia 
pasada, entre lo que se enseñaba en las escuelas y la arquitectura 
que se practicaba, y que los maestros pudiesen imponer su estilo a 
la sociedad. La opinión de los jóvenes egresados se expresa por 
artículos como el de José Antonio Coderch y Manuel Valls en el 
192 de RNA16. Ellos defendían, que cuando las corrientes 
renovadoras comenzaron a imponerse, los profesores se vieron 
adelantados por los alumnos.
Cuando Emilio Canosa sustituyó a Modesto López Otero en la Escuela, dirigiéndola hasta 1952, se 
incorporaron jóvenes profesores como Javier Sáenz de Oiza, Francisco Cabrero, Rafael Aburto, 
Alejandro de la Sota y José Luis Fernández del Amo. Esto, junto con el incremento en la entrada de 
material publicado del exterior, permitió el cambio en la formación de las nuevas generaciones, 
coincidiendo con la aparición de arquitectura “moderna” nacional, que servía como referencia a los 
estudiantes, paliando las carencias de educación; “No obstante, la arquitectura moderna llegaba a la 
Escuela a través de los ejemplos que empezaban a construir sus antiguos alumnos en la ciudad de Madrid 
y de la colaboración en los despachos de jóvenes arquitectos”17. El periodo se cerrará con la implantación 
del nuevo plan de estudios de 1957, que revisará el paso de los aspirantes por la Facultad de Ciencias.
En “El momento español”18, artículo de ABC reproducido en RNA 184 (1957), Diego Plata se hace eco, 
de los premios obtenidos por la nueva arquitectura española: Gran premio a la instalación del Pabellón 
de España en la X Trienal de Milán a Coderch y Valls, Gran Premio a la Instalación del Pabellón de 
España en la XI Trienal de Milán a Vázquez Molezún, Medalla de Oro de Arquitectura en la exposición 
Internacional de Arte Sacro de Viena a Fisac, Premio Reynolds a Barbero, La Joya y Ortiz Echagüe, 
estando apunto de conocerse, el triunfo de Corrales y Molezún en la Expo de Bruselas con el “Pabellón 
de los Paraguas.”
Así mismo Sert y Candela habían obtenido reconocimiento internacional en el exilio; el primero como 
decano de Arquitectura de Harvard y el segundo liderando las estructuras de hormigón con Nervi.
L´Architecture d´Aujourd´hui dedica su número de septiembre de 1957 a los “jóvenes arquitectos del mundo”. 
Las páginas 56 a 60 están dedicadas a España, con los proyectos de Panteón de Españoles en Roma de 
Carvajal y García de Paredes, los Comedores de la Seat mencionados, y las viviendas en Barcelona de 
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17  ESTEBAN MALUENDA, Ana María: La modernidad importada: Madrid 1949-1968: cauces de difusión de la  arquitectura extranjera. Tesis 
doctoral, 2007.
18 PLATA, Diego; ABC, reproducción de artículo. “El momento español”. RNA 184, abril 1957. pp. 3-4. 
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contribuye algún reconocimiento del régimen: la frontera francesa abrió en 1948, la ONU levantó su 
veto en 1950, el primer embajador de los EEUU llegó en 1951, en 1953 Eisenhower firma los primeros 
acuerdos militares con Franco y en 1955 España es admitida en la ONU.
Dos décadas después de finalizada la Guerra Civil la DGA que había nacido como organismo de control 
del Régimen sobre la actividad de los arquitectos, es un órgano que defiende la posición de los mismos 
ante el Gobierno, instando cambios normativos en defensa de la actividad económica y de la profesión. 
Carlos de Miguel sigue siendo el editorial anónimo, animador y provocador de los temas de discusión 
que permiten avanzar hacia la normalidad.
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El debate sobre la racionalización de sistemas y materiales en arquitectura y en la construcción es uno de los ejes 
fundamentales en el desarrollo de la arquitectura del Movimiento Moderno, inseparable del desarrollo industrial. 
En España, con retraso respecto a Alemania y Francia debido a una industria nacional menos desarrollada, el grupo 
de jóvenes arquitectos que representa la vanguardia, se mueve en los años 30 en similares líneas de investigación, y 
se organiza en el GATEPAC y en un grupo de arquitectos racionalistas en Madrid. 
Los medios de expresión y de difusión de la arquitectura moderna son los Grupos de Arquitectos, los Congresos, 
algunas revistas periódicas, los locales de exposición y las conferencias de maestros de la arquitectura moderna, ya 
que en esos años en las Escuelas de Arquitectura (Madrid y Barcelona), no se imparten las materias con la nueva 
orientación de la arquitectura. 
En esos años Fernando García Mercadal esta suscrito a las principales revistas europeas que se publican. Tiene una 
doble suscripción que le permite conservar las colecciones completas y archivar simultáneamente según temas los 
diferentes artículos e informaciones. Esta selección tiene una importante parte técnica. Esta información inédita 
no ha sido publicada hasta la fecha y se encuentra en el Archivo-Legado Mercadal del Servicio Histórico del 
Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. 
En la comunicación se estudia el proceso de racionalización de sistemas y materiales en arquitectura y construcción a 
través de dicha información técnica seleccionada de las principales revistas europeas por Fernando García Mercadal, 
y su influencia en España en esos años según se van incorporando los procesos industriales a la construcción.
PALABRAS CLAVE: Mercadal, Movimiento Moderno, GATEPAC.
ABSTRACT
The debate regarding the rationalization of construciton systems and materials in architecture and construction is 
one of the essential keys to the development of Modern Architecture, always connected to industrial 
development. Spain, who was behind Germany or France in terms of industrial development, presents a group of 
young leading architects who represented the avant garde. During the 30s they follow similar research studies and 
create the group GATEPAC, group of racionalist architects of Madrid. 
The diffusion of Modern Architecture is done through Groups of Architects, Congress, magazines, venues, and 
conferences of Modern masters (from abroad). The architecture schools in Madrid and Barcelona don't share this 
vision of architecture. 
During these years, Fernando García Mercadal is subscribed to the main European publications and magazines. He 
has a double subscription that allows him to have the complete works and the file different articles and 
information by issue, simultaneously.
This selection includes a heavy technical approach. The information hasn't yet been edited or published and can be 
found in Archive-Legado Mercadal in the History Service at the Architecture Association in Madrid. This paper 
studies the rationalization of construction systems and materials in architecture and construction through a 
selection of technical information taken from the most relevant magazines consulted by Fernando García Mercadal. 
The paper also examins its influence in Spain during the integration of industrial processes in construction.




PUBLICACIONES INTERNACIONALES PIONERAS DE LA ARQUITECTURA Y EL DISEÑO 
MODERNOS 
“En cuanto a mí, el libro de Ruskin que considero me ha influido más son Las siete 
lámparas de la Arquitectura. Tengo una anécdota triste de cuando yo fui profesor de la 
Escuela de Arquitectura, como resultado de haber sido “pensionado” de Roma, sin oposición 
–yo podía ser profesor sin oposición, pero yo no quería, y por eso estaba preparando mis 
oposiciones a una cátedra de la Escuela en 1936, la de Composición de Edificios. Digo que 
cuando fui profesor Encargado de Curso, en la Escuela, hice algunos ensayos con los 
alumnos: test que yo me inventaba. Recuerdo perfectamente que el primer día de Curso 
llevé yo un retrato que tengo de Ruskin, lo puse en la pizarra, y pregunté si alguien conocía 
a aquel señor con sus barbas. Ninguno conocía siquiera el nombre, y eran alumnos de 
último curso de la carrera, es decir del sexto curso. Tampoco habían oído hablar de Las siete 
lámparas de la Arquitectura. Hecho mi experimento, de cual era la preparación a mi modo de 
ver equivocada de la carrera –la carrera siempre ha estado mal, la enseñanza pésima– 
comprobé que ninguno de ellos tenía ninguna curiosidad arquitectónica, a punto de 
terminar la carrera. ¡Formidable!” (García Mercadal, 1971).
En 1971 Carmen Castro realiza una amplia entrevista a Fernando García Mercadal que se publica en el nº 
156 en “Los arquitectos critican sus obras” en la revista Arquitectura. Mercadal considera necesario para 
ejercer con responsabilidad como arquitecto el trabajo continuado, escritos de artículos y la formación a 
través de viajes y de lecturas, tanto de libros como de revistas. 
Durante los años 1903-1932 la biblioteca de la ETSAM recibe una continuada donación por parte de 
Juan C. Cebrián de libros y publicaciones periódicas de arquitectura e ingeniería contemporánea 
moderna. 
La colección constaba de los anuarios de la Deutscher Werkbund, la obra completa de Viollet-le-Duc, 
revistas inglesas, americanas, alemanas, y monografías de los arquitectos alemanes (Behrens, Poelzig), y 
estadounidenses (Sullivan, Wright) más importantes. Además de Ruskin que tanto influyó sobre las ideas 
artístico-sociales de la época, Mercadal conoce en profundidad las principales publicaciones del siglo XIX 
que influyen en la configuración del proceso de pensamiento y proyecto de la arquitectura del 
movimiento moderno y que se escriben y se publican en los más significados lugares de cultura y de 
cambios sociales y tecnológicos de Europa que se corresponden con Inglaterra, Francia y Austria.
Inglaterra. Londres
John Ruskin (1819-1900) escribe The seven Lamps of Architecture entre noviembre de 1848 y abril de 1849 
y la editorial Smith, Elder, & Co. publica su primera edición en Londres el 10 de mayo de 1849. Se 
reedita la segunda edición con escasas correcciones en el texto y nuevos grabados realizados por R. P. 
Cuff a partir de los dibujos originales el 23 de julio de 1855. En mayo de 1880, el editor londinense 
George Allen publica la tercera edición con algunos cambios introducidos en el texto por Ruskin: treinta 
y cuatro aforismos, cincuenta y cinco notas, y varias alteraciones del texto. Se conservan las ilustraciones 
de la segunda edición y se suprime el diseño inicial de la cubierta. Ruskin introduce un punto de vista 
nuevo para la organización del discurso sobre la arquitectura y rechaza el procedimiento de deducir 
normas arquitectónicas de la historia de la arquitectura. Expone la necesidad de juzgar las obras de arte 
desde la honestidad y sinceridad de su creador, y la teoría arquitectónica como filosofía moral y 
relacionada con la búsqueda de la verdad. The seven Lamps of Architecture es el intento de esclarecer la 
práctica, la experiencia personal y la condición estética de la arquitectura a través de unas categorías que 
han de servir para estos objetivos y para contemplar la función y finalidad de la arquitectura como 
fenómeno social que afecta a todos cuantos la ven y la utilizan. En los primeros borradores las categorías 




lámparas de la arquitectura en la redacción final, son guías encendidas con las que iluminar el camino del 
entendimiento del fenómeno arquitectónico desde un aspecto original.  Sacrificio, Verdad, Poder, 
Belleza, Vida, Memoria y Obediencia son categorías éticas y morales ligadas al comportamiento humano 
que Ruskin relaciona en el desarrollo del libro con realidades físicas, visibles y disfrutables de la 
arquitectura. En la arquitectura esta honestidad radica en la medida en que se manifiesten y sean 
adecuados los elementos esenciales de la construcción.
Francia. París
Eugène-Emmanuel Viollet-le-Duc (1814-1879) escribe Entretiens sur l´architecture, entre 1857 y 1863 
cuando se publica el primer volumen englobando las diez primeras comunicaciones y hasta 1871 cuando 
queda completado y se publica el segundo volumen en 1872 con las otras diez restantes. Las cuatro 
primeras comunicaciones del primer volumen estaban ya escritas en 1858. Esta publicación y su 
orientación pedagógica está directamente relacionada con la apertura de su propio taller en el 1 de la rue 
Bonaparte en 1857 y por su nombramiento en 1863 como Profesor de Historia del Arte y Estética en la 
École de París. En la primera reedición Viollet-le-Duc realiza algunas modificaciones.
Austria. Viena
Gottfried Semper (1803-1879) escribe desde 1855 hasta la publicación de cada tomo Der Stil in den 
technischen und tektonischen Künsten oder praktische Asthetik. Ein Handbuch für Techniker, Kúnstler und 
Kunstfreunde (vol. I, Frankfurt del Main, 1860, vol. II, Munich, 1863). Esta publicación y su orientación 
pedagógica está directamente relacionada con su nombramiento en 1855 como Profesor de Arquitectura 
en el ETH de Zurich. 
FERNANDO GARCÍA MERCADAL 1921-1936
Fernando García Mercadal nace en Zaragoza en 1896, y termina sus estudios de Arquitectura por la 
ETSAM con el número uno de su promoción en 1921. Realiza su primer viaje a París en mayo de 1919, 
durante las negociaciones de la Conferencia de Paz que finaliza con la firma del Tratado de Versalles el 28 
de Junio de 1919, el Gobierno francés cursa una invitación para que estudiantes de Arquitectura y Bellas 
Artes visiten París. En Arquitectura son elegidos los cuatro primeros de quinto y sexto y dos de cuarto, 
Pepe Arnal y Mercadal, acompañados por dos profesores. En 1923 obtiene el Premio de la Academia de 
Roma dotado con una beca de pensionado por cuatro años con 18 meses de estancia obligatoria en 
Roma. Viaja entre 1923 y 1927 por Italia, Austria, Grecia, Turquía, Francia, Bélgica, Holanda, Alemania e 
Inglaterra y realiza estudios universitarios en la Escuela Técnica Superior de Charlottemburgo en Berlín 
con Hans Poelzig y Hermann Jansen (1926) y en el Instituto de Urbanismo de la Sorbona en París (1925 
y 1927).  Antes de regresar visita la exposición de la colonia Weissenhof en Stuttgart.
En estos viajes conoce en 1924 en Viena a Joseff Hofman (1870-1956) y a Peter Behrens (1868-1940) 
profesor de la Universidad de Viena en aquel momento; en 1925 en París a Le Corbusier (1887-1965) y a 
Lurcat (1894-1970), y en 1926 a los ya nombrados Hans Poelzig (1869-1936) con quien cursa proyectos 
y Hermann Jansen (1869-1945) en cuyo Seminario de Urbanismo trabaja. Coincide también en Berlín 
con Mies van de Rohe (1886-1969) de quien comenta el propio Mercadal que era muy famoso entre los 
estudiantes por los concursos ganados pero no construidos. En 1924 estudia alemán en Viena. El idioma 
francés lo conoce y maneja desde sus estudios en los Maristas de Zaragoza.  Participa desde su fundación 
en la revista Arquitectura, y se publican sus artículos desde el extranjero y sus teorías sobre “arquitectura 
mediterránea”,  en defensa de una plástica pura, limpia, horizontal, desornamentada y racionalista. 
Construye el Rincón de Goya en Zaragoza. Es un Museo-biblioteca-sala de conferencias y exposiciones 




después conoceremos como Casa de Cultura. El proyecto se elabora entre 1926 y 1927. La construcción 
comienza en el verano de 1927 y se acaba para su inauguración el 16 de abril de 1928. Los jardines 
completos no llegan a finalizarse nunca. En un amplio jardín se ubica el edificio que aloja la biblioteca y 
la sala de exposiciones. El jardín y el edificio se entrelazan mediante pérgolas construidas de hormigón y 
zonas con dobles filas de árboles que ayudan a configurar el parque. Todo el jardín está dispuesto según 
una estructura geométrica con formas cuadradas y rectangulares. 
Cuando vuelve a España, entre 1928 y 1932, junto con la Sociedad de Cursos y Conferencias organiza en 
la Residencia de Estudiantes el ciclo de Conferencias que imparten Le Corbusier, Erich Mendelsohn, 
Theo Van Doesburg, Walter Gropius y Sigfried Giedion. Algunas de estas conferencias se repiten en 
Barcelona, Bilbao y San Sebastian. También facilita la comunicación entre arquitectos de Alemania, 
Francia y España, generándose algunas colaboraciones profesionales muy importantes. Mercadal pone en 
contacto a Jansen y Zuazo para el concurso internacional de 1929 en Madrid, determinante para la 
ciudad. Fernando García Mercadal y Juan de Zavala asisten invitados a titulo individual a la reunión 
constituyente de los CIAM en La Sarraz entre el 26 y 
28 de junio de 1928. Promueve como secretario de la 
Sociedad Central de Arquitectura y como delegado 
del CIRPAC, un Concurso de la Vivienda Mínima. Las 
bases del concurso se publican en la revista 
Arquitectura en marzo de 1929 y en agosto de ese 
mismo año se publican los proyectos presentados y la 
resolución, obteniendo el primer premio la propuesta 
de J. M. Rivas Eulate, siendo los miembros del jurado 
el propio Mercadal, L. Blanco Soler, L. Lacasa y L. 
Moya, quienes señalaron la desorientación evidente en 
muchos de los trabajos presentados.
Se seleccionaron algunos trabajos para que figurasen 
en el II CIAM, convocado para septiembre de 1929 en 
Frankfurt. Los proyectos españoles fueron rechazados 
por E. May, comisionado por el Comité para la 
selección de trabajos enviados desde toda Europa, que 
no los incluyó en la Exposición que se organizó en 
paralelo al Congreso para dar a conocer aquellas 
experiencias y realizaciones más significativas en el 
campo de la vivienda mínima. Fernando García 
Mercadal, Amós Salvador, Josep Lluis Sert, y Josep 
Torres Clavé asistieron al CIAM II en Frankfurt en 
24-26 de Octubre de 1929 centrada en las cuestiones 
de la vivienda mínima. Die Wohnung für das 
Existenzminimum (La vivienda para el mínimo nivel de 
vida).
Fernando García Mercadal, Josep Lluis Sert, y Luis Vallejo, asistieron al CIAM III en Bruselas en 27-29 
de Noviembre de 1930. Centrada en las cuestiones de la altitud óptima y el espacio entre manzanas para 
el uso más eficiente de terreno y material con el título Rationelle Bebauungsweisen (Sesión del CIRPAC, 
Paris 20 de Mayo 1930). Los arquitectos del CIRPAC se reúnen, durante 1931 y 1932, para organizar el 
CIAM IV sin saber aún donde se va a realizar. Se reúnen en Zurich el 15 de febrero de 1931, en Berlín, 
entre el 4 y el 7 de junio de 1931, en Ámsterdam el 5 de diciembre de 1931 y en Barcelona entre el 29 
de marzo y el 1 de abril de 1932. Asistieron a las reuniones, Le Corbusier, por Francia; Walter Gropius y 




Figura 1. Fernando García Mercadal. Madrid, Mayo de 
1928. Fundación Le Corbusier (Guerrero, 2010: 51)
Ernest Weissman por Yugoslavia; R. Steiger y Siegfrid Giedion (secretario general del Comité), por Suiza, 
García Mercadal y J. L. Sert, por España, y el G.A.T.E.P.A.C., representado por elementos de los grupos 
Norte, Centro y Este. Los temas que se trataban en los CIRPAC de este tiempo y en la revista Plans 
codirigida por Le Corbusier son las cuestiones alrededor de la planificación de la Ciudad Funcional. El 
CIRPAC que se realizó en Barcelona con el apoyo de la Generalitat de Catalunya y el Ayuntamiento de 
Barcelona consiguió que Barcelona se convirtiera en el laboratorio de la Ciudad Funcional. El grupo 
Este, GATCPAC, y Le Corbusier empezaron lo que después se llamaría el Plan Maciá.
En 1931 obtiene el tercer premio del recién instituido Premio Nacional de Arquitectura, con una 
pequeña escuela maternal.  En 1932 obtiene el segundo premio del Premio Nacional de Arquitectura, 
con una biblioteca infantil. En 1933 obtiene el primer premio del Premio Nacional de Arquitectura, con 
una proyecto de Museo de Arte Moderno localizado en la prolongación de la Castellana. El segundo 
premio corresponde a Jose Manuel Aizpurúa. En 1931-1932 participa en la construcción de la colonia 
Parque-Residencia en la barriada del Hipódromo en Madrid. Rafael Bergamín Gutiérrez y Luis Blanco 
Soler con la colaboración del ingeniero Javier Gómez de la Serna crean la “Cooperativa de Casas 
Económicas Residencia” en los Altos del Hipódromo propiedad de Gregorio Iturbe, amparándose en la 
Ley de Casas Baratas y Económicas. La Colonia ocupa toda la zona comprendida entre el Paseo de la 
Castellana y las calles Joaquín Costa y Vitruvio. El criterio de la urbanización esta inspirado en 
estructuras urbanas que se estan realizando en el centro y el norte de Europa: casas aisladas, pareadas o 
en hilera, en parcelas relativamente pequeñas con jardines también pequeños. El Parque Residencia es el 
primer ensayo en el que se altera el concepto de vivienda de clase media vigente en aquel momento.
En el conjunto se construyeron sesenta y nueve viviendas unifamiliares, la mayoría proyectadas por 
Bergamín y Blanco Soler a excepción de una hilera de cuatro viviendas que proyecta Fernando García 
Mercadal, y alguna vivienda de E. De la Mora, Canovas del Castillo, Miguel Durán y Fernando Salvador.
La construcción de los edificios se realiza con cimientos de hormigón, muros de Lasical, viguetas de 
acero en pisos, terraza a la catalana, con techo de la planta alta de corcho como aislante, pavimentos de 
roble, pino y linoleum y carpintería de taller de roble y pino y ventanas metálicas1.
“El sistema constructivo responde al propósito de eliminar cuanto significa obra innecesaria 
y de apariencia exterior, a cambio de lograr un mayor comodidad en los interiores e 
instalaciones de primera calidad. Creemos de interés hacer notar, aunque técnicamente no 
constituya ningún secreto, que las calidades de los materiales con que se han construido los 
hoteles de ‘Residencia’ han sido posibles –dentro de las cifras modestas que se han 
manejado– solo por la repetición de unidades que han llegado a producir, en algunas de 
ellas, una notable reducción en la mano de obra. Simultáneamente con la construcción se ha 
previsto la obra de jardinería, habiéndose plantado 1.500 árboles” (García Mercadal, 1933).
Función como determinante básico, racionalización de sistemas y materiales de construcción para reducir 
costes y mejorar las calidades. En resumen, rigor en el planteamiento estético, social y económico.
En 1932 obtiene por concurso la plaza de arquitecto jefe de la Oficina de Urbanismo, Parques y Jardines 
del Ayuntamiento de Madrid. Responsable de la reestructuración de zonas ajardinadas de Madrid y la 
elaboración de proyectos de reforma. Durante los años de la guerra (1936-1939) permanece en Madrid 
y colabora en el Comité de Reforma, Reconstrucción y Saneamiento de Madrid. El 21 de julio de 1939 
se inicia la depuración político-social con la aprobación por el Consejo Superior de los Colegios de 
Arquitectos de las “Normas para la depuración de los arquitectos”. Culmina el proceso de depuración 
con la Orden firmada el 9 de julio de 1942 por Valentín Galarza, Director General de Arquitectura, 
donde se especifican las sanciones impuestas a los arquitectos depurados. A Fernando García Mercadal se 
le impone inhabilitación temporal para el desempeño de cargos directivos y de confianza, y contribución 




1 La colonia se publica en la revista Viviendas: revista del hogar , 8 , Febrero 1933.
el fin (durante mucho tiempo) del Movimiento Moderno en España. Cuenta Oriol Bohígas en Modernidad 
en la Arquitectura de la España Republicana, que hacia el año 1950 escribió un artículo para la revista Destino 
sobre el Grup d´Artistes i Tècnics Catalans pel Progrès de l´Arquitectura Contemporània (Gatcpac) que 
le fue devuelto por la censura con una anotación que decía: No. La arquitectura moderna es rojo-separatista, 
(Bohigas, 1998: 13).
EL NÚMERO 7 DE LA REVISTA HORMIGÓN Y ACERO. MONOGRÁFICO SOBRE EL CONCURSO 
DEL PROYECTO DEL HIPÓDROMO DE MADRID
Mercadal incorporaba la consulta de las revistas como parte de su método de trabajo, como el mismo 
expone en el artículo que escribe con motivo de su participación en el concurso para el Hipódromo de 
Madrid, publicado el mes de noviembre de 1934 en el número 7 de la revista Hormigón y Acero, en un 
monográfico sobre el concurso de proyectos para la construcción del Hipódromo de Madrid en los 
terrenos del Monte de El Pardo, con un artículo de cada uno de los participantes, escrito con 
anterioridad a ser conocido el fallo del jurado y en el que explican sus proyectos y puntos de partida: F. 
García Mercadal, S. Ulargui, M. Dominguez y Arniches con el Ingeniero: E. Torroja (ganadores del 
concurso), R. Gómez Abad y el Ingeniero R. Ríos, Luis Gutiérrez Soto, E. Figueroa y Juan de Zavala con 
los Ingenieros Prats y Sánchez Sacristán, F. Heredero y Javier F. Golfín y el Ingeniero Carlos Fernandez 
Casado, José María Castell y el Ingeniero Pedro Martínez Catena, y Octavio Bans y el Ingeniero Santiago 
Rodríguez. 
Mercadal explica como afrontar la realización de un Proyecto, en este caso un Concurso, en la época de 
una nueva arquitectura en que el conocimiento a traves de las publicaciones tiene nuevos cauces para 
transmitirse. Todos titulan su colaboración como Proyecto del/los arquitecto/s… excepto Mercadal que lo 
llama “Métodos de trabajo: Después de un concurso. Cómo se hizo un proyecto”.
El artículo explica como actúa ante el concurso al enfrentarse a la resolución de un programa muy 
especializado. El método seguido en la utilización de libros y revistas es el siguiente:




Figura 2. Estudio de arquitectura de Mercadal en la Colonia Parque Residencia, Madrid 
1932. Fotografía Oples (Granell, 2008: 172)
• Búsqueda de documentación en la Biblioteca de la ETSAM, que da como resultado las siguientes 
revistas y libros.
• Lectura del capítulo XVIII (vol. II) del Donghi dedicado a los hipódromos y notas , de poco valor por 
estar anticuado.
• Búsqueda en la biblioteca propia y selección en revistas de información relacionada con el proyecto a 
desarrollar, detallando la relación de las revistas escogidas y el interés en su contenido.
• Chantiers, mayo 1934 (construcción de tribunas).
• Estudio sobre el plano parcelario de Madrid a escala 1/500 de las dimensiones y disposición del 
desaparecido Hipódromo de la Castellana.
• Nueva visita al terreno, búsqueda de la adaptación del proyecto al terreno y observación del entorno 
próximo construido.
Al realizar alguna consulta a colegas y amigos vuelve a recopilar de 
nuevo información de trabajos realizados y publicados, The Race 
Courses Atlas of Great Britain-Ireland, The Pari Mutuel Automatique 
aux courses (folleto), Hippodrome du Tremblay, Hippodrome de 
Longchamps, algunas fotos de hipódromos franceses y datos de sus 
superficies.
Consulta de los standars americanos (Architectural Graphic, standars 
de Ramsey-Sleeper) y obtención de datos relacionados con los 
estacionamientos de autos (parking), radios de giros de estos, 
cuadras, boxes, su construcción, etc.
Para completar la información formula un cuestionario a un amigo, 
gran aficionado a las carreras y asiduo frecuentador del hipódromo. El 
mencionado amigo además de contestar un muy completo 
cuestionario le proporciona al arquitecto Le grandi prove ippiche 
(1928-1929-1930), anuario italiano sobre las carreras de caballos en 
todo el mundo (Hernando, 2012).
DOCUMENTACIÓN DE REVISTAS LEGADAS AL ARCHIVO HISTÓRICO DEL COAM
Mercadal se había convertido en un arquitecto reconocido e importante en la arquitectura de 
vanguardia. De esta época apenas queda documentación original, ya que el mismo confesó haberse 
deshecho de ella, por el acoso y la persecución política a que fue sometido en la posguerra hasta 1947. 
Sin embargo, existe una documentación inédita, que fue donada al Archivo Histórico del Colegio Oficial 
de Arquitectos de Madrid COAM, formada por las revistas de arquitectura internacionales que él 
manejaba en el desarrollo de su trabajo, y muy valiosa para entender sus intereses y métodos de trabajo.
Estaba suscrito a las principales revistas europeas. Tenía una doble suscripción que le permitía conservar 
por una parte las colecciones completas, y al mismo tiempo archivar y encuadernar por temas, sencilla 
pero cuidadamente, únicamente los artículos e información que le resultaba especialmente interesante, 
eliminando el resto (fig. 4) Existen 89 documentos agrupados en 40 encuadernaciones en una primera 
caja y 12 documentos en 8 encuadernaciones en una segunda caja. 
Los artículos los selecciona en relación a los temas que le interesan especialmente. Estos intereses no 
varían fundamentalmente desde su etapa de formación y son:
• La construcción en un sentido muy amplio con el conocimiento de los diferentes sistemas 
constructivos, tanto los que se llevan empleando de manera contrastada como los que se comienzan a 




Figura 3. Portada del número 7 de 
la revista Hormigón y Acero de 1934
• La nueva arquitectura. En la conferencia que imparte en Zaragoza en 1965 con el título Precursores de 
la arquitectura moderna, expone muy claramente su punto de vista sobre esto. Aunque el hierro y el 




Figura 4. Colección de revistas donadas por Fernando García Mercadal al Archivo Histórico del Colegio Oficial 
de Arquitectos de Madrid (Fotografía Ana Rodríguez)
Figura 5. Edificio Bergpolder en Rotterdam. Detalles 
constructivos (AHCOAM GM/CP016/C1-06)
Figura 6. Edificio de Max Taut. Estructura, cimentación 
y detalles constructivos. (Archivo Histórico COAM 
GM/CP088/C1-39)
Exposición Universal de Londres en 1851, a la Galería de las Máquinas y la Torre Effel construidas para 
la Exposición Universal de París de 1889) abrieron a la arquitectura nuevos caminos, la aparición de 
nuevos materiales no basta para crear un nuevo estilo; hicieron falta genios, personalidades, 
individuos, y estos surgieron en todos los países de Europa. 
• El planeamiento urbano. En la misma conferencia de 1965, también expone su punto de vista sobre 
este asunto de una forma lateral y en relación siempre con los cambios sociales con el comienzo de una 
época desde 1848 y en relación con los grandes cambios sociales con concentraciones anteriormente 
desconocidas de capital y de mano de obra con una convivencia de las clases trabajadoras en núcleos de 
población de mayor tamaño y unas condiciones míseras de las viviendas obreras. El final de la Gran 
Guerra (1914-1918) finaliza el siglo XIX . La mejora de las condiciones de la vivienda está en relación 
con el planeamiento urbano y el crecimiento rápido de las ciudades.
• La arquitectura popular. Este aspecto que le interesa en gran medida a Mercadal no esta muy 
representado en el Archivo. Esto parece lógico ya que la base del Archivo procede de revistas 
alemanas, francesas, e inglesas como Bauwelt, L´Architecture d´Aujourd´hui, La Technique des Travaux, 
Architectural Drafting, y Architectural Record.
REFLEXIONES FINALES
El método seguido por Mercadal, para la realización de un proyecto incorpora, además de viajes, la 
utilización de la documentación técnica como herramienta fundamental para su desarrollo, en un 
momento de cambio, evolución de los sistemas constructivos, y nuevos programas de actividad, como 
queda reflejado en el articulo del concurso del Hipódromo y en la información seleccionada de sus 
colecciones de revistas internacionales. Un porcentaje elevado de los artículos seleccionados y 
encuadernados por Mercadal están directamente relacionados con la construcción e instalaciones y con la 
utilización de nuevos sistemas técnicos. Esto es totalmente razonable ya que en la biblioteca puede 
acceder a las ideas artísticas sociales y técnicas más consolidadas, y también a conceptos más abstractos 
en los planteamientos de proyecto. Por otro lado el valor del archivo como fuente primaria es muy 
importante y nos puede permitir entender perfectamente una situación que se modificó radicalmente 
social y políticamente pocos años más tarde. Aunque no podemos conocer con total seguridad si el 
archivo está exactamente igual que cuando se configuró hace ahora 80 años, no modifica su importancia 
ya que la información de la que se ha dispuesto es suficientemente representativa para poder sacar 
conclusiones sobre su utilización. La numeración de los documentos se llevó a cabo en el año 2010, bajo 
la dirección de Pilar Rivas en uno de sus últimos trabajos en el Archivo del COAM.
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RESUMEN
El objetivo de la presente comunicación es realizar un breve estudio de la Arquitectura Hospitalaria en Aragón 
promovida por el I.N.P. durante el siglo XX, centrado en el Hospital Miguel Servet como la obra más singular y 
también en su autor Fernando García Mercadal, el arquitecto aragonés de mayor proyección del pasado siglo. El 
Plan de Instalaciones del Instituto Nacional de Previsión ( INP) se gestó en los años cuarenta como respuesta del 
Régimen Franquista a las necesidades sanitarias de la clase obrera e hizo que el INP se convirtiera en el mayor 
promotor de hospitales de esa época. Una serie de circunstancias condicionaron y marcaron el cómo y cuándo de 
los hospitales realizados: los informes Quintana y Espinosa, el viaje a Estados Unidos de Garay, Cámara y Shaw, el 
concurso de anteproyectos de Edificios Sanitarios para el Seguro de Enfermedad convocado 1946 dentro del cual, 
adscrito a la modalidad de residencia de 500 camas, se proyecta la Residencia Sanitaria de Zaragoza y otros 
hospitales de la zona de Aragón. El Hospital Miguel Servet de Zaragoza es el complejo hospitalario más 
importante de Aragón, siendo proyectado en etapas sucesivas que conllevaron la aparición de nuevos edificios en 
cada una: primero la Residencia General, después el Centro de Rehabilitación y Traumatología y por último el 
Hospital Materno-Infantil. La contribución técnico-sanitaria, lingüística y tipológica de Fernando García Mercadal 
será analizada en el marco de la política hospitalaria que durante el franquismo desarrolló el Instituto Nacional de 
Previsión. 
PALABRAS CLAVE: Hospital, Servet, Aragón, Sanidad, Mercadal, Instituto Nacional Previsión.
ABSTRACT
The purpose of this communication is to make a brief survey of Aragon Hospital Architecture sponsored by the 
INP during the twentieth century, focusing on the Miguel Servet Hospital as the most singular and its author 
Fernando García Mercadal work, Aragonese architect greater projection of the past century. Facilities Plan 
National Insurance Institute (INP) was developed in the forties of the Franco regime in response to the health 
needs of the working class and made the INP to become the biggest promoter of hospitals at that time. A series of 
circumstances conditioned and marked the how and when of hospitals performed: Reports Quintana and 
Espinosa, the trip to USA de Garay, Camera and Shaw, contest draft Health Building for Health Insurance 1946 
convened within which, attached to the mode of residence with 500 beds , the Health Residence Zaragoza and 
other hospitals in the projected area of Aragon. The Miguel Servet of Zaragoza Hospital is the largest hospital 
complex in Aragon, being designed in stages that led the emergence of new buildings in each: first the General 
Residence, after the Center for Rehabilitation and Traumatology and finally the Maternal Hospital Children. The 
technical health, linguistic and typological Fernando García Mercadal contribution will be analyzed in the context 
of hospital policy during the Franco developed the National Insurance Institute.





La arquitectura hospitalaria en Aragón generó el pasado siglo una serie de edificios singulares, que por un 
lado responden a una tipología fuertemente condicionada por las exigencias funcionales de la medicina, 
pero que presentan también un evidente interés desde el punto de vista arquitectónico.
Una gran parte de estos edificios, los realizados entre los años cuarenta y setenta, fueron proyectados 
por Fernando García Mercadal, el arquitecto aragonés más destacado del siglo XX. La primera y más 
importante de estas obras hospitalarias fue la Residencia Sanitaria José Antonio de Zaragoza, hoy 
Hospital Miguel Servet, la instalación sanitaria de referencia de Aragón. 
Las instalaciones sanitarias realizadas en Aragón durante el siglo XX fueron consecuencia del Plan de 
Instalaciones del Instituto Nacional de Previsión (INP). Este Plan se gestó en los años cuarenta como 
respuesta del Régimen Franquista a las 
necesidades sanitarias de la clase obrera e 
hizo que el INP se convirtiera en el mayor 
promotor de hospitales durante esa época. 
Se trató de una gran actuación de carácter 
social encaminada a dar cobertura sanitaria 
a la mayor parte de la población. Esta 
actuación, que con el tiempo derivó en la 
actual Seguridad Social, tuvo su embrión en 
dos informes, uno sobre medicina general y 
otro sobre maternidad que fueron capaces 
de prever las necesidades asistenciales del 
país a medio-largo plazo. Su acierto en las 
previsiones hace que resulte interesante 
analizarlos para comprender la situación de 
la sanidad española en la postguerra.
Los informes Quintana y Espinosa (Quintana, 1944)
En los primeros años 40 el Régimen había 
implantado el Seguro Obrero de Enfermedad y 
necesitaba construir gran número de instalaciones 
sanitarias para atender a sus asegurados1. 
Había que conocer cuáles eran las necesidades 
reales y con un horizonte de 20 años, para ello se 
encargaron dos estudios: uno a Primitivo de la 
Quintana sobre asistencia médica y medicina 
preventiva y otro a Joaquín Espinosa sobre 
maternidad y puericultura. Estos dos informes 
estuvieron acabados en 19442  y definieron las 
instalaciones necesarias con total acierto. 
Especificaron el tipo de edificios, el número de 
camas, sus especialidades, su ubicación, etc.
También hablaban de la tipología de los edificios, pero de una manera más genérica. Quintana resumía las 




1 8.000.000 en 1942 y una previsión de 18.000.000 en 1960, según las tablas de población del mencionado informe.
2 Espinosa murió sin acabar el estudio en accidente de aviación y su contenido resultó menos concreto.
Figura 1. Emplazamiento del Hospital Miguel Servet (Fuente: 
Google Maps)
Figura 2. Póliza del Seguro de Accidentes del Trabajo 
(Fuente: archivo I.N.P.)
horizontal o de pabellones, cuyo ejemplo personificaba en el Hospital Mayor de Milán construido 
también recientemente. Indicando de una forma somera que prefería el primer tipo (Quintana, 1944: 
35). En el informe de Quintana se organizaba la sanidad en tres escalas de asistencias: la domiciliaria, 
prestada por los médicos y practicantes en el domicilio del enfermo para casos leves, la ambulatoria, para 
asistir al paciente en dispensarios y la hospitalaria que se ejercería en régimen de internamiento en las 
residencias sanitarias. Para determinar el número de establecimientos sanitarios y el número de camas 
necesarias se utilizó la técnica habitual del país, copiar de los vecinos3.
Los primeros cálculos, una vez elaboradas las tablas de población por edades, arrojaron los siguientes 
datos: en 1960 el Seguro prestaría asistencia dieciocho millones de personas, un 60% de la población, el 
resto estaría asistido por la beneficencia (12%) o contrataría libremente con un seguro privado (28%). 
La previsión era que aumentara el nivel de vida y la beneficencia se quedara reducida al 3%.
El programa de construcción de instalaciones cerradas de tipo “nosocomial”4, contemplaba cubrir los 
mínimos imprescindibles. Era necesario conocer las prestaciones que ofrecían otras instituciones del 
Estado5, para evitar duplicidades y reducir las inversiones. De las aproximadamente 60.000 camas 
existentes en España, solamente 13.500 (Quintana, 1944: 33) se podían considerar aceptables.
El Seguro podría funcionar a pleno rendimiento con 47.000 camas, casi tres camas por cada mil 
beneficiarios. Esta cifra era muy baja, la media de los países desarrollados alcanzaba 7 camas por cada mil 
habitantes, pero la situación del país no permitía de ninguna forma construir hospitales para albergar 
mayor número. Una vez descontadas las camas existentes, aprovechables para una asistencia moderna 
como la que se pretendía prestar a los asegurados, todavía quedaban por construir instalaciones para 
34.000 camas. Empresa francamente ambiciosa para la España de los años 406.
El trabajo se completaba con el estudio sobre necesidades relativas a la Asistencia a la Maternidad y la 
Infancia, elaborado por Joaquín Espinosa, que fue mucho más escueto que el anterior, ya que  hubo de 
cerrarse apresuradamente debido al fallecimiento de su autor. Su estructura asistencial era similar al de 
Quintana: domiciliaria, ambulatoria y hospitalaria. En lo referente a las construcciones se contemplaba la 
doble posibilidad de construir maternidades y clínicas infantiles o instalar camas específicas en las 
Residencias Generales. Se optó por la segunda posibilidad, pues en los años 40 seguía arraigada en la 
sociedad española la tradición del parto en casa.  
La asistencia se basaba en la atención ambulatoria,  que sería la utilizada siempre que fuera posible, 
dejando la domiciliaria para los casos en los que la madre o el hijo no pudieran acceder al ambulatorio y 
la atención hospitalaria para los casos más graves en los que fuera imprescindible el internamiento, 
utilizando en estos casos las Residencias Generales. Espinosa consideraba necesaria la hospitalización 
maternal únicamente en los partos de riesgo (Quintana, 1944: 84).
Lógicamente, el Plan de Asistencia a la Maternidad y la Infancia no dio lugar a un plan de construcciones 
y éstas solamente se acometieron una vez aprobada la Ley de bases de la Seguridad Social7. Fue en ese 
momento cuando el Instituto Nacional de Previsión comenzó a instalar grandes maternidades y 
hospitales infantiles junto a sus hospitales de agudos. Estos dos informes, de Quintana y Espinosa, se 
agruparon en el Plan General de Asistencia Médica que  se convirtió poco después en el Plan Nacional de 
Instalaciones Sanitarias del Seguro de Enfermedad8. Se desestimó desde el principio acometer algunas de 
las instalaciones recomendadas, como las destinadas para enfermos psiquiátricos y crónicos, no por 




3 En este caso se utilizaron las estadísticas de los países del entorno, pues no existía en España ese tipo de datos.
4 Es la denominación utilizada en el informe para designar a los centros de internamiento de enfermos.
5 Hasta ese momento la asistencia sanitaria dependía de muchas instituciones. Había hospitales dependientes de Ayuntamientos, de Diputa-
ciones Provinciales, de congregaciones religiosas, del ejército, etc.
6 La realidad es que en la primera fase sólo se llegaron a construir instalaciones para albergar 17.000 camas.
7 Ley 193/1963 de 28 de diciembre, BOE de 30 de diciembre.
8 La Ley de 14 de diciembre de 1942 creó el Seguro Obligatorio de Enfermedad y en su articulado establecía el nacimiento y evolución del 
Plan de Instalaciones.
El acierto en sus previsiones sobre la evolución de la asistencia médica en España se pudo comprobar al 
poco tiempo de su puesta en marcha y el Plan se desarrolló de acuerdo a las indicaciones de los 
ponentes. Se contaba pues con unas estadísticas fiables, pero no con demasiada experiencia en la 
construcción de hospitales modernos. Algunos de los arquitectos que habían proyectado los últimos 
hospitales durante la República, como Sánchez Arcas, estaban en el exilio.
Para solucionar esta carencia se tomaron dos decisiones: organizar un viaje de estudio a los EE. UU. con 
el fin de aprender de los arquitectos americanos y convocar un concurso de anteproyectos entre los 
nacionales. 
EL VIAJE A ESTADOS UNIDOS DE GARAY, CÁMARA  Y SHAW
Decidido a conseguir su cometido de construir unas instalaciones equiparables, en cuanto a prestaciones 
técnicas, a las de los países más desarrollados9, a finales de octubre de 1945 el Director del Instituto, Luis 
Jordana de Pozas, llamó a los jefes de los servicios médicos, Juan Pedro de la Cámara, de ingeniería, Sr. 
Shaw Loring y de arquitectura, Eduardo Garay para encomendarles un viaje de estudio de los principales 
hospitales de Estados Unidos (Garay, 1947). 
La comisión visitó los hospitales más modernos y representativos, principalmente del tipo monobloque, 
ya clásicos en la mayoría de proyectos de nueva concepción en Estados Unidos pero inexistentes en 
España, además de algunos ejemplos históricos de pabellones como el Hospital John Hopkins de 
Baltimore. El relato del sinuoso viaje a Estados Unidos a bordo de un Clipper, haciendo escala en Irlanda 
y Terranova fue recopilado por Garay en un inestimable texto titulado Los hospitales en los Estados Unidos; 
notas de un viaje de estudio10 en el que no solamente presentaba y describía los hospitales visitados, sino 
que aportaba numerosas soluciones para proyectar nuevos centros, desde la descripción de las 
instalaciones hasta el desarrollo de cada uno de los 
departamentos que lo componen. No es de extrañar por lo 
tanto que este pequeño texto, que salió de la preparación 
de una conferencia, llegara a ser libro de cabecera durante 
muchos años para los arquitectos que trabajaron al servicio 
del INP (Pieltain, 2003: 27). 
Entre los hospitales visitados destacaban: el Hospital 
Presbiteriano del Centro Médico de Nueva York J. Gamble 
Rogers, que había impresionado a Sánchez Arcas unos años 
antes cuando realizaba el proyecto del Clínico Universitario 
de Madrid, el Hospital de la Universidad de Cornell, 
también en Nueva York, el Hospital de la Caridad, de Nueva 
Orleans, el Wesley Hospital en Chicago, cuya planta nos 
recuerda a la que años más tarde utilizaría Marcide para el 
Hospital Doce de Octubre o el New Saint John’s Hospital 
de Sprigfield (Illinois) entre otros. Garay también tomó 
notas y especificaciones de los distintos servicios que 
conformaban algunos otros hospitales de menor tamaño 
pero de aspecto moderno, como el pequeño Hospital San 
José, de cien camas, en Los Ángeles. Sin embargo estos 
ejemplos no despertaron tanto interés en los arquitectos 




9 Había una gran preocupación por equiparar nuestros hospitales a los más modernos de otros países. Esta preocupación se hacía patente en 
el éxito de los libros dedicados a la evolución de los Hospitales.
10 El libro está salpicado de anécdotas del viaje al margen de los hospitales, en las que alude, desde las azafatas de vuelo hasta las costumbres 
de la sociedad americana del momento.
Figura 3. Portada del libro de Eduardo de Garay 
1947 (Fuente: archivo I.N.P.)
Durante la primera fase del Plan de Instalaciones, en casi todos los hospitales que se proyectaron, es 
reconocible de alguna manera la planta de avión con sus motores, tanto en los de grandes dimensiones, 
en los que podía estar más justificado, como en otros de tamaño más reducido. Se podrían citar 
numerosos ejemplos, pero pueden servir de muestra el de Barcelona, de Aurelio Botella, el de Bilbao, de 
Martín José Marcide o el de Zaragoza, de Fernando García Mercadal, arquitectos de una trayectoria 
profesional muy diferente.
EL CONCURSO DE ANTEPROYECTOS DE EDIFICIOS PARA EL SEGURO DE ENFERMEDAD
Este concurso, que se convocó en marzo de 1946, en realidad se trataba de tres concursos independientes, 
para tres tipologías diferentes: residencias sanitarias de 500 camas para ubicar en capitales de provincias, 
residencias sanitarias de 100 camas para poblaciones importantes y ambulatorios, completos o reducidos, 
para poblaciones pequeñas o núcleos rurales. 
Era un concurso de ideas, no había un solar concreto, ni siquiera un programa muy definido, pues se 
aportaba en las bases un “plan de necesidades” pero se advertía que su utilidad era solamente como guión 
orientativo, dejando a los concursantes plena libertad para desarrollar los distintos servicios y 
dependencias. La única condición que se imponía por igual a las tres modalidades es que el edificio tenía 
que responder al tipo “monobloque”, lo que resulta sorprendente en el caso de la modalidad de los 
ambulatorios. Fernando García Mercadal enterado de la convocatoria se puso en contacto con su amigo y 
colaborador Ramón Aníbal Álvarez. En esos años el trabajo escaseaba y una oportunidad de este tipo 
había que aprovecharla, ninguno de los dos arquitectos tenía experiencia en edificios sanitarios, pero sí 
en concursos de arquitectura, alguno de los cuales habían ganado juntos. 
Los trabajos presentados al concurso fueron expuestos en el Círculo de Bellas Artes entre el catorce y el 
veinticinco de noviembre de 1946. El día de la inauguración el jurado, compuesto por los responsables 
del INP, sus arquitectos, un representante de los concursantes y otro del Colegio de Arquitectos de 
Madrid, leyó su fallo. Se supo entonces que el equipo formado por García Mercadal y Aníbal Álvarez 
había conseguido el segundo premio de la modalidad de Residencia de 500 camas. 
Esto le supuso a García Mercadal, además de una dotación de 40.000 pesetas, formar parte del equipo 
colaborador del Instituto Nacional de Previsión, pues aunque en las bases se especificaba expresamente 
que el organismo convocante no adquiría compromiso alguno con los autores de los anteproyectos 
premiados, lo cierto es que la gran mayoría de los edificios del Plan Nacional de Instalaciones fueron 
proyectados por arquitectos como Mercadal, Marcide, Botella,  Aburto, Vilata, etc., cuyos nombres 
figuraban entre los premiados o mencionados del concurso. Coincidiendo con la exposición de 
anteproyectos del concurso se organizó en el salón de actos del Círculo de Bellas Artes un ciclo de 
conferencias11 relacionadas con la edificación sanitaria que fueron impartidas por Sebastián Criado del 
Rey, Director de la Caja del Seguro, Miguel Lafont Lopidana, subdirector médico de la Caja del Seguro y 
Juan de Zavala Lafora, arquitecto-jefe de la Sección del Plan de Instalaciones del Seguro de Enfermedad. 
La primera conferencia y la de mayor repercusión fue la este último. Zavala acababa de publicar un libro 
sobre la evolución de las ideas en la arquitectura internacional desde finales del siglo XIX y sus 
conocimientos generales le permitieron elaborar una brillante intervención. La conferencia, dedicada a 
la evolución del concepto de hospital, se plasmó luego en una publicación editada por el Instituto 
Nacional de Previsión (Zavala, 1947). Zavala hizo un recorrido histórico por los momentos singulares de 
la construcción de hospitales y rubricó una máxima útil en cualquier proyecto de arquitectura moderna, 
pero imprescindible en los de hospitales: “en un hospital moderno no hay construida de forma definitiva 
más que la estructura y las fachadas, y fijadas las líneas de circulación y de emplazamiento de los 




11  Este ciclo fue reseñado en el folleto que recogía la convocatoria y el fallo del concurso, titulado: Edificios Sanitarios para el Seguro de 
Enfermedad, cada una de las conferencias dio lugar a su vez a la edición de un libro que las transcribía.
distribución puede variarse con facilidad”. Zavala recordaba con cierta añoranza el albor de la 
arquitectura moderna en los años veinte, cuando había asistido junto a Femando García Mercadal a la 
mítica reunión de junio de 1928 en el castillo de La Sarraz. Mercadal había recibido las dos únicas 
invitaciones cursadas a España en agradecimiento a la organización de las conferencias de la Residencia 
de Estudiantes unos meses antes. Eligió a su amigo Zavala como acompañante, elección afortunada que le 
abriría las puertas del INP veinte años después. Clausurada la exposición del Círculo de Bellas Artes12, se 
adjudicaron las primeras obras. Los arquitectos fichados por el INP, junto con los de la plantilla, 
comenzaron a proyectar las residencias y ambulatorios del Seguro Obligatorio de Enfermedad sobre las 
bases del concurso y con las consignas estilísticas de la postguerra. Tal fue el caso de Fernando García 
Mercadal, que al año siguiente recibió el encargo para realizar una Residencia Sanitaria de 500 camas en 
su Zaragoza natal. Terminaba así para él la difícil etapa de la postguerra, en la que durante siete años 
había sido depurado y penalizado con la sanción de no poder ejercer los cargos de arquitecto municipal 
ni de profesor de la Escuela de Arquitectura.
El Hospital Miguel Servet de Zaragoza
El Hospital Miguel Servet de Zaragoza es el complejo hospitalario más importante de Aragón. Fue 
proyectado en etapas sucesivas que conllevaron la aparición de nuevos edificios en cada una: primero la 
Residencia Sanitaria, después el Centro de Rehabilitación y Traumatología y por último el Hospital 
Materno-Infantil. La Residencia Sanitaria formaba parte de la primera etapa del Plan de Instalaciones y 
fue una de las pioneras en empezar a construirse. En los primeros meses de 1947 Fernando García 
Mercadal empezó el proyecto con la colaboración del Ingeniero de Caminos Carlos Fernández Casado y 
al año siguiente la empresa constructora Huarte y Cía. iniciaba las obras, que terminaron en 1955.
Recibió el nombre de Residencia Sanitaria José Antonio y sus características iniciales quedaron reflejadas 
en los folletos propagandísticos (INP, 1955) que el régimen franquista editaba con cada inauguración para 
dar a conocer sus logros. En ellos se puede leer que fue construida sobre un solar de 35.861 m2, de los 
que la edificación no ocupaba más de 5.000 m2, lo que permitía a la Residencia estar rodeada de amplios 
jardines13. Con una capacidad de 500 plazas hospitalarias, tenía una superficie construida de 33.725 m2, 
lo que supone una repercusión por cama de algo más de 67 m2.  Aunque se trata sólo de un dato 
estadístico, puede resultar representativo de la buena calidad y la holgura del proyecto. Aunque los 
últimos hospitales realizados en España alcanzan módulos de 200 m2/cama, hay que tener en cuenta que 
los servicios centrales de diagnostico y tratamiento tienen ahora un mayor peso específico en cuanto a la 
superficie ocupada.
Contaba con 16 plantas e inicialmente, el edificio principal,  estaba comunicado verticalmente por tres 
escaleras, seis ascensores14 y tres montacargas, dos para comidas y otro para material estéril.
El hospital disponía las unidades de hospitalización en las alas del virtual avión, con 25 camas a cada lado 
del eje, distinguiendo entre ocupación masculina y femenina15, con habitaciones orientadas al Este, de 1, 
2, 4 y 6 camas (INP, 1955).  El edificio se proyectó con los esquemas conocidos como tipo de avión, en 
referencia a la forma de la planta. García Mercadal adoptó ese esquema de organización horizontal 
originario de América, pero desechó la imagen de ese tipo de hospitales, tal como hicieron sus 
compañeros en otros hospitales. Compuso unas fachadas de corte racionalista para los volúmenes más 
altos, que se evidenciaba en el ritmado de los huecos o en las marquesinas redondas, sin embargo 
introdujo el contrapunto, un tanto descontextualizado, de un clasicismo simplificado en los volúmenes 




12 Fue clausurada el 25 de noviembre de 1946, coincidiendo con el final del ciclo de conferencias que se organizó al efecto.
13 Lamentablemente estos jardines han desaparecido en la actualidad, al colmatarse el solar por la edificación.
14 Incluidos los de personal, camillas y de servicio. Enseguida resultaron insuficientes.
15 Según el folleto del INP esta separación se realizaba “…para establecer la debida separación clínica”.
aligerado por terrazas en la parte central y escalonado débilmente hacia los lados. El bloque principal, 
con una longitud de 135 m., una altura de quince plantas16 y un espesor de sólo 12 m., conseguía una 
imagen de finísima pantalla. En la orientación Oeste, perpendicular al bloque mencionado, se encontraba 
lo que representaba el cuerpo del avión, que correspondía a los núcleos de comunicación vertical y a los 
servicios de tratamiento, con quirófanos, salas de curas y otros apoyos clínicos.
Se acoplaba a la cola del avión (con sus alas desproporcionadamente alargadas), una pieza en U 
compuesta por un bloque de dos y tres plantas que sutilmente llegaban a tocar la pieza de las enfermerías 
con unas pasarelas en altura. Se conformaban así dos patios laterales, con jardines en la planta semisótano 
y en los que se encontraban las dos piezas singulares del proyecto; a la derecha de la entrada el salón de 
actos y a la izquierda la capilla.  La forma redondeada de la capilla, enfatizada por su cubierta semiesférica 
y la planta trapezoidal del salón de actos marcaban su singularidad en la distribución ortogonal del resto 
del edificio. Ambas piezas fueron demolidas en la reforma de los años setenta. La Residencia contaba con 
algunas instalaciones especiales o novedosas para la época, por ejemplo: el aire acondicionado en las 
zonas singulares, como quirófanos y salón de actos, la megafonía en todas las habitaciones, la red de 
localización de personas o un sistema de llamada al personal facultativo desde la cama de los enfermos.
El régimen franquista era muy dado a publicar esta serie de datos estadísticos con los que intentaba 
comparar a la nación con el resto del mundo y que con el tiempo derivaron en tema propicio para 
chistes populares. Los folletos explicativos editados para la inauguración, aportaban datos cuantitativos 
sobre la construcción del edificio que debieron impresionar a los zaragozanos de la época y que justifican 
el nombre por el que se ha conocido al hospital desde poco después de su apertura: “La Casa Grande”.
A finales de los años sesenta, las Residencias Sanitarias construidas en la década anterior sufrieron su 
primera gran transformación, ésta se empezó a fraguar unos años antes, hacia 1964. En ese año, con 
motivo de la celebración por el Régimen de los “25 años de Paz” se inició una nueva andadura en el 
terreno sanitario, se decidió aumentar y mejorar las coberturas de los asegurados. El cambio se 
materializó en el proyecto de la madrileña Ciudad Sanitaria la Paz, cuyo nombre conmemoraba el 
acontecimiento. Fue redactado por José Marcide, que en aquel momento ya marcaba las pautas de los 




16 El semisótano se percibe desde el exterior como una planta más de la fachada.
Figura 4. Folleto conmemorativo de la inauguración de la Residencia Sanitaria de Zaragoza (Archivo: I.N.P.)
de edificios. Este cambio tuvo una rápida repercusión en la organización de otros hospitales, consistente 
en la acumulación, en una misma instalación sanitaria y en un mismo solar, de varios edificios 
especializados pero dependientes de los mismos servicios generales, generando así las llamadas Ciudades 
Sanitarias en las que, junto a las primitivas Residencias Generales, comenzaron a levantarse nuevos 
centros, generalmente destinados a traumatología o a maternidades y con los que se llegaba a multiplicar 
por tres o por cuatro la capacidad inicial. La idea no era original de España, sino que seguía la tendencia 
de los nuevos hospitales en Europa, que a su vez eran fruto de una teoría urbanística más amplia; la 
especialización de los usos dentro de las ciudades, que dio lugar a la aparición de todo tipo de 
miniciudades (jardín, universitarias, sanitarias, deportivas…).
Las circunstancias que contribuyeron a estos cambios fueron el crecimiento de la industria en los 
alrededores de los grandes núcleos urbanos y la generalización del automóvil para los desplazamientos. 
Las nuevas costumbres habían hecho aumentar los accidentes laborales y de tráfico de una manera 
exponencial. El Ministerio de Trabajo tomo cartas en el asunto y exigió los centros de traumatología. Por 
otra parte el aumento de la natalidad y el cambio de las hábitos, en cuanto la generalización de los partos 
en el hospital, forzaron la implantación de maternidades17. Por último la aprobación de la Ley de Bases 
de la Seguridad Social18, aumentando y generalizando las coberturas del Seguro, fue la que dio marco 
legal a esta evolución. 
En Zaragoza, hacia el año 1970 se decidió la construcción de la “Ciudad Sanitaria” local, para ello se 
procedió de la misma manera que en el resto de las principales ciudades, colmatando el solar que 
ocupaba la inicial Residencia con la construcción de edificios cercanos pero independientes, con tipología 
propia, conectados únicamente por el subsuelo y compartiendo instalaciones de producción de energía, 
de lavandería y hasta de cocinas, pero desconectados física y funcionalmente. Con este criterio se 
edificaron dos hospitales más, en primer lugar el Centro de Rehabilitación, Traumatología y Quemados y 
un año después el Centro Materno y el Hospital Infantil (agrupados en el mismo edificio), alcanzándose 
las 1.400 camas. El Centro de Rehabilitación, Traumatología y Quemados fue inaugurado el 4 enero de 
1971, es también un edificio de García Mercadal aunque de menor interés que la Residencia General. El 




17 Hasta 1960 un número importante de españolas, principalmente en el medio rural,  seguía teniendo los partos en su propia casa con ayuda 
de comadrona siempre que no se previera complicaciones.
18 Ley 193/1963, de 28 de diciembre, sobre Bases de la Seguridad Social. Publicada en el B.O.E. núm. 312, de 30 de diciembre de 1963.
Figura 5. Vista de la Residencia Sanitaria de Zaragoza, años 50 (Archivo: I.N.P.)
Castro y publicada por la revista Arquitectura, señalaba la Residencia Sanitaria de Zaragoza como la obra 
más importante que había realizado hasta entonces (Castro, 1971), pero evitaba mencionar siquiera la 
obra del Centro de Traumatología, terminado solamente unos meses antes. Y es que la forma de trabajar 
de la oficina del INP había cambiado mucho desde los primeros años y Mercadal ya no se encontraba tan 
cómodo, ni con los procedimientos ni con los resultados. Marcide había asumido la jefatura del servicio e 
imponía sus métodos organizativos y proyectuales a sus antiguos compañeros, ahora subordinados. En 
medio de esta  situación se redactó el proyectó en el que Mercadal, si bien mantuvo la planta de avión, 
incorporó algunas de las exigencias impuestas por la jefatura de la oficina técnica del INP, como por 
ejemplo el módulo por cama, que lo redujo a prácticamente 50 m2 19 .
El edificio se componía de dos sótanos, planta baja y nueve plantas alzadas y estaba formado por dos 
bloques paralelos que se unían por su centro, donde se encontraba el núcleo principal de comunicaciones 
verticales. Al ser el bloque de fachada más alargado que el posterior, la planta seguía recordando la 
tipología de avión, aunque muy deformada20. El centro disponía de tres núcleos de comunicación 
vertical: el principal, ubicado en el centro de la planta, que además de la escalera contaba con 7 
ascensores de uso especializado y dos escaleras más de emergencia, situadas en los extremos de la 
fachada.  En la distribución de usos y estructura del edificio se apreciaba un intento de modernización 
con respecto a la Residencia General, como la mejor distribución de las enfermerías, la incorporación de 
las escaleras de emergencia en los extremos de la planta o la especialización de los ascensores, pero que, 
como ocurrió con otros edificios de los años sesenta, resistió peor el paso del tiempo. 
En el momento de su inauguración contaba con una capacidad de 380 camas. Para el Hospital Materno-
Infantil, la implantación prevista por Mercadal era de dos bloques lineales, perpendiculares a la Gran Vía 
y con acceso común desde la vía de circulación interior que, partiendo de la calle Gonzalo Calamita, 
rodeaba la Residencia General y desembocaba en la Gran Vía. De esta manera se armonizaba el 
conjunto, tanto en planta como en alzado, enfatizando el valor de la Residencia General como edificio 
singular del conjunto en el que, visto desde la Gran Vía, aparecería en primer lugar el bloque del 
Hospital Infantil seguidamente, al otro lado de la vía de circulación interior, el bloque de la Maternidad, 
después los volúmenes bajos de las consultas ambulatorias con la Residencia al fondo y, por último, un 
nuevo bloque también perpendicular a la Gran Vía, destinado para albergar las residencias de la 
comunidad religiosa, de las enfermeras y del personal interno.  
Con la reubicación de estas residencias se desalojaban las últimas plantas del edificio de la Residencia 
General,  donde estaba previsto el acondicionamiento de nuevas enfermerías, con capacidad para 
aumentar 150 nuevas camas. Sin embargo un incidente ocurrido entre Mercadal y las autoridades de la 
Seguridad Social, de la que dependía ya la oficina de proyectos, truncó el desarrollo de este proyecto que 
fue encargado a otro arquitecto. El incidente tuvo que ver con la imposición de Fernando Flórez como 
colaborador en los principales proyectos de Ciudades sanitarias, las de Barcelona, Valencia y Zaragoza. 
Botella y Zabala consintieron en estampar su firma junto a la del colaborador impuesto en sus proyectos 
de Barcelona y Valencia, pero Mercadal no lo aceptó para el de Zaragoza y poco después comprobó que 
no había posibilidad de oponerse, pues fue apartado del proyecto y del INP. Apartado ya García Mercadal 
del INP, el proyecto fue realizado por Fernando Flórez y su construcción se realizó de forma consecutiva 
a la de Traumatología, pero diversos incidentes constructivos y las graves patologías surgidas tras su 
inauguración, hicieron que el hospital no estuviera totalmente operativo hasta 1986. 
Un año antes, el tres de febrero de 1985, había muerto García Mercadal con la sensación de que su 




19 En un centro de Traumatología y Rehabilitación aún resulta más reducido el módulo de 50 m2/cama, pues se necesitan mayores espacios 
para los tratamientos de recuperación y rehabilitación de lesionados.
20 Se situó el centro de Traumatología en la parte Sur del terreno,  colocado perpendicularmente al bloque de las enfermerías de la Residen-
cia General y con la fachada principal y el acceso por la calle Gonzalo Calamita. De esta forma la orientación el edificio era Norte-Sur, 
pudiéndose colocar las habitaciones de enfermos a orientación Sur y los quirófanos a orientación Norte.
obra: la que completa la Ciudad Sanitaria José Antonio. Pero no cuento aquí todo lo que podía 
contar…” (Castro, 1971: 35). En 1984, consolidada ya la democracia en España, se cambió el nombre 
del hospital, pasando a denominarse Hospital Universitario Miguel Servet, siguiendo la costumbre, ahora 
incrementada, de eliminar todos los nombres que tuvieran relación con el régimen anterior. El cambio 
de nombre tuvo buena acogida entre la población, pues en estos momentos se puede decir que ha 
desplazado a la popular denominación de “La Casa Grande”.
EPÍLOGO
Durante los años cuarenta se produjo en España un esfuerzo económico extraordinario, motivado por la 
decisión política de dotar a las clases trabajadoras de cobertura sanitaria. Se creó el Seguro Obligatorio 
de Enfermedad que garantizaba la asistencia a todos los trabajadores contratados por cuenta ajena y se 
ejecutaron los equipamientos necesarios para que esa asistencia tuviera unas condiciones aceptables 
desde el punto de vista de la medicina moderna. No había en España instalaciones suficientes para 
atender a todos los asegurados y fue necesario construir en muy poco tiempo un gran número de 
hospitales y ambulatorios. A pesar de que pudo haber puntualmente actuaciones discutibles, no cabe 
duda de que la contribución del INP a la arquitectura hospitalaria española del siglo pasado fue 
fundamental y consiguió crear la base de una estructura de edificios asistenciales a un nivel equivalente al 
de otros países más desarrollados. Este cometido fue llevado a cabo gracias a la colaboración de un grupo 
de arquitectos muy capaces, dotados de una extraordinaria habilidad para acometer proyectos de gran 
complejidad y que, aun contando con escasos medios, fueron capaces de construir, durante veinte años, 
numerosas instalaciones sanitarias a un ritmo frenético. 
El resultado formal de estos edificios y su calidad arquitectónica estuvieron condicionados por varios 
motivos: unos de tipo político, entre ellos la exigencia del régimen Franquista de que las obras oficiales 




Figura 6. El Hospital Miguel Servet en la actualidad (Fotografía: autor)
institucional, otros de tipo económico, que tenían que ver con la escasez de medios y con el aislamiento 
internacional que sufría el Régimen Franquista,  otros también de tipo técnico, relacionados por la 
influencia de los hospitales americanos y sus novedades técnicas y por último, otros de tipo cultural 
derivados de la añoranza que les producía a algunos arquitectos el olvido de una arquitectura moderna, 
que habían visto y ayudado a nacer, importada de Europa en décadas anteriores y de la que, más o menos 
a su pesar, habían tenido que renegar. En el caso del Hospital Miguel Servet, aunque se advierten trazas 
racionalistas, es evidente que Mercadal había abandonado ya la ortodoxia más militante del movimiento a 
favor de un racionalismo antidogmático no adscrito a formalismos estrictos en el que afloraban la 
tradición y la historia (Layuno, 2011).
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Los poblados dirigidos de renta limitada (1956-1959) en Madrid fueron una actuación relevante y significativa en 
la arquitectura de la segunda mitad del siglo XX y constituyen una importante investigación en el campo de la 
vivienda social en nuestro país y la introducción de la arquitectura del Movimiento Moderno en este tipo de 
edificación. Con los poblados dirigidos se lograron tres objetivos en uno: crear vivienda digna, colaborar a 
erradicar el chabolismo en el cinturón de Madrid y generar empleo. La “autoconstrucción o prestación personal” 
caracteriza los poblados dirigidos y da la oportunidad a los inmigrantes sin cualificación procedentes del campo de 
acceder a una vivienda aportando su trabajo los domingos y días de fiesta. En este artículo se aporta una 
radiografía, basada en el trabajo de campo realizado, del estado actual de los poblados dirigidos de renta limitada, 
muchos irreconocibles hoy en día por la metamorfosis que han sufrido sus tipologías en el transcurso de los más de 
50 años que han pasado desde su construcción. La conclusión que se desprende del análisis del estado actual es que 
las modificaciones sufridas en las viviendas son consecuencia de la personalización que hacen los usuarios, de la 
adaptación a los nuevos tiempos o, en la mayoría de los casos, de obras de mantenimiento ejecutadas sin ningún 
criterio unificador que respete el conjunto homogéneo. Normalmente los usuarios modifican y alteran las fachadas 
y los volúmenes a su antojo, aumentando una planta, revistiendo las fachadas, cambiando cubiertas y ventanas, 
instalando rejas, antenas, aparatos de aire acondicionado o ascensores, cerrando terrazas o tendederos y en muchas 
ocasiones empleando un lenguaje que es la antítesis del utilizado por el autor en su concepción. Otro tipo de 
modificaciones realizadas de forma generalizada en todo el poblado, que se llevan a cabo poco después de la 
entrega de las viviendas, nos dan a entender que los usuarios no entienden o no comparten ciertos criterios de 
diseño del arquitecto. Estas modificaciones son la ampliación de ventanas rasgadas horizontales o el cerramiento 
de la parte inferior de ventanas rasgadas verticales, propios del lenguaje moderno. Con este gesto generalizado y 
comunitario de los propietarios, que va más allá de la personalización o mantenimiento de la propia vivienda, se 
puede afirmar que el usuario no participaba directamente en el diseño de la vivienda, aunque participase de forma 
activa en su construcción con la “prestación personal”. La precaria situación de estos poblados y sus tipologías de 
vivienda abren el debate sobre el  “Patrimonio moderno” y su conservación.
PALABRAS CLAVE: poblados dirigidos, renta limitada, vivienda social, autoconstrución.
ABSTRACT
Guides settlements for limited incomes (1956-1959) in Madrid were a relevant and meaningful  intervention of 
the second half of the twentieth century and they entails an important reserch in the field of social housing in our 
country and the introduction of the Modern Movement architecture in this type of building. Three objectives were 
achieved at one with this guides settlements: to create decent housing, to eradicate slums on the outskirts of 
Madrid and to generate employment. The “personal provision” or self-building characterizes the guided 
settlements and allows unqualified rural migrants to have access to decent housing by providing their own work on 
Sundays and holidays. This article provides a snapshot, based on fieldwork done, of the current condition of the 
guides settlements for limited incomes, nowadays many of them are unrecognizable for the metamorphosis that 
their typologies have suffered during the 50 years that have passed since their construction. The conclusion that 
emerges from the analysis of the current condition is that the modifications made in the houses are the result of 
the users’ customization and adaptation to changing times or, in most cases, of maintenance works executed 




usually modified and altered façades and volumes at will, enlarging a floor, covering façades, changing roofs and 
windows, closing terraces or drying areas, installing fences, antennas, air conditioners, elevators, and often using a 
language that is antithetical to the one used by the author in his conception.Other changes made extensively in all 
the settlements, which happened shortly after the delivery of the houses, suggest that users did not understand or 
did not share some designing criteria of the architect. These modifications are the enlargement of narrow 
horizontal windows or the siding of the lower section of narrow vertical windows, features of Modern Language. 
With this generalized and common gesture by the owners, which goes beyond customization and maintenance of 
the dwelling itself, we can say that the users were not directly involved in the design of their houses, although they 
actively participated in their construction by means of “personal provision”.The precarious situation of these 
settlements and their housing types opens the debate on the “Modern Heritage” and its conservation.
KEYWORDS: Guides settlements,  imited incomes, social housing, self-building.
INTRODUCCIÓN
Los poblados dirigidos de renta limitada (1956-1959) en Madrid fueron una actuación relevante y 
significativa en la arquitectura de la segunda mitad del siglo XX y constituyen una importante 
investigación en el campo de vivienda social en nuestro país, así como la introducción de la arquitectura 
del Movimiento Moderno en este tipo de edificación modesta. Los poblados dirigidos de renta limitada 
de Madrid: Entrevías, Canillas, Caño Roto, Fuencarral, Manoteras, Orcasitas y Almendrales se 
encuentran en la periferia de la ciudad, fuera de los límites de la M30 donde en los años cincuenta 
proliferaba una cantidad ingente de chabolas. El Comisario de Ordenación Urbana de Madrid y sus 
alrededores, Laguna, “intenta fundir la defensa de los intereses profesionales de los arquitectos con la 
realización de la que ve como tarea urbanística y social más importante del momento: el saneamiento del 
suburbio” (Fernández Galiano, 1989: 16).  Con los poblados dirigidos se lograron tres objetivos en uno: 
crear vivienda digna, colaborar a erradicar el chabolismo en el cinturón de Madrid y generar empleo. Las 
viviendas de los poblados dirigidos, promovidas por el Instituto Nacional de la Vivienda y la Comisaría de 
Ordenación Urbana de Madrid, se acogen al régimen legal de las de Renta Limitada grupo II de tercera 
categoría, viviendas entre 50 y 80m2 (PEM<75% del Módulo)1 y de tipo social (<42m2), quedando, por 
tanto, la financiación de estas viviendas sujeta a las limitaciones de la Ley de 15 de julio de 1954 y su 
reglamento de 24 de junio de 1955. Antes de pasar a analizar el estado actual de los poblados dirigidos 
analizaremos brevemente dos factores que influyen en su concepción: “autoconstrucción o prestación 
personal” que los caracteriza y el lenguaje moderno empleado por sus arquitectos que rompe por 
completo con la arquitectura para vivienda modesta ejecutada hasta la fecha.
Autoconstrucción
La legislación de los poblados dirigidos enmarcados en el Plan Nacional de vivienda de 1955 se adapta al 
modus operandi del inmigrante que proviene del campo y construye sus chabolas en parcelas ilegales con 
ayuda de sus vecinos. Se propone a este inmigrante sin cualificación ni recursos, el sistema alternativo de 
“prestación personal” o autoconstrucción. Aunque la finalidad última era la de dotar de una vivienda a 
quienes no la tenían o no reunían las condiciones necesarias, la incorporación de los beneficiarios al 
trabajo permitió a la vez mitigar el paro, especialmente de inmigrantes, sin vivienda, que eran los que, 
sin cualificación, habían llegado a la ciudad desde el mundo rural y podían encontrar en la construcción 
un medio de ganarse la vida. Con el sistema de prestación personal, según apunta Laguna, se conseguía 




1 El módulo es igual a 1.250 ptas/m2. Orden de 12 de julio de 1955, por la que se fija el valor tipo de la construcción de viviendas de “ren-
ta limitada”
El sistema fue un éxito en cuanto a la aceptación por parte de los vecinos y de los propios arquitectos, 
una de las causas fue la facilidad que otorgaba la ley a los inmigrantes del campo, a los que se les dio la 
oportunidad de acceder a una vivienda digna, aportando su trabajo los domingos y días de fiesta para 
hacer frente a la entrada de la vivienda que constituía un 20% del precio total. La Comisaría de 
Ordenación Urbana de Madrid y sus alrededores aportaba los terrenos urbanizados y el INV les daba 
financiación y facilidades de pago para el resto de la vivienda (80%) durante 50 años sin intereses. A los 
beneficiarios se les facilitaba el proyecto, la dirección técnica, el suministro de los materiales, 
bonificaciones tributarias y la gestión de anticipos sin intereses. 
Como es de suponer, las tipologías de viviendas y los sistemas constructivos en los poblados dirigidos 
estaban condicionados al sistema de prestación personal. El tipo de edificación era apta para la 
autoconstrucción, siendo casi la mitad de las viviendas construidas viviendas unifamiliares y el resto 
viviendas colectiva de 4 a 6 alturas, y en un único caso torres de 12 plantas (en Canillas).
El lenguaje de los poblados
La arquitectura de los poblados dirigidos representa la ruptura con anteriores modelos de arquitectura 
de vivienda protegida en nuestro país y la introducción de un lenguaje propio del Movimiento Moderno 
aplicado a vivienda social, que jóvenes arquitectos que son hoy en día maestros reconocidos de la 
arquitectura contemporánea, importan y adaptan en mayor o menor medida al contexto y a las 
necesidades reales de los usuarios. A algunos de los arquitectos más jóvenes (Sierra, Íñiguez, Vázquez de 
Castro, Cubillo, Leoz…) se les unieron arquitectos más experimentados (Oíza, Romany, Corrales, 
Vázquez Molezún…) con los que habían participado en algunos casos en el Concurso de Vivienda 
Experimental de 1956 promovido por el Instituto Nacional de la Vivienda. Por un lado necesitaba gente 
joven con ideas, y por otro, profesionales experimentados (Laguna, 1989: 171).
Desde la Administración se apuesta por arquitectos jóvenes con gran interés por la arquitectura foránea y 
el lenguaje moderno. Estos arquitectos juegan un papel integrador “(…) aquel formidable grupo de 
profesionales va a invertir en la aventura de los poblados como algo más que arquitectos: serán gerentes y 
constructores, representantes de los usuarios y asistentes sociales” (Fernández-Galiano, 1989: 37).
La sencillez y abstracción, los volúmenes puros y nítidos son el denominador común en la mayoría de las 
fachadas de los poblados dirigidos de renta limitada. Este lenguaje moderno se puede apreciar en los 
elementos que se repiten con más frecuencia en los poblados: cubiertas planas, sistemática de las 
fachadas, ventanas rasgadas o juegos de luces y sombras.
ESTADO ACTUAL DE LOS POBLADOS DIRIGIDOS 
Todos los poblados dirigidos siguen en pie a día de hoy excepto Orcasitas, derribado en 1984 debido a la 
existencia de arcillas expansivas en el subsuelo. De los seis poblados restantes, algunos están 
irreconocibles y otros, a pesar de las modificaciones y alteraciones poco cuidadosas, se reconocen 
perfectamente como conjunto homogéneo. Las viviendas unifamiliares, como vamos a ver, son las más 
afectadas por la metamorfosis. Para realizar esta investigación se comprueba uno a uno el estado actual 
de los poblados dirigidos de renta limitada y se plasma en las fotografías fruto del exhaustivo trabajo de 
campo realizado. Después del análisis se constata que muchos poblados son irreconocibles hoy en día, 
por la metamorfosis que han sufrido sus tipologías en el transcurso de los más de 50 años que han pasado 
desde su construcción. A continuación se analizan los factores, que a mi juicio, han contribuido en esta 
metamorfosis y en el mal estado de conservación y mantenimiento de las diferentes tipologías de los 
poblados:
1.Precariedad de sistemas constructivos y escasez de materiales en su ejecución.




3. Modificaciones generalizadas a la entrega de las viviendas por parte de los usuarios.
4.Obras de mantenimiento y/o personalización de los usuarios a lo largo de los años.
5.Modificaciones a nivel urbano.
Precariedad de sistemas constructivos y escasez de materiales en su ejecución
El ladrillo es el protagonista indiscutible de los poblados por varias razones: la primera, porque la 
irregularidad en el suministro de acero y cemento, teóricamente asegurado por la legislación, obliga a los 
arquitectos a elegirlo como material casi exclusivo para estructura y cerramiento. Normalmente se 
construyen muros de carga de ladrillo perpendiculares a fachada de hasta 6 plantas en el desaparecido 
Orcasitas, los únicos casos en los que se hace estructura de hormigón armado son la torre de 12 plantas 
de Canillas y los bloques de vivienda colectiva de Caño Roto.
La segunda razón de la hegemonía del ladrillo es que la prioridad es buscar materiales y sistemas 
constructivos económicos y sobre todo aptos para la autoconstrucción, manejables y fáciles de manipular 
y colocar. El ingenio de los arquitectos juega un papel fundamental en la construcción de los poblados 
dirigidos. Se emplean estrategias como el aligeramiento de los paños superiores, haciendo de un pie las 
plantas bajas y de medio pie las superiores, o los muros capuchinos de Almendrales, o el ladrillo 
silicocalcáreo de Caño Roto con el que se realiza la estructura portante de las unifamiliares con medio 
pie. La repercusión es concluyente: se agota la capacidad resistente de los materiales, pero estas 
secciones mínimas resultantes no son suficientes para procurar el confort higrotérmico en el interior de 
la vivienda. Únicamente en el caso de Fuencarral, el poblado que mejor resiste el paso del tiempo, donde 
se entiende que la economía en la elección de los materiales no fue tan extrema, se proyecta aislamiento 
térmico en la fachada. Si se hubiera contado con mejores materiales, tanto por economía como por 
suministro, y con un mantenimiento periódico por parte de usuarios y Administración, el legado de los 
poblados dirigidos, que representa una etapa significativa de la construcción de vivienda social en nuestro 
país, estaría en mejores condiciones en la actualidad. Se puede comprobar el estado actual de cada 
tipología en las fotografías fruto del exhaustivo trabajo de campo realizado, incluido como aportación 
relevante en este trabajo. El reducido presupuesto, la mala calidad de los materiales y su escasez obliga a 
redactar nuevos proyectos reformados. Pero como se detalla a continuación estas no son las únicas causas 
de los problemas constructivos y el mal estado de conservación de los poblados.
Problemas constructivos derivados del diseño
Algunas características del diseño de las viviendas que siguen el lenguaje importado del Movimiento 
Moderno generan problemas constructivos relevantes que obligan a ejecutar importantes obras de 
mejora de forma generalizada. Encontramos ejemplos como la falta de aleros o protección de los testeros 
del Poblado Dirigido de Fuencarral de Romany que, con el paso de los años se vio obligado a modificar 
los volúmenes nítidos y puros en un proyecto reformado que afecta a todo el poblado y que dota de 
aleros y protecciones de testeros a las edificaciones, alterando sustancialmente el lenguaje empleado en 
el proyecto original. Las cubiertas a la catalana de Canillas de Cubillo conllevan problemas de humedades 
como se puede comprobar en el informe-peritaje encontrado en los Archivos del Ministerio de la 
Vivienda. También implica repercusiones relevantes la elección de materiales importados como la 
madera en las fachadas de Luis Cubillo de Arteaga en Canillas y las contraventanas correderas de Caño 
Roto de Vázquez de Castro e Íñiguez de Onzoño, porque no tienen igual comportamiento en el norte de 
Europa que en Madrid, con una humedad relativa mucho menor y en un poblado de vivienda social con 




Modificaciones generalizadas a la entrega de las viviendas por parte de los usuarios
Otras obras son realizadas de forma generalizada en todo el poblado y se ejecutan poco después de la 
entrega de las viviendas, lo que nos da a entender que los usuarios no comparten ciertos criterios de 
diseño del arquitecto. Una modificación generalizada es la de ampliar las ventanas rasgadas horizontales 
corridas y transformarlas en ventanas convencionales porque el usuario busca aumentar la superficie de 
iluminación y ventilación interior. Desde luego, este tipo de ventanas es una de las características con 
peor aceptación por parte de los vecinos de Manoteras, Entrevías, Canillas y Caño Roto y algunos 
autores lo reconocen cuando escriben sobre los poblados, como es el caso de esta cita sobre las viviendas 
de Entrevías “es obligatorio señalar el mal resultado que la ventana corrida de los dormitorios ha 
dado” (Moneo, 1961: 23). Cuando estas ventanas están situadas en planta baja a pie de calle también se 
modifican sin importarle al usuario la privacidad en el interior de la vivienda. Si la ventana alta rasgada 
corresponde a un baño se suele respetar.
Del mismo modo que se amplían las ventanas rasgadas horizontales, también se tapia la parte inferior de 
ventanas rasgadas verticales, entre otras causas para facilitar el amueblamiento en el interior de las 
dependencias. El criterio de los arquitectos en la elección de los acabados tampoco es del todo aceptado 
o comprendido por los usuarios, acabados interiores que intencionadamente eran de ladrillo cara vista 
son revestidos por los propietarios a la entrega de la vivienda por considerarla inacabada. 
La conclusión es que el usuario no participaba directamente en el diseño de la vivienda, aunque 
participase de forma activa en su construcción con la “prestación personal”.
OBRAS DE MANTENIMIENTO  Y/O PERSONALIZACIÓN DE LOS USUARIOS
Hay modificaciones fruto del mantenimiento o de la personalización del usuario. Normalmente los 
usuarios modifican y alteran las fachadas y los volúmenes a su antojo sin ningún criterio unificador, y en 
muchas ocasiones utilizando un lenguaje que es la antítesis del empleado por el autor en su concepción. 
En Almendrales, Entrevías y Fuencarral si que ha habido intervención oficial que con mayor o menor 
acierto otorga un carácter unificador a la reforma. A continuación, se describen las modificaciones más 
comunes realizadas por los usuarios desde que se les hizo entrega de la casa hasta la fecha, analizando 
también su estado de conservación y nivel de mantenimiento:
Revestimiento de las fachadas, cambio de cubiertas y ventanas
Los cerramientos exteriores de los poblados no tienen 
ningún tipo de aislamiento que les permita soportar las 
condiciones climáticas adversas a las que están 
expuestos. Es por eso que pasados los años muchos 
vecinos cambian las cubiertas, las ventanas, cierran los 
tendederos o revisten sus viviendas o bloques para 
intentar mejorar las condiciones higrotérmicas de los 
edificios. Como hemos estudiado, este revestimiento se 
puede hacer con criterios comunes para todo el 
poblado, como es el caso de Entrevías (fase II y III) o 
Almendrales. O se pueden revestir las edificaciones con 
criterios dispersos y heterogéneos, que en muchos 
casos no quedan unificados dentro de un mismo 
bloque, como por ejemplo las viviendas unifamiliares o 
los bloques de Manoteras o Canillas,  y en menor 




P.D. Manoteras. Modulación de ventana VU-S2. 2012 
(Fotografía: autora) (Fuente: Revista Hogar y 
arquitectura, 62, 1966, 13)
P.D. Manoteras. Modulación de ventana VU-S2. 1958. 
radicalmente la composición de la fachada pretendida por Cubillo, sino que además las modificaciones se 
hacen por núcleos de escalera y no por bloques completos, resultando fachadas multicolor sin ningún 
tipo de criterio unificador ni respeto por el lenguaje original de la fachada. En Fuencarral, el único 
poblado con aislamiento térmico en las fachadas, se respeta el ladrillo cara vista original con las 
modificaciones de protección de testeros mencionadas anteriormente.
Cerramiento de los núcleos de escalera y portales
Es la intervención más extendida realizada en todas las tipologías de bloque de los poblados dirigidos. En 
el caso de Fuencarral la intervención fue dirigida por el propio Romany.
Instalación de ascensor en bloques de vivienda
Se dan muy pocos casos de instalación de ascensor como volumen externo al bloque, únicamente en los 
poblados de Manoteras, Canillas y Caño Roto. Como vemos la solución adoptada es un volumen no 
adosado al bloque. 
Aumento del volumen edificable en viviendas unifamiliares
El poblado que más alteraciones volumétricas ha sufrido es sin duda Manoteras (aumento de una planta 
sobre todo, mostramos pruebas en el capítulo correspondiente), seguido de Canillas. Algún caso existe 
en Entrevías (sobre todo en la primera fase que no ha sido rehabilitada dentro del conjunto); también 
existe algún caso aislado en Caño Roto, concretamente en la vivienda tipo 2B-2C, que tiene una terraza 
que la separa de la colindante y algunos usuarios han colmatado el volumen. Y por último en Fuencarral 
son prácticamente inexistentes las alteraciones volumétricas.
Otras modificaciones extendidas en los poblados 
Cerrar terrazas y jardines, tapiar el peto de ventanas rasgadas verticales para facilitar el amueblamiento, 
abrir nuevas ventanas hacia la calle. Las viviendas de hace más de 50 años no están acondicionadas para la 
vida de hoy, es por eso que proliferan en los poblados la instalación de rejas de seguridad, todo tipo de 




P.D. Cani l l a s.Var iedad de 
revestimiento en un mismo 
bloque. VCB-2B, 2012 (Fotografía 
de la autora)
P.D. Manoteras. Instala-
ción de ascensor anejo. 
VCB-T5, 2012 (Fotogra-
fía de la autora)
P.D. Manoteras. Alteraciones volumétricas. 
VU S2, 2012 (Fotografía de la autora)
MODIFICACIONES A NIVEL URBANO
Las modificaciones o proyectos de conservación se hacen con un criterio unificador, lo que no quiere 
decir que sea el más acertado. En Entrevías fase I y II, en Almendrales y en Fuencarral ha habido 
intervención unificada y dirigida en los proyectos de remodelación. A nivel urbano se han hecho 
modificaciones generalizadas en las que se abusa de la loseta hidráulica o las farolas globo, perdiéndose el 
valor añadido que tenían los cuidados pavimentos del proyecto original y la sensibilidad puesta en la 
elección de las diferentes texturas, como es el caso de Caño Roto con su desaparecido pavimento 
empedrado, o las intervenciones con poca delicadeza de Entrevías y Almendrales. En la entrevista 
mantenida con Íñiguez de Onzoño (2013), nos comenta que cuando se han hecho proyectos de mejora o 
rehabilitación del poblado, no se ha contado con ellos, es decir con los arquitectos que redactaron el 
proyecto original de Caño Roto. Pero sin lugar a dudas, es mejor tener algún tipo de intervención de 
reforma que asegure la salubridad de la zona con el paso de los años, no como el estado de deterioro y 
falta de mantenimiento reinante en Entrevías en la Fase I, que no ha sido rehabilitada. Cabe destacar la 
importancia de la accesibilidad, que en poblados con mucha pendiente como son Caño Roto, 
Fuencarral, Almendrales, donde las distintas zonas aterrazadas están unidas por rampas de pendientes 
pronunciadas o escaleras, no cabe para nada la silla de ruedas, y muy difícilmente los carritos de niños o 
de la compra. La falta de dotaciones en algunos poblados sigue siendo evidente, pero se han construido 
en la mayoría de los casos en áreas colindantes, dotaciones de las que se nutren. En algunos poblados las 
zonas ajardinadas están cuidadas y frondosas (ej. 
Fuencarral), en otros se nota que no tienen ningún 
tipo de mantenimiento y que en el proyecto original 
no se cuidó este aspecto, puesto que apenas hay 
vegetación (ej. Canillas o Entrevías). La falta de zonas 
de aparcamiento es una de las deficiencias más graves 
de los poblados. La mayoría no están preparados para 
los coches, por eso las zonas destinadas para 
encuentro entre vecinos se convier ten en 
aparcamientos improvisados o rehabilitados, siendo 
Almendrales el que menos zona habilitada para 
aparcar tiene, y los coches están varados en cualquier 
rotonda. 
En proyecto se separó el tráfico rodado y peatonal de ciertos poblados, lo que en la actualidad se está 
volviendo a hacer en los proyectos de reforma de muchos núcleos urbanos consolidados. En ningún caso 
existen aparcamientos subterráneos, la mayoría de los portales de las viviendas son inaccesibles con el 
coche, lo cual al carecer de aparcamientos cercanos es incómodo para llevar la compra, acercar a 
personas impedidas, etc e incumplen la accesibilidad de bomberos (calles estrechas, empinadas y llenas 
de escaleras de Caño Roto). Muchas de las calles peatonales se han convertido en calles de tráfico 
rodado, cambiando el sentido a la estructura urbana original.  A nivel urbano se constata que muchos de 
los proyectos originales de las zonas comunes no se llevaron a cabo, se construían las viviendas que eran 
lo urgente y se relegaban a un segundo plano las dotaciones y la habilitación de las zonas comunes en el 
poblado, en algunos casos hasta la urbanización de las calles se “dejaba para despúes” con los 
consiguientes problemas de acceso al poblado. En realidad ese “dejarlo para después” llega en muchos 
casos hasta el día de hoy cuando, más de 50 años después nos encontramos zonas intersticiales entre las 
edificaciones sin ningún tipo de tratamiento, en un estado de absoluto abandono o colonizadas por los 
propios vecinos para uso particular. Se pone de manifiesto la poca importancia que se le daba a lo 
urbano, al crear “ciudad”, a las dotaciones, que en muchos casos si estaban contempladas de forma 
ejemplar en los proyectos originales pero que no han sido reflejadas en la realidad construida de los 




Falta de zonas de aparcamiento. P.D. Almendrales, 
2012. (Fotografía: autora)
CONCLUSIÓN
Como vemos son muchos los cambios sufridos en los poblados. Los usuarios adaptan las viviendas a sus 
necesidades. Las metamorfosis se localizan principalmente en viviendas unifamiliares en hilera. Los 
bloques de vivienda pierden en muchas ocasiones el acabado exterior original, pero no sufren tantas 
alteraciones volumétricas como las unifamiliares. Las modificaciones y acondicionamiento de los 
poblados se hacen arbitrariamente, sin ningún tipo de criterio unificador. La excepción la encontramos 
en los poblados en los que ha habido un proyecto de remodelación conjunto y dirigido como en 
Entrevías fase II y III y Almendrales, declarado conjunto homogéneo, y en Fuencarral, donde no ha sido 
necesario revestir los bloques gracias al buen resultado que el cerramiento original ha dado con el paso 
del tiempo, el único de dos hojas con aislamiento, y al proyecto de reforma del propio Romany que, 
como ya hemos mencionado, modificaba las soluciones constructivas primitivas en detrimento de la 
geometría y voluntad estética inicial del poblado. En un mismo bloque llega a haber dos tipos de 
revestimientos diferentes para los módulos que lo componen, que en muchas ocasiones son la antítesis 
del lenguaje pretendido por los arquitectos, eliminando totalmente la unidad del bloque (ej. Canillas). 
Existen todo tipo de cambios: los que sirven para personalizar la vivienda y adaptarla a los nuevos 
tiempos y necesidades y los cambios generalizados que los usuarios hicieron nada más les fueron 
entregadas las viviendas como, por ejemplo, la ampliación de ventanas rasgadas. Se han analizado las 
modificaciones más comunes realizadas por los usuarios desde que se les hizo entrega de la casa hasta la 
fecha, analizando también su estado de conservación y nivel de mantenimiento,  concluyendo que el 
usuario no participó de forma activa en el diseño de las viviendas, aunque participara en su 
construcción, y que parte de la metamorfosis sufrida en los poblados es consecuencia directa de las 
decisiones y lenguaje “importado” del proyecto original. La precaria situación de estos poblados y sus 
tipologías de vivienda abren el debate sobre el “Patrimonio moderno” y su conservación. Si se hubiera 
contado con mejores materiales, tanto por economía como por suministro, y con un mantenimiento 
periódico por parte de usuarios y Administración, el legado de los poblados dirigidos, que representa 
una etapa significativa de la construcción de vivienda social en nuestro país, estaría en mejores 
condiciones en la actualidad.
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RESUMEN 
El arquitecto Curro Inza (1929-1976) pertenece al grupo que se ha denominado como organicismo madrileño y 
Escuela de Madrid, cuyas máximas realizaciones se produjeron durante los años sesenta del pasado siglo. La 
arquitectura de Inza ha sido hasta ahora  escasamente explicada por compleja y enigmática. A pesar de resaltarse 
siempre su talento y brillantez, su obra y persona han generado opiniones extremas pero apenas han sido 
investigadas, cuando en realidad su arquitectura trata asuntos que se muestran de gran interés y actualidad. El 
estudio que aquí se presenta tiene un doble objetivo. El primero es agrupar la información arquitectónica del autor 
y catalogar las obras de su archivo personal (inédito hasta ahora). Se ha ordenado, clasificado y catalogado toda la 
documentación arquitectónica del archivo Inza, dejándose depositada en la Biblioteca de la ETSAM, quedando 
disponible y facilitando posteriores investigaciones sobre este arquitecto. Se ha procedido asimismo a la 
digitalización de los proyectos principales garantizando su óptima conservación para el futuro. El segundo consiste 
en realizar un análisis proyectual y crítico de su obra, un punto de vista hasta ahora no abordado, desde cinco 
miradas distintas y simultáneas. Unas miradas (o categorías) que a la postre, conforman el índice de este trabajo y 
estudian la manera de proyectar de Inza. En el archivo se ha descubierto un arquitecto de mayor recorrido del 
conocido hasta ahora pues su prematuro fallecimiento impidió la publicación de muchas obras de gran calidad 
proyectual y que tienen hoy un altísimo interés por su vigencia. Por otra parte, la revisión crítica que he realizado 
tanto de sus proyectos como de sus escritos, ha permitido descubrir influencias y relacionar su obra con otras 
arquitecturas (nacionales e internacionales) que sitúan al autor dentro del discurso contemporáneo, y por tanto se 
ha podido dar explicación a diversas pautas que arman su trabajo. Las distintas miradas simultáneas realizadas sobre 
su obra han permitido desentrañar las claves de su arquitectura. Una arquitectura que poco tiene que ver con un 
experimento personal como hasta ahora se ha entendido y cuyo máximo interés consiste en la construcción de un 
lenguaje capaz de atender múltiples requerimientos. Este trabajo ha descubierto una obra llena de estrategias de 
las que hoy pudiéramos aprender y que resultan altamente operativas. Una obra capaz de establecer puentes con el 
presente y el futuro de la disciplina y que habla de temas bien actuales. Una arquitectura que superpone 
constantemente el discurso racional y el irracional. Usando el error como método, lo anómalo, lo fantástico, la 
sorpresa, el absurdo, etc, para alcanzar finalmente una condición completamente atemporal. 
PALABRAS CLAVE: Arquitectura contemporánea española , crítica proyectual, organicismo, pensamiento lateral.
ABSTRACT
The architect Curro Inza (1929-1976) belongs to the group known as Madrilian organicism and the School of 
Madrid, whose most important works were built during the 1960 and 1970 decades. Curro Inza’s work has 
received up until now very different, even extreme opinions, but his work has not been studied in depth, which is 
surprising if we consider that his architecture treats issues which are of great interest today. The present study has 
aimed at two objectives. The first has been to gather the information concerned with the author and his work, and 
to catalog all of the works of this personal archive (unpublished up until now). The work we have done here has 
consisted in compiling, digitalizing, classifying and cataloguing all of the documentation found in Curro Inza’s 
personal archive; this archive has been deposited in the Biblioteca de la Escuela Superior de Artquitectura de 




future. The second objective has consisted in analyzing Curro Inza’s work from a project and critical point of view, 
an approach which has not yet been explored. Within this second objective, I have studied Inza’s work, which is 
well defined and personal as well as complex, but which has received little attention and has not been explained. I 
have done a critical revision of both his projects and his writings, and have related these with other, both national 
and international, architectures, in order to place Inza’s work within the contemporary architectural discourse. 
In order to decipher the essence of Inza’s architecture, I have approached his work from five, simultaneous 
perspectives. I have described the projects critically from each of the five perspectives or categories; these five 
categories give shape to the organization of the dissertation. Even if the compilation and revision of Inza’s archive 
is somehow an archaeological search, this study aims at having a larger scope than its strict, exclusive historical 
interest. In this study I have studied Inza’s projects from a critical point of view and in relation to contemporary 
architecture and architectural thought, attempting to draw connections between Inza’s work and modern, present 
architecture. We have also attempted to understand and describe Inza’s language and conception of architectural 
discourse, as well as his origins, evolution and expression of his thought. In summary, I have analyzed and 
explained Curro Inza’s work from a projectual point of view, drawing a critical reading of the strategies used by 
the author, and from which we could learn and work today. 
KEYWORDS: Contemporary spanish architecture, proyect and Critical point of view, Organicism.
Este trabajo trata principalmente de una manera de mirar y de una manera de hacer. De una manera de 
construir el mundo. Como investigación tiene su ORIGEN en un interés personal por la arquitectura 
orgánica en general y por el “organicismo madrileño” en particular. Un episodio coetáneo de la Tercera 
Generación Internacional que tuvo su máximo apogeo constructivo en la “década orgánica” (1958- 1968) 
y que congregó a un grupo de arquitectos de diversas generaciones que se sumó a esta aventura 
siguiendo unos preceptos zevinianos, de clara raíz wrightiana: Fisac, Oiza, Fernández Alba, Moneo y la 





Austeridad y brutalismo. Galería de Arte Sacro. Madrid, 1962 (Fuente: Archivo personal 
de Francisco Inza)
Analogía y proceso. Casa en El Paular. Madrid, 1962 (Fuente: Archivo personal de 
Francisco Inza)
Pero este trabajo parte de un PROBLEMA, y es que si bien la crítica ha venido señalando este periodo 
como uno de los más fructíferos y brillantes de la arquitectura contemporánea española, también lo ha 
definido como un episodio cerrado en falso y sin solución de continuidad, lo que ha producido una suerte de 
cortocircuito temporal que ha impedido (fuera del par de figuras más conocidas) conocer y aprender algo de 
ellos proyectualmente hablando. 
Esto no ocurre con otras secciones de esa tercera generación (como el caso holandés o británico) donde a día 
de hoy se siguen extrayendo análisis proyectuales de distintos autores que arrojan  múltiples enseñanzas sobre 
sus maneras de proyectar.
Sin pretender recolocar toda la escena, se pretendió elegir a un arquitecto en un intento de aportar algún 
conocimiento sobre las razones de proyectar en ese periodo y por tanto sumar este trabajo a todos los 
análisis y relecturas que sobre arquitectos internacionales del momento se están haciendo hoy mismo.
¿POR QUÉ INZA? Por incomprensión, por extraño, por ininteligible…, pues si bien en otros intuí 
algunas líneas de trabajo, de las obras de Inza no entendí nada y me desarmaron por completo.
Carrera corta, arquitecto reconocido, personaje polifacético, polémica personalidad…, una obra hasta 
ahora apenas explicada y que ha generado encontradas opiniones (compleja, enigmática y brillante frente 
a formalista, exagerada y arbitraria) sin apenas haber indagado en sus razones proyectuales, cuando en 
realidad su arquitectura trata asuntos que se muestran de gran interés y actualidad y de ahí la 
OPORTUNIDAD de este trabajo. Este 
estudio tiene un DOBLE OBJETIVO: por 
una parte catalogar su archivo personal1  y 
posteriormente realizar un análisis proyectual 
y crítico de su obra.
En una primera fase se ordenó, clasificó y 
catalogó EL ARCHIVO, inédito hasta ahora 
y hoy depositado en la biblioteca de la 
ETSAM. Se seleccionaron y digitalizaron un 
grupo de obras principales en las que se 
apoya el posterior análisis. Decir aquí que 
hemos descubierto un arquitecto de mayor 
recorrido y envergadura del conocido hasta 
ahora, con obras extraordinarias que su 
prematuro fallecimiento ocultó al no ser 





1  ARCHIVO INZA. Depositado en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid.  Catalogado y clasificado por Angel Verdasco 
entre 2009 y 2011.
Homotecias geográficas. Residencia juvenil en el Pinarillo, Segovia, 
1976 (Fuente: archivo personal de Francisco Inza)
El método y el error. Café Gijón. Madrid, 1962 (Fuente: Archivo personal Francisco Inza)
El segundo objetivo consistió en realizar un ANÁLISIS PROYECTUAL Y CRÍTICO de su obra, un punto 
de vista hasta ahora apenas abordado, en un intento de entender de dónde vienen sus proyectos; porqué 
son así y no de otra manera; cuál es su postura y marco intelectual; sus influencias si es que existen; qué 
herramientas utiliza y qué mundo pretende construir. En resumen, intentar desentrañar sus estrategias 




Generatividad organica. Viviendas para trabajadores y proyecto de edificios industriales, 
Segovia, 1973 y Chalet en Somosaguas Madrid, 1965 (Fuente: Archivo personal de 
Francisco Inza)
Hibridación y paisaje intermedio. Fábrica de embutidos, Segovia, 1963-1973 (Fuente: 
archivo personal de Francisco Inza) 
Se abordó el análisis desde cinco miradas distintas y simultáneas: autor y personaje, materia y método, 
composición, paisaje y estrategias paralelas. Miradas desde las que recorrer sus proyectos y que a la 
postre forman el índice de este trabajo. (Que mi propia mirada sea proyectual e interpretativa hace que 
este punto de vista sea el más relevante en este trabajo). La revisión de lo que escribió y lo que editó 
como redactor jefe de la revista Arquitectura cruzándolo con sus proyectos, ha permitido descubrir 
influencias, marcos teóricos, e imbricar su obra con otras arquitecturas (nacionales e internacionales) del 
discurso contemporáneo. Y ha permitido argumentar algunas de nuestras hipótesis de partida como que 
la enigmática fábrica de embutidos de Segovia es un híbrido paisajístico, o que su máximo referente es el 
monasterio de El Escorial o que es un ejercicio manierista.  Arquitectura como proceso, mirada 
brutalita, hacer mucho con muy poco…Hemos encontrado un autor a redescubrir que ha puesto en 
crisis muchos prejuicios previos. Un autor preocupado por CONSTRUIR UN LENGUAJE y un sistema 
proyectual. Para ello propone un MÉTODO de actuación en cada proyecto y se apoya en distintas 
herramientas compositivas y paisajísticas que hemos podido ir desvelando. Por increíble que incluso hoy 
nos parezca, incorpora LO ANÓMALO al proyecto utilizando una serie de estrategias paralelas que se 
superponen a este: el error, lo fantástico, la sorpresa, el absurdo, el humor, etc. Unos mecanismos, que 
como tantos otros encontrados, no dejan de sorprender en un arquitecto que se nos muestra bien 
contemporáneo en múltiples aspectos.
Su arquitectura superpone constantemente dos lenguajes: el discurso racional (el método) y el irracional 
(lo anómalo). Una arquitectura hasta ahora no comprendida, pues para ello hay que asumir su doble 
orden: método + estrategia paralela. La dualidad, LA DUPLICIDAD como estrategia general sobre la 
que Inza construye el lenguaje de su arquitectura. Este trabajo ha descubierto una manera de hacer y una 
obra finalmente dotada de una condición completamente atemporal. Hemos desentrañado las claves de la 
arquitectura de un arquitecto “complejo y contradictorio” pero divertido y fascinante, y que trata y 
resuelve múltiples temas que lo enlazan con el presente, y que dada la situación actual, presenta una de 




La escala y lo absurdo. Residencia de niños de La Misericordia, Pamplona, 1975 (Fuente: Archivo personal de Francisco 
Inza)
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Lo anómalo. Escaleras Tapicerías Álvaréz Alba, Madrid, 1972 (Fuente: Archivo Francisco Inza) 
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RESUMEN
Cualquier reflexión sobre la arquitectura y la ciudad, su concepción, su construcción, desarrollo e historia, debe 
estar respaldada –para un arquitecto al menos– por la noción de proyecto y, más en concreto, de proyecto 
arquitectónico. Y dentro de las diferentes visiones que han desarrollado el pensamiento proyectual en la segunda 
mitad del siglo XX destaca la del crítico de arte e historiador italiano Giulio Carlo Argan (Turín, 1909 – Roma, 
1992), cuya actividad se centró en la difusión del arte moderno en el período posterior a la Segunda Guerra 
Mundial. Sin duda uno de los más prolíficos analistas de la arquitectura tanto clásica (L’architettura italiana del 
Duecento e Trecento, 1937; L’archittetura barocca in Italia,1957; Storia dell Arte come storia della citá, 1983; 
Classico Anticlassico, 1984) como moderna (Walter Gropius e La Bauhaus, 1951; Salvezza e cadutta nell’arte 
moderna, 1964; Storia dell’Arte come Storia della Citá, 1983, Progetto e oggeto, 2003) por citar alguno de sus 
principales trabajos. En 2014 se cumple el 50 aniversario de su fundamental obra Progetto e Destino, publicada en 
1964, que recoge una suma de trabajos redactados a lo largo del tiempo para editarlos en un único volumen cuyo 
título responde al ensayo principal. En el presente escrito rescatamos del olvido este trabajo que, cinco décadas 
después, nos resulta premonitorio en muchas de sus afirmaciones que se han visto confirmadas tiempo después de 
su publicación. Como conclusión de nuestro análisis, en nuestro título hemos sustituido la ‘y’ del título original 
por la ‘o’, pues de este trabajo de Argan no cabe que el hombre se mueva entre dos extremos (destino-proyecto) 
sino que es la racionalidad del proyecto y su materialización, el plan, la que puede salvarlo de la inevitabilidad de 
su destino.
PALABRAS CLAVE: Historia, Arte, Industria, proyecto, imagen, objeto.
ABSTRACT
Any reflection on architecture and city, its conceiving, its construction, development and history, have to be 
supported –at least in the case of architects– with the idea of planning and more specifically the architectural 
design. Then, within the diferents visions that have developed the conceptual thought in the second half of the 
twentieth century, it highlights that of Giulio Carlo Argan (Torino, 1909 – Roma, 1992) as historian and art 
critic, whose activity focused on the dissemination of modern art in the period after WWII. No doubt this is one 
of the most prolific analysts of both classical (L’architettura italiana del Duecento e Trecento, 1937; L’archittetura 
barocca in Italia, 1957; Storia dell Arte come storia della citá, 1983; Classico Anticlassico, 1984) and modern 
architecture (Walter Gropius e La Bauhaus, 1951; Salvezza e cadutta nell’arte moderna, 1964; Storia dell’Arte 
come Storia della Citá, 1983, Progetto e oggeto, 2003) to name a few of his works. In 2014 the 50th anniversary 
of his seminal work Progetto e destino is fulfilled. Published in 1964. It collects a sum of his essays writen 
throghout his career for editing in a single volume entitled like the most relevant of this writings. In the present 
writing we rescue from oblivion this essay that five decades later prescient in many oh its statements that have 
been confirmed after its publication. As a conclusion of our analysis, in our title we have replaced the original ‘y’ 
letter by a vowel ‘o’, as in this work of Argan we cannot conclude that man moves from one extreme to another 
(planning or fate), but rather it is the rationalty of the project and its materialization –the plan– which can save 
him from the inevitability of his fate.





Los capítulos del libro tienen un contenido muy variado al recoger un pensamiento muy prolongado en 
el tiempo pero, en conjunto, ofrecen buena muestra de sus planteamientos. Cada uno de ellos aporta 
conceptos que hilvanan el pensamiento del teórico italiano. Así, el resultado es una obra de madurez.
Se cumplió en el año de 2014 el cincuenta aniversario del fundamental ensayo “Proyecto y destino” que 
escribiera Giulio Carlo Argan, eminente historiador del Arte y teórico italiano dedicado a la docencia 
como profesor de Historia de la Arquitectura1. El texto integraba un libro –al que daba título–2  que 
incluía otros trabajos publicados anteriormente, la mayoría en Casabella, durante más de tres décadas. 
Recopilación que intentaba recoger su visión sobre la arquitectura moderna y respaldar las tesis de 
“Proyecto y Destino” –seguramente sus pensamientos más depurados– donde tomaba el proyecto 
artístico como modelo del obrar del hombre3. Hoy que muchas escuelas de arquitectura españolas e 
iberoamericanas vuelven su mirada al proyecto arquitectónico4  y debaten sobre su enseñanza más 
apropiada, este ensayo adquiere una actualidad y relevancia inusitadas.
Para mí, los escritos más enjundiosos son “Proyecto y Destino” (9-56)5; “Arquitectura e 
ideología” (63-70); “Arquitectura y técnica constructiva (Pier Luigi Nervi)” (205-210); e “Introducción a 
Gropius”6 (211-224). De ellos, me ocupo en esta recensión de “Proyecto y destino”, construida con las 
ideas y términos de su autor. Como nuestra preocupación principal se centra en el proyecto pasaremos 
por alto muchas reflexiones de una increíble agudeza7  y anticipación8  que recorren el texto. Así, por 
ejemplo, las líneas que el autor dedica a la crítica del pensamiento utópico y su equiparación al de la 
industria9. También encuentro resonancias de Heidegger en su consideración de la pirámide conceptual 
de la obra de arte con base en la cosa10. En ciertos momentos, su cavilación sobre la reproducción sin 
límite de los productos de la industria y su sustitución por imágenes me parecen de una importancia no 




1  El gran teórico de la Arquitectura Giulio Carlo Argan nace en Turín en 1909 y fallece en Roma en 1992. Destacó como historiador y 
crítico de arte y un profundo conocedor de la arquitectura, siendo uno de los mayores eruditos y pensadores europeos del siglo. En Italia, 
ejerció el cargo Inspector de los museos del Estado y fue profesor de Historia del Arte en las universidades de Palermo y Roma.  Ejercería 
como alcalde  de la capital italiana entre 1976 y 1979, como candidato del Partido Comunista Italiano (PCI). Desde el fin de la Segunda 
Guerra Mundial, venía realizando una enorme actividad para promocionar y hacer comprender el arte contemporáneo, llegando a publicar 
numerosos textos, algunos de ellos convertidos en libros de referencia. Es el caso, a mi juicio, de Proyecto y Destino, pero también otros 
dedicados a la arquitectura clásica italiana (Arquitectura barroca en Italia) y minuciosos estudios biográficos de artistas (Botticelli) a parte de 
un sinnúmero de ensayos diversos (El arte del s.  XX o El concepto del espacio arquitectónico desde el Barroco a nuestros días) Cuando 
muere, en 1992, ya había sido nombrado Miembro Extranjero Honorario de la Academia de Artes y Ciencias Norteamericana.
2 Hablo de la edición que yo poseo, que es la editada en 1969 por la Universidad Central de Venezuela, en la que Marco Negrón traducía al 
español la primera edición italiana -publicada por la casa editorial Il Saggiatore de Milán en 1965- del libro cuyo título original fue Progetto e 
destino.
3 “…en su conjunto, la operación proyectística del arte es a un tiempo crítica, rectificación y modelo del común obrar“. Escribe Argan cerca 
del final del ensayo.
4 Mi maestro, Javier Seguí, y yo preferimos evitar el ambiguo término ‘arquitectura’ y buscar uno más preciso que nos aproxime al “oficio 
de construir edificios”.  Ambos tomamos este texto de Argan como ‘banderín de enganche’ para los seminarios que dieron origen a La 
Cultura del Proyecto Arquitectónico, reeditado en 2013 por EAE – Editorial Académica Española; con isbn:  978-3-659-07176-8
5 Los números entre paréntesis corresponden a las páginas de inicio y final de cada ensayo en el volumen traducido al español.
6 Gropius es un arquitecto especialmente apreciado por Argan (de hecho, suele vincularle a la fenomenología de Husserl). El autor contrapone 
la actitud de este arquitecto con la de Le Corbusier al encarar la reordenación de la sociedad.
7 “A este cambio de valores en el orden de la producción –habla de los efectos de una sociedad industrializada– corresponde un cambio de 
valores en el orden social: el valor pasa del individuo a la serie  de individuos; de la sociedad como sistema de actividades humanas diferen-
ciadas, a la masa que cancela el individuo. En la jerarquía de los valores, es la cantidad la que toma el lugar de la calidad…”
8 “Si la máquina puede sustituir las operaciones manuales, nada impide pensar que pueda sustituir algunas y finalmente todas las operaciones 
mentales… Puedo también imaginar máquinas que proyecten, que tomen la iniciativa del proyectar así como hay ya máquinas capaces de 
corregir sus propios errores.” O, también: “es fácil prever que la fenomenología del mundo de mañana estará toda fundada sobre la imagen”.
9  “…el hombre asume una actitud acrítica,  cuyas formas “características y alternantes” son la protesta y la utopía: siempre se protesta en 
nombre del pasado o del futuro (“antes las cosas estaban mejor” o "en el futuro será diferente”) Lo que atrae, en el pasado y en el futuro es 
su no ser “presente”, un disgusto e imposibilidad de vivir en este tiempo, históricamente…”; “Es incluso posible  reunir en una esas dos 
categorías aparentemente contradictorias y considerar el todo como utopía: entendida no tanto como prefiguración de un tiempo mejor 
sino como disgusto e  imposibilidad de vivir en este.” Y, más adelante, “El pensamiento del progreso técnico o mecánico es idéntico al utópi-
co:  crece sobre sí mismo sin contradicciones, con marcha regular y aparentemente lógica. No se puede pensar un hallazgo tecnológico que 
no sea inmediatamente superado por otro mejor. Pero la cantidad no puede generar calidad…”
10 Heidegger, Martin; “El origen de la Obra de Arte”; en Caminos del bosque, Madrid, Alianza, 1996.
11 Benjamin, Walter; “La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica”; en Discursos Interrumpidos I; Taurus Ed.; 1973; Madrid.
trabajo del berlinés y tomemos los arquitectos “Proyecto y Destino” como plataforma de nuestras 
reflexiones sobre el proyecto en su más amplio sentido.
INTENCIÓN DEL TEXTO
Nunca como hoy –apunta Argan– se ha pedido a los historiadores visiones de conjunto. Necesitamos 
saber y buscamos en el pasado los sedimentos experienciales que inciden sobre nosotros como motivos 
profundos y puedan explicar nuestro malestar presente. En este sentido, ve la Historia como el relato de 
la Humanidad en su fase histórica, aquella que comienza con la vida asociada, cuando el hombre distingue 
un modo propio de ser y obrar –mediante proyectos– al margen de la existencia biológica. Esa fase ni se ha 
cerrado ni es inevitable que lo haga. Si pensamos en su posible fin, es víctimas de una angustia 
característica de nuestro pensamiento histórico.
Para Argan, el comportamiento histórico se desarrolla en un arco temporal desde el pasado al porvenir, 
de la experiencia al proyecto: lo que es objeto en el presente, fue proyecto en el pasado y es condición del 
porvenir. Así, escribe, “el primer hombre que fabricó una copa para beber y luego de haber bebido la 
guardó para volverla a utilizar, tenía la memoria de la utilidad de la copa y preveía que serviría de nuevo. 
Sobre una experiencia pasada construyó un proyecto para el porvenir”. Y es el historiador quien con su 
labor ilumina este recorrido: halla los proyectos y evalúa su resultado, contribuyendo a clarificar y mejorar el 
método de proyectar. Argan entonces se sitúa en el umbral de un cambio inmediato –de una fase histórica a 
una fase tecnológica– proponiéndose tratar “como historiador” la relación entre las técnicas artísticas y la 
tecnología moderna, suponiendo que, tras la fase histórica, el devenir humano será un acontecer 
tecnológico cada vez menos determinado por la voluntad humana. Tratando de comprender las 
consecuencias para el hombre y su actividad “más libre, más desinteresada… y más irreductible al 
destino”: el Arte.
EL ARTESANADO
El hombre –apunta– no se adapta al ambiente, sino que adapta el ambiente a sí mismo. Por eso su 
existencia no deja vestigios sino signos que luego podemos leer como mensajes, documentos que permiten 
reconstruir su historia; por los que se recuerda y se es recordado. Y no hay documento –aclara– que no 
sea el producto de un proyecto y de una operación técnica. 
También, cada objeto es un sitio en el espacio, una relación, una mediación entre otro y uno mismo, y 
toda relación lo es en el espacio (medidas,  proporciones…). Aún más, los objetos son múltiples y cada 
uno tiene ciertas cualidades propias y otras comunes con otros o con todos. El conjunto de los objetos en 
relación constituye un objeto en sí mismo: la Naturaleza, el objeto absoluto.
Pero como cada objeto es el efecto de una causa, así al objeto universal se le asocia una causa universal: Dios. 
Y como “el artesanado –afirma el autor– es el sistema tecnológico propio de las civilizaciones con un 
fundamento religioso…”, el artesano que produce objetos actúa como causa, repitiendo el gesto del 
Creador: imita la Naturaleza. Por eso, en la fase histórica la obra de arte –producto culminante del hacer 
humano– es justamente el objeto perfecto y equivale, en términos de valor, a la Naturaleza. Es fácil 
comprender entonces que la producción artesanal supusiera la idea de un dios personal y creador 
revelado en el hombre y de ahí la sacralidad atribuida al trabajo artesano12.
Pero, si Dios es omnipotente e infinito, todo está ya hecho o previsto en la Creación –incluso la obra del 




12 En este sentido creo que es preciso recomendar aquí la lectura de Richard Sennet, El artesano, título original:  The craftsman; editado en 
español por Anagrama Edit.; Barcelona, 2009; isbn: 978-84-339-6287-4.
creación humana es invención y supone el concepto de encontrar13. Y como la acción humana que conduce 
a encontrar es la investigación, en la fase histórica toda empresa humana es investigación orientada a la 
invención. Por eso la teoría del Arte explica toda la producción que llamamos artesanado como mímesis; 
incuso la arquitectura, desde las grandes estructuras a los mínimos detalles, es mímesis.
Si Arte y artesanado, operando a diversos niveles, tienen su fundamento en la materia natural que, 
mediante la obra humana avanza hacia una perfección ideal, así, el trabajo humano, que es tiempo de 
existencia y de experiencia, agiganta el valor que la materia posee inicialmente, haciéndola portadora de 
experiencia histórica. Todo el esfuerzo de la producción artística y artesanal del pasado ha ido dirigido a 
producir objetos,  formas que superasen su propio límite de cosas para referirse al objeto sumo y unitario, 
la Naturaleza (la divinidad). En la fase histórica el Arte ocupa el centro de la tecnología artesanal como 
calidad absoluta: las actividades no artísticas adoptan los modelos propuestos por el Arte. No es casual 
entonces que históricamente el término ‘calidad’ se vinculara a él.  En cambio, el concepto ‘cantidad’, que 
corresponde a la Industria, es nuevo y conlleva la idea de una repetición idéntica. Si el Arte estaba en la 
cúspide cualitativa de una pirámide de amplia base cuantitativa, el desarrollo de la industria ha invertido 
esta escala de valores encumbrando la cantidad. Haciendo coincidir el máximo de calidad con el mínimo 
de cantidad, el artesanado ponía en el nivel más alto de valor la pieza única e irrepetible –la obra de arte– 
mientras que la industria eleva a la serie al valor supremo. Su producto, multiplicado en millares de 
réplicas, no pierde calidad, pues su valor consiste en ese ser repetible y repetido según se precise.
Aun así, es dudoso que el fin del Arte y el artesanado pueda atribuirse al arrollador avance industrial. 
Desde épocas remotas ha existido entre ellos cierta convivencia. En realidad, los procedimientos 
industriales diferían poco de los artesanales, su mano de obra la formaban artesanos privados de 
iniciativa. Por un lado estaba la producción individual y por otro la producción en serie, pero muchas 
veces ambos procesos se encontraban, si bien la producción industrial era subalterna: el artesanado 
recurría a ella para ciertas elaboraciones de la materia prima, precisaba de ella repetir, no inventar. Por 
su parte, la industria ampliaba el consumo de los tipos artesanales y la invención quedaba como momento 
supremo del quehacer humano. Si entonces había una relación profunda entre el ejercicio de una vida 
ejemplar –la devoción– cuya compensación era la gracia y un ejercicio del trabajo ejemplar, premiado 
con la obra concluida: el objeto era la compensación del trabajo bien hecho, la industria, sin embargo, 
niega el valor final del objeto reduciéndolo a mero instrumento de una función mercantil.
Pero sólo una máquina está en grado de repetir exactamente cierto movimiento. El hombre carece de esa 
destreza porque ha sido educado para hacer siempre algo distinto de lo hecho. El hombre histórico no 
puede admitir la repetición, para él repetir significa perder el tiempo, situarse fuera del orden histórico 
que hemos dado al tiempo. Por el contrario, el acto inventivo es el acto histórico por antonomasia: cada 
nueva invención precisa una crítica del pasado a la que se agrega un proyecto para el porvenir y tiene 
como campo la sociedad entera. De ahí la fractura entre industria y artesanado y que la crisis de este haya 
repercutido, inevitablemente, en su manifestación más calificada: el Arte.
Hoy la industria produce numerosos artículos que el artesanado no estaba en condiciones de producir y 
los objetos artesanales carecen del valor de los producidos por la industria. El fracaso del diseño industrial 
ha mostrado que la industria no admite en su reino la actuación inventiva del Arte. No elimina la calidad, 
sino que la omite en lo que de invención tenga. Lógicamente, este cambio de valores en el orden 
productivo tiene su réplica en el social: el valor pasa del individuo a la serie y de la sociedad a la masa, que 




13 En su minucioso texto Análisis y Representación formal,  Carlos Montes Serrano dedica no pocas líneas a desarrollar este  asunto, sobre 
todo en el capítulo 8 “Creatividad formal” apartado Invención o descubrimiento. Este texto lo editó el Secretariado de Publicaciones de la 
Universidad de Valladolid en 1992 con el isbn: 84-7762-250-7.
MIEDO A LA TECNOLOGÍA
A partir del siglo XVII, en el campo de las actividades inventivas la ciencia física, esencialmente la 
Mecánica, ha sustituido al Arte como fuerza directora e impulsora del progreso técnico. Pero hoy valen 
para la Ciencia las mismas preocupaciones que para el Arte: que sea sobrepasada por una técnica que por 
vez primera se mueve con una tendencia a afirmarse como actividad autónoma y hegemónica.
Si el gran cambio del actuar humano (incluido el Arte) es el paso de la contemplación-representación de una 
Naturaleza-modelo a la acción que incide sobre la cambiante realidad social para modificarla, obligando a 
acomodar nuestros actos a las circunstancias que se presenten, el proyectar se hace especialmente difícil, 
ya que el destino no está en manos de un dios sino en las nuestras y demasiadas incógnitas subyacen 
ocultas. Pero nunca como ahora habíamos sentido esta necesidad de proyectar que nos labre un destino 
independiente de la determinación. Tenemos en nuestras manos hacer de nuestro futuro un proyecto o 
un destino sombrío “aun a alto nivel tecnológico”. Pero ¿por qué tenemos tanto miedo de que nuestro 
comportamiento pueda ser influido por la tecnología? Plantea Argan para responder: “Ninguna de las 
grandes promesas de la técnica industrial ha sido mantenida. En lugar de un mundo de una racionalidad 
lúcida, refulgente, funcional, tenemos ante nosotros un mundo turbulento y convulsionado, en el cual la 
irracionalidad se manifiesta con una brutalidad repelente que no tiene precedentes en los siglos de la 
barbarie más sanguinaria… Es el mundo en el cual el diálogo y el discurso persuasivo han cedido el sitio 
a la propaganda gritada, al embutido de los cráneos, a los lavados cerebrales,  y en el cual el ‘tifo’ de la 
masa excitada ha sustituido la opinión razonada”. La máquina y su producto aparecen como algo “hecho” 
o perfecto situando al hombre en condición de inferioridad o de vergüenza: en deseo de ser cosa. Y este 
deseo se cumple: “… en rigor, como veremos, las máquinas no producen objetos, producen, al infinito 
imágenes. En la nueva escala de valores el objeto se hace imagen y el sujeto, pasando del primero al 
último lugar, se hace cosa. La degradación más dolorosa le ha tocado al hombre”.
IMÁGENES POR OBJETOS
La técnica industrial está detrás de la enorme invasión imaginaria actual. Hay en la industria una 
tendencia destructiva desde que ha liquidado el objeto y su valor y se ha puesto a producir imágenes, que 
tienden a repetirse y multiplicarse al infinito. Pero la imagen no es objeto de juicio. Para destruir nuestro 
sentido de los valores y anular nuestro juicio y actitud crítica se echa mano de la cultura, la información 
de masas, el bombardeo de imágenes... Nos imposibilita “distinguir entre imágenes-objetos e imágenes-
para-los-objetos”. “Elegimos, sí, pero sin juicio previo”. 
Si en el período histórico el artesanado –hallando sus modelos en el Arte– tendía a la máxima duración, 
la industria persigue la mínima, la sustitución más frecuente posible. Y como el consumo material es para 
ella demasiado duradero, apela al consumo psicológico, eliminando el producto cuando aún podría ser útil. 
En otras palabras, el vencimiento psicológico debe sustituir al consumo material: el interés por el producto 
industrial debe durar lo mínimo. Cosas deseadas viéndolas cuidadosamente empaquetadas, pierdan su 
interés apenas retirado su envoltorio. A esta naturaleza de imagen del producto industrial, apelan los 
sociólogos cuando dicen que éste está consumido u obsoleto. Los productos ideados así deben ser mitos 
efímeros o la maquinaria pararía. El producto en serie es el símbolo de un deseo satisfecho, pero no de 
algo que falta. Es el deseo de tener lo que tienen los demás o, mejor aún, de ser primeros en tener lo que 
en breve tendrán otros. Si el producto artesanal se refería a una Naturaleza inalterable, el producto 
industrial se fija en la existencia social en continua evolución.
El objeto del artesano contiene una experiencia madurada durante un largo trecho de existencia 
humana, como nosotros nace y muere, por eso podemos tener una actitud sentimental hacia un objeto –
amarlo–, pero no hacia una cosa-imagen de la industria, resultado de actos mecánicos. La cosa industrial 
no termina: se reproduce al infinito. Por eso la persuasión debe realizarse al nivel del inconsciente para 




alertar la consciencia. Para ello nada mejor que la imagen y la comunicación de masas, porque se piensa 
que es la visión es perceptivamente dominante y a través suya puede condicionarse nuestro 
comportamiento, aprovechándose a fondo para llegar a nuestro inconsciente, privarnos de juicio y anular 
nuestra libertad para explotarnos económicamente. Antiguamente el arte también operaba al nivel de 
imagen. Pero a un nivel de relación más alto que no debemos pasar por alto: las técnicas artísticas son 
también técnicas de ideación (típica técnica de ideación es el dibujo, al cual se ha asignado en efecto, una 
función de guía en todas las artes). Pero, al concluir la obra, ese mundo de imágenes aparece 
radicalmente cambiado: el artista lo ha seleccionado, lo ha ordenado, lo ha construido. Mientras que “hoy 
–se plantea Argan– el problema no es el destino de la técnica operativa sino el de la técnica ideativa: si en 
el actual cuadro tecnológico hay lugar para la ideación”. Todas las técnicas artísticas tradicionales están en 
crisis, al no poder soportar la confrontación con las técnicas industriales. Así las cosas, el Arte ya no es 
capaz de plantearse como un procedimiento operativo ejemplar frente los procedimientos técnicos de la 
industria. En realidad, nunca existieron técnicas canónicas para cada arte y toda técnica se ha 
transformado continuamente, pero “lo más probable es que cesen de hacerlo para dejar de existir 
definitivamente”.
DOS POÉTICAS EXTREMAS
Frente al mundo de imágenes de la técnica industrial, las dos corrientes más significativas del Arte -neo 
constructivista o Gestáltica y el réportage social hasta el Pop-Art- se presenten como poéticas extremas y 
directamente comprometidas.
Una representa el desarrollo tecnológico riguroso (Gestalt) frente, al aparato de información y 
condicionamiento (Pop Art); el acento axiológico frente al horizonte; la selección severa frente a lo no 
selectivo; la programación en series pre-ordenadas frente a lo no-programado y extraído del montón 
dado como imagen simbólica. Si la corriente Gestáltica reduce la actividad artística a un procedimiento 
unitario ideativo-operativo, la de réportage (corriente informativa) declara la inutilidad del procedimiento 
eliminándolo; si la Gestáltica quiere dar objetos irreductibles a cosas, la otra cosas irreductibles a 
objetos. Tendencias de signo contrario, ambas empujan la poética a un punto donde se disuelve para no 
influir en el hacer. Si para la Gestáltica la imagen solo tiene la función de visualizar el procedimiento, 
para el réportage social todas las imágenes son meras citas de ejemplos. La corriente Gestáltica disuelve la 
poética en el procedimiento operativo: parte del proyecto pero no lo realiza, se limita a “reificarlo” como 
proyecto. En el camino clásico del proyectar –explica Argan–, el artista concibe la obra como idealmente 
hecha y dispone un plan en fases ejecutivas –un proyecto– con una función puramente instrumental, 
“como un viajero que, sabiendo que debe ir a un lugar determinado, traza sobre el mapa el mejor 
itinerario”. Pero “aquel que se encontrase extraviado…, carece de meta, tiene sólo un fin: salir”. En el 
modo clásico, lo que importa es el punto de llegada, en el segundo (la Gestáltica) el recorrido: por eso 
su proyecto se construye paso a paso. En el modo clásico vemos la finalidad en el proyecto, en el 
gestáltico sólo vemos el proyecto. La Gestáltica toma de la industria sus materiales para explotar las 
nuevas posibilidades de determinación espacial que abren. Pero estamos ante un racionalismo aparente, 
“inconsciente”, escasamente probado por el simple uso de formas geométricas “fácilmente combinables 
según procedimientos elementales”. La Gestalt demuestra, si, que la percepción es un proceso, y como 
tal movimiento en el espacio y el tiempo, por eso sus imágenes son siempre cinéticas. La Gestáltica 
experimenta sobre un sujeto abstracto, objetivado, no un individuo concreto, por eso su búsqueda se 
torna en búsqueda de grupo. Para la psicología de la forma el perceptor estructura un conjunto de signos 
según ciertos esquemas a los que da un significado, fenomenizándolo sin resolverlo en la conciencia. 
Muchos artistas de esta corriente trabajaron como diseñadores para la industria, pero con intención de 
revaluarla redimiéndola de su mercantilización. La Gestáltica analiza el comportamiento tecnológico y lo 
corrige  retrospectivamente, “No es –apunta Argan– la revolución, sino la secesión de los técnicos”, que 




una dimensión teórica ajena al consumo para diferenciar la técnica industrial como forma de cultura de 
su superestructura económica. Y haciendo esto cosifica el proyecto pues lo propone como objeto. “Los 
grupos gestálticos hoy operantes… –concluye Argan– corren el riesgo de reducir su búsqueda al 
proyecto del proyecto, de la metodología proyectística, de la “proyectualidad”.
En último término, opuesta al Informal,  la Gestáltica lo presupone: el movimiento descompuesto, 
analizado y recompuesto es, en el fondo, el gesto del Informal porque tiene el mismo campo y el mismo 
período… Como propuesta de austeridad en un carrusel de mitos efímeros e imágenes inestables, es 
moralista. Del otro lado el  Pop-Art se presenta “como manifestación extrema” del arte llamado réportage 
social. En él, la cosa se da envilecida, deformada, inservible, consumida; “tirada en el montón de las 
inmundicias”; no puede hacer experiencia, sólo ser consumida si no se la da por consumida desde un 
principio. Y la cosa que ya no es utilizable se da como imagen. El conmoción (shock) arrebata su lugar a la 
emoción. En el período histórico el arte partiendo de un juicio de valor y transmitía un plus-valor al 
objeto; pero si el Pop-Art parte de un no-valor el proceso consecuente sólo puede ser devaluatorio: el 
que degrada el objeto a cosa. El Pop-Art se ofrece deliberadamente como un “proceso de deterioro” 
atentatorio contra la intención declarada del industrial. Es el polo opuesto de la Gestalt: de un lado el 
proyecto que no hace cosas;  del otro, cosas hechas sin proyecto: orden sin realidad frente a realidad sin 
orden. Son dos estados entre los cuales parece que jamás pueda establecerse un equilibrio, porque la 
oscilación entre orden y desorden imposibilita la elección y la iniciativa. Entre medias, “el mundo camina 
por su cuenta”.
EL CASO DE LA ARQUITECTURA
La edificación, en concreto, se ha adaptado más ágilmente a la situación tecno-sociológica, por eso el 
antagonismo entre proyecto y cosa, como contradicción pasada de la sociedad al Arte, es más explícito en 
la arquitectura. La actividad constructiva se presenta dividida según tres direcciones, la planificación 
urbana, el instrumentalismo técnico (estructurismo) y la búsqueda estilística o formal, entre las que se observa 
una parecida oscilación. Las dos primeras corrientes, urbanismo y estructurismo, son sustancialmente 
solidarias. Sus técnicos declinan cualquier búsqueda estética. En concreto, el estructurismo se presenta 
como una búsqueda técnica pura, pero muy distinta a la industrial pues busca justificación histórica y 
produce sólo para sí misma: la estructura del edificio es también la estructura de la función. Se inserta en 
el paisaje urbano como un gigantesco utensilio del que todos pueden servirse. Sólo más tarde uno 
comprende que estas grandes estructuras transforman el espacio en espacio practicable. Como sucede en 
el urbanismo con el paso de la idea de la representación a la de la función urbana.
La otra tendencia, de búsqueda estilística o formal devalúa la actividad de planear y replantea la validez del 
edificio en sí, a la búsqueda de una forma plástica unitaria y cerrada como realidad y símbolo. Como 
entre Gestalt y Pop-Art, entre las anteriores y esta se dan relaciones de antagonismo y 
complementariedad. Inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial se produjo una clamorosa 
revuelta contra el racionalismo arquitectónico y su programa social, tenido por utópico. Los racionalistas 
habían hecho del espacio un espacio urbano, un espacio proyectado para la vida social, no se podía salir 
de la dimensión social y urbana sin renunciar a concebir el ambiente como representación espacial. Ultimo 
estadio de ese enfrentamiento es la transformación del proceso constructivo en destructivo, una carrera 
hacia la devaluación del mismo objeto que se quiere exaltar. Excluida del espacio ideal del proyecto y 
precipitada en el espacio existencial, la cosa arquitectónica se ha devaluado a tal punto que se ha intentado 
revaluarla invistiéndola de contenidos “espirituales” y, bien pronto, explícitamente religiosos. “Si la 
técnica está de acuerdo con Dios, –dice Argan– los señores de la técnica están de la parte de la razón”.
Pero si la actividad artística actual no se configura como un sistema unitario, como un conjunto de 
poéticas diversamente orientadas –augura el autor–, sino que cada una busca la integridad del valor 




LAS POSIBILIDADES FUTURAS DEL PROYECTAR
En el pasado el arte occidental realizaba –lo hemos visto– el objeto en absoluto, la objetualidad. En la base 
de la pirámide estaba la cosa, entidad cerrada, irrelacionable; en el  vértice estaba el objeto, sistema de 
todas las relaciones posibles.  El Arte era el responsable del proceso evolutivo de la cosa al objeto y cada 
operación era un poner-en-relación. La función del Arte era como actividad superior o guía, sancionando el 
valor ideal del trabajo artesanal. La operación industrial, sin otro fin que el desarrollo de su propio 
potencial, ha roto el ciclo evolutivo de la cosa al objeto, y el objeto se ha descompuesto en cosa e imagen, 
en dato y proyecto; donde el proyecto intenta en vano compensar, con su componente utópica, la inercia y 
banalidad del dato. Para indagar en la situación actual las posibilidades concretas del proyectar, debemos 
referirnos nuevamente a la arquitectura. Esta ha sufrido –lo hemos dicho– una fase no superada de 
decadencia, pero se da en ella un hecho nuevo y positivo: se ha adecuado a la cultura de masas 
destruyéndose como arquitectura y transformándose en urbanismo, y este es plan, proyecto, programa de 
proyectación. Y el plan ejercita su influencia sin estar sometido al consumo, lo que abre una posibilidad 
de que la obra artística pueda producirse por cauces ajenos a la economía de mercado y de rescate de la 
alienación en que ésta nos ha colocado. De ahí su importancia para Argan.
Así, si el urbanismo debe someterse a una evaluación crítica, el objeto de juicio debe ser el plan. Y no 
como virtualidad, sino como una realidad estética, como obra autónoma. No podemos juzgarlo como 
algo-que-será; no se puede juzgar un plan en cuanto realizable, porque juzgaremos sobre una posibilidad; 
pero tampoco juzgarlo como una imagen dada, porque, como imagen, el plan es necesariamente 
incompleto. En realidad, más que imagen es una pista para la imaginación.
Si bien el plan no prefigura ni prejuzga el futuro, sin una idea del futuro no puede haber plan. El plan 
depende de la concepción que del pasado y del futuro tiene su autor. El pasado puede ser una imagen 
nemotécnica, el futuro es una imagen eidética, pero el presente es obra: “el plan no es el proyecto de una 
acción futura –afirma el autor–, sino un actuar en el presente según un proyecto”. Debemos enfrentar el 
plan en su objetividad: como un conjunto de signos, como escritura en código.
El plan urbanístico, como forma actual de la arquitectura, no es otra cosa que work in progress u obra 
abierta (U. Eco): una obra de arte que está hecha en cuanto está pendiente. Lo que en realidad planifica el 
plan no es un edificio o un conjunto de ellos, sino una reforma de lo real fenomenizándolo en una 
distribución diferente, una cualificación y mensuración del espacio. Y al hacerlo modifica y reforma la 
metodología del proyectar, determinándola cada vez mejor en su finalismo.
El plan es la forma específica de la intencionalidad, porque el carácter propio de la intencionalidad es 
tender a un fin, pero no de un modo directo e imperativo; no para dar el fin como ya idealmente 
alcanzado y presente en la conciencia, sin que reste más que cumplir los actos materiales que lo 
ejecuten. Planificar es una reducción fenomenológica, una suspensión del juicio o un poner entre 
paréntesis todo lo que comúnmente se acepta; en términos husserlianos es epojé. El plan es el producto 
de una intuición eidética porque, partiendo de los datos, no se orienta a resolver según una media las 
diversidades y contradicciones, sino que es un en-tender a la sociedad, la “esencia” de la sociedad. Y como 
forma de la intencionalidad el plan debe ser evaluado por su vectorialidad -su tensión y dirección-, por la 
manera en que, solucionando una serie de problemas encontrados a cada paso, se procede hacia una 
finalidad que no es propiamente un fin. En este sentido, siendo improbable que el plan hecho hoy sirva 
para el futuro, lo cierto es que el plan hecho para el futuro sirve para vivir hoy: la obra del urbanista no 
es de efecto retardado, es toda para el presente.
Hay evidentemente fuerzas externas (la especulación inmobiliaria, por ejemplo) que intentan desviar el 
plan, llevándolo hacia un interés particular. Pero el proyecto desconoce la concepción sometida a una 
voluntad  superior. Cuando las fuerzas externas prevalecen, el plan traiciona la razón y el fin de la 




Hoy el área histórica activa no es la del individuo sino la colectiva; un plan que no vaya destinado para la 
colectividad carece de razón histórica. El proyecto, al trazar las directrices que guiarán el desarrollo de la 
sociedad, negando que estén predeterminadas, expresa las posibilidades implícitas de la condición 
presente, se hace estructura –en el sentido de estructuración, de “conciencia estructuradora”– y viniendo 
a expresar la que se asume como estructura de la sociedad, es un diagrama de su devenir histórico.
Intencionalmente, nunca se proyecta para, sino siempre contra alguien o algo. No se puede proyectar para 
algo que no es. Se proyecta contra la inercia, las costumbres, contra los tabúes y las supersticiones, contra 
la agresión del violento, contra la adversidad; sobre todo, se proyecta contra la resignación, los golpes 
ciegos de la vida, contra  el destino y contra la presión de un pasado inmodificable; se proyecta contra 
algo que es para que cambie, contra todas las formas de la conservación; se proyecta para la revolución.
Por eso no es posible imaginar una metodología que no tenga una componente y un impulso 
ideológicos: el proyecto es ideológicamente intencionado y, por tanto, su metodología y su técnica son 
rigurosas. Pero la ideología no es la imagen abstracta de un mundo que intentamos construir luchando: al 
planificar no se planifica la victoria, sino el comportamiento en la lucha. Se puede proyectar una ciudad 
como una mala arquitectura y hacer un excelente urbanismo proyectando una modesta casa de campo.
Pero antes de concluir debemos precisar la noción de proyecto. El proyecto del producto industrial más 
que un proyecto es un cálculo preventivo y su resultado, más que una proposición, es una deducción. 
Porque en el proceso industrial no existe una evaluación propiamente crítica, ya que la crítica evalúa el 
acto que se ha realizado, mientras que la industria, desde sus primeros actos ha destruido el objeto 
reduciéndolo a instrumento de beneficio, a mercancía. Mientras que, al contrario, la componente crítica 
ha permanecido siempre presente y operante en el Arte (el mismo hecho de que el juicio sobre la obra 
de arte casi siempre se exprese como juicio de ser y no-ser, arte y no-arte, demuestra cómo se quiere 
ante todo comprobar si el hecho enjuiciado verifica o no las razones primeras). Lo que desaparece del 
proceso industrial, que ha ocupado el lugar del artesanal, es la componente crítica (el técnico concluirá si 
se puede hacer mejor). No puede darse –como en el Arte– un juicio de ser o no-ser respecto a una cosa 
que solo es una de infinitas copias. La sustitución del producto, antes regulada por el ciclo histórico de 
las costumbres, ocurre ahora según la moda; en el primer caso existe una crítica el pasado, en el segundo 
solo un cambio. Pero el proceso que lleva del artesanado a la industria es irreversible, igual que la crisis 
del objeto. Así, si el Arte estaba calificado como proyecto, la antítesis que se perfilaba era una antítesis de 
proyecto y no-proyecto; la misma que, en paralelo, se establece entre cultura historicista o humanística y 
cultura industrial. Aunque, para Argan “la posibilidad de una relación entre arte e industria permanece, 
abierta”, pero no una relación entre dos modos de operación técnica, sino entre dos modos de 
proyectar: de un lado un proyectar como examen crítico de situaciones históricas, planificación de la 
existencia como construcción histórica; del otro un proyectar como cómputo exacto de datos 
tecnológicos, de mercado y de comercialización. En conclusión, “la supervivencia del arte en el mundo 
de mañana depende solamente del proyecto que el arte de hoy haga para el arte de mañana”.
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EL UPPER LAWN PAVILION DE ALISON Y PETER SMITHSON. 
LA TRANSFORMACIÓN DE UNA PREEXISTENCIA
THE UPPER LAWN PAVILION BY ALISON AND PETER SMITHSON. 
TRANSFORMING A PRE-EXISTENCE
ANA RODRIGUEZ GARCIA





Alison y Peter Smithson (Reino Unido 1928-1993+1923-2003), miembros fundamentales de Team X desde su 
fundación como grupo en el congreso celebrado en Otterlo en 1959, desarrollan la primera parte de su carrera en 
un contexto arquitectónico internacional de revisión crítica del Movimiento Moderno, con una nueva actitud hacia 
la tradición. En este proceso, es fundamental Upper Lawn (1958-1962), su casa de fin de semana en el campo. 
Materiales industriales novedosos de aquel momento e intencionadas preexistencias, coexisten en igualdad y 
mostrando sus cualidades naturales, en un  dialogo entre construcción moderna y vernácula, el cual ha convertido 
Upper Lawn en uno de los iconos arquitectónicos de la segunda mitad del siglo XX, incluyéndose en 2011 en The 
National Heritage List for England (NHLE) del English Heritage. 
La comunicación profundiza en la interpretación moderna de la tradición vernácula que hacen los Smithson y en 
su entendimiento de la tradición sin mimetismos, a través del estudio de las soluciones constructivas utilizadas en 
este pabellón experimental. Se plantea como método de investigación, el desarrollo de dos análisis diferenciados 
de la preexistencia y de la nueva construcción. Es decir, un análisis de las acciones que se realizan en el muro de 
mampostería de piedra preexistente, que conforma el recinto y que es la base del pabellón, y un análisis 
constructivo comparativo entre el proyecto los Smithson y las soluciones anglosajonas de entramado tradicional de 
madera tipo box-frame, y tipo balloon-frame. 
PALABRAS CLAVE: Smithson, Upper Lawn, Team 10, moderno, preexistencia, vernáculo.
ABSTRACT
Alison and Peter Smithson (1928-1993+1923-2003 UK), important Team X members since the founding congress 
held in Otterlo in 1959, developed the first part of their career in an international context, where Modernism 
(Modern Architecture) underwent a critical review, with a new attitude towards tradition. In this process, it is 
essential Upper Lawn (1958-1962), their weekend house in the countryside.
Some of the new industrial materials of that time and intentional pre-existences coexist in balance showing their 
natural qualities, in a dialogue between modern and vernacular construction, in which Upper Lawn has become 
one of the architectural icons of the second half of the twentieth century, included in 2011 in the National 
Heritage List for England (NHLE) of English Heritage. 
This paper goes deep into Smithson´s modern interpretation of vernacular tradition and their understanding of 
this tradition out of mimesis, through the study of constructive solutions used in this experimental Pavilion. The 
proposed method is a development of two specific analyses of a pre-existence and a new construction. On the one 
hand a detailed analysis of the work done in the stone masonry existing wall which conforms the compound and is 
the basis of the pavilion. On the other hand, a constructive analysis, comparing the Smithson´s project with Anglo-
Saxon traditional timber framing solutions, such as box-frame type and balloon-frame type.





“Se halla situado en un paisaje ingles del siglo XVIII con la deliberada intención de disfrutar 
de sus placeres y de su historia y de someterse a sus estaciones, admitiendo la melancolía 
que la quietud y dichos cambios estacionales puedan entrañar. Este pabellón es auténtico 
heredero de la tradición poética inglesa: en el hemos vivido parte de nuestras vidas de un 
modo especial. El pabellón fue proyectado como un aparato cuyo esquema de habitabilidad 
podía variar con el tiempo... una distribución de habitaciones y pequeños espacios de jardín 
que irían sintonizando con el paso de las estaciones, con los cambios en la utilización 
familiar, con las variaciones en la sensibilidad propia. Upper Lawn era un aparato con el que 
experimentar cosas en uno mismo. Fue allí donde exploramos los pequeños ajustes, los 
adornos temporales, la invención de aquellos signos de cambio que mas tarde llegaríamos a 
reconocer como la necesaria labor de la cuarta generación del Movimiento 
Moderno” (Smithson y Smithson, 1986)14.
En este pequeño párrafo de la introducción a la monografía publicada en Barcelona en 1986 sobre Upper 
Lawn, y escrita a modo de diario familiar, los Smithson relatan su relación con la casa en los veinte años 
vividos en ella. El libro, como este fragmento, es personal, preciso y evocador. Refleja con intensidad su 
modo de ver el mundo, de vivir y trabajar. Refleja la esencia del Pabellón Upper Lawn. Nada mejor que 
sus palabras para explicar este proyecto.
En sus propias palabras: 
“Aquí,  basta decir que es un pabellón en un recinto, tratado en superficie mitad con 
pavimento 'as found' y mitad con pradera; un pabellón en el que disfrutar de las estaciones; 
un pabellón solar y primitivo, cuya fina piel forma un espacio nuevo en contraposición a los 
gruesos muros norte de fabrica de los cottages originales y sus terrenos del siglo XVIII y 
anteriores” (Smithson, 2001: 238).
“(…) para poner a prueba algunos productos nuevos que aun no han sido permitidos por las 
autoridades de Londres’… ‘Para experimentar en nosotros mismos ciertas aplicaciones y 
conjunciones de materiales que, si resultan acertadas, utilizaremos más adelante en los 
edificios de nuestros clientes, por ejemplo: recubrimiento de hojas de aluminio muy puro; 
puertas interiores y exteriores de madera contrachapada revestida de aluminio; aislamiento 
de poliestireno en muros y cubierta; conectores de madera en una estructura tipo balloon-




14 Traducción al castellano de Ana Rodríguez García.
15 Incorporación de la expresión “en voladizo” por la autora, al haber sido omitida en la traducción castellana de la publicación bilingüe. Su 
no inclusión, desvirtúa el conocimiento de los Smithson sobre la incompatibilidad entre una estructura de balloon-frame tradicional y su 
posición en voladizo.
Figura 1. Upper Lawn desde el borde de la  carretera. Imagen del cottage original (Smithson y Smithson, 
1986 y fotografía de la autora en agosto de 2010)
Upper Lawn, es un pequeño pabellón de madera, vidrio y aluminio, construido en un cottage inglés del 
siglo XVIII; una modesta casa rural medieval inglesa con un recinto conformado por un muro de 
mampostería de piedra sobre el que se apoya (fig. 1). 
Esta situado en el condado de Whiltshire, cerca de las ruinas de la abadía de Fonthill,  en unos terrenos en 
los que William Beckford creó un paisaje pintoresco a finales del siglo XVIII, y a los que se accede a 
través de una puerta monumental, que indica la pertenencia a un enclave, a un lugar con personalidad 
propia, en el que conviven estampas del jardín inglés, campos de labor, bosques, grandes praderas, 
jugadores de críquet y tractores. 
El proyecto es de 1959, cuando compran la granja, pero ya en 1958 hay un croquis de Alison con las 
primeras ideas para el acceso. La construcción, realizada en gran parte por ellos mismos, se completa en 
1962, pero los veinte años hasta su venta en 1982 se convierten en un proceso continuo de 
experimentación, en el que van haciendo 
pequeños cambios y matizando soluciones “En 
un principio colocamos las cañerías sobre la 
superficie de la mampostería y, mas tarde, las 
tapamos, porque cuando lo utilizabas irritaba 
bastante la condensación en superficie, algo 
que no encontramos aquí. Así se trata del 
segundo proceso, cuando eliminas elementos 
conflictivos” (Spellman y Unglaub, 2004, 77). 
Los cambios más significativos son el traslado 
de la cocina en planta baja al extremo opuesto 
al original y el cambio de orientación de la 
escalera. En el exterior, en el jardín entre 
muros, se producen transformaciones 
permanentes como la construcción de la 
plataforma sobre la cocina de la antigua granja 
y su acceso escalonado de hormigón, pero 
también la evolución de la jardinería, 
cambiante en el tiempo y con las estaciones, 
como las distintas variaciones en la silueta 
podada de un pavo real en el arbusto silvestre 
sobre el muro de piedra, que será durante 
mucho tiempo y hasta su desaparición, uno de 
los iconos de Upper Lawn.
LA MEMORIA DEL LUGAR EN UPPER LAWN
“As found” y “found”. El “según se encuentra” y “lo encontrado”. 
“El ‘según se encuentra’, donde el arte consiste en recoger, dar la vuelta y poner con... y ‘lo 
encontrado’, donde el arte está en el proceso y en el ojo observador… Con ‘según se 
encuentra’ nos referíamos no solo a edificios adyacentes sino a todas aquellas señales que 
constituyen los recuerdos de un lugar y que hay que leerlos averiguando cómo la 
construcción que hay en el lugar había llegado a estar como estaba. De aquí nuestro respeto 
por  los árboles viejos como ‘estructura’ existente de un lugar en el que el edificio sería el 
recién llegado…” (Smithson y Smithson, 1990: 201-202).
En la parcela cercada existían dos antiguos cottages formando parte de un pequeño cluster en torno a un 




Figura 2. Sección de Upper Lawn por el pozo (Smithson y 
Smithson, 1986)
de Tisbury, el mayor de Inglaterra. El recinto esta delimitado por muros mampostería de piedra, más alto 
y de mejor calidad en el lado norte, en el frente principal de la granja. Sobre él se elevaba la construcción 
del antiguo cottage preexistente del siglo XVIII y anteriores, que estaba en ruinas. Una modesta 
construcción con cubierta de paja, huecos pequeños y muros de piedra que en el lado norte se eleva 
sobre el del enclave en continuidad con el. En el lado sur, frente a el, los restos de otra pequeña granja. 
En el espacio libre interior una parte pavimentada con un adoquinado de piedra antiguo y la otra mitad 
de pradera. 
El dibujo más famoso de Upper Lawn (fig. 2), es una sección longitudinal del recinto, con el alzado sur 
del pabellón, transparente en contraposición a los muros de mampostería de piedra que delimitan la 
parcela, y en relación con tres preexistencias del lugar: un grupo de hayas, un pozo de agua y un arbusto 
silvestre sobre el muro norte. Su intencionada integración y puesta en valor caracterizan e intensifican 
poderosamente el proyecto. Forman parte del mismo, en igualdad de condiciones con el nuevo pabellón 
y los muros del recinto, configurando una imagen indivisible del conjunto.
La sección está dada por el pozo para mostrar la profundidad medida, casi la misma longitud que el 
recinto, y el nivel freático de su momento, en relación con la amplitud del enclave y el tamaño de las 
hayas (Smithson y Smithson, 1986). Su representación, muy intencionada como todo el dibujo, es 
cuidada y meticulosa, con la textura del material, la cuerda y el sistema de elevación en la boca formado 
por dos mangos giratorios de hierro forjado. El terreno tiene espesor, fundamentalmente por la 
profundidad que el pozo confiere al dibujo, pero también por el dique cerrado en forma de óvalo hecho 
con la tierra retirada que se había acumulado en el tiempo sobre las zonas pavimentadas con adoquín. 
“El antiguo patio, al descubierto en los lugares de máximo uso –desde la verja a la puerta– 
resultó muy extenso: el montón de tierra/basura formó al principio una pequeña muralla 
que dividía el territorio, sin embargo a medida que continuó la excavación, sus extremos 
fueron curvándose hasta formar un óvalo completo” (Smithson y Smithson, 1986). 
A la derecha del dibujo, el grupo de hayas, sin pertenecer a la parcela, definen el enclave por su 
cualidad, no por sus límites administrativos. A la izquierda, un arbusto en forma de pájaro posado sobre 
el muro, posteriormente desarrollará varias “personalidades” en el tiempo: ave de muro nevada, desde el 
exterior un pavo en febrero de 1963, ave de verano, verde y con cresta en octubre de 1973, ave de muro 
del equinoccio, podad y transformándose en pavo real en octubre de 1979. “(…) El arbusto en forma de 
pájaro es un ejemplo del “arte” del “como estaba”: el arbusto de espino, crecido espontáneamente, resultó 
demasiado verde y grueso como para serrarlo contra el muro almenado, por lo que se podó dándole la 
forma ya sugerida por P.S” (Smithson y Smithson, 1986).
EL CARÁCTER LINEAL DEL POZO  Y SU SITUACIÓN CENTRAL Y DESCENDENTE
La superficie de las hayas en el extremo derecho, ocupando mas de la tercera parte de la dimensión total.
El pájaro podado en el arbusto de espino, una figura recortada sobre el fondo del cielo, un punto de 
color negro en contraposición con la transparencia de las hayas, representadas sin hojas. Situado a la 
izquierda en la coronación del cerramiento, sobre una línea de más intensidad también en color negro, 
que representa la terminación “almenada” del muro. 
Las tres preexistencias, establecen un triángulo de acentos e intensidades diametralmente opuestos que 
se contraponen y equilibran entre si. Un sencillo dibujo a línea, en blanco y negro, transmite con 




TRANSFORMACIÓN DE LA PREEXISTENCIA Y MATERIALIDAD
“Pero todavía es una verdadera obra brutalista; es decir,  los viejos muros, la madera, el 
acero inoxidable, la piel de aluminio, la madera de teca –todos los materiales– se han 
utilizado para que se pueda sentir su cualidad (Smithson, 2001: 77).
Mientras viajaba, aquello que miraba también tenía que ver, en parte, con cómo se 
construían los edificios; no me refiero a la arquitectura, sino a la construcción” (Spellman y 
Unglaub, 2004: 17).
La ubicación desplazada del nuevo pabellón respecto al antiguo cottage, así como su carácter 
radicalmente moderno y diferente, son las decisiones determinantes del proyecto, así como del depurado 
proceso de transformación de lo existente y de las diferentes actitudes adoptadas en el mismo.
Si bien su posición se mantiene, como en la construcción preexistente, en el mismo plano del muro 
norte del enclave, elevándose en continuidad con él como interpretación de un tipo de solución que se 
da en distintas zonas del país y que interesa especialmente a los Smithson “Una extensión del sistema de 
organización de ‘pabellón junto al camino’: El pabellón se sitúa como una caseta de guarda a caballo 
sobre el antiguo acceso al conjunto” (Smithson y Smithson, 1986), lateralmente se desplaza hasta 
convertir uno de los hastíales, recuperado por su calidad y buen estado, en el centro de la nueva casa y 
sobre el que se ubica la chimenea. 
Este desplazamiento determina una serie de operaciones en el muro realizadas en continuidad con la 
mampostería de piedra preexistente (fig. 3).
1. Cambio de posición del nuevo pabellón respecto a la antigua construcción.
2. Desmontado de la parte central del lienzo coincidente con la posición del nuevo pabellón, desde el 
hastial reutilizado, y agrandando el hueco preexistente de acceso a la parcela, coincidente con el 
hueco de acceso actual.
3. Permanencia de las dos ventanas antiguas, similares pero diferentes en dimensión, proporción, 
construcción y carpintería de madera, quedando una de ellas fuera de la zona de la nueva casa, en el 
jardín, como un cuadro que enmarca el paisaje de los bosques de Fonthill.
4. Reconstrucción del muro de planta baja de la vivienda, sobre una nueva cimentación, de dos hojas 
con cámara para instalaciones. Este lienzo, completamente nuevo cambia su dirección respecto al 
preexistente generando una quiebro ortogonal 
en su encuentro con el muro antiguo almenado. 
Al otro lado se resuelve en continuidad 
mediante una junta explicita.
5. Regularización de las alturas de coronación 
del muro en tres escalonamientos. 
Para ello se elimina parte de la mampostería de la 
planta superior de la casa antigua rematándose con 
una viga de hormigón el apoyo de la nueva 
edificación. Esta solución difiere de la reflejada en 
un primer plano de proyecto, donde se acusaban 
mas diferentes, en una opción mas conservadora 
con parte de la mampostería preexistente 
(Rodríguez, 2011: 1207).
Con estos planteamientos Upper Lawn reinterpreta 
uno de los tipos más universales de la construcción 




Figura 3. Análisis del proceso seguido en la transformación 
del muro norte: estado inicial, transformación del muro 
con eliminación y regularización de partes, y Upper Lawn 
terminado (Dibujo de la autora)
la planta superior sobre plantas bajas de gruesos muros de piedra o ladrillo, se dan dentro y fuera de 
Inglaterra (Rodríguez, 2011). Así mismo, los Smithson explicitan reiteradamente su inclinación clásica. 
Estudian templos y ciudades griegas con grandes basamentos de piedra, estereotómicos, sobre los que 
apoyan construcciones adinteladas, con columnas (letra cursiva en el original) “Estudiamos los templos 
dóricos, desde los primeros –el Argive Heraeum– hasta los tardíos Nemea y las ciudades 
griegas” (Spellman y Unglaub: 2004, 18). Así, en la estructura conviven dos maneras de entender la 
materialidad construida: una construcción ensamblada y ligera, que se apoya sobre un basamento masivo 
y pesado.
La construcción masiva está formada por el muro norte de mampostería modificado con parte antigua y 
parte nueva, y el hastial ya existente recortado que servirá de arriostramiento al entramado de madera, 
mas dos soportes y una viga de hormigón armado junto con el durmiente/viga de remate del muro de 
piedra, también de hormigón con una sección en ambos casos de 9 x 10 pulgadas (22,86 x 25,40 cm) 
(fig. 4). El vano de la viga se encastra en un cajeado en el hastial de piedra, posibilitando la misma sección 
casi cuadrada en todos los elementos de hormigón: durmiente, viga y soportes. Estos se colocan girados 
y con las esquinas redondeadas, primer indicio de un tipo de superficies que los Smithson desarrollan y 
alcanzan su definitiva forma constructiva en The Economist y a las designan “con las que se puede uno 
rozar” (Smithson y Smithson, 1986). 
En ellos se apoya, en voladizo y liberando la planta baja, una construcción ligera de entramado de madera 
de pino tipo “balloon frame” con variaciones, ensamblada con espigas de madera.
Esta compuesta por 26 soportes 4 x 3 pulgadas de sección (40,16 x 7,62 cm), todos dispuestos 
longitudinalmente con la dirección norte-sur. 10 en el lado sur, 8 en el norte, y 4 en las caras este y 
oeste. Al exterior se protegen con tabla de madera de teka de secciones 5 x 1 pulgada al norte-sur y 7 x 1 
pulgadas al este-oeste, que a su vez rematan los encuentros de la estructura con los vidrios.
La disposición en planta está basada en un modulo de 3 pies (91,44 cm) que se repite sistemáticamente 
en todas las distancias a ejes entre montantes. Las caras norte y sur se conforman con 9 módulos y una 
longitud total de 8,22 m. En la norte, aunque se eliminan dos soportes para obtener los dos huecos 
mayores de los ventanales principales,  se sigue manteniendo dicha modulación, con dos longitudes de 6 
pies a ejes de montantes consecutivos. Los lados perpendiculares están formados por 4 módulos (3,65 
m) mas la única distancia ajena al sistema, que no se acota en los planos del proyecto, ya que viene dada 




Figura 4. El pabellón en construcción. Construcción 
masiva (Smithson y Smithson 1986)
Figura 5. Upper Lawn. Plano UL01 del proyecto (Van den 
Heuvel y Risselada, 2004)
Las viguetas del forjado inferior tienen una sección de 9 x 3 pulgadas (22,86 x 7,62 cm) y las del forjado 
de cubierta de 6 x 2 pulgadas (15,24 x 5,08 cm). Se disponen con una cara adosada a la cara interior del 
pie derecho, sucesivamente en cada soporte como criterio general, de forma que su distancia a ejes se 
mantiene en 3 pies. En cada vano entre soportes se dispone otra vigueta en el punto medio. Al llegar al 
extremo opuesto y en las variaciones producidas por el hueco de la escalera y la chimenea preexistente, 
la vigueta correspondiente se adosa a la otra cara del soporte, pero manteniendo en todos los casos el 
criterio del sistema planteado. En el contacto con la fabrica de la chimenea, el espacio que se genera 
entre el sistema modular y las dimensiones de esta, se solventa duplicando la vigueta con la doble 
intención de permitir puntualmente el paso de las instalaciones de la estancia superior y mejorar la unión 
con la fábrica que a su vez arriostra el sistema. La intención y filosofía geométrica modular del sistema se 
definió con independencia de la sección estructural de los elementos de madera del entramado, como se 
puede comprobar en las repetidas anotaciones de los planos referidas a que las secciones de las vigas de 
madera están bien acotadas pero dibujadas más pequeñas, sin escala. 
El canto del durmiente, remate del muro de fabrica, y la viga de hormigón sobre los que se apoyan las 
viguetas de de madera, establecen en sus caras inferiores la cota hasta la que descuelgan los pies derechos 
del entramado de madera, el cual queda en las partes opacas, siempre oculto; recubierto al exterior con 
el acabado de aluminio y al interior con tablero contrachapado (fig. 6).
El contacto entre la madera y el hormigón en el apoyo, se cuida esmeradamente, con una interesante 
solución que incorpora embutidos en el hormigón unos perfiles elásticos para mejorar dicho apoyo. 
También se colocan “bituminous DPC”, abreviatura de damp-proof course, es decir una membrana 
impermeable para evitar humedades por capilaridad en la madera (Rodríguez, 2013: 938).
Sobre este armazón estructural de elementos nuevos y antiguos, tradicionales y modernos, terminan de 
conformar la construcción materiales y sistemas de carácter experimental como, el recubrimiento de 
hojas de aluminio muy puro, puertas interiores y exteriores de madera contrachapada revestida de 
aluminio, aislamiento de poliestireno en muros y cubiertas, conectores de madera para una típica 
estructura americana de “balloon frame”, marcos de puertas de tablones laminados; puertas correderas 
plegables con pliegue final de 180º, que normalmente solo se usan en interiores y que aquí se probarán 




Figura 6. Construcción ligera con entramado de madera (Smithson y Smithson, 1986)
“Visqueen DPC”, depósitos de agua de poliester, tubos de salida de humos con acabado interno vidriado; 
todo ello conviviendo con la piedra antigua de la mampostería de los muros y del adoquinado del jardín.
REFLEXIONES FINALES
El pensamiento teórico enunciado por los Smithson a lo largo de su vida, desarrolla conceptos que 
confluyen y fructifican en Upper Lawn. Aquí el concepto de “as found” y “found” lo abarca todo, pero 
también la relación con el lugar, las marcas en el territorio, los signos de ocupación, el orden 
conglomerado, la influencia de la tradición, o la materialidad, se entrelazan con naturalidad, sin 
jerarquías. Si bien no hay una única idea, sino un híbrido complejo de temas, en Upper Lawn el diálogo 
con la tradición, lo vernáculo y lo moderno, se establecen fundamentalmente a través de la materialidad, 
transformando la preexistencia del antiguo cottage. 
La decisión de sustituir la antigua edificación por un pequeño pabellón prismático, apoyado sobre el 
muro, reinterpretando la antigua construcción, establece un dialogo entre opuestos claro y rotundo. 
El muro antiguo: macizo, robusto, de mampostería de piedra, opaco, irregular, rugoso, grueso, extensión 
del terreno, estereotómico, arcaico. En contraposición la nueva construcción: ligera, de madera y vidrio, 
modular y prismática, lisa, transparente en el vidrio y reflectante en el revestimiento de láminas de 
aluminio, fina, perteneciente al aire y al cielo, tectónica, moderna.
Una idea y dos estrategias contrapuestas para llevarla a cabo material y constructivamente. Una pregunta 
y dos respuestas. Un Qué y dos Cómo: El mas evidente de dialogo entre opuestos con la contraposición 
del nuevo pabellón y el antiguo muro de mampostería vernácula. El mas sutil, poco estudiado, de la 
continuidad en las acciones realizadas en el muro de piedra. 
En el pasado, las técnicas tradicionales evolucionaban mediante pequeños cambios apenas perceptibles 
hasta pasado un periodo lo suficientemente amplio que posibilitara su visibilidad respecto al origen y que 
resulta de la suma de microacciones en el tiempo.
Aparentemente, el muro de mampostería se percibe de forma unitaria, como un todo homogéneo que 
siempre hubiera sido así, salvo la pequeña puerta metálica de acceso. Sin embargo es el resultado de un 
número de modificaciones mayor del que en un principio pudiera parecer, que se suman de forma 
natural a otras acciones realizadas en el tiempo y que lo han convertido en lo que actualmente es. El 
conjunto de estas acciones de eliminación, y de adición realizadas también con mampostería de piedra 
algo mas regular, mantienen la continuidad del muro. Las nuevas modificaciones se integran con 
naturalidad y suavemente en la fábrica, junto a las de épocas anteriores, como la antigua puerta, tapiada 
cerca de la esquina, en la que se aprecia con calidad y embebido en la fábrica el dintel de madera y la 
formación de las jambas.
Esta puesta en valor de un modesto muro de mampostería no resulta de una actitud historicista 
conservacionista. En la arquitectura de los Smithson es igual de importante una brizna de hierba que un 
castillo (Rodríguez, 2011: 1210). 
El ya comentado carácter moderno y diferente del nuevo pabellón también se manifiesta a través de su 
materialidad. Las referencias a los sistemas de entramado de madera tradicionales son evidentes, pero no 
de una manera localista o historicista. Se plantean como una referencia en la investigación de nuevas 
soluciones en una construcción que tuvo mucho de experimental, utilizando sistemas modernos 
normalizados, y enriqueciéndolos con matices que reinterpretan los antiguos, independientemente del 
área geográfica de la que proceda el sistema constructivo. En una primera lectura, la principal referencia 
es el balloon-frame americano, pero mientras que en la técnica americana los soportes, apoyados en un 
durmiente sobre un zocalo en el suelo, son los que sustentan las viguetas de los forjados, en Upper Lawn 
solo soportan las viguetas de cubierta. También a diferencia del balloon-frame, en el lado sur los pies 




viga de hormigón. Esta solución, en realidad podría tener relación mas con la técnica vernácula en Gran 
Bretaña de box-frame, consistente en una estructura de caja formada por muros entramados, 
autoportante y totalmente diferenciada de la estructura de la cubierta, existiendo ejemplos para las 
plantas superiores de una box-frame con cuerpos volados –jetties–, y sin cubierta inclinada. 
Otra diferencia conceptual relevante es la decisión de hacer las uniones con espigas, en vez de con clavos 
como en el balloon frame tradicional. La respuesta no puede obviar que la cultura tectónica en la que se 
enmarca esta construcción es claramente europea. En Europa la no existencia de clavos industriales en 
las soluciones anteriores al XIX, obligaba a depuradas técnicas de ensamblaje de tradición centenaria, que 
conceptualmente son la base profundamente enraizada de nuestra cultura tectónica, y subyace en la 
solución dada por los Smithson (Rodríguez, 2013: 939). Según el profesor Tom Peters, este enfoque en 
el que cada unión se realiza con calidad y puede funcionar por si misma e independiente de cualquier 
otra, es un enfoque muy diferente al americano (Peters, 2010: 367). Por tanto, podemos asegurar que 
conviven elementos americanos y locales. La solución dada tiene relación con ambos pero realmente no 
es igual a ninguno. 
Se evidencia un interés por la cultura técnica y constructiva preindustrial y artesanal,  como fuente de 
aprendizaje, incorporando matices que se hibridan de forma natural y refinadamente con los sistemas 
industriales modernos, resultando Upper Lawn un brillante ejemplo de esta fusión.
La integración del nuevo pabellón y la preexistencia transformada con la memoria del lugar, dan como 
resultado un conjunto excepcional, calmado, único y diferente a lo anteriormente existente.
Una modesta casa de campesinos, la más pobre de los tipos residenciales rurales tradicionales en Gran 
Bretaña, una antigua granja de cerdos cuando la compraron los Smithson, se convierte en un pequeño 
palacio moderno. Un pabellón, junto con la casa Farnsworth y la vivienda-estudio de los Eames, que 
encarna el idilio como un lugar donde renovarse; como una fuente de energía propia. Por lo tanto se 
considera al Pabellón como un lugar hecho idilio; un sueño de un estilo de vida sin estrés, un dominio (a 
menudo un gran jardín) que suele estar en lo pretendidamente salvaje, es decir, en la naturaleza 
(Smithson, 1994: 141).
“La intención es ahora la de establecer un territorio bajo el control de uno mismo o del 
grupo escogido por uno. Por ello es por lo que utilizamos la expresión ‘fragmento de un 
enclave’ como vehículo hacia el «pabellón» de nuestro tiempo” (Smithson y Smithson 
1986).
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Esta investigación trata sobre la arquitectura española reciente (1991 a 2010), sobre su carácter y su capacidad de 
difusión. Para ello utiliza como filtro el criterio de un conjunto de arquitectos de reconocido prestigio que ha 
seleccionado un grupo de obras de arquitectura y urbanismo dentro del ámbito de un premio oficial. La Bienal 
Española de Arquitectura es un certamen establecido en el año 1991 por el Ministerio de Obras Públicas y 
Transportes. Se celebra desde entonces con el apoyo de diferentes entidades, entre ellas la Universidad de Alcalá. 
En este momento es, junto con los FAD (Fomento de las artes y el diseño), uno de los premios más importantes 
dentro del panorama arquitectónico nacional. Ofrece una imagen de conjunto de la arquitectura española, 
recogiendo las obras finalistas de cada edición en catálogos editados a tal efecto. Hasta la fecha suma más de 
trescientas realizaciones en un total de doce eventos celebrados. Junto a los catálogos se ha recopilado toda la 
documentación existente sobre la Bienal; desde los paneles de los proyectos hasta las notas de prensa, se han 
realizado entrevistas a los protagonistas, visitado y dibujado las obras, etc. El presente estudio trabaja sobre un 
período de construcción frenético, en el que abundan los episodios de promoción icónicos. La Bienal narra una 
determinada historia arquitectónica actual, un panorama que centra su mirada en aquellas obras de mayor 
prestigio para los profesionales de la arquitectura y que no siempre coincide con las grandes iniciativas locales o 
regionales.
PALABRAS CLAVE: premio, bienal, arquitectura contemporánea.
ABSTRACT
This research deals with the recent Spanish architecture, from 1991 to 2010. Our paper usesan official award as a 
selection filter whose jurors were formed of renowned architects. The Spanish Architecture Biennial, established 
in 1991 by the Spanish Ministry of Public Works, has been supported of various institutions, including the 
University of Alcalá. Currently, together with the FAD (Promotion of arts and design), is one of the most 
important awards in the national architectural scene. It provides an overall picture of Spanish architecture and 
shows the finalists in a catalog, until now more than three hundred have been selected. Besides the books from the 
Biennale, the rest of the documentation has been gathered; the panels of the projects, the press releases, 
interviews with the protagonists, visits and drawings from works, etc. This study works on a frenetic construction 
period, full of iconic developments. The Biennial tells a parallel history of contemporary architecture. It draws a 
picture that focuses on the most prestigious works for professionals in architecture and avoids the larger local and 
regional initiatives.




“La primera Bienal (1991) nació como un reconocimiento y como una oportunidad. Un 
reconocimiento a aquellos arquitectos que durante la década de los años ochenta habían 
contribuido a situar el nombre de España en el mapa artístico y cultural, apellidos como De 
La Sota, Oíza, Moneo, Miralles, Navarro Baldeweg, Vázquez Consuegra, y muchos otros, 
protagonizaban publicaciones dentro y fuera del país dando a la vez una imagen de 
renovación cultural y de capacidad de promoción socio-económica” (Peña Ganchegui,
1991).
La clave de la oportunidad era expuesta en la introducción del primer catálogo de la Bienal en el que se 
proponía ésta como una “visión diacrónica del quehacer arquitectónico, que superando el interés puntual 
y anecdótico de las tendencias y modas, permitía un conocimiento y análisis de las inquietudes y 
realidades que conforman el panorama arquitectónico español” (Molinero, 1991). El hecho cultural 
configurado de esta manera nace pues con una vocación que trasciende la mera confrontación elitista.
Para el Presidente del Consejo Superior, uno de los principales impulsores de la iniciativa, el premio se 
debía plantear como un espacio para el análisis y la reflexión. El reto de servir a la calidad y la economía 
son exigencias que no deben limitar la autonomía intelectual del arquitecto, expresada, eso sí con todo el 
rigor de que disponga (Duró, 1991). En todas sus ediciones la Bienal ha ido acompañada por una 
exposición y su correspondiente catálogo. Su distribución ha estado principalmente ligada a los canales 
de difusión cercanos a la práctica y a la enseñanza de la arquitectura, colegios profesionales y bibliotecas 
de las Escuelas, pero la repercusión del premio ha alcanzado también los medios de comunicación y 
opinión generales. La prensa escrita se ha hecho eco tradicionalmente de este premio a través de sus 
suplementos culturales, El País, ABC, El Mundo, La Vanguardia, etc. Estas publicaciones, dirigidas a un 
gran público, tratan de clasificar las obras dentro de un marco de estilo común, se buscan rasgos claros 
de identidad que permitan agrupar intenciones y adivinar tendencias. A menudo son de interés las 
opiniones aportadas en estos medios. Traemos aquí algunas de ellas.
En el Ministerio de Obras Públicas y Transportes el año 1991 comenzaba su mandato el ministro del 
gobierno socialista de Felipe González, Josep Borrell. En ese momento y más próxima a la Bienal estaba 
al frente de la Dirección General para la Vivienda y Arquitectura la economista Cristina Narbona. Para 
ésta la Bienal era un “instrumento adecuado para demostrar que el país, como grupo humano 
cohesionado, ha de ser consciente del fenómeno arquitectónico generado” (Narbona, 1991).
La propuesta planteada en la primera Bienal para traer las mejores líneas de evolución se vio matizada 
poco después por el criterio que inspiró la segunda (1993). Sacar a la luz la arquitectura más oculta como 
reacción al empacho de grandes obras y celebraciones que el año 1992 parece produjo a los miembros de 
aquel segundo jurado. Aunque el evento pudo aprovechar la ocasión para hacer una selección con criterio 
“temático”, la realidad fue bien distinta y como efecto de una discordante mezcla de calidad y 
representatividad la muestra de aquel año produjo serias críticas que achacaron el desconcierto al 
desacuerdo de las instituciones participantes. Es posible que, como se dice, muchos cocineros estropeen 
el cocido. Aquí, un pelotón de instituciones y personas ha removido la marmita sin gran coordinación y 
menos talento culinario. Era difícil que saliese bien el guiso. Suele afirmarse que un camello es un caballo 
diseñado por un comité. Quizás esta bienal, más bien que un ratón rosado y ágil alumbrado por el 
generoso vientre de las instituciones (malamente) concertadas, sea un animal de jorobas involuntarias 
impuestas por la (sorda) concertación institucional (Fernández-Galiano, 1993).
Como dato negativo derivado de esta selección queda el hecho de que dos obras situadas entre las más 
importantes de las últimas décadas a nivel nacional y aún se diría que europeo, el Palacio de Congresos 
de Salamanca, de Juan Navarro Baldeweg (1992) y el Cementerio de Igualada de Enric Miralles y Carme 
Pinós (Premio FAD de arquitectura 1991), quedaron fuera del certamen privando a esta historia de dos 
de sus mejores capítulos. En las notas de prensa sobre las primeras bienales se pone el acento en el estilo 




clave artística. Son varios los textos que comienzan destacando la dificultad de determinar la procedencia 
de la obra por sus señas aparentes y se ejercita el articulista para encontrar rasgos comunes. 
En la tercera Bienal los críticos apuntaban reiteradamente a la austeridad como rasgo estilístico, llegando 
algún comentarista a proponer el premio Santa Teresa de Arquitectura tras desgranar los comentarios 
(Racionero, 1995). Además de consolidarse el distanciamiento del 92 y sus fastos se reiteran los asertos 
sobre el final de la tendencia posmoderna. Según el director de esta edición, que poco antes del fallo del 
jurado afirmaba “…hay un predominio de la obra privada frente a la pública a la vez que aumentan los 
equipamientos, como centros universitarios y de salud, la escala general es media y la austeridad domina 
los últimos rasgos de la tendencia posmodernista” (Frechilla, 1995a), aludiendo a un claro predominio de 
los criterios funcionales sobre los estilísticos, que en adelante seguirán perdiendo fuerza.
La no correspondencia entre las obras seleccionadas en la Bienal y la arquitectura española en general, a 
la que debería representar, se ha venido destacando en diversas oportunidades desde algunas voces 
críticas con el desarrollo de los acontecimientos. Oriol Bohigas, aprovechó su investidura como Doctor 
Honoris causa por la UIMP en Santander para señalar que el 95% de los arquitectos españoles son 
“insolventes, lacayos de la especulación y al servicio del entorpecimiento, el mal gusto y la degradación 
de promotores y usuarios” (García 1995). Las causas, según el arquitecto, están en la “pérdida de 
modelos de referencia, la degradación de la profesión” y por último “la acelerada masificación de las 
urbes”. Tampoco se acomodó a la crítica favorable con la arquitectura de calidad, que falta de soluciones 
generales, exportables a la de las mayorías, se muestra insolidaria (García, 1995).
Javier Frechilla en la introducción a la tercera edición (1995), afirmaba la consolidación de la Bienal 
como una herramienta de “promoción” de la arquitectura. Tanto a nivel nacional como internacional. El 
Director General para la Vivienda, el Urbanismo y la Arquitectura de ese momento, Borja Carreras, 
subrayaba el esfuerzo inversor de las Administraciones públicas en equipamientos. De modo que la 
arquitectura parece mudar de escaparate cultural a imagen de la transformación que la Administración 
española estaba experimentando. Aparece por primera vez en la Bienal un lema como hilo conductor del 
certamen, “Principios (de Arquitectura), una invitación a la vuelta a ‘las ideas, éticas y estéticas, a los 
principios” (Frechilla, 1995b). Para el director, “parecería que en los últimos años el esplendor y calidad 
de lo hecho haya ocultado las razones de hacerlo. Ha prevalecido el cómo sobre el por qué y el para qué. 
La forma sobre las ideas que la soportan”. La presencia entre los miembros del jurado de profesionales 
rigurosos como Alberto Campo Baeza o José Manuel Gallego Jorreto parece acompañar la sobriedad que 
el lema representa. Una propuesta de mirada al pasado, en un sentido disciplinar, que no tanto estilístico.
El acta del jurado de aquel año comienza remarcando la fuerte presencia de edificios promocionados por 
las instituciones públicas, servicios y equipamientos de tamaño medio, tendencia que como hemos visto 
ya se destacaba desde instancias ministeriales. Cabe advertir que en aquella ocasión se instauró el premio 
Manuel de la Dehesa para señalar una obra sobre las demás, acción que hasta entonces no se había llevado a 
cabo y en esta ocasión inaugural fue premiado el edificio llamado L’Illa, situado en la avenida Diagonal de 
Barcelona, los autores fueron Rafael Moneo y Manuel Solá-Morales y la promoción corría a cargo de una 
compañía privada, algo digno de mención para una Bienal en la que las obras eran mayoritariamente 
públicas. Otro aspecto importante que señala el acta es la ampliación del “espectro geográfico”,  se 
presenta una nueva distribución sobre el mapa nacional, aparecen obras de calidad en comunidades 
autónomas que hasta el momento no habían sido registradas. Esto se debe, siempre según el texto al 
espontáneo interés de la sociedad por la labor de arquitectos, promotores y constructores y no al deseo 
del jurado que niega expresamente cualquier trato de representatividad ya sea geográfica, tipológica o 
estilística,  centrando exclusivamente su criterio en lo que denomina “mayor calidad arquitectónica. En 
mayo de 1996 llegó al gobierno el Partido Popular y entre otras cosas cambió el nombre del Ministerio, 
que pasó a denominarse Ministerio de Fomento y a cuyo frente se estableció Francisco Álvarez Cascos. 




ligado al desarrollo y promoción de la Bienal como institución durante cuatro ediciones del premio. 
Rafael Moneo ganó ese mismo año el premio Pritzker.
Ya en la IV Bienal se habla de obras comprometidas. La tendencia es denominada “minimal, reflexiva y 
social’. Destaca el interés creciente de los ciudadanos por la arquitectura. Según el presidente del 
Consejo Superior de los Colegios de Arquitectos, Jaime Duró, los españoles quieren ‘…saber qué se 
hace con su entorno público…”
Por otro lado para el director de esta Bienal, Carlos Ferrater, “…más de la mitad de los seleccionados y 
finalistas pertenecen a una nueva generación de arquitectos jóvenes…” (Sampedro, 1997). Destaca el 
articulista que se incluyen en la selección tres complejos de viviendas sociales y que “Es significativo que 
el recinto ferial de Tenerife, de Santiago Calatrava, se ha quedado fuera de la selección”. 
En la búsqueda de adjetivos que agrupen las características principales de la arquitectura de la Bienal, 
además de a la sobriedad se recurren al calificativo de manierista, al referirse a las obras más destacadas, 
para denunciar, según algunas opiniones, el agotamiento en las propuestas y la necesidad de buscar un 
cambio (García-Abril, 1997). El lema de la cuarta edición (1997) es “Enlaces”, y surge de la constatación 
de que se está produciendo un enlace generacional. La profusión de obras dirigidas por arquitectos 
jóvenes, casi la mitad de los autores premiados está por debajo de los 45 años en el momento de celebrar 
esta Bienal, es de especial importancia si además constatamos que muchos de ellos se confirmarán como 
figuras respetadas en los años siguientes. La generación que emerge aquí, con nombres como Emilio 
Tuñón, Luis Moreno Mansilla, Javier García-Solera, Francisco Mangado, María Fraile, Javier Revillo, etc. 
se convertirá en habitual de las siguientes Bienales y alcanzará gran difusión nacional e internacional. 
Sin embargo, que surjan nuevos profesionales llamados a protagonizar episodios importantes no nos hace 
perder de vista que la arquitectura como disciplina aprendida de los mayores sigue teniendo una radical 
implantación en el panorama profesional español. En ocasiones las opiniones de los promotores de la 
Bienal en los medios se mostraron críticas con la arquitectura comercial.  En la quinta edición (1999), el 
director, César Portela (Barranco, 1999) habló en tono pesimista de la ciudad contemporánea, “donde no 
se construyen más que calles que acaban siendo vías de tránsito y alguna que otra plaza que suele ser la 
tapadera de algún aparcamiento”. En el artículo que recoge la reflexión del arquitecto el periodista hace 
hincapié en la dimensión ejemplar del premio que “castiga la arquitectura alejada de su función 
social” (Barranco, 1999). 
Ese año la Universidad de Alcalá, que participaba por segunda vez en el certamen, celebraba el 
reconocimiento de la Unesco, como Patrimonio de la Humanidad, al Recinto Histórico de Alcalá de 
Henares y la propia Universidad. Al calor de aquel acontecimiento surge el lema de esa edición “Lugar 
Público”. Éste pretende llamar la atención sobre el devenir de la sociedad hacia la mercantilización de la 
ciudad contemporánea. 
Traducir a dinero tanto el espacio como el tiempo lleva a las prácticas urbanísticas a producir espacios 
confusos y desasosegantes. Aunque una parte importante de las arquitecturas que se hacen, no buscan 
otra cosa que el mayor beneficio financiero o político de sus promotores, y la gloria fácil de sus autores, 
existe otra arquitectura de formas más puras, más precisas y más verdaderas, que construyen espacios 
serenos, plenos de racionalidad y también de sensualidad, limpios de gastos innecesarios, y que no 
aparentan lo que no es (Portela, 1999). La arquitectura elegida por la quinta Bienal se muestra como esa 
arquitectura rigurosa que justifica su necesidad en su propia calidad. Es el momento de distanciarse de la 
construcción grandilocuente de las ciudades que siguen el efecto “Guggenheim” (1997), obra que ayudó a 
regenerar la ciudad vasca volando sin escalas del declive al auge (Moix, 2010). Hay que señalar que en 
esta cultura político-arquitectónica los arquitectos nacionales, salvo excepciones, no han tenido cabida. 
Por ello se entiende que desde la Bienal no haya empacho en acusar a estos proyectos de falta de mesura 
o racionalidad, o simplemente excluirlos, en su mayoría,  de la narración que el premio procura. Bien es 




en colaboración con el gremio colegial representado en el Consejo Superior. De modo que se puede 
entender que la protección del sector es un bien común. El jurado de la Bienal, diferente para cada 
edición, combina arquitectos invitados, algún escritor especializado y arquitectos representantes de las 
instituciones organizadoras. Es por tanto y ya de un modo institucional, un premio de arquitectura 
juzgado principalmente por arquitectos. El jurado, decía Antonio Miranda en su artículo de la sexta 
Bienal (2001), es un ejemplo de intelectual colectivo. Su fin es despreciar los inventos y ocurrencias, las 
opiniones, las ideas originales o individuales. Un buen tribunal busca verdades del epistemológico saber 
común, del logos (Miranda, 2001). Con el comienzo del nuevo siglo está en auge la preocupación de los 
arquitectos por la ciudad y el lugar. Se subraya que el edifico espectáculo, aquel que puede levantarse en 
uno u otro lugar pierde valor respecto de aquel que está pensado especialmente para la ciudad en la que 
se asienta (Gómez, 2001). Manuel de las Casas, director en esa edición, habla de la nueva generación de 
profesionales de la arquitectura en España, “Un interés que no sólo afecta al entorno físico de las 
construcciones, sino también al ‘lugar antropológico’, a las formas de uso del edificio”. Otro hecho que 
destaca es que la mayor parte de los finalistas de esta edición son menores de 45 años. La obra ganadora, 
el Kursaal de San Sebastián (Fig. 1), junto a la desembocadura del río Urumea es, para De las Casas (en 
Gómez, 2001), la mejor obra de su autor, Rafael Moneo, a quien considera el arquitecto español de 
“mayor prestigio y reconocimiento en el extranjero”, “Es la obra en la que más riesgos ha asumido, en la 
que más se ha dejado llevar por la intuición de cómo debía ser el edifico en ese sitio determinado y en la 




El primer premio de la séptima Bienal (2003) se otorgó a unas viviendas de promoción privada y el 
premio arquitectura joven al puerto internacional de Yokohama (Japón). El director de la Bienal Antonio 
Ortiz señaló que el jurado no se había dejado llevar por ninguna tendencia. De aquí el titular del artículo, La 
Bienal de arquitectura, sin tendencias claras (Espinós, 2003). En relación a la calidad arquitectónica, Ortiz 
(Espinós, 2003) declaró su satisfacción por 
la obra ganadora, las viviendas de Víctor 
López Cotelo en Santiago de Compostela, 
a la vez que manifestó su sorpresa por la 
elevada calidad de las mismas, pues según 
su criterio la promoción privada de 
viviendas en España carece de esta 
inquietud. Mientras, observamos que el 
sistema de enseñanza de la arquitectura en 
España no sale mal parado en la prensa. 
Víctor López Cotelo, (Merino, 2003), 
ganador de esta edición con las Viviendas 
en Carme de Abaixo (Fig. 2), catedrático 
de la Escuela de Arquitectura en Munich, 
dijo del mismo “es muy bueno, uno de los 
mejores de Europa, pero matizó, Ahora se 
está adaptando a una media más 
estándar” (Merino, 2003). 
En abril de 2004 volvió al gobierno el Partido Socialista. Se creó el Ministerio de la Vivienda y su primer 
titular fue María Antonia Trujillo. La Octava Bienal de Arquitectura pasó a formar parte del nuevo 
Ministerio y siguió dependiendo del mismo hasta la décima Bienal, a partir de la cual retornó a 
Fomento. La octava Bienal (2005) abría su selección celebrando la finalización positiva de una obra 
proyectada en España por Enric Miralles antes de su muerte y dirigida después por Bendetta Tagliabue, 
en el Parlamento de Escocia. Éste fue un punto y aparte en la historia reciente de nuestra arquitectura. A 
la vez esta edición se planteaba con el propósito de cambiar los formatos anteriores, corregir 
imperfecciones y encontrar la fórmula más operativa para hacer de la Bienal un instrumento eficaz, para 
saber lo que estaba pasando en la arquitectura española (Alonso, 2005).
Entre las conclusiones expuestas por la directora de la Bienal, Dolores Alonso, en el texto introductorio 
destaca el llamamiento, para prestar una mayor atención sobre los edificios de vivienda social, de escasa 
presencia en la antología. Si bien es cierto que el número medio de obras de este tipo incluidas en cada 
edición habitualmente no superaba el número de tres, en las ediciones sucesivas esa cantidad se 
incrementaría de manera sensible hasta las seis.
“La arquitectura de autor y la mirada personal” del proyectista son los rasgos destacados en la octava 
edición. El premio fue, como ya he dicho, para EMBT (Enric Miralles y Benedetta Tagliabue) por el 
parlamento de Edimburgo (Fig. 3). Mientras la obra de arquitecto joven (menor de 40 años) premiada, 
fue el Estadio de Lasesarre en Barakaldo, de Eduardo Arroyo. En relación al parlamento, Dolores Alonso 
(Martín, 2005), directora de la Bienal, destacó que el fallo del jurado premió “arquitectura de autor, un 
lenguaje personal y definido”. 
En el proyecto “domina la complejidad material y formal”. El comentario a propósito del estadio destacó 
“a mirada del arquitecto y aporta soluciones distintas e inesperadas”. En relación al proyecto de la 
Explanada Fórum 2004 de Barcelona, de Elías Torres y José Antonio Martínez Lapeña se le otorgó una 
mención y lo que se destacó fue “un material nuevo (…) lo que abre caminos nuevos de 




Figura 2. Viviendas en Carme de Abaixo, Santiago de Compostela. 
Víctor López Cotelo.2002 (Fotografía: autor)
En la novena edición (2007) se consideró oportuno ampliar el número de distinciones otorgadas dentro 
del panorama de la Bienal. La denominación del premio Manuel de la Dehesa, instaurado en la tercera 
edición y hasta entonces mantenida, desaparece definitivamente. Lo mismo ocurre con el premio 
dedicado a los arquitectos menores de cuarenta años llamado Enric Miralles y promocionado por la Caja 
de Arquitectos. En su lugar aparecen nuevas denominaciones para resaltar los mejores proyectos dentro 
de la muestra, Premio Bienal Española de Arquitectura y 
Urbanismo, Premio Vivienda Colectiva y Premio 
Arquitectura Joven que tendrán continuidad en los 
siguientes procesos. Pero además se producen unas 
distinciones que se denominan “Municipios y Espacios de 
Igualdad”. Éstos quedarán limitados a esta edición y sin 
continuidad en las siguientes. La directora de la novena 
Bienal, Flora Pescador, comienza su análisis destacando 
la incorporación a la selección final de varios autores 
extranjeros que construyen en España, en clara alusión a 
las obras de la T4 en Madrid, de Richard Rogers, el 
Pabellón Copa América en Valencia, de David 
Chipperfield y la Torre Agbar en Barcelona de Jean 
Nouvel.  Se trata de proyectar así una imagen de apertura 
a la igualdad de condiciones entre los arquitectos 
nacionales y los extranjeros que hasta ese momento no 
se había producido. Un importante grupo de firmas 
foráneas llevaba en ese momento más de una década 
protagonizando proyectos urbanos y arquitectónicos en 
las ciudades españolas y hasta la novena Bienal este 
hecho no es apenas registrado. El premio de arquitectura 
es para la Torre Cube en la ciudad de Guadalajara en 
México (Fig. 4), obra de Carme Pinós Desplat. Es un 
edificio de oficinas en altura, con una estructura 




Figura 3. Parlamento de Edimburgo. EMBT (Fuente: Catálogo de la VIII Bienal de 
arquitectura Española, 2005)
Figura 4. Torre Cube en la ciudad de Guadalajara en 
México. Carme Pinós Desplat (Fuente: Catálogo de 
la IX Bienal de arquitectura Española, 2007)
Un hecho revelador de la creciente importancia que las empresas conceden al valor de la arquitectura 
como estrategia de mercado (Pescador, 2007). 
Un notable aire de fin de fiesta impregna los textos de los representantes de la décima Bienal (2009). En 
esta ocasión más de quinientos concursantes concurren a un premio ya consolidado en un momento en 
que la cantidad de trabajo cae vertiginosamente. La Ministra de Vivienda anuncia una nueva cultura del 
uso de los recursos y la energía, que pasa por una extraordinaria labor de sensibilización, concienciación 
e información a los ciudadanos (Corredor, 2009). 
Esta Bienal es dirigida por Emilio Tuñón y Luis Moreno Mansilla. Proponen una exposición que tenga el 
formato de manifestación ciudadana. Una reivindicación de la arquitectura como patrimonio cultural 
público y plantean, junto con esa mirada abierta que ya se estaba proponiendo en las anteriores 
ediciones, la introducción de conceptos teóricos relacionados con la situación de la arquitectura en el 
momento.
En un paisaje de malos datos, y tras haber disfrutado de una situación privilegiada, durante un dilatado 
período de tiempo, los arquitectos españoles se enfrentan a un futuro incómodo apremiados por tres 
grandes desafíos: la necesidad de reformulación del modelo educativo, la necesidad de reformulación del 
modelo profesional y la necesidad de reformulación del modelo tecnológico (Moreno Mansilla, Tuñón, 
2009). Pero junto al pesimismo esta edición enfoca la exploración de nuevas vías. Se registra el deseo del 
arquitecto de hacerse consciente de la búsqueda de “lo alternativo”, aún sin saber qué es. La buena 
arquitectura del momento convive con la arquitectura de “lo nuevo”. La certeza queda personificada en 
los grandes profesionales del hoy y la labor de abrir camino se deposita en las personas que buscan 
nuevos objetivos, “las equivocadas arquitecturas que proponen las nuevas formas de hacer, las nuevas 
formas de reflexionar” (Zuloark, 2009). 
El premio de arquitectura de la X Bienal fue para Los Teatros del Canal de Juan Navarro Baldeweg, en 
Madrid, el de arquitectura joven para Emiliano López y Mónica Rivera por el Hotel Aire de Bárdenas, en 
Navarra, el premio de vivienda protegida recayó en el edificio de apartamentos tutelados en Benidorm 
de Javier García-Solera y el de urbanismo y construcción de la ciudad para el edificio Caixa Forum de 
Madrid, realizado por Herzog y de Meuron. Junto a estos se concedieron varias menciones en cada 
categoría. A finales de 2010 el Ministerio de Vivienda desaparece y se convierte en Secretaría de Estado 
pasando a integrarse en el Ministerio de Fomento. Su responsable, Beatriz Corredor sigue al frente de la 
misma y la Bienal sigue siendo desarrollada por este organismo. La undécima edición (2011) tiene como 
directores a Félix Arranz y Joaquín Sabaté y el lema elegido es “Lo próximo, lo necesario” en un 
momento en que al certamen concurren más de setecientas obras. Doblando la media de propuestas 
presentadas en las ediciones anteriores. En esta ocasión aparece como apartado novedoso los premios la 
investigación. El valor ejemplar de la noción investigadora entraba a formar parte fundamental del 
espíritu de la Bienal, sin investigación no hay proyecto (Arranz, 2011). Permitiendo de ese modo la 
concurrencia al premio de muchas iniciativas, tangentes hasta entonces a la actividad edificatoria y 
urbanística del arquitecto, que en ese momento reclamaban una mayor visibilidad. Finalmente la vivienda 
de protección se ve reconocida en varios de los frentes propuestos. El premio de arquitectura es para las 
viviendas protegidas de Mieres (Fig. 5), Angelini y Casino, mientras en el apartado de investigación 
aparece el Plan Territorial de Vivienda de Cataluña, y las viviendas en el Rastro de Alberola, Díaz-
Mauriño y Martorell se alzan con el de VPO. La preocupación por una política que asegure el 
reequilibrio y la convivencia pasa por situar el proyecto residencial como objetivos centrales del 
urbanismo (Sabaté, 2011). La contraposición de lo icónico y lo austero pasa a primer plano en las últimas 
ediciones, en las que, con excepciones, se trata de advertir que los tiempos han cambiado. No sólo es el 
tamaño de las obras, sigue habiendo obras grandes en la Bienal, sino la deferencia con la que los edificios 
tratan su entorno y a sus ocupantes. “La selección de la undécima Bienal viene a subrayar la necesidad de 
una arquitectura que prime la atención al ciudadano y la inserción en el tejido urbano” (Moix, 2011). 




Ministerio de Fomento se nombró a Ana Pastor. En una situación económica difícil el mes de mayo de 
2013 se iniciaron las sesiones del jurado de la duodécima Bienal, dirigida en esta ocasión por Fuensanta 
Nieto y Enrique Sobejano. El lema Inflexión/Turning Point, aludiendo al proceso de transformación en que 
se encuentra la arquitectura española actual. Reflejo de una situación desequilibrada, en la que se 
levantan producciones de alta calidad que no siempre se justifican desde el punto de vista de la necesidad 
ni la sostenibilidad. Un panorama de búsqueda de alternativas, cambios normativos y de la enseñanza 
universitaria, lleva a la dirección del premio a centrar su mirada en la excelencia y calidad como único 
criterio a valorar, dejando de lado las distinciones tipológicas o generacionales. Las múltiples 
denominaciones de los premios se concentran en una única categoría de “Premios de la XII BEAU”. En 
cierto modo volviendo a los orígenes del certamen.
CONCLUSIÓN
Pasando revista sobre las diferentes ediciones de las bienales hay varias fases a destacar. En una primera 
fase la Bienal se plantea como un espacio de discusión, un lugar en el que se pueden situar distintas 
tendencias, a la vez que como una oportunidad de reconocer el incremento de la visibilidad de la 
arquitectura española a nivel internacional. Poco tiempo después, en las siguientes ediciones, se puede 
ver cómo la Bienal se va convirtiendo en un escaparate, en un espacio que aprovecha la propia 
administración para mostrar las nuevas promociones de equipamientos realizadas por los gobiernos 
principalmente regionales y municipales, edificios para el uso público. La administración se apropia de la 
capacidad de organización de eventos complejos y de la imagen moderna que la nueva arquitectura está 
proyectando. Esto sucede entre la tercera y cuarta edición pero entre la cuarta y la séptima el cuerpo de 
la Bienal establece una posición que se podría llamar más profesional o “profesionalista”. Tanto en el tipo 
de edificios que se premia como en el formato del propio evento y el catálogo de las exposiciones. Las 
reflexiones de los profesionales que componen los jurados nos indican que hay unos rasgos que unifican 




Figura 5. Viviendas protegidas en Mieres. Bernardo Angelini y David Casino (Fuente: Catálogo de la X 
Bienal Española de Arquitectura y Urbanismo, 2009)
principalmente tectónica, hay una presencia del objeto arquitectónico muy importante y que, aunque no 
se desliga del lugar, sí tiene una notable presencia como imagen consistente. Es un premio 
fundamentalmente ligado a la profesión, al ejercicio tradicional de la profesión de arquitecto, que premia 
un modelo surgido de una forma de hacer tradicional, de un estudio en el que la enseñanza se produce 
por contacto directo entre el maestro y el aprendiz. En la octava edición hay varios cambios que se 
aproximan desde distintos frentes. Por un lado tenemos un cambio en la propia forma de dirigir la 
Bienal. Una nueva mirada sobre la Arquitectura que empieza a observar con interés lo alternativo a todo 
lo anterior. Se toma buena nota de iniciativas que se pueden llamar periféricas respecto de la actitud 
profesional central y en el que se admiten muchas otras cosas.
En la novena edición surgen premios que se denominan como “municipios y espacios de igualdad”. La 
Bienal vuelve la cara de nuevo hacia las administraciones públicas como “pensadoras” de la arquitectura y 
el urbanismo. Por otro lado hay que destacar el cambio de imagen en el propio catálogo, en el formato 
de la exposición y una nueva forma de difundirla. Se sigue la tendencia iniciada en la octava, por un lado 
aumenta la visión social que hasta entonces había tenido el premio y por otro incluye como novedad 
fundamental las arquitecturas realizadas por arquitectos extranjeros dentro de España. Hasta entonces las 
grandes realizaciones de las firmas foráneas habían sido enmudecidas dentro de la Bienal.  Se llevan al 
terreno de la promoción los criterios de las políticas de igualdad, poniendo en el mismo plano a 
profesionales tanto “propios como ajenos”. La Décima Bienal es dirigida por Emilio Tuñón y Luis Moreno 
Mansilla y plantean junto con esa mirada abierta que ya se estaba proponiendo en las anteriores, la 
introducción de conceptos teóricos relacionados con la situación de la arquitectura en el momento. La 
educación, la profesión y la tecnología son las tres claves con las que hay que revisar los cambios sufridos 
en la profesión de arquitecto. Ya no se busca tanto una mirada alternativa como se trata de explorar en el 
espíritu de la propia profesión para entender si esos cambios se están realmente produciendo. En estas 
ediciones, octava y undécima destaca que el número de premiados es muy amplio, el panorama se 
extiende y se hace cada vez más complejo,para, en la última Bienal volver en cierto modo a los orígenes 
y definir una imagen panorámica, un conjunto representativo de varias categorías pero que no supone 
etiquetas distintivas. 2013, el año en que Iñaki Ábalos se ha convertido en el director de la escuela de 
arquitectura de Harvard, observamos cómo la Bienal se mantiene como institución de referencia 
profesional, aumentando paulatinamente su visibilidad. Los arquitectos españoles necesitan nutrirse de 
méritos para poder salir a un mercado externo muy competitivo y esto transforma el premio que deja de 
ser  un espectáculo de consumo interno para transformarse en una incipiente plataforma de proyección a 
nivel externo, se trata de promover un panorama más amplio de premios en los que se divulgen más los 
profesionales, porque eso hará más visible no sólo a la arquitectura en su conjunto sino que otorgará 
personalmente más oportunidades. 
Para el mercado exterior se está eligiendo a un nuevo grupo de representantes, principalmente entre 
gente joven, profesionales versátiles y con capacidad para trabajar en equipo.
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RESUMEN
La comunicación cuestiona la idea de Síntesis de las Artes que se desplazó por sendos lados del Atlántico y mostró 
divergencias en América Latina. Un punto de partida interesante es la sucesión de documentos desarrollados en el 
MoMA entre 1933 y 1955. Alfred Barr mapeó inicialmente, de manera insegura y parcial, la creación artística 
latinoamericana y Henry-Russell Hitchcock ratificó dicha presencia en 1955. En este periodo Barr y Hitchcock 
desalinearon el eje París-New York con desvíos Latinoamericanos –como sus Ciudades Universitarias– escenarios 
para lo colectivo que fueron ámbitos discursivos, museográficos y artísticos. El posicionamiento de Latinoamérica 
ante este debate de la Modernidades es una cuestión clave; como el crecimiento de la ciudad y la necesidad de 
crear un campus universitario, fuera del centro. A finales del XIX, México, Caracas y São Paulo –como muchas 
otras ciudades del mundo– cuentan con un barrio universitario ubicado en el centro histórico. La materialización 
de la respuesta a sendas cuestiones conlleva mucho tiempo, más de medio siglo. La mirada comparativa propuesta 
–Cartografías Universitarias Latinoamericanas. México, Caracas, São Paulo– explora una multiplicidad de caminos 
y herramientas de los laboratorios artísticos en que se convirtieron, mezcla de lo nacional y lo cosmopolita, de lo 
ancestral y lo contemporáneo; argumenta una idea de síntesis artísticas, individuales-colectivos-participativos, 
arquitectura-ciudad-infraestructura-paisaje; y demuestra cómo, en ellas, los límites del arte se hicieron visibles.
PALABRAS CLAVE: Síntesis de las Artes, Ciudad Universitaria Latinoamericana, Cartografías.
ABSTRACT
The communication questions the idea of synthesis of the arts that moved by both sides of the Atlantic and showed 
differences in America Latina. An interesting starting point is the succession of documents developed at the 
MoMA between 1933 and 1955. Alfred Barr initially, mapping of unsafe and partial manner, Latin American 
artistic creation, and Henry-Russell Hitchcock ratified such a presence in 1955. Latin Americans-as their campuses 
–scenarios for the collective which were discursive, museology and artistic fields should knocked in this period 
Barr and Hitchcock alignment axis Paris-New York with detours. The Latin America´s positioning about this 
debate is a key issue; as the growth of the city and the necessity of creating a University campus, outside the 
Center. At the end of the nineteenth, Mexico, Caracas and São Paulo –as many other cities around the world– have 
a university quarter located in the historic center. The materialization of the answer to both questions involves 
much time, more than half a century. The proposed comparative landscape –Latin American University 
Cartographies. Mexico, Caracas, Sao Paulo– explores a multiplicity of ways and tools of artistic laboratory in 
which became, mixture of national and cosmopolitan, ancestral and contemporary; argues an idea of artistic 
synthesis, individual –participatory, architecture-city– infrastructure-landscape; and demonstrates how, in them, 
the limits of the art became visible. 




CUANDO LOS LÍMITES DEL ARTE SON INVISIBLES. CARTOGRAFÍAS UNIVERSITARIAS 
LATINOAMERICANAS1
Una de las consecuencias de las idas y venidas de artistas y arquitectos procedentes de sendos lados del 
océano, durante la primera mitad del siglo XX, fue la reflexión producida en Latinoamérica en torno a la 
idea de Síntesis de las Artes;  este pensamiento –que se materializó, entre otros casos, en las Ciudades 
Universitarias capitalinas– planteó en ellas ciertas divergencias respecto a las ideas europeas2.
A finales del siglo XIX, México, Caracas y São Paulo –como muchas otras ciudades del mundo– ya 
contaban con un barrio universitario ubicado en el centro histórico. La respuesta a la necesidad de 
ocupar una nueva ubicación más espaciosa, tardaría en llegar más de medio siglo y coincidiría con 
reformas educativas universitarias que separaron, además, estudios hasta entonces unidos en muchos 
casos como Bellas Artes, Arquitectura e Ingeniería Civil. 
Un punto de partida interesante para nosotros es la sucesión de documentos desarrollados y divulgados 
por el MoMA entre 1933 y 1955. Alfred Barr mapeó la creación artística latinoamericana, incluyendo en 
sus conocidos diagramas y como únicas producciones de este entorno los murales mexicanos de 
comienzos del siglo XX. En este contexto el catálogo de la exposición del citado museo neoyorkino Latin 
American Architecture since 1945 [Arquitectura Latinoamericana desde 1945] –realizado por Henry Russell 
Hitchcock en 1955– difunde internacionalmente el patrimonio moderno realizado en la anotada 
geografía. Las Ciudades Universitarias de México y Caracas jugaban un papel fundamental en dicho 
texto. 
CIUDAD UNIVERSITARIA DE MÉXICO: LA INTEGRACIÓN PAISAJÍSTICA DE LA HISTORIA 
Ciudad de México creó su Ciudad Universitaria, conocida coloquialmente como CU, en unos terrenos 
conocidos como el Pedregal, origen de la primera civilización mexicana y zona abandonada por más de 
dos mil años tras la erupción del volcán Xitle. El proceso de construcción fue rápido, la CU se inició en 
1948 y su inauguración fue en 1952 (Fig. 1). Su planeamiento formaba parte de un plan de expansión 
urbana de la ciudad hacia el sur, acompañado de la apertura de la vía rápida de Insurgentes –proyectada 
para incorporarse a la carretera Panamericana con primera parada en Acapulco, destino turístico en 
expansión por aquellos años–. Esta realidad modernizadora controlada y esta ciudad en construcción se 




1 Cartografías Universitarias Latinoamericanas es una investigación iniciada en el año 2010 por la autora, en la que la idea de utilizar la línea de 
tiempo como herramienta de comunicación genera mapas que comunican datos, como la presente cartografía dedicada a las Ciudades 
Universitarias Latinoamericanas. Para acotar el contenido de la misma se han consultado más de cuatrocientas fuentes, incluyendo libros, 
revistas y páginas Web.
2 Protagonizadas, entre otros, por la Bauhaus y Le Corbusier. 
Figura 1. La Ciudad Universitaria de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, Patrimonio de la Humanidad 
UNESCO desde 2007
En CU se consensuaron tres ideas comunes: la naturaleza local y meticulosa de los materiales, el respeto 
por el medio ambiente y la memoria de las antiguas culturas, como muestran las trazas de la esta obra 
coral que son una forma de variación de las ruinas de Monte Albán, ciudad-paisaje prehispánica situada 
en el estado de Oaxaca. Nos encontramos ante una experiencia innovadora en la que un grupo de 
estudiantes de arquitectura ganó un concurso formulado para todos los arquitectos mexicanos en activo 
en ese momento, desarrollándose posteriormente por más de ciento ochenta arquitectos, ingenieros y 
artistas bajo la supervisión de Mario Pani y Enrique del Moral, trabajando todos los creadores de forma 
coordinada. Como anota Serge Gruzinski en su texto La Ciudad de México. Un historia (Gruzinski, 1996: 
29) “Ciudad Universitaria surge de la tierra y transforma la geografía de maestros y estudiantes, al 
mismo tiempo que promete educación para la mayoría”.
La experiencia cubrió los alzados de muchas facultades con murales y relieves revolucionarios y 
universales, en torno al conocimiento; pertenecientes, entre otros, a Juan O´Gorman, David Alfaro 
Siqueiros,  José Lazcarro Toquero, Benito Messeguer, José Chávez Morado, Carlos Mérida, Álvaro Yáñez, 
Francisco Eppens Helguera. Los autores tuvieron que superar enormes trabas procedentes de la 
Administración, al tener que convencer a los correspondientes responsables de la utilización de los 
murales anotados como material de fachada. Destacamos aquí cuatro piezas: 
Vida, muerte, mestizaje y los cuatro elementos, fue creado en la Facultad de Medicina entre 1953 y 1954 con 
teselas de vidrio; el uso de este material incorpora un aspecto revelador en la construcción de CU que va 
más allá del propio campus y es el objetivo de desarrollar la industrialización de ciertas técnicas 
ancestrales, en este caso la de los mosaicos producidos por Venecianos de México, industria situada en 
Cuernavaca. Como dato curiosos podemos comentar que esta factoría no planificó la cantidad de 
material a utilizar y éste se agotó, pero lejos de ser esto un problema, se convirtió en una oportunidad 
creativa de emergencia ya que se reciclaron platos de vidrio del mismo tono que rotos en trozos 
pequeños, hicieron las veces de teselas. 
El mosaico que cubre las fachadas de la Biblioteca Central (1948-52), Representación Histórica de la 
Cultura, es clave también ya que en él, Juan O´Gorman acude al lenguaje de los códices prehispánicos, 
utiliza piedras de colores procedentes de diversos lugares de la república mexicana y recupera técnicas 
mesoamericanas olvidadas.  
En los dos murales acotados –ejemplos representativos de los murales de la capital mexicana, que hoy 
visitan millones de turistas al año– detectamos un doble discurso: un profundo respeto hacia los 
materiales, las densidades, las técnicas y las texturas locales utilizadas (una revisión contemporánea de las 
manifestaciones artísticas ancestrales) pero también una vocación narrativa (propagandística incluso) de 
lo que suponía este gran acontecimiento de Ciudad Universitaria que acercaba Ciudad de México a la 
Modernidad, y simultáneamente, se posicionaba en el debate en torno a la Síntesis de la Artes. Diego 
Rivera, responsable de los relieves que cubrieron el Estadio Olímpico, afirmó: “Es sin duda el trabajo más 
importante de mi vida como trabajador plástico, simplemente porque a mis posibilidades individuales de 
intervención y construcción, a mi sensibilidad creativa se le sumaron setenta sensibilidades de obreros, 
albañiles y canteros que son artistas admirables,  así como doce pintores y arquitectos que hemos 
trabajado juntos” (Rivera, 1977: 12). A través de este testimonio corroboramos otra aportación 
importante de CU, la participación colectiva de sus creadores; deducimos de esta idea que la anotada 
Síntesis de la Artes mexicana no consistía únicamente en la superposición de técnicas, formatos y apartados 
estancos del arte, la arquitectura y la ciudad, sino que se trataba también de la imbricación de muchas 
mentes pensantes con un objetivo común. El pueblo a la Universidad, la Universidad al Pueblo, creado entre 
1952 y 1956 por David Alfaro Siqueiros, situado en el costado sur de la Rectoría –recientemente 
restaurado– es un experimento llevado a cabo por el brillante artista experimental que podríamos 
clasificar como mural-relieve-cinético: mural que en los más de trescientos metros cuadrados que ocupa 
comunica fechas significativas de la historia de México así como la generosidad del conocimiento en los 




gracias a una estructura de acero cubierta con cemento, recubierto a su vez de mosaico de vidrio; y 
cinético porque el punto de vista previsto es el de un usuario que accede al campus a bordo de un auto, 
medio de transporte impulsado en aquellos años –con esta última reseña confirmamos la conexión entre 
el emplazamiento definitivo de Ciudad Universitaria y la apertura de la Avenida Insurgentes rumbo a la 
carretera Panamericana ya enunciada al inicio de este texto–. Esta idea de paisaje urbano 
contemporáneo, enlaza además con el Estadio Olímpico previamente anotado. Los controvertidos Juegos 
Olímpicos de 1968 lo convierten en una de las piezas más importantes de la escultórica Ruta de la Amistad 
trazada por Mathías Goeritz para recorrer el sur de la ciudad a través de la vía de circunvalación, anillo 
Periférico, y conectar los dos extremos de la Villa Olímpica. Un recorrido transnacional –por la 
procedencia heterogénea de los artistas autores– y rodado que llevaba a la praxis la idea de Ruta de la 
Amistad europea de 1936. Esta revisión mexicana, que se percibe en su totalidad con el movimiento 
rodado alrededor de Ciudad de México, es una obra de arte territorial que Goeritz conectaría años más 
tarde con otro circuito escultórico urbano iniciado en 1957 con las Torres Satélite, proyectadas al noroeste 
de la ciudad junto al arquitecto Luis Barragán y el pintor Jesús Reyes Ferreira, Chucho Reyes.
Desde esta perspectiva la Ciudad Universitaria de México era un nuevo paisaje, una suerte de inmensa 
obra de Land Art que podía recorrerse a través del anotado recorrido escultórico3. Esta lectura del paisaje 
supone una novedosa integración paisajística de la historia en la que los vestigios vivos del pasado se 
hacen presentes. Esta ruta se remató posteriormente en 1979, con el metafísico Espacio Escultórico (Fig. 2) 
construido en los terrenos de roca volcánica del Pedregal donde la naturaleza y el arte se integran de 
manera emocionante. El espacio acotado y encerrado por las esculturas geométricas contemporáneas que 
lo componen respetan el terreno volcánico virgen, lo que evoca un nuevo concepto de belleza cercano a 
la Naturaleza que reafirma su existencia al exponerse y acotarse. Este vínculo entre el hombre y la 
naturaleza, por el que el vacío es, nos dirige hacia los dos siguientes ejemplos estudiados, la Ciudad 




3 Mathias Goeritz siempre estuvo alerta al crecimiento espontáneo de hierba sobre el terreno volcánico del Espacio Escultórico, siendo crítico 
con la falta de mantenimiento de éste y cuya consecuencia era que el terreno dejaba de ser virginal.
Figura 2. Espacio Escultórico de la Ciudad Universitaria de México, en el horizonte la Biblioteca Central y 
la Rectoría del campus. © Esteban M. Luna
CARACAS VERSUS SÃO PAULO: EL VACÍO PÚBLICO O LA PARTICIPACIÓN DEL USUARIO
La construcción de la Ciudad Universitaria de Caracas estuvo liderada por Carlos Raúl Villanueva quien 
coordinó el trabajo de artistas nacionales y extranjeros. Este proceso de –clara estrategia política– 
comienza en 1940, trata de adelantar a su homónima mexicana, inaugurando el Aula Magna en 1954 pero 
no se concluye hasta 1970, siendo, en su concepción y en su materialización, todavía hoy una obra abierta 
y libre. En el catálogo de la exposición celebrada en la Fundación Juan March en 2011, América Fría. La 
abstracción geométrica en Latinoamérica (1934-1973),  se expone lo siguiente: 
“La integración de las artes es un lugar común cuando se escribe sobre la Ciudad 
Universitaria de Caracas, la obra más faraónica de todas cuantas proyectó Carlos Raúl 
Villanueva, y sin duda la más orgánica y conseguida de todas aquellas que en Latinoamérica 
quisieron plasmar ese interés de comunión de las artes dentro de los grandes recintos 
universitarios. La idea de integrar las artes en la arquitectura formaba parte del debate 
europeo posterior a la Segunda Guerra Mundial y encuentra en Le Corbusier, en sus facetas 
de arquitecto, pintor y crítico, a uno de sus principales valedores. Villanueva asume estos 
conceptos cuando establece que actualmente, dentro de esta síntesis, la arquitectura, por su 
adherencia a temas funcionales, carga con la responsabilidad de definir y de esbozar desde el 
comienzo las directrices de la estructura dentro de la cual tomarán cuerpo los 
acontecimientos plásticos” (Suárez, 2010: 25).
Osbel Suárez en su ensayo La abstracción geométrica en Latinoamérica (1934-1973): viajes de ida y 
vuelta se detiene en el papel arquitectónico de Villanueva y manifiesta:
Es mérito incuestionable de Villanueva el haber conseguido en Caracas un espacio único en 
el continente representativo del “corpus” parcial del ideario arquitectónico moderno (una 
parte de la escuela moderna se oponía a los principios de “integración” al considerarlos 
ornamentación), (...). La obra monumental de Alexander Calder para el Aula Magna cierra 
la colaboración más sostenida y lograda que un artista latinoamericano ha tenido con 
artistas plásticos a lo largo del siglo XX (…)” (Suárez, 2010: 25).
En el Aula Magna del campus, Alexander Calder es invitado a crear el techo acústico de la sala4  que el 
artista resuelve gracias a un enorme móvil –formado por veintidós plafones tridimensionales acústicos 
de madera, metal fibra de vidrio y esmalte, en suspensión del techo a través de guayas– conocido como 
Nubes Acústicas (Fig. 3). Sobre este trabajo el artista apunta: 
“Estoy sumamente impresionado por una 
actitud tan valiente en el empleo de nuevas 
formas y estilos en la arquitectura, 
particularmente en la Ciudad Universitaria 
(de Caracas). Imponer la idea de construir 
e instalar los Platillos Voladores en el Aula 
Magna debió exigir gran valentía. Lo que 
hice al proponerlos no es comparado con 
tal coraje (…) Ninguno de mis móviles ha 
hallado un ambiente más extraordinario… 
o más grandioso… es éste el mejor 
monumento a mi arte” (Centenario 
Villanueva [en línea]).
Encontramos en este espacio una integración 




4 En el interior de la Sala de Conciertos se adopta una solución diferente, a ambos lados del escenario, se  encuentran dos piezas de madera 
bicromada que sirven de complemento acústico a este auditorio. Son realizadas por Mateo Manaure en 1954. 
Figura 3. Aula Magna, “Nubes Acústicas” (1953) por 
Alexander Calder. Universidad Central de Venezuela
a otras disciplinas como la acústica y la ciencia de los materiales, que en este caso se retroalimentan 
claramente; el vacío de la sala asume aquí su papel de transmisor del sonido y frente a esta obviedad, 
Villanueva deduce que introducir una obra como ésta en la arquitectura no hace otra cosa que evidenciar 
las responsabilidades sociales de la creación, momento en el que se reestructurará el campus caraqueño a 
favor de la Plaza Cubierta (Fig. 4). 
Parafraseando a Enrique Larrañaga: “El arte entendido como vínculo entre el paisaje y lo colectivo [como 
sucedía en el Espacio Escultórico de México] es un pensamiento que en Latinoamérica encuentra otro 
lugar en la paradigmática Plaza Cubierta de la Ciudad Universitaria de Caracas” (Lejeune, 2005: 221). 
Esta suerte de campus-plaza-paisaje, incorpora la protección climática tropical como recurso de primer 
orden, y es simultáneamente un nuevo concepto de museo contemporáneo: una estrategia de 
colonización del espacio público que invita a la participación de los usuarios en la acción artística, que 
sólo adquiere un significado pleno a partir del movimiento y la mirada observadora de éstos, 
convirtiéndose también en creadores. De nuevo, el vacío es, y éste condensa la idea de Síntesis de las Artes 
y Modernidad venezolana. La concreción de esta reflexión concluye con el caso paulista. Nos desplazamos 
para ello a Brasil. 
En la década de los treinta se proyectó trasladar la Universidad de São Paulo, situada en los límites del 
núcleo histórico, a la Hacienda Butantã apartada más de nueve kilómetros. Esta idea quedó latente hasta 
que se retomó en los años sesenta, con el objetivo de alejar los movimientos estudiantiles lejos del 
centro. Ante este condicionante, la respuesta liderada por el arquitecto paulista João Batista Vilanova 
Artigas fue contundente: ofrecer un dentro para el parlamento de los estudiantes que querían llevarse 
fuera. Artigas materializó un modelo de facultad, en el que el espacio exterior se introducía de manera 
escurridiza en el espacio interior, desapareciendo dicha oposición espacial, los filtros lumínicos y 
atmosféricos en los que el espacio se aliaba con el tiempo se sucedían generando una total libertad o área 
de convivencia (Masao, 2000: 15). Los términos de arquitecto y artista fueron sustituidos por “el que 
propone” sin especificidad programática, ampliando las posibilidades de participación del usuario. 
Si enfrentamos, con vocación de sumar, los siguientes textos de Lygia Clark y João Batista Vilanova-
Artigas podemos concluir una forma de entender el espacio como soporte de libertad, el objeto y la 




Figura 4.Plaza Cubierta de la Ciudad Universitaria de Caracas, al fondo mural de Mateo Manaure y 
Pastor de Nubes de Jean Arp. © Bernardo Olmo
“A propósito de la Magia del Objeto. 
Cuando un artista usa un objeto de la vida 
cotidiana (ready-made), piensa en darle a 
ese objeto un poder poético (...) ¿Qué es 
lo importante entonces en un ready-
made? En él encontramos todavía, a pesar 
de todo, total transferencia del sujeto al 
objeto, una separación de uno y de otro 
(...). El arte se convierte en un ejercicio 
espiritual de libertad. El acontecimiento 
de la libertad es también la realización del 
arte” (Clark, 1965: 154).
“Política de las formas poéticas. (…) Una 
experiencia de libertad de movimientos 
donde todas las actividades son lícitas (…) 
podría suponer un riesgo, caer en un 
subjetivismo idealista, sin embargo, 
justamente ese exceso de idealismo es lo 
que el arquitecto busca en el proyecto 
moderno” (Vilanova-Artigas, 2004: 27).
En la Ciudad Universitaria de São Paulo –no finalizada hasta finales de los ochenta debido a los conflictos 
políticos allí acontecidos– el concepto de libertad catalizó el valor antropológico del arte. Las Facultades 
de Sao Paulo fueron concebidas como vacíos urbanos cubiertos. El vacío y la libertad desplazaban el 
concepto de belleza, simultaneaban el dentro y el fuera, imantaban los espacios anotados y provocaban la 
participación del público. 
NOTA FINAL
La mirada comparativa expuesta, denominada “Cartografías Universitarias Latinoamericanas”, explora 
una multiplicidad de caminos y herramientas de los laboratorios artísticos en que se convirtieron 
México, Caracas y São Paulo, mezcla de lo nacional y lo cosmopolita, de lo ancestral y lo 
contemporáneo. La Síntesis de la Artes “trasatlantizada” adquiere en muchas geografías de Latinoamérica un 
carácter social, que no tiene como fin el objeto producido, sino la implicación del espectador o usuario al 
que se va a dirigir. Quizá esta acción ya formaba parte de la memoria colectiva lugareña, y necesitaba ser 
recordada, las universidades se convertían en dispositivos activadores de la sociedad.
En los ejemplos estudiados hay una preocupación por analizar la producción local y se consigue superar 
un cierto anti-humanismo procedente del racionalismo europeo. Nos encontramos ante una suerte de 
universalización del Arte en su significado más extenso, lo universal tenía el mejor de los alojamientos, 
las universidades. 
Siendo conscientes de lo limitado de un estudio que consiguiera dar un panorama aproximado de un 
tema extenso como el de la Síntesis de la Artes en Latinoamérica, esperamos que las reflexiones aquí 
mostradas sean estudio de nuevos trabajos, otras cartografías. La presente interpretación del tema 
acotado –por lo que la metrópoli latinoamericana, durante un periodo temporal de drástica expansión, 
se convierte en soporte artístico– nos ofrece una divergencia respecto a la reflexión europea que conecta 




5 Horacio Torrent acude al término «Fata Morgana» para —a través de este fenómeno óptico, que es una forma inusual y compleja de espe-
jismo en el que se ve una banda superior estrecha por encima del horizonte—aludir a la disolución del arte en la ciudad.
Figura 5. Área de Convivencia de la Facultad de Arquitectura 
y Urbanismo de la  Ciudad Universitaria de São Paulo. © 
Pedro Kok
Mathias Goeritz es el curador de la exposición The Emergent Decade, Latin American Paintings and Painters in 
the 60s [La Década Emergente: Pintores Latinoamericanos y Pintura en los años sesenta], celebrada en 
1965, en el Museo Guggenheim de Nueva York. En esta exposición, Goeritz explica cómo la tradición 
muralista ofrecida en México concluye con la Ciudad Universitaria para dar paso a una segunda y nueva 
lectura de la Síntesis de las Artes. 
Las Ciudades Universitarias Latinoamericanas se utilizaron como laboratorios de arte colectivo en 
espacios urbanos que redirigían el crecimiento de la ciudad, creando nuevos paisajes y convirtiéndose en 
nuevos soportes artísticos. La Modernidad Latinoamericana, como afirmaba Goeritz, fue enterrada bajo el 
debate en torno a la síntesis tradicional de las artes, desenterrando una manera universal de entender 
dicha integración por la que la arquitectura, el arte en todas sus manifestaciones, el paisaje, la 
participación social y las emociones se imbricaban de manera intensa e indisoluble.
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IMAGINARIOS TURÍSTICOS Y ARQUITECTURA1
TOURIST IMAGINARIES AND ARCHITECTURE
LAURA SUSANA ZAMUDIO VEGA
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Los imaginarios turísticos son el conjunto de producciones mentales motivadas por imágenes, relatos 
(manifestaciones lingüísticas), valoraciones, y percepciones que se definen en torno a la actividad turística, cuya 
construcción es subjetiva y se encuentra en constante construcción y remodelación. En su configuración-
construcción la arquitectura tiene una importante participación, en la que se involucra tanto por sus 
manifestaciones formales y urbanas, hasta por aquellos aspectos más subjetivos, como su representación 
simbólica. Identificándose así una acusada influencia en la percepción que a nivel global se tiene de los lugares 
turísticos, y que a la vez nos ofrece pistas de la valoración arquitectónica. La importancia de los imaginarios es 
amplia y mayor de la que suele aceptarse, porque condicionan y predisponen la percepción individual (que a su vez 
pertenece al ámbito social), en cuanto “orientan” qué “debemos” desear o esperar de un lugar turístico 
determinado, en cómo nos comportemos una vez en él, cómo lo recorramos, lo admiremos, disfrutemos, y en 
suma, en cómo se consume. El objetivo de la comunicación es indagar: (a) en el papel de la arquitectura, en el 
sentido amplio del término, en la promoción y configuración de los imaginarios turísticos y (b) en cómo la 
publicidad turística aprovecha estos imaginarios para emplearlos como estrategia de marketing. 
PALABRAS CLAVE: Arquitectura, Turismo, Imaginarios, Publicidad, México.  
ABSTRACT
The tourist imaginaries are the group of mental productions motivated by images, stories (linguistic 
manifestations), valuations, and perceptions that are defined around the tourism, whose construction is subjective 
and is in constant construction and restructuring. In their configuration-construction, architecture plays an 
important part, being involved in it by its formal and urban manifestations, as well as by the most subjective ones, 
like its symbolic representation. It influences highly the global perception people have of tourist landmarks, and 
gives us clues about the way architecture is valued. The importance of the imaginaries is wide and greater than 
what is usually accepted, as they condition and predispose the individual perception (that also belongs to the social 
sphere), as a "guide" of what “we” want or expect from a particular tourist landmark, how we behave once there, 
how we wander around, admire, enjoy it, and in short, how it is consumed. The objective of the communication is 
enquiring: (a) the role of architecture in the broadest sense, in the promotion and tourist imaginaries 
configuration and (b) how tourist publicity takes advantage of these imaginaries to use them as a marketing 
strategy.




1 Esta comunicación forma parte de la Tesis Doctoral titulada Imaginarios turísticos y Arquitectura. Su influencia en la construcción y percepción de 
los destinos turísticos. México como paradigma, bajo la dirección del Dr. Arq. Roberto Goycoolea Prado. 
INTRODUCCIÓN
La intervención con la que se participa en las Jornadas Internacionales de Investigación, Patrimonio, Territorio y 
Paisaje tiene como objetivo presentar una forma de aproximación a la arquitectura a partir de los 
imaginarios turísticos. La comunicación forma parte de la Tesis Doctoral Imaginarios Turísticos y 
Arquitectura. Su influencia en la construcción y percepción de los destinos turísticos. México como paradigma2, en 
fase de elaboración en el Departamento de Arquitectura de la Universidad de Alcalá, bajo la dirección del 
Dr. Roberto Goycoolea Prado.  
El estudio presentado parte de dos cuestionamientos básicos:
1. ¿Cómo condicionan los imaginarios turísticos la percepción que tenemos de los lugares turísticos 
(y su arquitectura) y cómo influyen en la configuración de la arquitectura y la ciudad turística? 
2. ¿Qué interés turístico tiene o puede tener la arquitectura en general y la arquitectura moderna y 
contemporánea en particular? Incógnita que se busca despejar estudiando los instrumentos que el 
viajero utiliza para acercarse a los destinos turísticos: guías, páginas web, publicidad turística y 
similares. 
Para responder a estas preguntas, los objetivos principales que persigue esta investigación son: 
• Conocer la participación de la arquitectura en los imaginarios turísticos.
• Analizar los criterios por lo que es apreciada la arquitectura turística fuera de los ámbitos 
académicos.
Buscando despejar estas incógnitas, la metodología emprendida ha constado también de dos partes: 
a) La primera incluyó una búsqueda bibliográfica analítica y la observación empírica sobre los 
imaginarios sociales, concretamente los imaginarios turísticos. En base al Estado del Arte de éstos, ha 
sido posible entender su definición, composición, características, naturaleza y a partir de esto 
proponer un modelo de formación de los imaginarios y una clasificación de los medios por los cuales 
son creados y transmitidos. Y finalmente estudiar la participación que tiene la arquitectura en ellos en 
distintas escalas.
b) Para conocer los valores por lo que es apreciada la arquitectura turística se realizó un análisis 
cualitativo y cuantitativo indirecto. En síntesis, se ha estudiado el contenido de diferentes medios que 
sirven al turista para acercarse a los destinos turísticos, para lo cual se ha elegido México como caso 
de estudio. Se incorpora en este análisis la perspectiva de los emisores de los medios analizados y de 
acuerdo a esto se dividen en medios privados y oficiales o institucionales3.
CRITERIOS DE ANÁLISIS DE LOS MEDIOS ESTUDIADOS
La perspectiva privada
Aun cuando la evolución de las tecnologías ha innovado enormemente en la forma en que las personas se 
acercan a los destinos turísticos, las guías turísticas “tradicionales” siguen vigentes, y se observa que en su 
estructura y contenido por lo general comparten la misma información con medios recientes más 
innovadores. Así podríamos concluir que han cambiado las formas, pero no su contenido. Por esto se han 
elegido dos de las guías turísticas de México editadas en el extranjero más utilizadas: la Guía México 




2 Estudios realizados gracias a la beca de postgrado en el extranjero del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) de México.
3 En México la promoción turística oficial está a cargo del Consejo de Promoción Turística de México (CPTM), que se crea en abril de 1999 
como una entidad mixta que contempla la participación del Gobierno Federal a través de la Secretaría de Turismo, los gobiernos estatales y 
municipales y la iniciativa privada (SECTUR, 2000: 63).
La perspectiva oficial
Aquí se contempla el análisis de la promoción turística de México en dos medios utilizados para la 
proyección internacional, creados por el Consejo de Promoción Turística de México (CPTM), organismo 
encargado de coordinar, diseñar y operar las estrategias de promoción turística a nivel nacional e 
internacional, para posicionar a México en el mercado turístico. Concretamente se han evaluado con 
criterios cuantitativos y cualitativos dos medios: la página web oficial del CPTM 
(www.visitmexico.com), video institucional Rutas de México4.
Es necesario hacer notar una diferencia entre estos dos medios de análisis: en el caso de la Página Web 
existe un apartado exclusivo dedicado a la arquitectura, el cual está contenido dentro de las actividades 
culturales disponibles para el turista y como una sección exclusiva puede accederse a ella de forma 
independiente. En cambio el Vídeo Institucional Rutas de México, al tratarse de un soporte de promoción 
turística de México como un producto turístico global, además del turismo cultural se incluyen también 
otras tipologías turísticas, como es el turismo deportivo, el turismo de élite, el turismo gastronómico, de 
sol y playa, entre otros. El sistema empleado generó cuantiosa información, pues se incluye todo el 
territorio mexicano –extenso en geografía y atractivos–, de tal forma que con la finalidad de concretar y 
facilitar el análisis de la información se creó una base de datos diferenciada por cada medio analizado, en 
la que se registraron uno a uno los edificios de arquitectura histórica o contemporánea descritos en cada 
medio. Identificándolos por nombre, ciudad, uso original, uso actual, año o siglo de construcción, estilo 
constructivo, autor, entre otros; y además se realizó un registro de aquellos aspectos por los que se 








Portada Vídeo Rutas de 
México, CPTM (s/f)
Guía México. Guías Visuales El 
País Aguilar (2007)
Guía México, Lonely Planet, 
Geoplaneta (2009)
Una vez recopilada la información de interés contenida en los medios seleccionados para el estudio, se 
procedió a analizar cuantitativamente los resultados para medir estadísticamente los porcentajes y 
conocer cuáles son los valores de la arquitectura con mayor frecuencia señalados.
De este análisis se obtuvieron los siguientes datos:
- Porcentaje de los diferentes usos (religiosos, civiles, culturales,  educativos, residenciales, 
infraestructura, deportivos, comerciales, etc.).
- Porcentaje de las tipologías arquitectónicas de acuerdo a su época: Arquitectura Histórica, 
Arquitectura Contemporánea.
- Siglo de construcción.
- Valores asociados a la apreciación del edificio.
- Arquitectos o constructores mencionados/as.
- Otros datos de interés.  
Por otro lado, con intención de deducir el imaginario turístico que se proyecta de México y la 
participación que tiene en él la arquitectura, se registraron todas las imágenes incluidas en los medios 
seleccionados para medir cualitativa y cuantitativamente los aspectos que se pretende destacar en las 
imágenes (paisaje, pintoresquismo, fiestas y tradiciones, etc.), prestando especial atención a la arquitectura.
IMAGINARIOS TURÍSTICOS 
Aunque existen antecedentes de grandes pensadores interesados en la imaginación (como Aristóteles o 
Platón), en primera instancia las aproximaciones al término se centraron sobre todo en aspectos 
relacionados a la cualidad de la imagen como generadora de ideas y a la capacidad imaginativa de la 
mente humana. Sin embargo el concepto de Imaginario es de reciente aparición  y aunque no sabemos 
con exactitud quién introduce por primera vez el término, podemos constatar que autores como 
Cornelius Castoriadis, Gilbert Gurant, Jacques Le Goff o Jaques Lacan lo utilizan de manera habitual 
desde finales de los años 70 del siglo pasado. 
Su definición es vaga y ha sido estudiada sobre todo desde campos como la psicología, la filosofía, la 
historia, la sociología, la antropología y en menor medida desde una perspectiva urbana, geográfica y 
turística. En el último siglo el término Imaginario Turístico se emplea con relativa frecuencia, pero poco se 
ha teorizado sobre él (situación que se incrementa si buscamos una perspectiva arquitectónica del 
concepto), pues aun cuando el número de autores interesados va en aumento, pocos ofrecen una 
definición conceptual. Esta carencia puede ser a causa de que la actividad turística como la conocemos 
hoy en día tiene una historia reciente5, lo cual hace que el turismo como objeto de investigación sea 
contemporáneo para varias disciplinas. De ahí que la aportación conceptual de Daniel Hiernaux-Nicolas 
sea significativa, considerando además que su enfoque académico es geográfico y arquitectónico, 
definiendo los imaginarios turísticos como: 
“Conjunto de creencias, imágenes y valoraciones que se definen en torno a una actividad, un 
espacio, un periodo o una persona (sociedad) en un momento dado. (…) Es una 
construcción social –al mismo tiempo individual y colectiva– en permanente 
remodelación. (…) Así el imaginario turístico sería, aquella porción del imaginario social 
referido al hecho turístico, es decir a las numerosas manifestaciones del proceso societario 
de viajar, cuya construcción es compleja, subjetiva, intervenida por la transferencia tanto de 
las impresiones subjetivas captadas a través de experiencias de vida, como de datos 




5 Aun cuando los orígenes del turismo datan del siglo XVII.
Aun cuando su definición se basa en circunscribir los imaginarios turísticos como parte de los 
imaginarios sociales, haciendo mayor referencia a sus características y la forma de adquirirlos, 
entendemos que es una buena base para fundamentar una definición más completa. Y siguiendo esta 
directriz podemos decir que los imaginarios turísticos se tratan de:
“El conjunto de producciones mentales subjetivas, motivadas por imágenes, relatos 
(manifestaciones lingüísticas), valoraciones, y percepciones que pueden incluir aspectos 
relacionados a la geografía, paisaje, clima, composición urbana y arquitectónica, así como 
rasgos sociales y culturales –entre otros–, que giran en torno a un lugar con uso turístico, 
en un tiempo o época determinados y que se encuentra en constante construcción y 
remodelación” (Zamudio, 2015: 67). 
Frente a otro tipo de imaginarios urbanos (o de lugar), éste se caracteriza por visualizar el destino como 
objeto de deseo. Es decir, podemos tener imaginarios relacionados a lugar pero no necesariamente bajo 
un enfoque o anhelo turístico. Así podrían diferenciarse los imaginarios urbano-arquitectónicos, los 
imaginarios sociales y los imaginarios turísticos de un mismo destino, que estarán definidos y 
condicionados según quién los interpreta y al contexto desde que se los analice.                  
ARQUITECTURA E IMAGINARIOS EN LA PUBLICIDAD TURÍSTICA
Entendemos que la arquitectura tiene una participación en ocasiones protagónica para la actividad 
turística, pues es indispensable disponer de equipamientos e infraestructuras para que la actividad 
turística pueda darse (satisfaciendo las necesidades desplazamiento y alojamiento del visitante); y 
también es considerada un factor que motiva los viajes, cuando es considerada atractivo turístico (la Torre 
Eiffel, La Puerta de Brandemburgo, El Guggenheim, etc.), es decir con un objeto que desea conocerse. 
Esto último hace referencia a su representación simbólica, forma bajo la cual es participe de los 
imaginarios del lugar y utilizada con mucha frecuencia en la promoción turística.
La publicidad turística utiliza (los) objetos reconocibles (y reconocidos) de los destinos, para distinguir, 
diferenciar y posicionar un producto frente a la variada y abundante oferta turística, con el objetivo de 
provocar el deseo en el público al que está dirigida. Por esto no es extraño que aquellos aspectos que 
identifican los lugares que conocemos como destinos turísticos han generado imaginarios colectivos 
transmitidos en gran medida por los medios de comunicación, a los cuales se les reconoce como 
emisores de información y de los valores sociales dominantes. De tal forma que los imaginarios en la 
publicidad turística, pueden considerarse barómetros de la sociedad y de lo que a ésta interesa. 
Son estos imaginarios colectivos, los que además condicionan y predisponen la percepción individual 
(que a su vez pertenece al ámbito social), en cuanto a qué “debemos” desear o esperar de un lugar 
turístico determinado, en cómo nos comportemos una vez en él, cómo lo recorramos, lo admiremos, 
disfrutemos, y en suma, en como los consumamos.
“La mayoría, sino todos, los elementos fundamentales de los imaginarios turísticos surgen 
de la necesidad que tienen los destinos turísticos de distinguirse para ser reconocidos y, de 
este modo, consumidos. Para lograr este objetivo se promocionan diversas características 
singulares de un lugar destinadas a alimentar los deseos del potencial viajero” (Goycoolea, 
2006: 10-11). 
La arquitectura será entonces una herramienta a utilizar en la publicidad turística que responde como un 
instrumento de publicidad (marketing) para: 
• Darle identidad a un destino turístico (diferenciándolo y posicionándolo frente a otros).





• De forma general para asociar un destino a una “tipología turística ancla” (p.e. el turismo patrimonial 
de la Catedral de Santiago de Compostela), o como parte de la experiencia turística, cuando 
determinadas tipologías exigen una arquitectura específica (como sería el caso del turismo ecológico). 
También influirá en el tipo de turista al que la promoción turística esté dirigida, para la selección de la 
arquitectura que se promueva turísticamente. 
• Como transmisor de ideas asociadas al destino (modernidad, progreso, respecto ecológico, 
patrimonio) y los estilos de vida asociados a ellos, a los cuales el turista puede tener acceso. 
• Como escenario de las emociones que el turista aspira vivir.
• Como medio para transmitir emociones con las que el público simpatice y anhele (prosperidad, 
relajación, etc.).
• Hacer tangibles los productos turísticos, sobre todo cuando se tratan de promocionar un destino como 
“producto” o un servicio turístico como sería el de las compañías aéreas. 
Esto explica cómo la arquitectura adquiere un valor en el mundo de las ideas, es decir en los imaginarios 
asociados a los lugares turísticos. Su contraparte se presenta cuando las ideas retornan nuevamente a la 
materia arquitectónica, es decir cuando se construye de acuerdo a lo que los turistas –y muchas veces lo 
que los políticos e inversores– asocian a un lugar en el que el turismo tenga cabida, respondiendo a lo 
que se entiende por la arquitectura “mexicana”, “alemana”, “caribeña”, “árabe”, “mediterránea”, etc. 
Valores de la Arquitectura apreciados en el turismo
Entender qué interesa de la arquitectura a quienes estamos relacionados con el mundo de la construcción 
es una cuestión posible de definir de acuerdo a los intereses en los que se enfoque el análisis, pero 
conocer qué resulta de interés para cualquier persona (sin una formación académica) es una tarea 
compleja, sobre todo por las complicaciones metodológicas que implica medir aspectos subjetivos de un 
grupo heterogéneo cultural, social y económicamente hablando. Sin embargo, es posible aproximarnos a 
conocer sobre los gustos arquitectónicos a través del análisis de formas indirectas.  
Ese fue el camino emprendido por Xavier Sust (1975) quien plantea conocer los “gustos arquitectónicos” 
a través de las guías turísticas6, concretamente el caso español en la Guía Verde Michellin de 1973.  En su 
acercamiento observa que los edificios que se recomiendan visitar se convierten en objeto turístico no 
por su valor arquitectónico, sino por aspectos que despierten necesariamente nuestra curiosidad, algún 
hecho notable que las haga distinguirse de la “normalidad”: “Lo cotidiano y lo corriente, por más calidad 
que tengan, se ven siempre postergados por lo extraordinario y excepcional” (Sust, 1975).
Detecta así que los edificios de interés turísticos son apreciados por valores como: su tamaño 
(grandiosidad), rareza y antigüedad, con una decoración profusa, de usos “nobles”, algún alarde 
constructivo, entre otros. Demostrando que la apreciación arquitectónica del grueso de la sociedad 
difiere considerablemente respecto a los valores inculcados en la academia del gremio arquitectónico.
Arquitectura en el turismo de México
Se ha elegido México como caso de estudio debido a la importancia económica que la actividad turística 
representa para el país, constituyendo la tercera fuente de divisas (Guevara, 2011) –por debajo del 
petróleo y de las remesas de los migrantes. Además, su popularidad turística7. Hay que destacar que la 
promoción turística se gestiona desde el Estado, lo que ha ido forjando un “imaginario turístico 




6 Este es el antecedente metodológico de aproximación empleado por nosotros.  
7 En el 2012 ocupaba el decimo puesto entre los países más visitados a nivel mundial de acuerdo a la Organización Mundial del Turismo. 
Hoy se posiciona en el puesto número 13, después de que Rusia y Japón subieran de posición. 
Además la oferta turística centrada en la arquitectura cuenta con una rica variedad de estilos que abarca 
un largo periodo histórico que nos permite observar una evolución de estilos que van desde el período 
preclásico, la arquitectura colonial, moderna hasta la contemporánea. 
Las dos últimas (arquitectura moderna y contemporánea), pese al valor e importancia que se le da en el 
ámbito disciplinar, no tienen una presencia representativa en la promoción turística, sin embargo existen 
edificios o conjuntos de ellos con gran valor arquitectónico y patrimonial reconocidos a nivel 
internacional por sus múltiples variantes y estilos propios, que cabría contemplar como un recurso 
turístico de interés. En base a los medios analizados identificamos que los valores por los que se destaca 
la arquitectura en la promoción turística de México, reafirma los valores propuestos por Sust, sumando 
otros que por la frecuencia que se mencionan, se ha incluido como destacados. 
Tabla 1. Los valores de la arquitectura apreciados por el turismo
Valor resaltado Características Ejemplos
Elementos aislados. 
(Singularidad puntual)
Hincapié en partes específicas 
del edificio, sin valorar la cons-
trucción por su conjunto
Biblioteca Pública del Estado-Guadalajara. 
“Es un moderno edificio que… destaca por 
su espectacular cúpula,… la cual cubre a su 
sala de lectura” 
Decoración Interés en las pinturas, mosai-
cos, retablos, etc. del edificio, 
sobre todo cuando estos son 
notables
Archivo Histórico-Aguascalientes. “La 
puerta de entrada contiene algunos alto-
rrelieves con motivos vegetales y geomé-
tricos”
Contenido (Arquitectu-
ra como museo) 
El edificio se menciona por lo 
que contiene, no por sus pro-
pias características.
Templo de San Román-Campeche. “Desta-
ca por resguardar en su interior la imagen 
de un Cristo negro traído de Italia por un 
comerciante en 1565”
La anécdota El edificio se destaca por suce-
sos que ocurrieron en ellos
Alhóndiga de Granaditas-Guanajuato. “Su 
importancia histórica radica en que duran-
te la Guerra de Independencia su puerta 
principal fue incendiada por El Pípila”
Antigüedad Factor de gran apreciación tu-
rística, entre más antiguo sea 
un edificio, mayor la probabili-
dad de ser mencionado. 
Catedral-Mérida. “considerada la más anti-
gua del país”
Alardes constructivos Se utiliza cuando ésta represen-
ta un valor que asombra por 
complejidad, rareza, dimensio-
nes…
Acueducto-Querétaro. “obra monumental 
más representativa de la Ciudad, mide 
1,280m de longitud divididos en 74 arcos 
construidos hace más de 300 años”
Servicios El edificio se menciona por los 
servicios que presta.
Hacienda Katanchel-Mérida. “En nuestros 
días es un lujoso hotel que, además, ofrece 
visitas guiadas por sus instalaciones, sus 




Nobleza Un edificio tiene mayor proba-
bilidad de ser mencionado 
cuando su uso es “noble” o 
“elevado”
Casa de Gobierno-Durango.
“sinuoso edificio, utilizado actualmente 
como despacho del gobernador del estado”
Tamaño (grandiosidad) Un edificio o parte de él se 
distingue por su tamaño, sobre 
todo cuando tiene dimensiones 
excepcionales
Torre Mayor-Ciudad de México. “El edifi-
cio más alto de Latinoamérica”
Destino Se menciona por eventos o 
actividades que se llevan a cabo 
en el edificio 
Palacio de Minería-Ciudad de México. “Es-
te inmueble es la sede de la Feria Interna-
cional del Libro”
Pintoresquismo Resaltan la idea romántica del 
pasado
Edificio de correos-Puerto Vallarta. “Es 
una casa antigua de estilo tradicional con 
patio interior que conserva su construc-
ción original”
Rareza formal Edificaciones que por sus ca-
racterísticas se consideran ex-
traordinarias o singulares
Centro Cultural Tijuana-Tijuana. “Se trata 
de un conjunto de instituciones dedicadas 
a la promoción del arte y la cultura, dise-
ñadas a partir de un esquema vanguardista 
tanto arquitectónico como visual, pues 




Aquí se valoran las circunstan-
cias que rodean el edificio, ge-
neralmente se refieren a la si-
tuación urbana
Zócalo-Veracruz. “Se ubica en el corazón 
del puerto. Rodeado de bellos edificios y 
sus famosos portales”
Vistas Se refiere a las panorámicas 
que se perciben desde el edifi-
cio
Escultura de Cristo Rey- Barrancas del Co-
bre, Chihuahua. “Su excelente ubicación le 
permitirán tener una magnifica vista pano-
rámica del poblado”
Entorno paisajístico Características paisajísticas o 
circunstancias naturales que 
rodean el edificio
Ex Hacienda de Ojo Caliente- Aguasca-
lientes. “Edificada en un lugar afortunado 
debido a la existencia de vastos mantos de 
aguas termales”
De acuerdo al análisis, la arquitectura tiene un papel destacado en la promoción turística de México, 
donde comparte protagonismo con los vestigios arqueológicos, la naturaleza (el paisaje, el clima y la 
diversidad de flora y fauna), las manifestaciones artísticas (sobresalen los murales y otras piezas como 
pinturas o esculturas de artistas reconocidos), la posibilidad de practicar deportes, el turismo de salud, 
entre otros. A continuación veremos de manera resumida los resultados del análisis desde la perspectiva 
institucional, para lo cual se analizaron las descripciones de los edificios recomendados en la Página Web 




Tabla 1. Elaboración propia basada en Las estrellas de la arquitectura de Sust (1975) y contribuciones de la autora, 
ejemplificada con edificios incluidos de la Página Web www.visitmexico.com en su edición del 2008
a) En la Página Web www.visitmexico.com, 48 de los 60 destinos recomendados incluyen la 
arquitectura como recurso turístico, sin embargo sólo 8 se refieren a Arquitectura Contemporánea8.
En el caso de la “Arquitectura Histórica”, el valor con más menciones son los Elementos Aislados (14%), 
que nos habla de que los edificios por lo general se distinguen por sus partes y no por su conjunto, 
sobre todo cuando tienen un valor añadido que las destaque de otras similares; por su Antigüedad 
(11%), lo que corresponde al hecho de que se la “Arquitectura Histórica” la que posea más menciones 
que la “Arquitectura Contemporánea”; el Estilo Arquitectónico (11%) que como veíamos en la introducción 
es un aspecto destacable; y en igualdad de porcentaje (8%) comparten protagonismo la Jerarquía del 
edificio, los Alardes Constructivos y el Contenido.
En cambio en la “Arquitectura Contemporánea”, los valores más destacados son la Jerarquía (13%); los 
Elementos Aislados (12%); el Estilo Arquitectónico (10%); seguidos del Autor de la obra (9%) y los Alardes 
Constructivos (7%). De tal forma que en este caso, la falta de antigüedad, se ve de alguna manera 
compensada con la importancia que la construcción que puede ser de varias naturalezas (valor 
simbólico, características formales distinguidas –“la más alta”, “la más antigua”, “la única”–, etc.) o por 




8  La edición 2008 de Página Web se incluía la sección “Actividades”, aparecen la opción “Arquitectura” clasificada en “Arquitectura Histórica” y 
“Arquitectura Contemporánea” como parte de la oferta cultural. Esta clasificación se ha eliminado en la versión 2012, en la cual se elimina la 
división. 
Tabla 2. Elaboración propia basada en análisis de la Página Web www.visitmexico.com en su edición del 2008
Tabla 3. Elaboración propia basada en análisis de la Página Web www.visitmexico.com en su edición del 2008
Tabla 2. Valores destacados de la Arquitectura Histórica en la Página Web 
www.visitmexico.com
Valor-Atributos Arq. Histórica %
Elementos aislados 145 14 %
Antigüedad 116 11 %
Estilo arquitectónico 114 11 %
Jerarquía 87 8 %
Alardes constructivos 85 8 %
Contenido 81 8 %
Tabla 3. Valores destacados de la Arquitectura Contemporánea en la Página Web 
www.visitmexico.com
Valor-Atributos Arq. Contemporánea %
Jerarquía 17 13 %
Elementos aislados 15 12 %
Estilo arquitectónico 12 10 %
Autor de la obra 11 9 %
Alardes constructivos 9 7 %
b) Algo similar ocurre en el Vídeo Institucional Rutas de México9. De las 118 escenas que contiene 
el vídeo, 54 incluyen un elemento u entorno arquitectónico, lo que corresponde al 46% del total. 
En este medio es acusado el uso de una imagen pintoresca (54% de las imágenes lo resaltan), 
concretada en retratos de personas humildes, el folclore, las fiestas y tradiciones, los trajes típicos, la 
gastronomía, y en las recurrentes imágenes asociadas a las creencias religiosas de su gente. Esto 
responde al objetivo del CPTM en mostrar “un país rico en historia, tradiciones y naturaleza; gente 
simpática e ingeniosa, […] rico en colores y sabores” (CPTM, s/f b: 3). Aspecto reforzado también 
con representaciones de un indigenismo aun presente y un marcado orgullo nacional, lo que responde 
al imaginario del mexicano revolucionario.
La arquitectura ocupa un espacio relevante entre los aspectos que se destacan en el vídeo. De las 118 
escenas, 54 contienen uno o varios elementos (o entornos) arquitectónicos,  lo que corresponde al 
46% del total de escenas. Esto representa el primer indicador sobre el alto nivel de valoración que 
tiene la arquitectura respecto a otros aspectos promocionados del país en el video. Sin embargo se 
observa que en sólo 2 imágenes la arquitectura aparece como único elemento. Lo que indica que en la 
mayoría de los casos, ésta aparecerá junto a otros aspectos (en algunos casos predominantes), como el 
paisaje, el contexto rural, los habitantes locales y turistas. Este dato es revelador, pues muestra que en 
parte de la valoración arquitectónica está relacionada con otros indicadores asociados, en los que ha 
identificado la mancuerna: Habitantes locales-Arquitectura Histórica-Pintoresquismo. Resulta significativo 
(del imaginario de México que se quiere transmitir) que en todo el vídeo no se incluyan imágenes del 
contexto urbano de grandes ciudades como Ciudad de México o Monterrey. Las grandes tomas 
abiertas suelen ser de poblados donde predomina la arquitectura vernácula, y en todos los casos 




9 El Vídeo Institucional Rutas de México tiene una duración de 4 minutos, 47 segundos,  y consta de 118 escenas, que a su vez, en algunos casos 
se subdividen en varios fragmentos de vídeo (37 de las 118 escenas se componen de varios fragmentos en una misma escena), dando como 
resultado un total de 173 fragmentos de vídeo.  En él no hay un discurso o una historia lineal. Se  trata más bien de un collage de imágenes 
presentadas sin un orden aparente, mezclando las diferentes temáticas, relacionadas todas, con lo que a nivel colectivo le dan identidad a 
México, y a las tipologías turísticas a ellas relacionadas.




 Arquitectura Histórica 37 12
Naturaleza 29 10
 Arquitectura Vernácula 10 3
 Infraestructuras y Equipamientos Turísticos 9 3
 Vestigios Arqueológicos 8 3
 Arquitectura Contemporánea 4 1
 Monumentos y Arte 3 1
 Aspectos urbanos 0 0
Totales 301 100%
Tabla 4. Elaboración propia basada 
en análisis del Vídeo Rutas de México 
(CPTM, s/f)
Respecto a las tipologías arquitectónicas, en este medio se identificaron 4 grandes grupos: Arquitectura 
Prehispánica,  Histórica (siglos XVI, XVII, XVIII y la primera mitad del s. XIX), Contemporánea (segunda 
mitad del s. XIX y XX) y Vernácula. En algunos casos se combinan más de una tipología (por ejemplo 
Arquitectura Histórica y Contemporánea, o Arquitectura Histórica y Vernácula) de tal forma que sumando 
todas las tipologías arquitectónicas10 que aparecen en el video se encontró una predominancia de la 
Arquitectura Histórica, con 37 elementos 63% del total). Seguido de la Arquitectura Vernácula con 8 
escenas (17%), la Arquitectura Prehispánica con 8 elementos (14%) y por último la Arquitectura 
Contemporánea con 4 construcciones (que en la mayoría de los casos se trataba de interiores solo el 7% 
del total). 
En estas 54 escenas se pudieron identificar 64 edificios en los que predominan los usos religiosos (19 
edificios, 29%). Este indicador, sumado a la fuerte presencia de las Fiestas y Tradiciones, subraya el 
imaginario de un país arraigado fuertemente a la religión. Más específicamente, a la celebración 
(festiva) religiosa. Siguiendo con el uso de las edificaciones, un porcentaje considerable está enfocado 
en el uso Hostelero (11%), lo que nos habla de la disposición de infraestructura y servicios, dirigidos 
sobre todo a un turismo de élite, pues en las imágenes sobresale el lujo y el hedonismo.  
REFLEXIONES FINALES
El interés de presentar la investigación que estamos realizando está encaminado a mostrar la importancia 
de los imaginarios turísticos vistos desde una perspectiva arquitectónica. Como intentó demostrar aquí, 
la arquitectura utilizada como herramienta para la creación de identidad de un lugar tiene un papel 
predominante que influye en la consolidación de las percepciones globales de los lugares turísticos y de la 
arquitectura que los caracteriza. En cuanto a los valores apreciados de la arquitectura en el caso 
estudiado, resulta revelador encontrar que el lenguaje arquitectónico y aquellos aspectos por los que los 
arquitectos podemos evaluar la belleza (estética y funcional), así como el valor histórico de un edificio, es 
totalmente ajeno y casi inexistente en los medios que aquí se han estudiado. Sin embargo, el ejercicio de 
estudiar la arquitectura fuera de los campos tradicionales,  en este caso desde una perspectiva turística, 
resulta significativo para descubrir qué se dice de ella y sobre todo qué la convierte en merecedora del 
deseo y el interés de quienes la aprecian y disfrutan.
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RESUMEN 
El comunicado plantea las condicionantes sobre la propuesta del diseño urbano de la nueva ciudad de Guatemala, 
en base a la investigación doctoral que expone la oportunidad que tuvo el sistema político para realizar una 
reestructuración socioeconómica, a partir del traslado de la Ciudad a un nuevo territorio. Los terremotos de 1773 
en la ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala situada en el Valle de Panchoy, hoy La Antigua Guatemala, 
y su posterior traslado en 1776 produjeron un nuevo paisaje urbano en el Valle de la Ermita, el lugar destinado 
para su nuevo asentamiento. La elección del sitio para el traslado de la Ciudad, y la misma acción, fue motivo de 
grandes debates entre las autoridades imperiales locales, municipales y religiosas que pusieron en jaque a los 
ciudadanos. La decisión de realizar el traslado al Valle de la Ermita, no solamente resultaba la reorganización de 
clases políticas y sociales, sino la posibilidad de restablecer un orden tributario. En medio de la gran polémica y 
desenlace de los hechos, el Neoclásico se abría camino sobre la oportunidad de emerger desde los cimientos de las 
fábricas como el estilo predominante, dejando el barroquismo guatemalteco a un lado. La propuesta de leyes, por 
parte del rey Carlos III, perfilaba la silueta urbana de la Ciudad que simpatizaba con el pensamiento de la 
Ilustración. Sin embargo, el propio estilo venía acompañado de una serie de detalles urbanísticos propios del Valle, 
que proponían un paisaje sobrio que se desarrollaría a finales del siglo XVIII y todo el siglo XIX. El plano de la 
Nueva Ciudad de Guatemala realizado por el Arquitecto Mayor de la Corona, Marcos Ibáñez, plasma una serie de 
transformaciones sobre el gran tablero de ajedrez, tradicional de las ciudades americanas. La disposición de plazas, 
templos y manzanas formaban la ciudad ideal para el sistema político, y su diseño fue preconcebido para optimizar 
experiencias de su antecesora. La topografía del Valle proyectó la solución de las inundaciones y drenajes; la 
predisposición de manzanas y grandes templos propiciarían la salubridad necesaria para la población y la 
diagramación de las plazas era la necesidad de fortalecer el servicio de agua potable. Todas estas condicionantes 
forjaron el horizonte urbano guatemalteco que proponía un pintoresco panorama territorial. 
PALABRAS CLAVE: traslado de la ciudad de Guatemala, proyecto político-social, reestructuración socioeconómica, 
paisaje territorial. 
ABSTRACT 
The statement sets out the conditions on the proposed urban design of the new city of Guatemala, based on 
doctoral research that exposes the opportunity he had the political system to conduct a socio-economic 
restructuring, moving from the city to a new territory. The 1773 earthquake in the city of Santiago de los 
Caballeros of Guatemala located in the Valley of Panchoy, now La Antigua Guatemala, and subsequent transfer in 
1776 produced a new urban landscape in the Valley of Ermita, the place destined for his new settlement. The 
choice of the site for the relocation of the City, and the same action, was the subject of great debate among the 
local Imperial authorities, municipal and religious have threatened to citizens. The decision to transfer to the Valley 
of Ermita, not only was the reorganization of political and social classes, but the possibility of restoring a tax 
order. Amid much controversy and outcome of events, the Neoclassical made his way on the opportunity to 
emerge from the foundation of the factories as the predominant style, leaving the baroque Guatemalan side. The 
proposed legislation, by King Carlos III, outlining the skyline of the City who sympathized with the thought of the 
Enlightenment. However, the style itself was accompanied by a series of urban details specific to the Valley, which 




plan of the New City of Guatemala made by the architect of the Crown, Marcos Ibánez, capture a series of 
transformations on the great chessboard of traditional American cities. The arrangement of squares, temples and 
blocks were the ideal city for the political  system, and its design was anticipated to optimize experiences of its 
predecessor. The topography of the Valley forecast the solution of flooding and drainage, the predisposition of 
blocks and great temples needed to propitiate the population health and layout of the places was the need to 
strengthen the drinking water. All these conditions shaped the skyline Guatemalan territorial proposed a 
picturesque panorama. 
KEYWORDS: transfer of Guatemala City, political- social, socio-economic restructuring, landscape planning. 
INTRODUCCIÓN 
En el siglo XVIII, la ciudad de Santiago de los Caballeros era la tercera ciudad de importancia en la 
América española; el bastión del poder y el centro fundamental del Reino de Guatemala. El sistema 
feudal colonial (Martínez, 1976), instituido después de la conquista, estaba regido por la Monarquía, con 
un gobierno local y una estructura social y eclesiástica que ejercía un dominio y control sobre la 
población indígena para la generación de riqueza. 
La dinámica de la ciudad era el reflejo del propio sistema político. La cuadrícula de la traza de las 
ciudades coloniales en América era la base para la distribución del tejido social. El centro, la plaza, era la 
pieza fundamental de todo núcleo poblacional y ubicándose, alrededor de ésta, las principales fábricas de 
las autoridades de gobierno, ayuntamiento y religioso. La pirámide social se dispersaba en torno de este 
centro de poder y se conformaba por familias favorecidas por la Corona en el momento de la conquista. 




Figura 1. Mapa del Reino de Goathemala. (http://www.bne.es) 
actividades económicas y administrativas. El objeto de este estudio se situaba en el Valle de Panchoy, un 
territorio entre volcanes y ríos, pero con constantes movimientos sísmicos. Los terremotos de 1773 
destruyeron la Ciudad, provocando el traslado al Valle de la Ermita. A partir de este fenómeno se han 
analizado los hechos escritos de los más de 5.000 folios del Archivo General de Indias (AGI), donde la 
imagen urbana de la Nueva Guatemala de la Asunción se diseñó como la reestructuración social y 
económica de la Ciudad, conforme al sistema político monárquico.
EL VALLE DE PANCHOY  Y EL TRASLADO DE LA CIUDAD 
En 1541 las intensas lluvias e inundaciones provocaron que la Ciudad, situada en el Valle de Almolonga, 
se trasladara al Valle de Panchoy, un territorio dominado por volcanes y ríos. Ya en su nuevo 
asentamiento, la Muy Noble y Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros, título dado por el rey Felipe II, 
presentaba una topografía plana y diseñada en un damero perfecto, sufriendo de constantes 
inundaciones. Posteriormente su morfología se transformaría y extendería con un diferente tejido 
urbano y social. 
Los constantes terremotos en el Valle, que para los habitantes eran provocados por la cercanía de los 
volcanes, resultaría un desgaste para la estabilidad política y económica del Reino. 
Los terremotos de 1773 propiciaron el traslado de la Ciudad a otro paraje de mejores condiciones. La 
elección estaba entre el Valle de Jumay en Jalapa y el Valle de la Ermita, un sitio cercano a la Ciudad de 
Santiago de los Caballeros. El debate y la decisión polémica del traslado a este último fue motivo de 
desgaste entre el Clero Secular y Presidente del Reino. 
Los terremotos causaron que la mayoría de las familias que comprendía la estructura social de la ciudad, 
emigraran para otros sitios,  desarticulando el centro neurálgico del sistema. Muchos individuos 
saquearon la arruinada ciudad, donde las autoridades perdieron el control total. Estos individuos era la 
denominada Plebe, sector no conveniente para trasladarlos a la nueva urbe (AGI, 1774). En agosto se 
reúnen los habitantes para decidir el futuro de la ciudad. La primera proclama era el traslado inminente, 
postura de las Autoridades locales; la otra permanecer en Panchoy, opinión propia del Clero Secular y 
algunos vecinos. Se decide establecer la Ciudad provisionalmente en el Valle de la Ermita y en 




Figura 2. Ubicación de los traslados dentro de Guatemala (Fuente: Elaboración a partir de datos de Google Maps)
La historia relata que el traslado tuvo como protagonistas a dos grupos, traslacionistas y terronistas. Los 
primeros abogaban por la traslación de la Ciudad, la mayoría de éstos eran funcionarios de gobierno, 
como el Presidente de la Capitanía General Martín de Mayorga. Los terronistas que estaban en contra 
del traslado eran el Clero Secular y el Ayuntamiento. El principal personaje de este grupo fue el 
Arzobispo Cortés y Larraz. Pero los traslacionistas ganaron la batalla y el rey Carlos III decidió la 
traslación. Así, el 2 de enero de 1776 fue asentada la Ciudad en el Valle de la Ermita como la Nueva 
Guatemala de la Asunción, nombre recibido por la Patrona del pueblo ubicado en ese Valle. 
La decisión tomada deja en el Valle de Panchoy la infraestructura de una de las ciudades más importantes 
para la Corona en el siglo XVIII, con un estilo propio dentro del barroco de Mesoamérica. Sin embargo, 
ofreció la oportunidad para ver el surgimiento del Neoclásico, en un territorio nuevo, ocasión única de 
observar un estilo desde los cimientos en toda una ciudad. Aunque la empresa del traslado iba a 
proporcionar fondos para la translación de los estratos sociales medios y bajos, la preocupación del 
Arzobispo era la depuración de la capa baja de la pirámide social, incluyendo la plebe (AGI, 1774), y por 
ende el hecho de no trasladar templos religiosos que atendían a todo este conjunto de personas 
pertenecientes a los barrios bajos de la Ciudad. La operación “limpieza social” a realizar con el traslado, 
dañaría a las parroquias por lo que no podrían sacar partido económico a las capellanías y obras pías 
(AGI, 1774), censos existentes sobre los terrenos de muchos ciudadanos y razón económica que diera 
origen a la oposición de estos religiosos al traslado desde sus inicios. 
Sin embargo, la limpieza social descrita en los textos del AGI estaba acompañada por un condicionante de 
gran importancia para la economía de la Corona. El Sistema que describe Martínez lo podemos 
interpretar como el poder de controlar una masa poblacional indígena y obtener la riqueza que ésta 
genera por medio de la tributación. La poca presencia de la Autoridad Imperial estableció la necesidad 
del control territorial por medio de la Iglesia y los peninsulares terratenientes a partir de las Leyes 
Nuevas y la Encomienda, proporcionando la información para determinar la tributación de todas las 
clases que habitaban en el Reino. Según la investigación de Lutz, el bajo nivel tributario era muy evidente 
dentro de los barrios periféricos de la ciudad. El tejido social de estos suburbios era el mestizo, una clase 
que surgía dentro del régimen colonial con reducidos controles por parte del Sistema, propiciando a 
estos nuevos habitantes un carácter social de no pertenencia.  Para los indígenas, incorporarse a este 




Figura 3. Localización de los sitios que albergaron a la Ciudad (Fuente: Elaboración a partir de datos de Google 
Maps)
en una nueva Ciudad, coincidía con la oportunidad de mejorar el control de los residentes, y al mismo 
tiempo, proyectar la estabilidad tributaria de la Ciudad. 
UN NUEVO TERRITORIO 
En 1774 las comisiones de exploración en los valles determinaron que los vientos, sanidad en aguas y la 
disposición geográfica con respecto a los puntos de comercio y producción de granos, establecían que la 
Ermita era el lugar idóneo para el traslado, por encima del Valle de Jumay. Se proponen tres llanos para 
el asentamiento de la Ciudad: Piedra Parada, Rodeo y Naranjo. Sin embargo, el propio asentamiento 
provisional resultó como el territorio ideal para asentar la ciudad. En la Ermita, la superficie comprendía 
una topografía irregular, con montículos de talpetate, material usual para la construcción. El Llano se 
rodeaba de grandes barrancos y su altimetría permitía un drenado natural del agua pluvial, una ventaja 
muy notable de este Valle sobre su predecesor. La existencia de una pequeña laguna brindaría agua para la 
construcción, la cual en un futuro podría ser rellenada para la continuidad del trazado de la Ciudad. Los 
Nortes, vientos predominantes de Norte a Sur, disiparían males que afectaban la salud de los ciudadanos 
en la antigua Ciudad, como las pestes causantes de muertes en toda la población. La canalización del río 
de Pínula resultaba más económica que la introducción a los otros llanos. El acueducto, pensado para los 
sitios anteriores, fue la principal obra constructiva para el asentamiento de la Ciudad, y cuyo valor 
patrimonial forma parte del paisaje urbano de Guatemala. Es así como el nuevo territorio proponía una 
serie de condicionantes propicias para la fundación de Guatemala. 
EL NUEVO VALLE  Y EL DISEÑO URBANO DE LA CIUDAD 
El Arquitecto Mayor de la Ciudad en el Valle de Panchoy, Luis Diez de Navarro, diseña un primer plano, 
conformando un damero homogéneo entre sus manzanas y plazas, similar al plano de Filadelfia del siglo 
XVII, enmarcando en el centro de la Ciudad la plaza mayor y cuatro plazas equidistantes, recibiendo 
críticas desde Madrid. En comparación, en 1778, el nuevo Arquitecto Mayor Marcos Ibáñez proyecta un 
plano, tomando en cuenta las condicionantes del terreno. La propuesta situaba una plaza mayor y cuatro 




Figura 4. Plano de los ejidos del Valle de la Ermita (Archivo fotográfico de Urbanística, Guatemala)
plazas, ya que la utilización de estos espacios era para resolver la distribución de agua en la nueva 
Ciudad, por el costo alto de su introducción hacia las casas. 
El diseño de Ibáñez resultaría más práctico que el plano de 
Diéz de Navarro. La colocación en línea recta de las taujías 
tendría una menor complejidad en las conexiones para la 
distribución de aguas. Las manzanas serían reducidas y el 
tejido urbano de la cúspide de la pirámide social tendrían 
parcelas más grandes que las demás. 
Las propiedades de las órdenes religiosas serían de mayor 
tamaño, ocupando más de una manzana por las necesidades de 
estas congregaciones; pero sus volúmenes servirían para el 
choque de vientos proporcionando la sanidad aeróbica. 
Los desniveles darían un drenaje natural a las calles, una 
ventaja que no se poseía en el Valle de Panchoy. Además, esta 
condicionante proporcionaría a la arquitectura de Guatemala 
un elemento nuevo en la urbe, como las ventanillas en 
sótanos, que sería un detalle propio del Llano para dar 
ventilación a la humedad por capilaridad que se presenta en 
muros. 
CONCLUSIÓN 
El Sistema trata de reorganizar la estructura social y económica, a través de conformar una nueva Ciudad 
en un territorio diferente, el resultado es la imagen necesaria para restablecer el centro neurálgico del 
Reino. Sin embargo, aunque la historia propone diferentes razones del traslado, la ideología propia del 
reinado de Carlos III tiene una gran influencia sobre las decisiones tomadas en la acción por parte las 
Autoridades locales. La arquitectura y el urbanismo de la Ciudad obtuvieron condiciones distintas en el 




Figura 6. Plano realizado por Marcos Ibáñez (Fuente: Archivo fotográfico de 
Urbanística)
Figura 5. Plano realizado por Luis Diez de 
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LAS REPRESENTACIONES GRÁFICAS DEL MAUSOLEO DE 
SANTA COSTANZA EN ROMA EN LOS SIGLOS XVI-XVII
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La cúpula del mausoleo de Santa Costanza en Roma es uno de los últimos ejemplos de bóvedas clásicas 
semiesféricas y tiene gran relevancia en la historia de la arquitectura tardo romana. La frecuencia con la que se cita 
en las descripciones de los humanistas, artistas, arquitectos o visitantes ocasionales, permite pensar que en el 
Renacimiento el monumento era un polo de atracción para los estudiosos del arte. Como dato importante 
debemos destacar el hecho de que el mausoleo se conserva tal como se construyó, sin modificaciones 
significativas. La visión inmediata del espacio antiguo no necesita reconstrucciones ideales por parte de sus 
visitantes, y son muy numerosos los que lo  observan y dibujan desde hace siglos. Santa Costanza aparece en los 
cuadernos de notas y en los dibujos de autores como Giuliano da Sangallo, Jacopo Sansovino, Vignola y Sallustio 
Peruzzi. El edificio se incluye también en los primeros tratados de arquitectura, los de Serlio y Palladio como 
modelo ejemplar de la antigüedad. En épocas posteriores el mausoleo sigue siendo objeto de estudio y en la obra 
de Desgodetz se propone como el segundo de los modelos representados, inmediatamente después del Pantheon. 
En este estudio se analizan una serie de representaciones gráficas del mausoleo de Santa Costanza fechadas a partir 
del Renacimiento hasta llegar al siglo XVII. Como criterio de selección de los dibujos se han elegido las 
representaciones ortogonales, incluyendo las primeras secciones fugadas documentadas. El material gráfico 
analizado deriva de la búsqueda bibliográfica y de archivo. El análisis de los dibujos se desarrolla con especial 
atención hacia la correspondencia con las formas y medidas del edificio construido, considerando como parámetro 
de referencia el diámetro de la cúpula. 
PALABRAS CLAVE: Santa Costanza, representaciones gráficas históricas, levantamiento.
ABSTRACT
The dome at Santa Costanza´s Mausuleum in Rome is one of the last examples of an hemispheric vault and it is a 
relevant building in the late Roman architecture. Santa Costanza was a compulsory visit in the Renaissance as 
demonstrated by its highly frequent mention in texts by humanists, artists, architects and visitors. It is also 
remarkable its state of conservation with no significant modifications that leads the visitor himself to a direct 
understanding of the original space. Santa Costanza is described in the sketch books and drawings of recognised 
authors as Giuliano de Sangallo, Jacopo Sansovino, Vignola and Sallustio Peruzzi. The building is also included in 
the early architecture treatises of Serlio and Palladio as an antique model. In later times the mausoleum is still 
considered as a study case, being even represented as the second model in the work of Desgodetz, right after the 
Pantheon. In this work some of those early graphic representations of Santa Costanza are analysed. The included 
cases are those orthogonal views (including the first documented perspective sections) taken from Renaissance to 
the 17th century. The graphical material has been collected in a bibliographic and archive research. The analytic 
work on the drawings points specially towards their relation to the form and measures of the actual construction, 
taking the dome's diameter as the referential parameter.  




La cúpula del mausoleo de Santa Costanza en Roma es uno de los últimos ejemplos de bóvedas clásicas 
romanas semiesféricas. El edificio tiene gran relevancia en la historia de la arquitectura tardo romana y 
suscita interés en los arquitectos desde el Renacimiento. Norberg-Shulz sostiene que el mausoleo de 
Santa Costanza se puede considerar “tanto formal como simbólicamente un nexo entre los edificios 
centralizados de la antigüedad y las iglesias de planta central de la arquitectura occidental” (Norberg-
Shulz: 1981, 68).
El mausoleo de Santa Costanza pertenece al complejo, más amplio, de la Basílica de Santa Inés 
construido por la hija del emperador Constantino. La construcción del mausoleo está fechada en la 
segunda mitad del siglo IV. La frecuencia con la cual el mausoleo de Santa Costanza se cita en las 
descripciones de los humanistas, artistas,  arquitectos o visitantes ocasionales, permite pensar que en el 
Renacimiento el monumento era un polo de atracción para los estudiosos del arte. Los documentos que 
avalan esta hipótesis no pertenecen únicamente a arquitectos y artistas, sino a personalidades distintas, 
que se acercan al estudio de los restos arqueológicos en su redescubrimiento de la cultura antigua. 
Recordamos, por ejemplo, un comentario de Giovanni Rucellai, humanista y mecenas, que visita Santa 
Costanza en el año 1450 y queda muy impresionado por el interior del edificio. En su descripción 
destaca el interés hacia la disposición de las parejas de columnas con los arcos bien proporcionados que 
las conectan, así como la refinada y variada decoración en mosaico de la cúpula y del deambulatorio1. 
Estos elementos son características peculiares del mausoleo de Santa Costanza y forman parte de los 
motivos que impulsan el interés general hacia el edificio. 
Como dato importante se debe destacar el hecho de que el mausoleo se conserva tal como se construyó, 
sin cambios significativos, al igual que ocurre con el Pantheon. La visión del espacio antiguo impresiona a 
sus visitantes, y son muy numerosos los que lo observan y dibujan desde hace siglos. En los dibujos del 
Renacimiento y posteriores el mausoleo se cita generalmente con el nombre de Templo de Baco. El edificio 
toma esta denominación debido a las decoraciones presentes en la bóveda de cañón del deambulatorio y 
en el sarcófago de Santa Costanza. Entre las numerosas imágenes, se encuentran motivos florales, 
pájaros, frutas, ánforas, y las escenas que representan la recolección de la uva y la elaboración del vino. 
Siguiendo esta interpretación, en el siglo XVII el mausoleo deviene el lugar de encuentro de artistas 
holandeses y alemanes que forman una asociación llamada Bentvogels (“pájaros del grupo”). Este tipo de 
sociedad es precursora de la creación de las academias de las artes. En Roma se había fundado ya en el 
año 1542 la Congregazione dei Virtuosi al Pantheon (AA.VV., 1861: 14) y la asociación de los Bentvogels se 
configura como alternativa para los artistas no católicos que trabajaban en Roma. Considerada la 
interpretación del mausoleo como Templo de Baco, los artistas realizaban en este espacio una serie de 
encuentros temáticos ajenos a la religión. En el 1720, el papa Clemente XI prohíbe este uso de tipo 
pagano de la iglesia (Frutaz, 1960: 80). Como testigo de esa época quedan algunos de los nombres de los 
Bentvogels grabados en los frescos de los nichos del mausoleo. Los dibujos de Santa Costanza 
seleccionados en este trabajo incluyen únicamente representaciones en planta, alzado y sección. Se 
excluyen las vistas perspectivas del monumento puesto que el interés principal es el análisis de las 
restituciones métricas del mausoleo, posiblemente generadas a partir de un levantamiento 
arquitectónico. Considerados estos criterios de selección, la mayoría de las representaciones históricas de 
Santa Costanza conservadas y analizadas retratan el edificio en planta. Las secciones son escasas, debido 
probablemente a dificultades en la fase de toma de datos, puesto que la medición de la cúpula y del alto 




1 “Appresso alla scripta di Sancta Agnesa è una cappella di Sancta Chostanza, tonda, con colonne doppie a coppie con begli archi e nella volta 
bellissimi musaichi con figure piccole in perfetione et con fogliami et alberi et  molti spiritegli che navicano in diverse maniere, il quale è il 
più vacho, gratioso et gentile musaico non che di Roma, ma di tutto il mondo; et datorno uno andito in volta con musaicho nella volta 
molto piacevole, con animali, uccegli et fogliami et altre gentileze” (Rucellai en Frutaz, 1960: 75).
Entre los primeros documentos que retratan 
el mausoleo, se conserva en los Uffizi un 
dibujo de la planta de un autor anónimo2 del 
siglo XVI, realizado a tinta con regla y 
compás sobre papel blanco (Fig. 1),  Bartoli 
sostiene que la planta no es fruto de un 
levantamiento sino que está copiada de otro 
dibujo de Giuliano da Sangallo, del cual 
derivaría también la planta de Santa Costanza 
contenida en el Codex Escurialensis. Según 
Bartoli, uno de los datos a favor de esta teoría 
es la presencia en los tres dibujos de la 
escalera de caracol, mal dibujada en el lado 
derecho en lugar del izquierdo de la entrada. 
En el Codex Escurialensis se conservan varios 
dibujos de Santa Costanza. En uno de los 
folios3  se representan mosaicos de escenas 
religiosas y motivos geométricos, destacando 
el interés del dibujante hacia las decoraciones 
originales del edificio4. En otro folio aparece 
una vista del interior de Santa Costanza, un 
dibujo preciso y redactado con atención, 
dirigido a representar tanto el espacio como 
los materiales que caracterizan el edificio5. 
Con este dibujo el autor quiere describir el 
espacio central que se extiende a lo alto del tambor y de la cúpula, por lo que ocupa todo el folio y la 
línea del suelo se sitúa  fuera del cuadro de la representación. Se retratan claramente las tres partes del 
desarrollo de la sala central: la zona inferior con el espacio diáfano marcado por el ritmo de las 
columnas, el tambor dividido en dos niveles que contienen los paneles decorativos rectangulares y las 
ventanas arqueadas, y finalmente la cúpula semiesférica. En la parte de la cúpula dibujada se esbozan 
algunos motivos decorativos de los mosaicos, más detenidamente descritos en otro folio6. El autor de 
este dibujo marca claramente el carácter de verticalidad del espacio central del mausoleo, resaltando al 
mismo tiempo las calidades de los materiales y decoraciones que enriquecen las superficies. 
Lorenzo Donati (finales siglo XV – mitad siglo XVI), arquitecto originario de Siena, es el autor de tres 
estudios en planta del mausoleo de S. Costanza. Dos de ellos se encuentran en el mismo folio (Fig. 2). En 
este documento7 aparece una planta incompleta del edificio dibujada a tinta y a mano alzada, con algunas 
de las cotas principales. Parte del muro seccionado y una de las parejas de columnas presentan un 
sombreado, mientras que el resto de los elementos no tienen el mismo tratamiento, indicando el carácter 
preparatorio de este dibujo. Al lado de la planta, podemos ver un croquis a mano alzada de una 
reconstrucción de la planimetría del complejo arquitectónico de Santa Inés y Santa Costanza. Se aprecian 




2 “S.a GHSTANZA FUORI DI ROMA”. Disegno di pianta di S. Costanza. Con misure e con l'indicazione della “SIPOTURA” (=sepoltura) 
cioè del grande sarcofago di porfido, ora al Museo Vaticano. (Bartoli 1914-22, II: 185, Ignoto D del Secolo XVI).
3 Fernández Gómez 2000, folio 4v.
4 Fernández Gómez 2000, 56.
5 Fernández Gómez 2000, folio 7.
6 “En la cornisa de este cuerpo está la nota manuscrita en letra redondilla  daqui in su / di musaico. La cúpula aparece revestida de mosaicos 
y apunta su estructura compositiva, esbozada también en el folio 4v” (Fernández Gómez 2000, 60).
7Bartoli indica en la lámina los dibujos de dos plantas acotadas de S. Costanza, con la anotación autógrafa: “cortile  bachalario i[n]nanti al 
tempio di baccho fuore di roma luogo oggi detto di santa gostanza acanto a sancta agniesa” (Bartoli 1914-22, IV: 597).
Figura 1. Planta del mausoleo de S. Costanza, Ignoto D del siglo 
XVI (Bartoli 1914-22, Vol.II, fig. 185)
perimetral mediante el pórtico de acceso. La tercera planta está realizada a tinta con regla y compás 
sobre papel blanco con un trazo más preciso y limpio8. Los elementos seccionados presentan un ligero 
sombreado gris realizado con acuarela y aparecen una serie de cotas a lo largo del muro circular con los 
nichos alternos circulares y rectangulares y en el pórtico de acceso. En el mismo dibujo Donati propone 
también la reconstrucción gráfica del pórtico anular que originariamente circundaba el edificio y que 
actualmente ha desaparecido.
Jacopo Sansovino (1486-1570) es celebre entre otros motivos  por sus dibujos de edificios antiguos que 
abarcan diferentes ciudades italianas. Algunas de estas láminas son copias de levantamientos realizados 
por otros autores, mientras que otras son atribuidas directamente a Sansovino (Docci y Maestri, 1993: 
91). Se conserva de este autor una planta9  y una sección perspectiva10  del mausoleo de Santa Costanza 
que están completadas con una serie de detalles de las decoraciones, del entablamento y de las cornisas. 
La planta está realizada a tinta sobre papel blanco, empleando regla y compás y añadiendo algunos 
elementos a mano alzada. El dibujo, realizado con un trazo simple y sin el empleo de sombreado alguno, 
está acotado en sus medidas principales y se señalan 50 palmos como valor del diámetro de la cúpula. La 
lámina tiene un evidente carácter de estudio. Aparece un detalle en planta de una de las parejas de 
columnas, con sus cotas, siendo este elemento de gran interés para el autor. En el pórtico de acceso se 
aprecia una corrección para situar dos columnas en lugar de cuatro, como se había dibujado 
anteriormente en la misma hoja.
Sansovino representa en sección la mitad del edificio en un cuidadoso dibujo a mano alzada, realizado 
empleando tinta negra sobre papel blanco. El autor acentúa las sombras generadas por los huecos de los 
nichos, los arcos que conectan las columnas y las ventanas del tambor, mientras que con un sombreado 
más ligero cubre la superficie de la bóveda de cañón y del muro del deambulatorio. De esta manera el 




8 Bartoli 1914-22, IV: 598.
9 Bartoli 1914-22, IV: 627.
10 Bartoli 1914-22, IV: 628.
Figura 2. Plantas del mausoleo de S. Costanza, Lorenzo Donati (Bartoli 1914-22, IV: 597)
importancia de los huecos y de los nichos. Aparecen esbozadas algunas de las decoraciones presentes en 
la bóveda de cañón, en el tambor y en la cúpula. En las divisiones del tambor aparecen algunas medidas 
de sus alturas, mientras que la distancia principal desde el punto más alto de la cúpula hasta el pavimento 
se indica que son 86 palmos. La cúpula se dibuja sin especial cuidado, con un solo trazo ligero que 
describe su sección de manera aproximada. Esta actitud denota que el interés principal de Sansovino se 
centra en las relaciones del deambulatorio y el espacio central, en la disposición de los pares de columnas 
y en el tratamiento de las superficies más que en la construcción de la bóveda.
Sallustio Peruzzi (principio siglo XVI - 1573) se interesa vivamente, como otros autores de la época, por 
los edificios centralizados. En una lámina11  conservada en los Uffizi pone en comparación una serie de 
edificios no identificados con otros conocidos. Se trata de diferentes estudios en planta realizados a mano 
alzada, proporcionados y enriquecidos con numerosas cotas y anotaciones comparando diferentes 
espacios centralizados. Entre ellos encontramos algunos estudios del mausoleo de Santa Costanza y 
distintos detalles de las columnas, chapiteles y entablamento. Hay un croquis de la planta de Santa 
Costanza de la que se representa únicamente la mitad, aprovechando la simetría del edificio. 
La distribución de los nichos y de las columnas es aproximada y se aprecia que la representación de Santa 
Costanza carece de cotas,  mientras que en la mayoría de los otros edificios estudiados por Peruzzi su 
autor anota alguna de las medidas principales. Este dato podría suponer que el dibujo no es fruto de una 
observación personal y directa del edificio, sino de su estudio a partir de distintos dibujos de otros 
autores. Sin embargo el dibujo de la planta de Santa Costanza de Peruzzi, realizado a tinta sobre papel 
blanco, tiene una gran fuerza expresiva y denota 
una capacidad de síntesis acorde con el resto de 
los dibujos contenidos en la hoja. 
Sallustio Peruzzi dibuja además una planta más 
detallada12  y una sección parcial13 a tinta sobre 
papel blanco del mausoleo de Santa Costanza. 
Ambos dibujos están realizados a mano alzada y 
de una forma aproximada. La planta tiene 
carácter de estudio y revela una desproporción 
evidente entre el espacio central y el 
deambulatorio. Los pares de columnas se 
representan solo en la mitad del edificio, 
esbozando sumariamente su distribución radial. 
Aparece indicado el hipotético pórtico que 
rodeaba originariamente el edificio y una serie 
de cotas en el interior. 
En el verso de esta misma lámina, Peruzzi dibuja 
la sección perspectiva de la mitad de Santa 
Costanza (Fig. 3). Aparece la reconstrucción 
gráfica del pórtico exterior realizada en base a la 
observación de los restos de columnas presentes 
alrededor del edificio. Un ligero sombreado en 
las bóvedas de cañón resalta la luminosidad del 





11 Bartoli 1914-22, IV: 655
12 Bartoli 1914-22, IV: 662
13 Bartoli 1914-22, IV: 663
Figura 3. Sección del mausoleo de Santa Costanza, Sallustio 
Peruzzi (Bartoli 1914-22, IV: 663)
No aparece indicada decoración alguna mientras que se pone cierta atención a las ventanas situadas en el 
tambor y el sistema de cubrición de las bóvedas. A este dibujo se suman unos detalles cuidadosamente 
representados y acotados del entablamento, de las basas y de los capiteles de las columnas.
En los primeros tratados de arquitectura, el mausoleo de Santa Costanza aparece entre los edificios 
antiguos que han sido seleccionados como modelos de estudio. En la obra de Serlio el edificio se presenta 
inmediatamente después del Pantheon, señalando la relevancia que el edificio tiene en esta época. Resalta 
el valor del mausoleo por su antigüedad, su óptimo estado de conservación y las decoraciones originales 
visibles en los muros, pavimentos y bóvedas:
“Questo Tempio di Bacco è molto antico, ed è assai intero, e ricco di lavori, e di belle e 
diverse pietre, e di musaichi, sì nel pavimento come nelle mura, e ancora nel cielo di mezo 
e nelle botte che gira intorno, ed è di opera composita. Serlio” ([1540] 2001: 57).
La admiración hacia el monumento es evidente y en pocas palabras se sintetizan los temas relevantes que 
hacen de Santa Costanza un objeto arquitectónico ampliamente estudiado.
En la página de introducción al mausoleo, Serlio aporta una serie de escalas gráficas con distintas 
unidades.  El autor especifica que considera esta información útil porque los levantamientos de los 
edificios antiguos se realizan empleando unidades de medidas diferentes como los palmos antiguos, los 
pies romanos o los brazos de distinto tipo14. Las escalas gráficas permiten entender el edificio en sus 
verdaderas dimensiones. Como ocurre en el resto del tratado, los dibujos no incluyen cotas, mientras en 
el texto descriptivo de cada edificio se aportan las medidas principales. El diámetro de la cúpula de Santa 
Costanza se dice que mide 50 palmos romanos, 
que se traducen en 11,10 m el sistema métrico 
decimal, aplicando el valor métrico de 0,222 m 
que Lugli (1957, 190) calcula para esta unidad de 
medida. 
Del mausoleo de Santa Costanza se incluyen en el 
tratado una planta, una sección, y una planta del 
recinto general de S. Inés junto con distintos 
dibujos de molduras y decoraciones del interior 
del edificio. No hay alzados del edificio y en el 
texto Serlio ([1540] 2001, 58) especifica que no se 
aporta una vista del exterior puesto que este no 
presenta decoraciones de interés. 
La planta de Santa Costanza publicada por Serlio 
muestra cierta simplificación del edificio. Parte de 
los elementos se dibujan a mano alzada, 
generando irregularidades, como en el trazado de 
los nichos o de las columnas. La sección del 
mausoleo representa el espacio central y su 
relación con el deambulatorio anular (Fig. 4). 
El dibujo de los elementos curvos se realiza 
correctamente, excepto en la zona del pavimento 
que parece responder a las leyes de una 
proyección cónica en vez de paralela. Esta 




14 “Perchè questi Edificij Antichi sono stati misurati alcuni a Palmi Antichi, altri a Piedi, e  a Braccia assai differenti; perciò en è parso bene à 
metter tutte queste misure, trasportate con molta diligenza; acciò che con maggior facilità i studiosi en possino servire” (Serlio, [1540] 
2001: 57).
Figura 4. Sección del mausoleo de Santa Costanza, Sebas-
tiano Serlio (Serlio [1540] 2001: 59)
describir en un único dibujo las articulaciones del espacio interior. Asimismo con la finalidad de indicar 
el desarrollo completo del edificio, se desdobla el plano de sección: dos de los arcos que unen las parejas 
de columnas parecen estar seccionados por un plano vertical que pasa por el eje transversal del edificio, 
mientras que en el dibujo el deambulatorio, el tambor y la cúpula parecen seccionados por un plano 
retranqueado. Esta operación genera cierta ambigüedad en la percepción del espacio interior del 
mausoleo. La representación es algo esquemática y los motivos ornamentales situados en el tambor y en 
la cúpula están muy simplificados. Para resaltar el contraste luminoso entre la cúpula y el deambulatorio 
se representan unas sombras con algunos errores geométricos. Sin embargo este tipo de sombreado 
resalta las características propias del espacio con la evidente luminosidad de la sala central, contrastando 
con la penumbra del deambulatorio y las sombras más netas de los nichos.
Entre los numerosos estudios de arquitecturas antiguas de Giacomo Barozzi Vignola (1507-73), se 
encuentran algunos dibujos de Santa Costanza. El método de control formal descripto en su tratado 
Regola dei cinque ordini y Prospettiva se basaba en, gran medida, en el atento estudio y comparación de 
levantamientos de otros autores (Docci y Maestri, 1993: 93).
Vignola dibuja una planta15  del mausoleo de Santa Costanza a tinta y acuarela con regla y compás. La 
planta es de grandes dimensiones, ocupando un folio de 45 x 29,5 cm. Hay numerosas cotas parciales y 
se indica que el diámetro de la cúpula mide 50 palmos y 38 minutos, que se aproxima al valor de 50 
palmos indicado por Sansovino en su planta de estudio del monumento y en la publicación de Serlio. 
Mediante la anotación de las distancias entre las parejas de columnas, Vignola resalta la mayor abertura de 
los arcos en los ejes transversal y longitudinal. Los nichos menores situados en el muro circular aparecen 
sombreados con acuarelas, mientras que los mayores que se encuentran en los ejes principales siguen el 
mismo tratamiento del resto de la planta, subrayando la continuidad del espacio en estos lugares. El autor 
omite dibujar el espesor del muro circular y del pórtico que aparece subdividido en tres zonas mediante 
unas particiones detalladamente acotadas, que en la realidad no existen. El interés de Vignola se centra 
claramente en el espacio interior, en la sucesión de los nichos alternativamente circulares y rectangulares 
del muro del deambulatorio y en la distribución radial de los pares de columnas.
De Vignola se conserva además una sección longitudinal del mausoleo por la entrada, donde se aprecia 
un estudio atento de las decoraciones y de los elementos principales seccionados. En el dibujo de la parte 
inferior del edificio existe alguna ambigüedad en la proyección del pavimento y de las columnas, que con 
el fin de describir el espacio se representan en una leve perspectiva. El dibujo refleja una observación 
detallada del edificio y un interés global hacia todas sus partes.
En Los cuatro libros de la arquitectura, Palladio presenta el mausoleo de Santa Costanza como primer 
ejemplo de los templos situados fuera de la ciudad de Roma16. Entre otros motivos, el gran interés de 
Palladio hacia los edificios centralizados le llevan a incluir Santa Costanza en su tratado junto con 
ejemplos nobles como son el Pantheon y el más reciente Tempietto di San Pietro en Montorio de 
Bramante.
La descripción del mausoleo que Palladio propone en el texto introductorio hace hincapié en la 
disposición de las columnas pareadas y en sus materiales. Le sigue la descripción de los detalles de las 
columnas, resaltando especialmente el diseño refinado de los capiteles. Asimismo el autor menciona las 
óptimas calidades de las piedras y de los mosaicos originales conservados en el pavimento, en los muros y 
en las bóvedas (Palladio [1570] 2008, IV: 445). En cambio, Palladio critica con fuerza el entablamento y 
la cornisa y afirma que, considerada su mediocre factura, se puede sostener que el templo no se realizó 




15 “Questa si e la pianta del tempio di baccho che ista ogi a santa Agnesa fuora di porta pia” (Bartoli 1914-22, Vol. IV, fig. 648, Arch. 7920 
recto, Giacomo Barozzi da Vignola).
16 Capitulo XXI, De los dibujos de algunos templos que están fuera de Roma, en Italia, y primero del templo de Baco (Palladio [1570] 
2008, 445).
existencia17. En las consideraciones escritas 
Palladio no menciona las calidades espaciales 
del mausoleo, dejando a la claridad de los 
dibujos su representación. 
Palladio realiza tres láminas relativas a Santa 
Costanza: en la primera representa la planta, 
en la segunda el alzado y en la tercera unos 
detalles de las columnas que sujetan los 
arcos. Palladio elige no representar la sección 
del monumento, cuya volumetría general se 
puede apreciar en el alzado (fig. 5). Esta es la 
primera vez que se publica el alzado del 
mausoleo, que se había representado hasta 
ahora en planta y sección. 
En la planta Palladio omite tres nichos de 
planta rectangular y el acceso a la escalera de 
caracol situada en el muro circular. La 
articulación del muro del deambulatorio se limita a los nichos semicirculares y al nicho rectangular 
opuesto a la entrada. Se tiene que destacar el hecho de que Serlio, en su obra anterior al tratado de 
Palladio, incluye la correcta secuencia de los nichos. Palladio señala el diámetro de la sala incluyendo el 
deambulatorio por un valor de 62 pies.
La representación parcial del mausoleo que carece de la sección o de parte de ella podrían apuntar a la 
hipotesis de que Palladio no realizó un estudio exhaustivo del monumento. La falta de un levantamiento 
cuidadoso de las partes podría ser además la causa de las imprecisiones que hay en la planta.
La obra de Desgodetz marca un cambio sustancial en el sistema de levantamiento arquitectónico. El 
mausoleo de Santa Costanza es el segundo de los edificios representados en su obra Les edifices antiques de 
Rome, inmediatamente después del Pantheon (Desgodetz, 1682). Lo bien conservado que está el 
monumento es una de las razones que inducen  a Desgodetz a incluirlo en su obra y a dedicarle gran 
atención. Su concepción del levantamiento como medio de documentación del estado real de los 
edificios impide reconstrucciones arbitrarias, por lo que la representación de edificios conservados se 
ajusta plenamente a sus intenciones. 
Desgodetz publica cinco láminas del mausoleo de Santa Costanza, dos de las cuales representan la planta 
y la sección, mientras que las tres restantes describen detalles de las columnas, los capiteles, el 
entablamento, las cornisas, los mosaicos y el sarcófago. Al igual que en la descripciópn que realiza del 
Pantheon, la proporción de dibujos dedicados a detalles decorativos es mayor que las que representan el 
edificio en su totalidad. En el texto introductorio el autor menciona la conformación de los espacios, la 
distribución de las columnas y las relaciones del edificio con el espacio alargado de la basílica de Santa 
Inés. Desgodetz se detiene en anotar las medidas principales y critica duramente las representaciones de 
Palladio y Serlio en sus tratados. Estas consideraciones se enlazan a la actitud crítica del autor hacia las 
obras de los maestros clásicos, tradicionalmente aceptadas y reconocidas en las academias sin contrastar 
la información. Mediante la comparación directa del propio levantamiento realizado con método 
riguroso y dibujado con precisión, Desgodetz enumera las imprecisiones presentes en los dibujos de los 




17 “El arquitrabe, el friso y la cornisa no están muy bien trabajados, lo que me hace creer que este templo no se hizo en los buenos tiempos, 
sino en la época de los emperadores más próximos a nosotros” (Palladio [1570] 2008, IV, 445).
18 “Palladio,  au plan qu'il donne de ce Temple, met deux niches aux côtés de la porte par le dehors, qui n'y sont pas;  par le dedans, il ne met 
que deux petites niches rondes à chaque quart du plan entre deux grandes, et il y en a trois, deux rondes, et une quarrée entre deux: il n'y a 
point mis l'escalier ni le soubassement” (Desgodetz 1682, II, Planche I, 27).
Figura 5. Alzado del mausoleo de S. Costanza, Andrea Palladio 
(Palladio [1570] 2008: 446)
nichos inexistentes en el exterior del edificio mientras se omiten los nichos de planta rectangular del 
interior y la escalera insertada en el muro. No aparece tampoco el basamento exterior, resto del pórtico 
que originariamente rodeaba el edificio. La critica que realiza sigue con la descripción minuciosa de las 
medidas erróneamente proporcionadas por Palladio, comparándolas con los valores reales derivados de 
su propio levantamiento. Desgodetz19 señala como las medidas de las columnas del dibujo de Palladio son 
uniformes, mientras que en la realidad no lo son, 
denunciando una evidente simplificación de las formas 
reales frente a la fiel representación que el realiza de las 
mismas. En cuanto a los dibujos de Serlio, la crítica es tan 
grande que no se enumeran las imprecisiones particulares. 
Desgodetz observa directamenteque, dada la confusión de 
las medidas y de las proporciones no se puede distinguir los 
datos reales de los imaginarios. La crítica hacia los dibujos 
de Serlio, evidentemente más equívocos y aproximados que 
los de Palladio, es muy severa. Hablando de la sección de 
Santa Costanza, por ejemplo, Desgodetz llega a afirmar que 
Serlio no aporta ninguna medida fiable20. En sus dibujos 
Desgodetz representa con cuidado la planta y la sección del 
edificio. La planta (Desgodetz 1682, II, Planche I, 27) está 
acompañada por un esquema del plano de situación a escala 
reducida donde se aprecia la relación entre el mausoleo, su 
pórtico y el espacio alargado de la basílica de Santa Inés 
(Fig. 6). En la planta aparecen las cotas de todas las 
distancias entre las columnas del espacio central, destacando 
la precisión en la documentación de las pequeñas 
variaciones de medidas. Asimismo define con detalle las 
dimensiones de los intercolumnios, y refleja que es mayor la 
distancia entre las columnas situadas en los ejes longitudinal 
y transversal. La descripción de los valores de los diámetros 
de cada columna enlaza con la concepción científica del 
levantamiento sistemático mediante comprobación directa de cada elemento. Siguiendo este criterio, en 
la planta aparecen las medidas de algunos de los nichos mayores y también de los menores presentes en 
el muro circular. 
En la sección Desgodetz (1682, II, Planche II) aporta las medidas de las alturas principales y de los 
espesores del muro del tambor y del basamento que rodea el edificio, remitiendo a la planta para una 
más atenta descripción de las características métricas de los elementos. Se debe destacar el dibujo de la 
hipotética estructura de madera de cubierta que se apoya en la cúpula: Desgodetz emplea unas lineas 
discontinuas para remarcar el hecho de que se trata de una reconstrucción teórica que no ha podido 
comprobar, y así lo especifica en el texto (Desgodetz 1682, II, Planche II, 28). El tratamiento con 
claroscuro de la sección contribuye a la descripción del espacio y su relación con los huecos hacia el 
exterior. En el dibujo de la cúpula, los muros y la bóveda tórica se omite la representación de las 
decoraciones. En la sección se aprecia la inclinación de las pequeñas bóvedas de cañón que unen los pares 
de columnas siguiendo una inclinación convergente hacia el centro del edificio. De la misma manera se 
aprecia la forma de las ventanas situadas en la bóveda tórica y que se abren hacia el interior para permitir 




19 1682, II, Planche I, 27.
20  “Serlio ne marque point le soubassement ni la naissance de voûte qui est par le dehors, et en donne aucunnes mesures qui soient 
véritables” (Desgodetz 1682, II, Planche II, 28).
Figura 6. Planta del mausoleo de S. Costanza, 
Antoine Desgodetz (Desgodetz 1682, II: 27)
A partir del siglo XVII las representaciones de Santa Costanza asumen un carácter más riguroso, marcado 
por la influencia de la obra de Desgodetz y por los avances de las técnicas de levantamiento y de las 
codificaciones de las leyes geométricas de representación.
Este trabajo de análisis de los dibujos del mausoleo de Santa Costanza pone en valor el rol que el edificio 
tiene en la formación de los arquitectos desde el Renacimiento. El espacio centralizado, marcado por las 
columnas pareadas y la cúpula semiesférica, se representa con distinto nivel de detalle y precisión, 
poniendo en evidencia las características más relevante para cada autor. A través de los dibujos de S. 
Costanza, es posible apreciar, además, la evolución de los métodos de levantamiento y de los sistemas de 
representación a lo largo de los siglos.
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RESUMEN
El concepto de “sistema” y sus teorías asociadas han contribuido a generar un nuevo paradigma global, una nueva 
manera de ver el mundo, cuya influencia se ha extendido a todas las disciplinas, entre ellas la arquitectura. En el 
primer apartado del presente artículo analizaremos de qué manera se han incorporado las ideas sistémicas a la 
arquitectura, y cómo han contribuido a reinterpretar el concepto de “forma” dentro de la propia disciplina. En la 
segunda parte se estudiará el universo formal asociado a esta nueva “arquitectura sistémica”, defendiendo una 
visión basada en la diversidad de opciones, en oposición a la visión formalmente limitada y dogmática promovida 
por algunos sectores. Para argumentar este punto se planteará el estudio de diferentes corrientes o estrategias de 
diseño, analizando su papel en la configuración de lo que sería una estética puramente sistémica. A modo de 
conclusión, se planteará una reflexión entorno a la importancia de esta diversidad formal como herramienta para 
avanzar en el entendimiento de la naturaleza compleja de nuestro entorno, y para incorporarla al diseño 
arquitectónico y urbano, generando propuestas más integradas, eficientes, y por qué no, creativas.
PALABRAS CLAVE: Sistema, forma, digital, paramétrico, estrategias proyectuales.
ABSTRACT
The “System” concept and its related theories have generated a new global paradigm and a new perspective of the 
world that has influenced all disciplines, including architecture. In the first part of this article we´ll analyze how 
those systemic ideas have been added to architecture, and how they have contributed to redefine the concept of 
“form” into the discipline. In the second part, we will focus on the “formal universe” that is related to this new 
“systemic architecture”, stating a vision that is based on a variety of options in contrast to the formally dogmatic 
and limited tendencies. This thesis will be explained through the study of different design strategies, analyzing 
their relevance in the configuration of a systemic aesthetic. Finally, we will underline the importance of this formal 
variety as a tool to improve the understanding of our environment`s complex nature, and to implement this 
complexity on the architectural and urban design, generating like this, more integrated, efficient and also creative 
proposals. 
KEYWORDS: System, form, digital, parametric, form, design strategies.
EL CONCEPTO DE “FORMA” EN UNA ARQUITECTURA ENTENDIDA COMO SISTEMA 
El “paradigma sistémico” hace referencia a un nuevo modelo, a una nueva manera de ver mundo, a una 
nueva estructura mental que, desde su surgimiento a mediados del pasado siglo, ha influido directamente 
sobre todos los campos del saber, entre ellos la arquitectura. En el presente artículo nos centraremos en 
los cambios que el pensamiento sistémico ha provocado sobre el concepto de arquitectónico de “forma”, 
analizando sus consecuencias sobre el propio proceso de diseño. 
El “Paradigma Sistémico”
En el año 1950 el biólogo y filósofo austríaco Ludwig von Bertalanffy publica sus primeros artículos 




científico, denominado modelo sistémico, el cual permite estudiar los fenómenos que nos rodean desde 
un nuevo prisma, desde una nueva perspectiva tanto mental como metodológica.  
El modelo sistémico constituye una alternativa a los tradicionales modelos mecánicos y estadísticos, 
planteando lo que podríamos considerar como una opción intermedia, una opción a caballo entre el 
determinismo mecanicista y la incertidumbre implícita en el enfoque estadístico, gracias a un nuevo 
marco teórico basado en el concepto de sistema.
Un sistema se define como “un conjunto de partes coordinadas y en interacción para alcanzar un 
conjunto de objetivos”1. Esta definición constituye la aproximación más simple y general posible a un 
concepto que, sin embargo, dispone de numerosos matices y características asociadas. Lejos de plantear 
una descripción exhaustiva, nos limitaremos a subrayar dos características que consideramos 
fundamentales para explicar la influencia del pensamiento sistémico sobre la disciplina arquitectónica:
• Holismo y relacionalidad: El concepto de holismo se basa en la concepción del sistema como un 
conjunto de componentes y de relaciones entre ellos, que posee propiedades distintas a la de sus 
componentes tomados en forma aislada. El todo es más (y es distinto) que la suma de sus partes.  
• Sistemas abiertos y equilibrio dinámico: Todos los sistemas de la naturaleza se consideran como 
sistemas abiertos, es decir, sistemas que interaccionan con el ambiente. Así, en la Teoría de Sistemas, la 
estabilidad no se basa en relaciones estáticas sino que se concibe como una actividad; un sistema en 
estado estable es un ente dinámico capaz de responder dentro de ciertos márgenes a estímulos 
ambientales cambiantes. 
El “Paradigma sistémico” y la nueva concepción de la forma en los seres vivos
Tal y como se ha indicado anteriormente, la visión sistémica ha influido directamente en generar una 
nueva interpretación del concepto de forma, la cual trataremos de explicar a través de un ejemplo 
procedente del mundo de la biología. Actualmente sabemos que la forma adoptada por un determinado 
ser vivo va variando a lo largo de su ciclo de vida, en lo que sería un proceso evolutivo continuo. Esta 
forma, además, no es una traslación directa y pura de la información contenida en nuestro código 
genético (o genotipo), sino una manifestación de dicha genética adaptada por las fuerzas del entorno en 
el que vivimos (fenotipo). El propio D’Arcy Thompson, en el año 1917, indicaba: “all forms are 
influenced by the physical properties of the natural world, and the form of living things  is a diagram of 
the forces that have acted on them”2. La interpretación de este fenómeno nos conduce nuevamente a una 
visión sistémica, en la que los seres vivos constituirían sistemas abiertos, en constante relación con el 
medio, que logran su equilibrio a través de un proceso dinámico de adaptación formal. Una adaptación 
formal que, a su vez, es posibilitada por los propios mecanismos internos del sistema, por su estructura 
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Tabla 1. Diferentes tipos de modelos científicos
El “Paradigma sistémico” en la arquitectura
Hacia mediados del s.XX surgen, en el ámbito arquitectónico, las primeras críticas al Movimiento 
Moderno y su modelo urbano, el cual puede considerarse como una traslación directa del modelo 
mecanicista de la ciencia; la ciudad, zonificada y estrictamente planificada, responde claramente a 
principios reduccionistas y el deterministas. Al igual que en el ámbito científico, este modelo se pondrá 
en crisis, ante la incapacidad de ofrecer respuestas adecuadas a un entorno crecientemente complejo y 
dinámico. En este contexto, la arquitectura se verá atraída por el nuevo modelo sistémico, entendiendo 
que sus postulados ofrecen una alternativa válida y sugerente para superar la modernidad y avanzar hacia 
un diseño más flexible y adaptado. Así, será posible, distinguir en el seno del discurso arquitectónico 
contemporáneo una clara corriente de pensamiento que, heredera del contexto anteriormente 
mencionado, reivindica el interés de concebir la arquitectura en clave de sistema, centrando la atención 
en cómo se relacionan y articulan los objetos arquitectónicos, tanto de manera interna como con 
relación al entorno. Josep María Montaner habla de la crisis del objeto3, reivindicando el estudio de las 
lógicas relacionales frente al estudio tradicional de la obra arquitectónica concebida como objeto singular 
y aislado. Se constata así el nacimiento de un nuevo paradigma, de un nuevo conjunto preceptos y 
fundamentos básicos, a partir de los cuales surgirá todo un programa de investigación y 
experimentación.
El “Paradigma sistémico” y la nueva concepción de la forma en la arquitectura 
La adopción del modelo sistémico implicará a su vez una nueva manera de entender la forma y el diseño 
de la misma. La superación de la lógica objetual supondrá abandonar la idea de una forma pura, rígida y 
con unas medidas claramente definidas, para optar por una visión mucho más libre y flexible, en la que 
las directrices formales estarían definidas por una especie de código genético, por un esquema 
“disposicional” abierto. Un esquema que contendrá información sobre cuáles son los elementos básicos 
del sistema, cómo se relacionan entre sí y cómo interactúan con el medio. Un esquema que describe un 
mecanismo, un proceso de generación formal. Para alcanzar la forma final, este esquema disposicional 
inicial será alimentado con datos y sometido a diferentes criterios de selección, en lo que sería un 
proceso de diseño que se conoce habitualmente como “performance-oriented design”. Los arquitectos 
Achim Menges y Michael Hensel hacen referencia a esta nueva manera de concebir la formay su diseño 
mediante las siguientes palabras: 
“Redefine form, not as the shape of a material object alone, but as the multitude of effects, 
the milieu of conditions, modulations and microclimates that emanate from from the 
exchange of an object with its specific environment (...) making form and function less of a 
dualism and more of a sinergy that aspires to integral design solutions and an alternative 
model for sustainability”4.
Las nuevas estrategias de diseño formal y sus herramientas
La arquitectura se ha visto obligada a renovar su arsenal metodológico e instrumental para poder afrontar 
el desarrollo de estas nuevas ideas entorno al diseño de la forma; la necesidad de describir y operativizar 
los procesos de generación formal se ha traducido en la  adopción de herramientas como los diagramas 
(analógicos) y las herramientas de programación paramétrica (digitales).
Los diagramas, con sus gráficos repletos de flechas y anotaciones, constituyen quizás el más claro 
ejemplo de una arquitectura interesada en las relaciones, en las interacciones entre elementos. Los 
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formal flexible y adaptado a las condiciones del medio. Con esto no se pretende limitar la aplicación de 
los diagramas a la visión sistémica, pues nos encontramos ante una herramienta de gran versatilidad 
empleada bajo los más diversos fines e ideologías. Lo que se busca es subrayar su capacidad para reflejar y 
operativizar los valores de lo sistémico, para describir procesos generativos dinámicos.
Pero el auténtico desarrollo de la lógica sistémica en el diseño se dará de la mano de las herramientas 
digitales de programación paramétrica, entendidas éstas como una evolución de las técnicas 
diagramáticas, en el sentido de que permitirán transformar las relaciones cualitativas de los diagramas en 
expresiones cuantitativas, en expresiones con una mayor capacidad operativa. Las herramientas digitales 
posibilitan lo que el filósofo y matemático Javier Echeverria denomina como “integración semiótica”5, y 
que hace referencia a la capacidad de traducir y codificar todo tipo de fenómenos en base a un lenguaje 
común: el código binario de la informática. Echeverría nos habla así de la posibilidad de crear 
representaciones de la realidad en un entorno informático, entornos virtuales en los que objeto 
arquitectónico, naturaleza y entorno urbano (físico y social) podrían interactuar directamente. Lo digital 
entendido pues como un medio para la integración y la interrelación, como un medio de aproximación 
hacia lo sistémico. La mayoría de los autores contemporáneos asumen esta digitalización de la 
arquitectura como un hecho, incluyendo lo computacional como parte inherente a la definición del 
diseño en  clave sistémica. Lars Spuybroek habla de  “Metadesign” definiéndolo como:  
“designing the way of designing itself. Building a machine, almost in the computer, what one 
should call “virtual hole”, a matrix, a geometric system where all relations are set but not 
fixed, and then all the information is processed over time”6. 
El filósofo Manuel de Landa, por su parte, emplea el concepto de “Body plan”7, presentado como una 
secuencia de operaciones y parámetros que abren la posibilidad de generar conceptos genéricos para 
diseños concretos. Éste describiría a su vez las capacidades y tendencias del diseño.
Apuntes sobre el devenir de “lo formal” en una arquitectura entendida desde la sistémica 
y la digitalidad
Para concluir esta primera parte plantearemos una reflexión acerca del futuro de lo formal asociado a 
una arquitectura sistémica y digital, una arquitectura que se desarrolla en el interior del computador y 
que se expresa en forma de algoritmos. Para diseñar la forma arquitectónica ya no bastará el diseño del 
diagrama o la lógica disposicional, sino que también será necesario modelizarla,  transformarla en 
lenguaje informático. Este hecho ha provocado que la arquitectura sea entendida o interpretada en 
muchos casos como una expresión matemática, como un algoritmo. Esta visión algorítmica cuadra 
perfectamente con la idea sistémica de la arquitectura, entendida ésta como lógica dispositiva u 
organizativa, como elemento que conecta e interrelaciona fenómenos. Sin embargo, esta visión puede 
conllevar también implicaciones riesgosas para la visión tradicional de la disciplina, pues existe la 
posibilidad de que este algoritmo arquitectónico prescinda totalmente de su parte geométrica para 
convertirse en un dispositivo organizador inmaterial, sin vocación formal ni espacial. De este tipo de 
interpretaciones surgirán propuestas como las  “Smart Cities” o las” Digital Cities”, las cuales llegarán a 
cuestionar los límites de la disciplina y del papel del arquitecto en el proceso de diseño.
El estudio de estas vías de diseño desligadas de la formalización y la materialidad escapan a los objetivos 
del presente artículo, por lo que nos centraremos exclusivamente en aquella arquitectura cuya expresión 
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EL UNIVERSO FORMAL ASOCIADO A LA ARQUITECTURA SISTÉMICA
En la primera parte del artículo hemos hablado de una arquitectura fuertemente inspirada en los 
modelos biológicos, de los cuales se busca imitar su flexibilidad y capacidad de adaptación formal, entre 
otros valores. Resulta evidente, pues, que la arquitectura asociada a esta visión tienda manifestar formas 
de tintes orgánicos, formas tipo burbuja, ameba, etc. Sin embargo, debemos preguntarnos si el enfoque 
sistémico de la arquitectura conduce irremediablemente a estos modelos o si por el contrario existen 
otras vías de expresión formal igualmente válidas y eficientes. 
En el presente artículo trataremos de defender una visión basada en la diversidad de opciones formales, 
en la posibilidad de un diseño sistémico con manifestaciones múltiples, en oposición a la visión 
formalmente limitada y dogmática promovida por algunos sectores. 
La diversidad en los “lenguajes de modelización”
Una de las etapas más relevantes en el diseño arquitectónico digital es la fase de modelado. Esta tarea, en 
el caso de una arquitectura sistémica o paramétrica, implicará tomar ciertas decisiones acerca de cómo 
interpretar la materialización de los datos, cómo transformarlos en fenómenos espaciales y geométricos, 
y en cómo posibilitar que el esquema formal evolucione con la incorporación de dicha información. Así, 
podremos hablar de distintos “lenguajes de modelización” o reglas de juego básicas, las cuales 
condicionarán el resto del desarrollo del proyecto. Así pues, podemos comprobar que las decisiones 
entorno a la forma surgen en las propias etapas iniciales del proceso, mucho antes de tener en mente 
cualquier tipo de formalización concreta. En el presente apartado evidenciaremos la existencia de 
diferentes “lenguajes de modelización”, sentando así las bases para una práctica formal de gran amplitud y 
diversidad. Para justificar estos argumentos estudiaremos dos posturas radicalmente opuestas en cuanto a 
concepción espacial y estética se refiere, aunque coincidentes en su objetivo por desarrollar una 
arquitectura de carácter sistémico. Éstas serían las que denominaremos como  “Estrategias Topológicas”, 
y las “Estrategias de Discretización” o estrategias basadas en “Datascapes”.
Estrategias  Topológicas
Las denominadas “Estrategias Topológicas” serían las herederas directas de las tendencias formalistas 
desarrolladas durante la década de los 90 del pasado siglo, basadas en técnicas de “Folding” y de 
manipulación de superficies y mallas continuas e “informes”. Patrick Schumacher señala al arquitecto 
estadounidense Peter Eisenman como principal gestor y promotor de las estrategias de Folding o 
plegado, siempre inspirado  por los textos y conversaciones mantenidas con filósofos de la talla de Gilles 
Deleuze o Jacques Derrida. El diseño a partir de la manipulación y plegado de superficies tuvo a su vez 
un desarrollo notable entre la vanguardia americana, siendo continuada y desarrollada por arquitectos 
como Greg Lynn o Jeff Kipnis. Con la llegada y desarrollo de las herramientas digitales de diseño y 
programación, lo que nació como una tendencia radicalmente formalista pasó a concebirse como un 




como superficies sensibles y moldeables por un entorno informacional. Así, Greg Lynn reivindica una 
arquitectura cuya forma ya no es producto de imposiciones estilísticas sino de condiciones de contorno, 
como es el caso delas formas aerodinámicas de barcos y aviones, cuya naturaleza formal deriva 
directamente de la manera en que estos aparatos interactúan con los fluidos del entorno al moverse. 
Lynn se servirá así de las herramientas de animación y de algoritmos de elaboración propia como las 
“Metaballs” para conectar geometría e información, empleando lenguajes de programación típicamente 
topológicos. Los modelos así diseñados lograrán un dinamismo formal plasmado en procesos de 
deformación gradual, generando una estética dominada por la idea de continuidad.
El pensamiento topológico de Deleuze se complementaba a su vez con una comprensión “intensiva” de la 
realidad, entendiendo los fenómenos naturales como flujos, como dinámicas lideradas por gradientes y 
campos de fuerzas. Estos mismos flujos serán los que moldeen y dinamicen las geometrías planteadas por 
los principales protagonistas de esta tendencia, entre los que destacará la figura de la arquitecta iraquí 
Zaha Hadid, entre otros. 
Así, nos encontraremos ante obras que potencian la fluidez y la continuidad espacial, generando 
envolventes cuyo espacio interior se supone capaz no sólo de albergar los usos requeridos, sino de 
fomentar la aparición de nuevas actividades, estimuladas por un espacio en muchas ocasiones polivalente 
y ambiguo. Los defensores de este tipo de estrategias, liderados Patrick Schmacher como principal figura 
mediática, defienden lo topológico e informal como punto de partida lógico, entendiendo que dichas 
geometrías son las más flexibles al cambio y las que más sinceramente podrían reflejar la influencia de 
estas condiciones de contorno, por no estar sujetas a formas rígidas reconocibles. Los seguidores de esta 
vía defienden así una ciudad que, centrada en el diseño de los flujos, es capaz de absorber la complejidad 
bajo una misma estética continua y armónica. 
“Estrategias de Discretización” o Estrategias basadas en “Datascapes”
La alternativa a las estrategias topológicas son las estrategias basadas en la manipulación de “Datascapes”, 
las cuales surgirán de un punto de partida radicalmente diferente, pues su aproximación no será desde lo 
formal sino desde lo puramente funcional. Esta vía de trabajo es un fiel reflejo del pensamiento 
pragmático característico de la arquitectura holandesa, identificando su origen en la visión y las ideas del 
arquitecto y teórico Rem Koolhaas. En su libro Delirious New York, Koolhaas pone en valor la arquitectura 
de la isla de Manhattan, una arquitectura que surge como traslación directa de las fuerzas económicas y 
sociales de la ciudad, una arquitectura sin mayores pretensiones formales ni restricciones normativas, una 
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sus fenómenos asociados, no como una traba sino como una herramienta para generar una arquitectura 
más operativa y creativa. 
Si bien el maestro sembró la semilla de una nueva visión y también de una nueva metodologia de 
mapificación de dicha realidad, su evolución hacia una visión más digital ha corrido de la mano de 
algunos de sus discípulos, destacando principalmente el trabajo de los también holandeses MVRDV. El 
estudio MVRDV, liderado por Winy Maas como su figura más mediática, parte concibiendo la realidad 
urbana como un conjunto de datos, como “Datascapes” que la arquitectura deberá organizar y disponer 
de una manera lo más eficiente posible. El punto de partida es pues informacional y no formal, siendo la 
formalización y materialización de estos datos uno de los pasos clave en este proceso. Para ello MVRDV 
opta por identificar cada uso o requisito funcional con una determinada tipología, la cual representa en 
forma de prisma o píxel. Los datos se materializan pues a través de volúmenes, en lo que podría 
considerarse como un proceso de discretización de la realidad, es decir, un proceso basado en la 
comprensión de la realidad como una serie de discontinuidades parciales.
Esta discretización de la realidad hará que sea necesario un 
sistema de programación diferente al de las estrategias 
topológicas, debiendo recurrir a órdenes discriminativas del 
tipo Yes/No. Así, el proceso de evolución formal ya no se 
basará en deformaciones o gradientes continuos, sino en la 
adición y/o sustracción de unidades programáticas, generando 
una estética mucho más fraccionada y diversa.
El resultado de este procedimiento será un conjunto 
volumétrico formado por infinidad de tipologías o píxels 
programáticos de distinta naturaleza y color, estética que el 
equipo holandés se preocupará de trasladar a sus diseños 
construídos. A diferencia de las estrategias topológicas, nos 
encontramos ante una postura que celebra diversidad frente a 
la homogeneidad, lo discreto frente a lo continuo, la 
concreción funcional frente a la dispersión de los flujos.
La generación de modelos específicos
¿Cómo deformar las superficies topológicas? ¿Cómo organizar las piezas o unidades programáticas en la 
materialización de los Datascapes? Los lenguajes de modelización estudiados en el apartado anterior 
ofrecen un marco de actuación básico, un campo de acción genérico que habremos de complementar con 
soluciones o modelos formales concretos, específicos. Pero, ¿cuál es el criterio para elegir estos modelos 
formales? ¿Establece el paradigma sistémico alguna directriz al respecto?
Anteriormente hemos introducido el concepto de “performance oriented design” para hacer referencia a 
un diseño formal de carácter evolutivo, en el que el modelo base se complementa con información 
procedente de su entorno, generando prototipos provisionales que posteriormente se someten a 
criterios de selección y evaluación, hasta lograr la forma final deseada. El objetivo es lograr formas que 
sean capaces de resolver problemas, formas que respondan de una manera óptima ante los requisitos 
funcionales. Esto implicará una nueva manera de aproximarse a lo formal, una nueva actitud en la que el 
carácter científico y pragmático predominará sobre lo puramente estilístico. El proceso de diseño se 
convertirá así en una investigación sobre las potencialidades y rendimientos de los diferentes modelos 
formales, una investigación que requerirá de determinadas metodologías de prueba y evaluación que 
pasarán a considerarse como parte del propio proceso o estrategia de diseño.
En el presente apartado no nos interesará tanto analizar dichos mecanismos de selección como constatar 
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referencias o recursos formales, lo amplía, haciendo que cualquier tipo de patrón o modelo formal se 
convierta en un objeto digno de estudio y reflexión. Así, las fuentes de inspiración y referencia formal 
clásicas se verán revitalizadas y redescubiertas, revalorizadas como campos de estudio llenos de nuevas 
posibilidades. A continuación explicaremos brevemente cómo ha afectado esta nueva visión a la manera 
de estudiar y tratar dos fuentes de referencia clásicas: la naturaleza y la ciudad.
Modelos inspirados en la naturaleza
La naturaleza, en cuanto ejemplo maestro de eficiencia y correspondencia entre forma y función, goza en 
nuestros días de una relevancia e interés notables en el ámbito del diseño arquitectónico. La manera de 
abordarla, eso sí, ha variado sustancialmente respecto de épocas anteriores, en las que la naturaleza era 
imitada bajo objetivos ligados a la representatividad o el simbolismo. 
En la actualidad predominan visiones como la biónica o la biomimética, las cuales se aproximan a la 
naturaleza para estudiar y comprender sus mecanismos, sus respuestas ante determinados requisitos, con 
el fin de reproducirlos tecnológicamente y resolver problemas similares en el ámbito de la ingeniería o la 
arquitectura. En imagen adjunta se pueden observar algunos ejemplos de análisis, cuantificación, 
modelado y evaluación  de diferentes modelos naturales, desarrollados por el autor del presente artículo 
para el estudio de arquitectura Cervera & Pioz. Las conclusiones obtenidas de dichos estudios se 
aplicarán posteriormente a la práctica arquitectónica, generando obras acordes a lo que sería un diseño 
de carácter sistémico y eficiente.
Modelos inspirados en la ciudad
Desde que Aldo Rossi publicara su libro La Arquitectura de la Ciudad, la importancia del  entorno urbano 
como fuente de inspiración ha experimentado un auge creciente en el seno de la disciplina. Al igual que 
en el ámbito de lo natural, la manera de aproximarse a lo urbano ha ido cambiando hacia una postura 
más científica y analítica. Una de las obras que mejor refleja la transición entre la mirada clásica y la 
visión sistémica es el libro titulado “OPEN: Espacio-Tiempo-Información”, escrito por el arquitecto 
Manuel Gausa. Gausa entiende la ciudad como una realidad compuesta por fenómenos complejos, 




Trabajo de análisis de modelos formales naturales
recurrentes. Estas lógicas dispositivas, entendidas como manifestación o materialización de los propios 
procesos urbanos, deberán ser comprendidas y operativizadas por parte de los arquitectos para generar 
obras altamente conectadas e integradas en el entorno.
El carácter visionario de los textos de Gausa los convierte en escritos altamente inspiradores aunque 
carentes en parte de una propuesta metodológica e instrumental sólida, hecho que será solventado en los 
años siguientes gracias al surgimiento de numerosos centros de estudios urbanos altamente equipados a 
nivel tecnológico. Uno de los centros de referencia en este aspecto es el Centre for Advanced Spatial 
Analysis (CASA) de la universidad londinense The Bartlett. Gracias al empleo de sofisticados 
formalismos y herramientas digitales,  el equipo de CASA ha conseguido importantes avances en la 
comprensión y modelización de los patrones urbanos, abriendo así nuevos campos para el diseño y la 
planificación de la ciudad. No en vano, el director de este equipo, el arquitecto Michael Batty, es coautor 
(junto con P. Longley) de un libro de referencia en el análisis urbano, titulado Fractal Cities, en el cual se 
propone una nueva manera de analizar y comprender los patrones complejos de la ciudad haciendo uso 
de la geometría fractal. Los Papers publicados por CASA constituyen un excelente ejemplo de estas 
nuevas metodologías y aproximaciones en el campo del diseño y la comprensión de los patrones formales 
de la ciudad.
Otros modelos
Tanto la naturaleza como la ciudad constituyen fuentes de referencia altamente complejas, siendo 
necesario un importante trabajo de investigación para lograr detectar modelar y operativizar sus 
modelos. Sin embargo será posible extraer modelos de campos más sencillos y directos, como puede ser 
el caso de la construcción. Los sistemas constructivos, entendidos como esquemas dispositivos sujetos a 
determinados patrones geométricos, constituirán unas excelentes herramientas para la construcción del 
esquema disposicional global, aunando así el diseño arquitectónico con su proceso de materialización. 
En la imagen adjunta se recoge uno de los múltiples ejemplos posibles dentro este tipo de práctica, 
ejemplo perteneciente a uno de los equipos más relevantes en la generación de este tipo de prototipos, el 
taller EMTECH de la Architectural Association de Londres.
La lista de posibles referencias resulta interminable, ya que los únicos límites los marca la propia 
imaginación. Lo que sí queda claro es que todas las posibles fuentes son interrogadas desde una misma 
visión, desde una perspectiva analítica y explicativa que conducirá a una nueva manera de entender y 
diseñar la forma. A modo de conclusión cabe 
destacar la aparición de patrones formales 
recurrentes a través de las diferentes fuentes de 
referencia, en lo que sería una confirmación del 
principio de “Isomorfismo” proclamado por los 
seguidores del pensamiento sistémico, y que hace 
referencia a la existencia de sistemas o modelos 
funcionalmente equivalentes o análogos capaces de 
manifestarse y operar a diferentes escalas y en 
diferentes ámbitos. La arquitectura, en su afán de 
encontrar nuevos esquemas formales, se convertirá 
así en una importante fuente para el progreso en la 







Reflexiones en torno a una estética propia de la arquitectura sistémica
A grandes rasgos, podríamos definir la arquitectura sistémica como una arquitectura que se diseña a 
partir de patrones o modelos formales adaptativos, que son conducidos a una formalización final a través 
de la interacción con la información procedente del medio. Las ideas de “patrón” y “adaptabilidad” se 
convertirán así en factores clave, en “valores” propios de la arquitectura sistémica, los cuales tienden a 
manifestarse y evidenciarse en la apariencia final de las obras. Así, podríamos llegar a hablar de una 
estética propiamente sistémica (o paramétrica), una estética que convierte la manifestación de los 
patrones adaptativos en un recurso  representativo o simbólico. Los objetivos formales y funcionales se 
integran así bajo un objetivo común, conduciendo a una arquitectura altamente operativa ya no sólo en 
lo referente a una funcionalidad utilitaria sino también en una funcionalidad simbólica.  
Llegados a este punto, merece la pena hacer una puntualización acerca de la apariencia de esta supuesta 
estética sistémica. En apartados anteriores hemos visto las estrategias topológicas y los datascapes como 
diferentes maneras de modelizar los patrones arquitectónicos, de lo cual podremos deducir la existencia 
de opciones estéticas diversas. La manifestación de los patrones adaptables no estará limitada pues a 
geometrías exclusivamente orgánicas, sino que podrá manifestarse también a través de formas más 
irregulares y artificiales, de formas más variadas y plurales, procedentes a su vez de fuentes 
extremadamente diversas. 
También cabrá destacar los peligros que una aproximación predominantemente estética puede provocar 
sobre la integridad de la coherencia discursiva de la arquitectura sistémica. Una de las manifestaciones de 
estos peligros es el hecho de recurrir a patrones o modelos formales excesivamente simples o genéricos 
para resolver requisitos funcionales complejos, en un intento por lograr obras con un alto nivel de 
legibilidad y representatividad. Este tipo de aproximaciones puristas pueden resultar en ocasiones 
restrictivas y poco operativas, siendo preferible un enfoque más diverso y desprejuiciado. La diversidad 
de espacios presente en un edificio o ciudad, por ejemplo, hará que en determinados casos nos resulte 
útil la continuidad topológica, mientras que en otros sea más conveniente optar por la fragmentación 
tipológica y espacial, o incluso una mezcla entre ambos. Algunos autores, como por ejemplo el 
arquitecto Manuel Gausa, se muestran más partidarios de una actitud desprejuiciada y ecléctica, una 
actitud que prime lo funcional frente a lo puramente estético, apoyando una arquitectura híbrida e 
impura, acorde con un contexto que considera igualmente fragmentado e irregular. Pareciese que, pese a 
la visión integradora de lo sistémico, la pugna entre lo formal y lo funcional acechase nuevamente, 
resucitando los antiguos fantasmas de la modernidad. Ante este aparente conflicto, se proponen un par 
de reflexiones orientadas a acercar y relativizar conceptos, a presentar dicha pugna no como un 
enfrentamiento radical sino como un debate mucho más sutil, como una cuestión de matices:
En primer lugar se hará referencia a la manera en que la biología resuelve este tipo de conflictos entre 
función y forma. Resulta casi indiscutible afirmar que la naturaleza posee una belleza innata 
proporcionada por la perfección de sus formas optimizadas, de modo que será precisamente esta 
optimización la que dé lugar a patrones más o menos puros y legibles. La arquitectura, en cuanto práctica 
sistémica paralela al mundo biológico, debería pues fijar sus patrones formales y por lo tanto su grado de 
legibilidad en función de estudios basados en la optimización multifactor, en la confianza de que dichos 
procesos conduzcan a una belleza más natural, consecuente y operativa.
En segundo lugar cabe señalar que la legibilidad es una característica altamente relativa, ya que la 
capacidad para reconocer los patrones depende de nuestro conocimiento y grado de familiarización con 
los mismos. Cada día conocemos mejor los patrones de la complejidad y somos más capaces de 
identificarlos, ampliando así nuestro margen cognitivo. Del mismo modo, indicar que, en general, los 
patrones más sugerentes no suelen ser necesariamente los más evidentes, sino aquellos cuya legibilidad 
resulta perceptible de una manera más sutil e indirecta, aquellos que precisan ser descubiertos. Así, 




diversas y no solamente desde una actitud purista o simplista, abriendo el abanico de posibilidades hacia 
opciones más diversas y sobre todo más consecuentes con la funcionalidad utilitaria.
CONCLUSIÓN
A lo largo del presente artículo hemos podido constatar la existencia de una nueva concepción, una 
nueva metodología e instrumentación asociadas a la visión de la arquitectura como un sistema, 
constituyendo un campo de investigación y experimentación basado en la multiplicidad de visiones y 
opciones formales. Será precisamente la comprensión y el estudio de este abanico de posibilidades el que 
nos permita avanzar de una manera más consciente y eficaz hacia una arquitectura cada vez más 
integrada, operativa, y por qué no, creativa.
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RESUMEN
Desde hace algunos años y tras la formulación del Método de Aprendizaje Emocional (MAE) en 2011, la 
investigación en el campo de la docencia universitaria desde la óptica de la aproximación emocional está cobrando 
cierto interés, incluso para las universidades de carácter privado. Los modelos decimonónicos de formación 
universitaria, de lecciones magistrales y basados en la contemplación de la figura del profesor comenzaron a 
disolverse desde el planteamiento de la adaptación de la universidad española al Espacio Europeo de Educación 
Superior (EEES). Pese a ello, la inercia formativa en su formulación más rígida, sigue imperando en las 
universidades, tanto públicas como privadas, como ejemplo anquilosado de educación que marca la distancia entre 
el profesor y el alumno. El interés por aplicar los métodos de relación emocional, gestionadas desde los años 90 
del siglo XX a través de conocidas publicaciones de difusión masiva, abre un camino de estudio de interés muy 
creciente. Los primeros resultados obtenidos en este estudio, llevados a cabo en talleres de Proyectos de 
Arquitectura y sobre un perfil de alumnado muy exigente como es el alumno adulto, han arrojado resultados de 
gran interés. La comprensión por parte del profesor de la problemática de los alumnos (familiar, económica, 
social, etc.) facilita la respuesta positiva de estos a la metodología empleada. Se ha comprobado que en ambientes 
hostiles (habituales aun sutilmente en esta clase de talleres) el bloqueo del alumno hace imposible el rendimiento 
mínimo de este, avocándolo en muchos casos al abandono o al fracaso. Sin embargo, en los climas de trabajo 
positivos, de acercamiento emocional, el rendimiento del alumno se multiplica exponencialmente, haciendo que 
su evolución sea una de las garantes de autoconfianza. En este ambiente de colaboración se distingue por encima 
de las demás figuras docentes un perfil ciertamente singular y que determina el funcionamiento óptimo de los 
equipos docentes y de su gestión con el alumnado. Estamos refiriéndonos al perfil del Profesor Gestor Emocional 
(PGE), que participa de las clases pero concentra sus esfuerzos en el desbloqueo emocional de los alumnos; entre 
ellos y de ellos hacia los profesores, consiguiendo que se enfrenten a las correcciones de sus trabajos de forma muy 
desinhibida, y aprovechando la crítica constructiva en su verdadera dimensión. El equipo docente debe ir 
aplicando estrategias particularizadas en tiempo real, combinando conocimientos y habilidades de la materia con 
interpretación de estímulos y reacción natural ante estos, de forma que el ritmo de las clases las haga activas y 
prolíficas.
PALABRAS CLAVE: Educación emocional, Metodología de Aprendizaje Emocional, MAE, docencia universitaria 





For several years and after the formulation of Emotional Learning Method (ELM) in 2011, research in the field of 
university teaching from the perspective of the emotional approach is gaining some interest, even private 
universities. The nineteenth-century models of undergraduate, master classes and based on the contemplation of 
the great figure of the teacher began to dissolve from the approach of the Spanish university adaptation to the 
European Higher Education Area (EHEA). Despite this, the inertia formation in its formulation stiffer still prevails 
in universities, both public and private education as stagnant example makes the distance between teacher and 
student. Interest in applying the methods of emotional relationship, managed from the 90s of XX century known 
through mass media publications, opens the way to study highly growing interest. The first results obtained in this 
study, conducted in Architecture Projects workshops and on a very demanding student profile as the adult learner, 
have yielded interesting results. The understanding by the teacher of students' problems (family, economic, social, 
etc.) provides the positive response of these to the methodology employed. It was found that in harsh 
environments (even subtly usual in this class of workshops), studentlockhindersthe performance, leading it to fail 
in many cases. However, positive work climates, emotional approach, student performance is multiplied 
exponentially, making the evolution one of the guarantors of confidence. In this collaborative environment is 
distinguished above other teaching figures certainly unique profile that determines the optimal functioning of the 
teaching teams and their management with students. We are referring to the profile of Emotional Manager Teacher 
(EMT), who participate in classes but focuses the efforts on student’s emotional release, between them and from 
them to teachers, getting them to face the corrections in a very uninhibited form, and taking advantage of 
constructive criticism in its true dimension. The teaching staff must implement particularized strategies in real-
time, working knowledge and skills of the subject with interpretation of stimuli and natural reaction to these, so 
that the pace of classes makes them active and prolific.
KEYWORDS: Emotional education, Emotional Learning Method, ELM, adult university teaching, Emotional 
Manager Teacher, EMT, Empathic Inquiry, EI.
INTRODUCCIÓN
En la aproximación de los alumnos a las aulas suele haber un componente de respeto ante lo 
desconocido, que se añade al propio carácter retraído de parte del alumnado. Esta anulación inicial, si 
bien se va atenuando a lo largo del curso y de la carrera, plantea problemas de interrelación que 
determinan en muchos casos el tipo y calidad de los estudios llevados a cabo. Se da sobre todo en el 
comienzo de carrera universitaria en edades posteriores a la adolescencia, ya de por sí muy complicadas 
emocionalmente. Así como para el alumno adulto de más de 30 años el apoyo de su entorno (familia y 
amigos) es importante para un buen rendimiento, en el caso de los alumnos jóvenes que se estrenan en el 
mundo universitario, el apoyo parental y cómo ha sido esta relación puede hacer que los años de carrera 
se conviertan en una pesadilla o en un camino de crecimiento personal necesario para el futuro 
desarrollo de las correspondientes profesiones. Es decir, una parte muy importante de los resultados 
obtenidos en la carrera va a depender de la gestión adecuada de las emociones por parte de los alumnos, 
y de cómo esa gestión se lleva a cabo en un ambiente de relación interpersonal adecuado con sus 
compañeros y profesores. A esto deberíamos sumar el hecho de que la importancia dada a las disciplinas 
emocionales en las instituciones universitarias, si bien está creciendo, se encuentra bastante desfasada con 
respecto al interés que se deposita tradicionalmente en la formación “racional”, fría y sin tener en cuenta 
personas o caracteres, al menos de manera oficial. Esta inercia muy del siglo XX se ve cuestionada 
incluso con la entrada en vigor de las nuevas normativas como la adaptación al Espacio Europeo de 
Educación Superior (EEES) de los planes de estudios conocidos como planes de Bolonia
Ese es el caldo de cultivo que nos lleva a trazar un nuevo sendero, por otra parte ya surcado en tiempos 
pasados por distintos profesores que de forma individual y autodidacta plantearon un acercamiento 
emocional a la formación superior, dejando una huella más que indeleble en el espíritu y conciencia de 




emocional, en la que se planteen de forma objetiva y contrastada aquellos parámetros que hacen de los 
docentes emocionalmente exitosos verdaderas referencias para el resto de sus compañeros.
Un caso muy conocido y sobre el que se ha escrito con frecuencia es el del premio Nobel de Física en 
1965, Richard P. Feynman (1918-1988). Este físico estadounidense eminente en el mundo de las 
partículas subatómicas y de la mecánica cuántica dejó tal huella en la generación de estudiantes de esta 
disciplina de los años 60 del siglo pasado que aún hoy se plantea como uno de los hitos de la enseñanza 
técnica compleja. A pesar de ser especialista en una de las disciplinas más densas del momento, la 
electrodinámica cuántica (es decir, el estudio de la luz a niveles diminutos), Feynman pasó a la historia 
como una de las personas más claras en su forma de explicar temas extremadamente complicados. 
¿Existía un planteamiento emocional en su forma de dar clase? ¿Los logros de sus alumnos eran en parte 
un reflejo de su forma distendida y su estilo docente? Quizá para responder a estas preguntas tuviéramos 
que hacer una procelosa radiografía psicológica de una de las personalidades del siglo XX en el mundo de 
la física, hecho que se sale de los objetivos de este trabajo. Sin embargo, un vistazo a las grabaciones 
registradas de algunas de sus intervenciones nos hacen percibir un denominador común, a saber; el 
docente emocional no sólo debe tener pasión por lo que enseña, sino que debe ser capaz de conectar 
emocionalmente con el alumno para transmitirle esa pasión y que el alumno la haga suya. Sirva para 
ilustrar este efecto el testimonio de Leonard Mlodinow, doctor en física por la Universidad de California 
en Berkeley.
“Feynman lo hacía maravilloso y mágico. (…) Pero Feynman no sólo hacía que la física 
sonara fascinante. Sin ni siquiera decirlo, también hacía que sonara importante. Como si un 
físico, con una idea, pudiese unilateralmente cambiar el mundo y el modo en que la gente lo 
ve. (…) Para cuando regresé a casa, en Chicago, ese verano, había decidido que quería 
estudiar física” (Mlodinow, 2004).
En este caso concreto Feynman apeló, probablemente sin saberlo, al motivo depotenciación personal de 
Mlodinov, que es uno de los cinco motivos sociales universales según Susan Fiske, psicóloga social 
estadounidense (Fiske, 2002, 2004). Fiske los postula como producto de la evolución de nuestra especie, 
como los motivos que impulsan a las personas a vivir con otros y a funcionar de forma adecuada en las 
relaciones. El motivo de potenciación personal se refiere a la necesidad que tenemos de sentirnos 
especiales como individuos y miembros de un grupo. Más allá del autoensalzamiento, abarca el interés 
por desarrollar las propias capacidades y llegar a ser un miembro respetado dentro del grupo.
CONTEXTO
El objetivo principal de este trabajo consiste en la validación de la Metodología de Aprendizaje 
Emocional (MAE), en el ámbito de la enseñanza de Taller de Proyectos de Arquitectura, y de cómo dicha 
metodología es extrapolable a los distintos ámbitos formativos de otras disciplinas diferentes de esta. 
Como ya comentamos en la introducción, la sistematización de un método puede allanar el camino de 
docentes que aun poseyendo potencial suficiente para poder desarrollar este tipo de docencia, de 
cercanía emocional al aprendizaje del alumno en sus distintas habilidades y competencias, no poseen las 
herramientas ni la experiencia necesaria para llevar a cabo dicha docencia. Tampoco existe un corpus 
sobre la eficacia de estos sistemas en la mejora del rendimiento académico en el entorno universitario. 
Sin duda esta formación no es precisamente algo cercano a la idea de docencia aceptada 
tradicionalmente. El salto de la tipología de la clase magistral a la clase tutorizada ha pillado con el pie 
cambiado a más de un docente, acostumbrado por otra parte a formación más hierática y distanciada 
entre alumno y profesor. 
Por otro lado, los avances tecnológicos en el ámbito de la información y comunicación están cambiando 
día a día la forma de dar clase en la enseñanza superior. La aparición de la formación a distancia, el e-




(educación permanente), etc., están dinamizando el acceso a la universidad a numerosos sectores de la 
sociedad, que hasta ahora no se habían planteado estudiar una carrera universitaria o la continuación de 
determinados estudios. Pasamos por tanto de una universidad destinada a una minoría, como la que 
existía en los años 50 del siglo XX en España, a una universidad global para todos y todo. Una 
universidad descentralizada y global, plenamente accesible a través de plataformas virtuales. 
Este tipo de formación es compleja si no se tienen en cuenta las características psicológicas y personales 
de los alumnos, corriendo el riesgo de convertirse en una docencia sin rostro y sin personalidad. Sin 
embargo, esa adaptación de la formación universitaria al ritmo laboral y social de los seres humanos del 
siglo XXI se está convirtiendo en una de las más potentes ventajas de la misma. Si a eso sumamos que los 
momentos de contacto presencial entre docentes y alumnos, aunque reducidos, existen en el tiempo y en 
el espacio de manera clara y prefijada, obtendremos un modelo de calidad del aprendizaje por cuanto la 
comunicación e intercambio emocional presencial está aquilatado y muy aprovechado por ambas partes. 
Pasamos por tanto del concepto de la clase como masa a plantear una identificación de particularizada en 
cada alumno de sus potenciales y en base a ellos, del correcto y óptimo desarrollo del curso. La clase no 
se limita a una mera transmisión de conocimientos del profesor hacia el alumno, a la exposición de un 
catálogo de conocimientos; el alumno trae el trabajo ya elaborado a clase, donde se expone y debate, 
permitiendo penetrar la esencia de las materias de forma más personal. Este tipo de docencia está más en 
consonancia con la propugnada por el espíritu de Bolonia, en la que el alumno demuestra sus 
competencias en determinadas materias,  más que asistir a clase a recibir una clase magistral. Por otra 
parte esta ha sido tradicionalmente el modelo de Taller de Proyectos en la carrera de arquitectura, y este 
es el motivo de que lo consideremos un marco experimental óptimo para innovación educativa dentro 
del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES). Desde hace tiempo sabemos que la neuropsicología 
y la neurociencia en general han descubierto la estrecha relación entre el aprendizaje personal, la 
neuroplasticidad del cerebro y las emociones. Además, esto no hace más que abundar en el 
planteamiento ya conocido de que la visualización y expresión emocional puede registrarse en 
determinadas zonas corticales y subcorticales del cerebro, y que existe una estrecha relación entre las 
habilidades sociales, emocionales y las capacidades cognitivas de los alumnos, independientemente de la 
edad que estos tengan. Si bien es cierto que a edades postadolescentes la interpretación de las emociones 
es más inexacta que en edades avanzadas, en las que el trato social ha creado conexiones de refuerzo 
específicas que avalan las decisiones emocionales tomadas, con esa pátina de sabiduría propia de la 
madurez. Por tanto, dado que la razón y la emoción no pueden plantearse la una sin la otra, su 
interrelación en la docencia es condición sine qua non de cara a los parámetros establecidos y a partir de 
los cuales girará el MAE.
DESCRIPCIÓN
La tesis se apoya en tres bases científicas; por una parte el estado del arte a escala de innovación educativa 
y metodología docente, con una base psico-pedagógica solvente; por otra el análisis de datos obtenidos 
en el trabajo de campo que a continuación se expondrá; y por otra la reciente investigación 
neurocientífica, que desde la aparición de las recientes técnicas de neuroimagen están permitiendo 
acercarse al papel de las emociones en el complejo mundo del funcionamiento cerebral, 
tradicionalmente limitado al plano puramente racional, o de funciones cognitivas superiores más 
estudiadas. En la aplicación práctica del MAE cobra singular importancia la capacidad de percibir el 
estado emocional del alumno en el Taller de Proyectos. Como la mayoría de los hoy arquitectos españoles 
sabemos, en las clases de proyectos de nuestras escuelas españolas se respiraba un aire de tensión con 
algunas particularidades respecto a otros entornos educativos. 
Por una parte la exposición pública del trabajo, ya de por sí generadora de ansiedad para cualquier 
alumno, se realiza en un clima de cierta hostilidad. Era común ver en clase el malestar de algunos 




favorecidas por el frágil ego del artista. Por otra parte la carrera de arquitectura era una de las más 
densas y técnicamente complejas del panorama universitario, junto con medicina, lo que animaba a los 
estudiantes a compartir una cierta conciencia de clase, en un sentido algo elitista. Hay que recordar que 
pese a que las ingenierías compartían con arquitectura y medicina los seis años de carrera, tras los planes 
de Bolonia las ingenierías han pasado a formar parte del grupo de grado de cuatro años, permaneciendo 
arquitectura y medicina con cinco, con más carga docente que todas las demás. A lo largo de nuestra 
carrera como alumnos y docentes, hemos observado de forma empírica cómo estos climas de tensión 
pueden limitar e incluso cercenar el desarrollo creativo del alumno. La precepción se ha hecho aún más 
evidente en un grupo minoritario de alumnos a los que hemos dado clase en los últimos años; los 
denominados alumnos profesionales, semipresenciales o executive,  para los que varias universidades 
privadas han desarrollado grupos propios recientemente. La reciente aparición de formatos educativos 
que les permiten incrementar su titulación a la par que seguir trabajando, ha producido en los años de 
crisis una polarización hacia esta alternativa.
Se trata de un alumno con condiciones familiares, económicas, laborales y socioculturales muy distintas a 
los grupos de alumnos postadolescentes que normalmente acceden a su formación universitaria. Su 
madurez les convierte en personas más capaces de detectar y expresar lo acertado o no de los modelos 
educativos, con un grado de coherencia consonante con su edad, formación y experiencia. Este alumno 
procedente de carreras técnicas, en su mayoría arquitectos técnicos o aparejadores, ha sido considerado 
tradicionalmente en las escuelas de arquitectura como “grupo de riesgo” por su elevado índice de 
abandono. En nuestra opinión este tipo de alumno es el sujeto idóneo de nuestra investigación, y esto 
merece ser explicado con claridad. El funcionamiento cerebral es complejo de estudiar. En animales de 
laboratorio los procedimientos pasan por realizar lesiones controladas en determinadas áreas cerebrales, 
localizadas mediante atlas estereotáxicos. Con posterioridad se observa la conducta del animal, para 
determinar el efecto de la intervención. El proceso termina observando secciones del cerebro animal al 
microscopio, después de determinados tratamientos de conservación y tinción, que permitirán 
comprobar el verdadero alcance de las lesiones efectuadas. Huelga decir que no puede realizarse este 
tipo de investigación con humanos. Hay que limitarse a estudiar la conducta de personas con daño 
cerebral, y analizar los tejidos de personas fallecidas; es decir, recurrimos a grupos de personas 
especiales, de los que inferimos cuál es el funcionamiento de las personas normales. Sin establecer 
ningún paralelismo entre lesionados cerebrales y un grupo determinado de alumnos, entendemos que los 
casos extremos aportan gran claridad a la investigación. En este caso, la propia madurez perceptiva y 
expresiva de los alumnos profesionales, junto a su mayor reactividad a determinadas conductas, les 
permite destacar aspectos conductuales que en grupos menos reactivos pudieran pasar desapercibidos, y 
ser atribuidos a diferencias individuales. Para el análisis conductual cobra singular importancia la 
posibilidad de interpretar de manera fiable el estado emocional del alumno. Aquí entran en juego las 
recientes incorporaciones del lenguaje corporal y gestual, o los conceptos de empatía,  y neuronas 
espejo, para conocer las emociones del alumno y poder intervenir sobre ellas, conduciéndolo al óptimo 
de su rendimiento académico. Sin embargo, en contra de lo que pudiera parecer, nada de esto es nuevo. 
En 1872 Charles Darwin, naturalista inglés, padre de la actual Teoría de la Evolución, escribió el que se 
convertiría en el primer libro de psicología comparada de la historia: La expresión de las emociones en el 
hombre y en los animales, pionero además por ser uno de los primeros textos científicos en editarse con 
fotografías. (Darwin, 1872). En él Darwin postula la universalidad de las expresiones, universales para 
todos los individuos de la misma especie, con independencia de factores culturales (Fig. 1-2).
La expresión se produce sin necesidad de aprendizaje previo, como se ha podido comprobar en 
investigaciones con niños y ciegos de nacimiento; son patrones innatos. Plantea la hipótesis de que las 
expresiones faciales en primates humanos y no humanos son similares, lo que ha sido ampliamente 
retomado con posterioridad, así como su énfasis en la musculatura facial como determinante de la 
expresión. Merece la pena comentar también brevemente el caso del caballo alemán Clever Hans, 




correctamente preguntas matemáticas pateando el suelo. El psicólogo alemán Oskar Pfungst publicó en 
1907 las conclusiones de la comisión que se creó para investigar el caso (Pfungst,1907). El caballo solo 
respondía correctamente cuando el interrogador conocía la respuesta y el caballo podía ver al 
interrogador. El efecto Clever Hans determinó el desarrollo de la técnica de doble ciego en los 
experimentos psicológicos, donde el experimentador desconoce el resultado, para evitar la influencia del 
mismo sobre el sujeto. Este caso es relatado por la profesora de Comportamiento Animal de la 
Universidad de Oxford, Marian Stamps-Dawkins (Stamps-Dawkins, 2013); el caballo no calculaba, leía 
el lenguaje corporal del entrenador. En continuidad con las hipótesis de Darwin se sitúa Paul Ekman, 
psicólogo americano conocido por sus investigaciones transculturales en tribus de Papúa Nueva Guinea. 
Jubilado como profesor de Psicología en el departamento de Psiquiatría de la Universidad de California, 
San Francisco, Ekman determinó el origen biológico y no cultural de las expresiones faciales de las 
emociones. Postula seis expresiones faciales universales: ira, miedo, repugnancia, sorpresa, alegría y 
tristeza, a las que podría añadirse el desprecio o desdén, describiendo las microexpresiones que las 
identifican. Más allá de esto, Beatrice de Gelder (Gelder, 2012). Neurocientífica cognitiva y 
neuropsicóloga belga de la Universidad de Maastricht (Holanda), lleva varias décadas trabajando en una 
línea de investigación acerca de la visión ciega, fenómeno que se produce cuando existe ceguera cortical. 
La pérdida de la visión cortical (en la que el órgano ocular funciona bien pero procesos patológicos en el 
neocórtex imposibilitan la visión), produce la llamada visión ciega, que demuestra la influencia de la 
capacidad no consciente del cerebro para captar emociones, además de otros estímulos. Existen circuitos 
paralelos en el cerebro que registran las emociones, de forma inconsciente para el ser humano (zona del 
Téctum o culículo superior), aunque generalmente esa información está tremendamente influida por la 
información de la corteza visual (que controla la información consciente). 
Concretamente, en el caso de la percepción de emociones a través de esos circuitos paralelos ya 
mencionados existe una estrecha relación entre el sistema visual y la amígdala. Las reacciones del cerebro 
a estas emociones, que corren por caminos diferentes a la de la visión cortical, se producen en 
milisegundos (en el caso de las emociones la amígdala registra emociones de hasta 33 milisegundos de 
duración), hecho que es contrastable con la identificación de las llamadas microimpresiones de Paul 
Ekman. Los centros emocionales del cerebro y el sistema nervioso alrededor del estómago tienen un 




Figura nº 2. Darwin, C. R. (1872). The expression of the emotions 
in man and animals. London: John Murray. First Edition. Páginas 
180-181. Citation: John van Wyhe, ed. 2002- The Complete Work of 
Charles Darwin Online (http://darwin-online.org.uk). Consultada 
en septiembre de 2013
Figura nº 1. Darwin, C. R. (1872). The expression 
of the emotions  in man and animals. London: John 
Murray. First Edition. Página 24. Citation: John 
van Wyhe, ed. 2002- The Complete Work of Charles 
Darwin Online (http://darwin-online.org.uk). 
Consultada en septiembre de 2013
Y estos parámetros son los que se han aplicado a la investigación durante las clases; llegar al alumno antes 
que al proyecto, discriminar sus necesidades y ayudarlo a liberarse como potente generador de 
creatividad personal, haciendo que se sienta cómodo y reforzando su confianza. Percibir la tensión y 
tratarlo como a un compañero disuelve el bloqueo emocional que tiene el alumno inseguro. En las 
imágenes se observan distintas escenas de clase; la acción sobre el alumno se contagia al grupo 
completo, facilitando las exposiciones posteriores de los compañeros. Y todo esto permite al alumno el 
verdadero objetivo, fluir con su ejercicio intelectual y creativo, suavizando el temor al fracaso y la 
ansiedad propia del ejercicio que va a ser evaluado (Fig. 3-4-5).
En todo este proceso se ha descubierto fundamental la labor del PGE, Profesor Gestor Emocional, con 
formación psicológica añadida a la carrera de arquitectura. El PGE actúa a varios niveles:
• Detecta las necesidades particulares de los alumnos más inseguros o desmotivados.
• Transmite al resto del equipo docente los casos particulares, asignándoles el docente más adecuado.
• Detecta las tensiones grupales entre alumnos, colaborando en 
su disolución.
• Corrige personalmente los trabajos de los alumnos más 
necesitados de atención específica.
• Forma a los nuevos profesores.
• Colabora en la organización del curso diseñando programas 
permeables a un aprendizaje emocional.
Con respecto al trabajo de campo, hasta la fecha la doctoranda 
ha visitado las escuelas de ocho universidades, entrevistando a 
40 profesores y encuestando a cerca de 600 alumnos:
- Escuela Universitaria de Arquitectura Técnica de Madrid, 
de la Universidad Politécnica de Madrid.
- Escola Tècnica superior d’Arquitectura de Barcelona, de 
la Universitat Politècnica de Catalunya.
- Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Valladolid, de 
la Universidad de Valladolid.
- Escuela de Arquitectura e Ingeniería de la Edificación, de 




Figura 3. Exposición pública de Taller de 
Proyectos con alumnos de semipresencial. 
Curso 2011-2012
Figura 4. Exposición pública de Taller de Proyectos con alumnos de 
semipresencial. Curso 2011-2012
Figura 5. Exposición pública de Taller de 
Proyectos con alumnos de semipresencial. 
Curso 2011-2012
- Escuela Técnica Superior de Estudios Integrados de Arquitectura, de la IE University (Campus de 
Segovia).
- Escuela Técnica Superior de Arquitectura, de la Universidad de Sevilla.
- Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Granada, de la Universidad de Granada.
- Escuela Politécnica Superior y Escuela de Arquitectura, de la Universidad Nebrija.
Toda la información obtenida se está analizando de cara a obtener resultados extrapolables.  El análisis de 
datos se realizará mediante el programa estadístico IBM SPSS Estatistics versión 20.
En suma se trata de un enfoque de la Psicología Social Aplicada que se denomina “investigación-acción”, 
en la que el investigador se implica personalmente en la planificación y realización de la aplicación y esta 
compone un ciclo que va de la teoría a la intervención a través de la investigación y con un final 
retroactivo en la teoría inicial.
RESULTADOS
El MAE fue presentado en CINAIC, Congreso Internacional sobre Aprendizaje, Innovación y 
Competitividad 2011, y seleccionado para su publicación en el nº especial de la revista Arbor editado al 
efecto (Barrios, L., 2011b). 
Las encuestas se han diseñado con 25 ítems y una escala tipo Likert de 5 puntos. Al finalizarla los 
alumnos, se pide a los profesores que rellenen la misma encuesta pero esta vez dando los valores que 
creen que han dado sus alumnos por término medio, en lo que hemos venido a denominar Encuesta 
Empática. Hasta la fecha se han analizado una pequeña parte de los resultados de las encuestas, en 
concreto los correspondientes a los ítems de las mismas correspondientes a la seguridad y autoconfianza. 
Se han presentado los resultados en CINAIC, Congreso Internacional sobre Aprendizaje, Innovación y 
Competitividad 2013. El valor medio de los ítems indicados pasa de 2,33 a 3,24 en escala de 0 a 4, lo 
que supone aumentar casi 2 puntos en escala de 1 a 10 (Fig. 6).
CONCLUSIONES
Consideramos que la conclusión más importante es la validación del MAE, Método de Aprendizaje 
Emocional, así como de la eficacia y papel desempeñado por la figura del PGE, Profesor Gestor 
Emocional. Hay que valorar la utilidad de la Encuesta Empática, así como el aumento de la confianza y el 




Figura 6. Gráfico de resultado de 
encuestas a principio y final de 
curso, en los ítems de seguridad y 
autoconfianza, a alumnos de Taller 
de Proyectos semipresencial, curso 
2011-2012
postulados, la posibilidad de extender y extrapolar a otras asignaturas relacionadas y otras áreas de 
conocimiento.
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RESUMEN
Gracias a recientes aportaciones de la neurobiología cognitiva que relacionan los procesos racionales e irracionales, 
se puede desentrañar parte de la Naturaleza de las decisiones y su aprendizaje, para servir de apoyo científico en la 
docencia del diseño y la arquitectura. En las disciplinas creativas se deben tomar gran número de decisiones. El 
diseño se perfecciona conforme se elige entre las alternativas planteadas. Habitualmente las pedagogías del diseño 
y la arquitectura se plantean desde el enfoque, las técnicas de creatividad y el análisis correspondiente, no obstante 
se detecta un vacío de la enseñanza-aprendizaje de cómo se toman las decisiones en el proceso. La Neurociencia 
nos enseña la implicación de las emociones y sentimientos y cómo se entremezclan con la razón en el proceso 
deliberatorio y de toma de cualquier decisión. Por su parte la Neuroeducación aporta la optimización de docencia 
conforme la propia naturaleza del ser humano en un constante proceso adaptativo. A partir de estos 
conocimientos, hemos desarrollado un procedimiento educativo para la implantación en el campo del diseño y la 
arquitectura llamado Poiésis Somática con dos fases diferenciadas: la inicial centrada en la deliberación consciente 
y una posterior de automatización intuitiva. La primera permite al estudiante tomar conciencia del disparo 
emocional propio que le provoca las consecuencias de cada alternativa y su vinculación con el simultáneo 
pensamiento racional, en yuxtaposición con factores como el principio de supervivencia, la expectativa de 
recompensa y la jerarquía de preferencias personal forjada a lo largo de la biografía de cada individuo. La segunda 
parte del proceso de la Poiésis Somática muestra al estudiante el uso de su propia intuición como herramienta. 
Con ello facilita y optimiza la eficiencia de sus decisiones creativas. En esta fase el estudiante se aproxima desde 
dos frentes: Primero,  la toma de conciencia de cómo la propia intuición complementa aquellas lagunas de 
información imprescindible para decidir, según esquemas de lógica propia de cada individuo; por el otro, la 
automatización intuitiva de todo o parte del proceso de la decisión, gracias al cúmulo de experiencia. El docente, 
por tanto, perseguirá la provocación de experiencias que permitan alcanzar el estado de la resolución de muchas 
de las decisiones intuitivamente. La práctica de este procedimiento en estudiantes ha permitido percibir progresos 
en las capacidades de los estudiantes para decidir con gran auto-confianza. Entendemos que la implicación por 
parte del docente en el manejo de las emociones, los sentimientos y la intuición como herramientas cognitivas 
unidas a la razón, no escapa a la motivación y eficiencia en el proceso de aprendizaje del estudiante.
PALABRAS CLAVE: Docencia de la creatividad, pedagogía de la toma de decisiones, emoción, razón, intuición, 
autoconfianza.
ABSTRACT
Thanks to recent contributions of cognitive neurobiology which show the close relation between rational and 
irrational processes, we can understand how the Nurture of make decisions and their learning is. So that we have 




decisions. Design is perfected while different alternatives proposed are selected. Design and architecture 
pedagogies usually are propounded from focus, creativity techniques and criticism, however it detects a teaching 
and learning gap about how make decisions during the process. From this knowledge, we have been developing a 
teaching method for design and architecture fields calls Somatic Poiesis. Its implementation has two phases: an 
initial focus on the aware deliberation and on the subsequent, intuitive automation. First allows students to 
become aware of their own emotional shot consequence of each alternative somatization in a juxtaposition of 
rational thought, while come in the survival principles or loss-profit expectation and hierarchy of preferences 
forged throughout each individual biography. Second part of the process shows student how to use their own 
intuition as a powerful tool. So that, they could facilitate and optimize creative decisions efficiency At this stage, 
students are approaching from two ways: first, awareness of how one’s intuition complemented their information 
gaps and necessary to decide, according to their own logic. On the other hand, intuitive automation on all or part 
of decision process, thanks to their wealth of experience. Therefore, the teacher induces them the experience 
challenge to achieve a status where they make lots of decisions intuitively. This method has been implementing 
since two years ago and it provide to students capabilities of how make decisions and a high auto-confidence 
grade. We understand that the teacher who involve students in a management of emotions, feeling and intuition 
together with rationality as a cognitive tools allow a efficiency and a motivation in each student learning process.
KEYWORDS:  Teaching, creativity, pedagogy, decisions, rational, emotion, intuition, Self-confidence.
DESCRIPCIÓN GENERAL 
Gracias a importantes aportaciones de los últimos años en el campo de 
la neurobiología cognitiva tanto en los procesos racionales como 
irracionales, se puede desentrañar parte de la Naturaleza de las 
decisiones y su aprendizaje, para servirnos de apoyo científico en su 
aplicación al ámbito de la docencia de la creatividad, especialmente en 
disciplinas con un alto grado de pensamiento divergente como es la 
arquitectura y donde la autoconfianza es un factor determinante en el 
proceso.
En el campo creativo se toman gran número de decisiones. El proyecto, 
como soporte del trabajo del estudiante, se va perfeccionando conforme 
se van eligiendo entre las alternativas creativas planteadas. 
Habitualmente las pedagogías de las diferentes escuelas y facultades de 
diseño y de arquitectura de todo el mundo centran en el proyecto como 
el instrumento más importante para el arquitecto. Lugar donde 
confluyen todas las disciplinas que aprenden en un espíritu 
principalmente integrador.
Este aspecto común a todos, sin embargo difiere en el modo de llevarlo a cabo. Los enfoques sobre la 
arquitectura y sobre el modo de enseñanza varían según los países y según las escuelas. Desde el punto de 
vista del perfil profesional que se pretende alcanzar, tal vez se puedan distinguir dos grupos principales:
Por un lado estaría aquellos que ven en el arquitecto, como heredero de aquellos que se formaron en las 
Ècole de Beaux-Arts francesas donde los parámetros artísticos de la arquitectura primaban sobre los 
tectónicos. De ésta tradición han estado presentes en muchas de las escuelas en Francia, hasta bien 
entrado el siglo XX. En Europa, esta tradición con una buena base artística fue, de algún modo, recogido 
por el pensamiento de la Bauhaus, de cuyo influjo se han nutrido gran número de escuelas y facultades de 
arquitectura y diseño todo el mundo. En el ámbito anglosajón, en Holanda y en los países nórdicos, el 
testigo de la Bauhaus se fue transformando hacia tendencias más especulativas. Un claro ejemplo sería la 
prestigiosa AA de Londres, donde los aspectos más tecnológicos tratados de forma genérica e intuitiva. 
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estudios de arquitectura de estos países. Donde la responsabilidad es delegada en ingenieros de toda 
índole. Por otro lado, están aquellas escuelas que han seguido la estela de la Ècole Polytechnique de 
París, donde la influencia de la ingeniería ha conducido a los arquitectos hacia técnicos expertos en la 
construcción edificatoria. En el panorama mundial,  unas y otras han seguido las estelas de ambas líneas 
generales, si bien no faltan aquellas que tienen la intención de cubrir ambos aspectos. Las escuelas de 
arquitectura españolas serían paradigmas de estos casos. En este sentido, tal vez sea destacable la 
limitación de tiempo que se tiene en un aprendizaje tan amplio de conocimiento arquitectónico. 
Ciertamente, en un famoso estudio realizado en la Universidad de Harvard por el profesor Joseph 
Hudnut en 1940 por el que llegó a la conclusión de que sería necesario un programa de estudios de 22 
años para integrar todos los temas que pueden ser considerados como esenciales para una formación 
arquitectónica completa (Monedero, 2003: 15). Por ello no es de extrañar el frecuente debate sobre qué 
es recomendable enseñar que se da lugar en las escuelas y facultades de arquitectura y diseño.
Otra dimensión está en el modo que se lleva a cabo la docencia, especialmente la pedagogía de las 
materias creativas, como son los proyectos. Si aceptamos la nomenclatura propuesta por Guilford, el 
pensamiento divergente y el convergente1 se dan lugar simultáneamente en el proyecto de arquitectura. 
La creatividad y la técnica confluyen para dar ligar al hecho arquitectónico. Tal vez por este motivo la 
docencia sea tan compleja. Hasta ahora la enseñanza del pensamiento divergente en las escuelas de 
arquitectura se ha realizado mayoritariamente mediante mecanismos propios del pensamiento 
convergente. Por ello se entiende que la hegemonía de la razón y explica que sea la crítica arquitectónica 
una de las bases más frecuentes en la mayoría de escuelas y facultades de arquitectura.
Las clases de proyectos habitualmente son sesiones críticas donde el estudiante expone una o varias 
propuestas arquitectónicas en respuesta a un determinado ejercicio planteado y el profesor valora 
arquitectónicamente los logros, las dudas, los riesgos y las incorrecciones que, desde su punto de vista, 
pudieran existir. Después de varios intentos, el estudiante va desarrollando su proyecto mientras recorre 
un camino. El método básicamente es el de “prueba y error” a partir de la valoración aportada por la 
crítica arquitectónica. Los aciertos se mantienen y los errores se intentan corregir. Así sucesivamente. 
No es fácil encontrar planteamientos pedagógicos que establezcan determinadas técnicas de aprendizaje 
que pretendan alcanzar determinados objetivos, incluso llega a ser frecuente la afamada afirmación que “a 
proyectar se aprende, no se enseña” o como se dice en latitudes meridionales, “tirarse a la 
piscina” (Monedero, 2003: 203).
Una vez analizadas las materias de proyectos en varias escuelas y facultades de arquitectura de España y 
fuera de ella, se ha realizado una aproximación desde tres perspectivas diferenciadas. En primer lugar el 
enfoque de cómo se va a abordar el hecho creativo. En segundo lugar en los mecanismos creativos que 
obtienen propuestas formales que solucionen el problema planteado. En tercer lugar, el análisis o crítica 
que permite valorar el proyecto a lo largo del camino, los logros alcanzados, el estudio de las 
consecuencias, sus posibilidades y las dudas que pueden plantearse. El enfoque arquitectónico fijará de 
algún modo, el camino del proyecto. La dirección del mismo dependerá de la línea de pensamiento del 
arquitecto, a su vez, consecuencia de su formación y su propia biografía. Como era de esperar, los 
enfoques son muy variados y, por ello, las escuelas y facultades ofrecen una docencia con un espectro 
amplio de perspectivas. Sin embargo, tal vez se puedan diferenciar aquellas que tienden hacia 
planteamientos más técnicos, fruto del influjo de la Ècole Polytechnique de París, de las que tienen 




1 Guilford estableció el pensamiento convergente como aquel que busca una respuesta convencional y ya conocida. También recibe los 
nombres de pensamiento racional,  convencional o vertical, según los autores. Por otro lado, el pensamiento divergente es aquel que indaga 
en situaciones distintas no convencionales,  relacionando aspectos aparentemente  no concordantes y tiende a tener un carácter novedoso. 
Otros autores lo denominan pensamiento creativo, no convencional o lateral.
La creatividad posiblemente tenga una mayor carga de pensamiento divergente frente al convergente y, 
por ello, el dispersión es mayor. Cada individuo tendrá sus propios sistemas creativos y cada escuela o 
facultad aporta una gran diversidad de herramientas de propuesta. 
Sin embargo el modelo que más se repite es el comentado de “ensayo y error” donde se va probando con 
propuestas de diferentes orígenes que se someten a análisis. Modo de abordaje de la creatividad que 
suscita gran número de quejas entre profesionales de la arquitectura. Por otra parte, se detectan algunos 
casos con cierto rechazo a planteamientos alejados de la racionalidad para “deducir” la formalización. 
Planteamientos lógico-deductivos de “la forma sigue a la función” o aseveraciones semejantes pueden 
denotar proposiciones racionalistas de creatividad. Posiblemente la inercia de los orígenes de las escuelas 
explique estas corrientes. 
El análisis y crítica, sin embargo está ampliamente desarrollado en el ámbito docente. Las dinámicas 
habituales de las sesiones de proyectos discurren en correcciones públicas y/o privadas de las propuestas 
presentadas por los estudiantes. Es frecuente llegar a considerarlo el modelo pedagógico propio del 
proyecto de diseño y arquitectura. No obstante se detecta un vacío significativo en la enseñanza-
aprendizaje de cómo se toman las decisiones en los procesos creativos. Esta laguna provoca acusadas 
inseguridades en el estudiante, propias del que está aprendiendo, pero que se ve  especialmente 
acentuada por la incertidumbre que intrínsecamente poseen las disciplinas creativas. Esta inseguridad se 
relaciona con los planteamientos de Albert Bandura de auto-eficacia.
Afortunadamente la ciencia puede sernos de gran ayuda en esta área. La neurociencia cognitiva reciente 
nos enseña la implicación en el pensamiento de los disparos emocionales y sentimientos y cómo se 
entremezclan con la razón en el proceso deliberatorio y de toma de cualquier decisión. De esta deriva la 
neuroeducación nos permite optimizar el enfoque y las técnicas educativas para adaptarlas a la naturaleza 
propia del ser humano en un constante proceso adaptativo. La implicación en la toma de decisiones de 
los estados emocionales no conscientes, tal vez explique la gran abundancia de testimonios donde se 
denotan la participación de elementos intangibles que van más allá de la razón a la hora de proyectar. 
Pocos han sido capaces de aunar en el pensamiento los procesos racionales y los emocionales. Entre 
ellos, el que lo enuncia con más claridad, tal vez sea Louis Kahn con su concepto de la percatación. El 
arquitecto americano afirmaba “La percatación, creo yo, es el pensamiento y el sentimiento juntos; 




incapaz de actuar; pero el pensamiento y el sentimientos combinaros crean una especie de percatación. 
Puede decirse que esta percatación es un sentido de orden, de la naturaleza del sentido” (Latour, 2003). 
A partir de los años 80 y 90 se han llevado a cabo una serie de investigaciones neurocientíficas muchas de 
ellas gracias a las nuevas técnicas de neuroimágen. Este avance ha permitido detectar las partes que se 
activan del cerebro mientras se están realizando determinadas acciones. En ellas se ha podido demostrar 
que el comportamiento cerebral es en conjunto y no por aquellas partes especializadas que arrancó con 
la teoría de la Frenología de Joseph Gall a finales del XVII. Este comportamiento holístico del cerebro ha 
aclarado, entre otras cosas, el papel fundamental que tienen las emociones en el proceso cognitivo, hasta 
tal punto que autores como Joseph Ledoux (1996) llegan a unificar la razón y la emoción en éstos.
La relación es tan estrecha que el neurocientífico de origen portugués Antonio Damasio ha planteado la 
teoría del Marcador Somático donde se explica la influencia de los procesos emocionales y de 
razonamiento tienen sobre la toma de decisiones. Según la carga genética de cada individuo y el largo 
proceso de aprendizaje forjado gracias a su formación y su experiencia biográfica, el cerebro asocia 
determinados estados emocionales con estímulos provocados por objetos o acontecimientos, de éste 
modo,  se organiza un registro de experiencias positivas o negativas sobre cada uno de ellos. Ante cada 
nueva situación, el individuo la relaciona con alguna experiencia semejante de su pasado basada en la 
jerarquía de preferencias preorganizadas, ya sean positivas o negativas. De este modo le permite ahorrar 
una gran cantidad de tiempo en sus decisiones, muchas de ellas de vital importancia, según el principio 
de supervivencia y/o del principio de pérdida/beneficio. El cerebro aprende a tomar ciertas decisiones 
por sí mismo. De este modo no necesita todo el procedimiento deliberatorio consciente y lo lleva a cabo 
de forma inconsciente, es decir, intuitiva. El cerebro modifica su propia estructura para  ganar tiempo en 
las decisiones y realizarlas de forma inconsciente, gracias a sus propios mecanismos plásticos que adapta 
las estructuras de reacciones instintivas a reacciones ante determinados objetos o situaciones.
METODOLOGÍA 
A partir de estos conocimientos científicos, hemos trasladado las implicaciones que pudiera tener en la 
toma de decisiones del desarrollo de un proyecto de diseño y de arquitectura, así como ver sus 
implicaciones educativas. Procedente de las hipótesis damasianas podemos distinguir dos fases diferenciadas 
en la toma de decisiones: la inicial centrada en la deliberación consciente y una posterior de 
automatización intuitiva. Una vez que el arquitecto propone una serie de alternativas ante el problema 




funcional le “sirve” una serie de imágenes asociadas a cada alternativa que se le yuxtaponen en un rápido 
proceso de evaluación teniendo en cuenta su situación y una predicción de las consecuencias de cada una 
de ellas. Es entonces cuando se producen un disparo de estados emocionales con arreglo a factores como 
el principio de supervivencia, la expectativa de recompensa y la jerarquía de preferencias personal 
preorganizada. 
El sentimiento de cada una de esas emociones se traduce en una situación positiva o negativa que se 
desencadena un incentivo o un rechazo de cada alternativa. Todo ello ocurre en una valoración secuencial 
de características que se somete a cada una de ellas, hasta encontrar algún conjunto de motivos que 
decanta la elección por una. En caso contrario, se buscarían otras posibilidades.
Por lo tanto esta primera etapa permite al arquitecto tomar conciencia de la experiencia de su propio 
disparo emocional provocado por las consecuencias de cada alternativa y su vinculación con el 
pensamiento analítico-racional que lleva a cabo. Una segunda etapa permite al arquitecto el uso de su 
propia intuición como herramienta y, con ello, facilitar y optimizar la eficiencia de sus decisiones.  En esta 
fase el arquitecto se aproxima desde dos frentes: Por un lado, la toma de conciencia de cómo su propia 
intuición complementa aquellas lagunas de información imprescindible para decidir,  siempre acorde a sus 
propios esquemas de lógica; por el otro lado, el modo de automatizar todo o parte del proceso de la 
decisión, asentada en el cúmulo suficiente experiencia profesional de situaciones semejantes.
Dada la dependencia de este sistema a la jerarquía de preferencias forjada en la formación, experiencia y 
capacidades del propio alumno, así como de sus expectativas de pérdidas y ganancias, precisamente 
parece que la formación debe ir encaminada hacia la provocación de experiencias acorde con los 
objetivos que se pretendan lograr. La enseñanza del proyecto, por tanto, perseguirá la experiencia como 
eje principal, en número suficientes que permitan alcanzar el estado de la resolución de muchas de las 
decisiones de forma intuitiva. Gracias a ello el cerebro sabe adaptarse aprendiendo convirtiéndose en 
potentísima herramienta para el arquitecto. Esto explica por qué la práctica es una buena manera de 
alcanzar el desempeño de cualquier tarea. Para ello, el profesor de proyectos debe proporcionar las 
herramientas que permitan cada uno de los pasos. Hemos desarrollado unas experiencias al respecto con 
tres apartados principales que pueden servir de aplicación de aquello que nos enseña la neurociencia. El 
primero de previsión, el segundo de análisis o crítica arquitectónica y el tercero propiamente de 
decisión. El primero de ellos sería forzar al estudiante a producir suficiente número de alternativas que 
permitiera tomar una decisión. Para facilitar el proceso de la deliberación se analizarán los logros 
alcanzados y las dudas que pudiera plantearse ante las consecuencias de cada una de ellas. Entonces se 
toma una decisión sobre la opción que se considera idónea. Como se ha comentado con anterioridad, 
ésta depende de los procesos racionales y de los disparos emocionales según la jerarquía de preferencias, 
el principio de supervivencia y la expectativa de pérdidas y ganancias. En último término, una vez 
acabado todo el proceso del proyecto, de nuevo el análisis y crítica arquitectónica comparará entre las 
previsiones realizadas en el momento de tomar las decisiones. Es un momento decisivo del aprendizaje, 
dado que reforzará positivamente aquellos aciertos alcanzados a la vez que disparará las alarmas negativas 
con aquellas decisiones que trajeron consigo malas consecuencias. 
Cuando el proceso se automatiza, la intuición conduce a gran parte de las decisiones de modo 
inconsciente. Tan solo los planteamientos de las posibilidades y la crítica arquitectónica permanecen en la 
conciencia. Tal vez este sea el motivo que ha llevado a considerar la racionalidad de la crítica 
arquitectónica como el más importante método pedagógico de la enseñanza de la arquitectura y el 
diseño. Este procedimiento lo hemos denominado Poiésis Somática y consideramos que, al nacer de los 
propios mecanismos cerebrales, no incide en la decisión. Permanece al margen de la línea de 
pensamiento o tendencia que cada estudiante quiera establecer. Por tanto se plantea como un marco 
inocuo para que el alumno adquiera suficiente seguridad y confianza en sus propias decisiones dentro del 
complejo e incierto proceso creativo del mundo de la arquitectura. Por ello, es destacable la importancia 




alternativas planteadas por los estudiantes, pero sin manifestar la inclinación por alguna de ellas. Permitir 
incluso el error en la decisión como un medio para alcanzar el aprendizaje.
RESULTADOS OBTENIDOS/ESPERADOS 
Hemos puesto en práctica estos instrumentos en los dos últimos años en estudiantes de diseño y de 
arquitectura y nos ha permitido percibir grandes progresos en las capacidades de los estudiantes en la 
toma de sus propias decisiones, en particular en su auto-confianza. Tal vez en estrecha relación con la 
teoría de Albert Bandura sobre la auto-eficiencia. En las primeras sesiones existe cierto desconcierto por 
parte del alumnado puesto que no está acostumbrado al manejo de sus emociones y sentimientos para su 
formación, pero con la práctica suelen alcanzar un dominio mayor. Uno de los inconvenientes detectados 
es que la calidad de los proyectos disminuye en la mayoría de los casos. El motivo se fundamenta en la 
falta de intervención del profesor en las decisiones, por lo que aumenta el riesgo de elegir opciones 
menos valiosas o, por lo menos, con mayor riesgo al fracaso. Si se entendiera el proyecto académico 
como un fin en sí mismo, este sistema sería deficiente, sin embargo, entenderlo como un medio para el 
aprendizaje denota carecer de importancia el resultado final. Otra consecuencia está en la dificultad de 
valoración del aprendizaje real, puesto que mucho de lo adquirido aparecerá mucho tiempo después, 
cuando la valoración ya es imposible. Sin embargo, la propia confianza que produce en los estudiantes 
demuestra la validez del mismo. De este modo, entendemos que la implicación por parte del docente en 
el manejo de las emociones, los sentimientos y la intuición como herramientas cognitivas unidas a la 
razón, establece una modo de docencia que no escapa a la motivación y eficiencia en el proceso de 
aprendizaje del estudiante, fin último de esta fascinante profesión como la nuestra, muy antigua pero en 
constante cambio.
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Patrimonio, territorio y paisaje
I Jornadas Internacionales de Investigación. Actas
Ángeles Layuno Rosas, Alejandro Acosta Collazo y 
Ernesto Echeverría Valiente (coord.)
La publicación que se presenta recoge los resultados de las I Jornadas de Investigación orga-
nizadas por el Departamento de Arquitectura de la Universidad de Alcalá, en colaboración 
con el Centro de Ciencias del Diseño y de la Construcción de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes (México), con el objetivo de constituirse en  un foro de investigación en cur-
so o inédita y en un intercambio de experiencias entre docentes, investigadores y alumnos 
de posgrado, especialmente de Doctorado. 
El contenido de las diversas ponencias y comunicaciones presentadas aspira a ofrecer una 
visión amplia de las temáticas, experiencias y enfoques metodológicos que se desarrollan en 
la actualidad en el ámbito de la disciplina arquitectónica y urbanística basadas muchas de ellas 
en aportaciones transversales e interdisciplinares en el ámbito de la investigación universitaria 
más avanzada.
Si bien las ponencias que se recogen se centran en el lema de las Jornadas, la tríada Patrimo-
nio, Territorio y Paisaje, los textos de las comunicaciones recogen además otros itinerarios y 
contenidos, acogiendo las líneas de investigación que se desarrollan en el marco del Programa 
de Doctorado en Arquitectura de la Universidad de Alcalá. De este modo, la obra se estructura 
del siguiente modo, aún considerando la permeabilidad de las fronteras tajantes y las conta-
minaciones entre enfoques, líneas y disciplinas en algunas de las investigaciones presentadas.
. Patrimonio, Territorio y Paisaje
0HGLR$PELHQWHKDELWDELOLGDG\SODQLÀFDFLyQXUEDQD\WHUULWRULDO
. Innovaciones Tecnológicas en Arquitectura
. Teoría de la Arquitectura y de la Ciudad. 
El análisis crítico de los múltiples factores que se entremezclan en el concepto de “paisaje” 
SDUHFHRSRUWXQRFRPRLQLFLRSDUDVHQWDUODVEDVHVKLVWRULRJUiÀFDV\HSLVWHPROyJLFDVGHHVWH
campo de estudio, así como para trazar la dialéctica territorio-paisaje, mostrando la relativi-
zación y ampliación de los límites del concepto de patrimonio trasladable a un cambio de es-
cala notable que tiene que ver con la realidad física del mismo, la ciudad, el territorio, a través 
de aportaciones basadas en nuevos enfoques conceptuales y metodológicos de investigación 
con un carácter prospectivo en muchos casos. Este acercamiento integral a los fenómenos, 
y la salida del ensimismamiento del proyecto sea urbano o arquitectónico conlleva a su vez 
un manejo plural de fuentes y recursos, así como la simbiosis entre estudios históricos y 
aplicativos, siendo un retrato de los intereses actuales en la investigación disciplinar.
